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PROLOGO 


A  la  historia  de  la  América  Española  acaso  no  se  le 
ha  dado  todavía  la  importancia  que  merece  dentro 
de  la  historia  general  de  España. 

Esclarecidos  pensadores  han  emitido  conceptos  de 
admiración  y  de  alabanza  sobre  las  hazañas  de  la 
raza  española  en  América,  particularmente  sobre  la 
gloriosa  empresa  de  "completar  el  planeta",  de 
"cambiar  las  nociones  geográficas  del  mundo  y  de 
acaparar  los  conocimientos  y  los  negocios  por  es- 
pacio de  medio  siglo"  (*).  Desde  aquellos  gloriosos 
tiempos,  altos  poetas  como  Ercilla  y  fecundos  rap- 
sodas como  Juan  de  Castellanos  ilustraron  con  sus 
cantos  el  valor  de  los  exploradores  y  guerreros  que 
fundaron  el  vasto  imperio  de  las  Españas. 

Empero,  no  se  ha  estudiado  ni  escrito  lo  bastante 


(*)    Lummis. — "Los   Exploradores  Españoles  del  siglo  XVI. " 
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sobre  la  magna  obra,  pacífica  y  paciente,  que  por 
espacio  de  tres  siglos  desarrolló  nuestra  raza  para 
desterrar  el  barbarismo  de  esas  vastísimas  regio- 
nes, para  establecer  el  orden  y  la  unidad  en  aquella 
nebulosa  de  tribus,  para  crear  la  vida  social  y  polí- 
tica en  aquellos  pueblos,  dándoles  religión,  lengua  y 
cultura,  y  armonizando  los  intereses  y  las  energías 
de  conquistadores  y  de  conquistados,  hasta  formar 
sociedades  dignas  de  libertad  e  independencia.  En 
suma,  se  ha  admirado  a  los  héroes  de  la  audacia  y 
del  valor  marciales,  más  que  a  los  héroes  de  la  cons- 
tancia y  del  valor  cívico. 

En  especial,  creemos  que  al  trazar  la  historia  de 
España  no  se  ha  meditado  lo  bastante  sobre  la  in- 
fluencia recíproca  de  ambos  mundos,  durante  esos 
tres  siglos  de  colonización,  y  aún  no  se  ha  hecho 
mérito  sobre  el  reflujo  de  los  acontecimientos  de 
América  en  la  vida  política  y  económica  de  la  madre 
patria.  Y  no  decimos  lo  mismo  cuanto  a  la  vida  li- 
teraria, porque  ya  Menéndez  Pelayo,  poderoso  in- 
dicador de  nuevos  rumbos,  señaló  en  la  más  completa 
y  metódica  de  sus  obras  (i)  tanto  el  influjo  de  los 
poetas  españoles  en  América  como  el  de  algunos 
vates  americanos  en  la  Península,  desde  Ruiz  de 
Alarcón  en  el  siglo  XVII  hasta  Ventura  de  la  Vega 
en  el  XIX.  Y  aquella  influencia  mutua  fué  tan  gran- 
de, tan  íntim^^  tan  inseparable,  que  para  el  ilustre 


(i)    Historia  de  la  Poesía  hispano-araericana. 


polígrafo  la  poesía  americana  es  "carne  de  nuestra 
carne  y  hueso  de  nuestros  huesos"'. 

Por  el  contrario,  algunos  historiadores,  al  tratar, 
y  esto  por  modo  secunaario  y  a  la  ligera,  sobre  los 
asuntos  relativos  a  la  vida  social  y  política  de  Amé- 
rica en  aquellos  tres  siglos,  miran  los  acontecimien- 
tos de  allende  el  Océano  como  desligados  de  la  vida 
peninsular  y  relatan  algunos  episodios  gloriosos 
como  páginas  heroicas  de  la  raza,  es  cierto,  mas  como 
páginas  sueltas,  desglosadas  de  la  historia,  como 
sucesos  remotos,  no  incorporados  a  la  existencia  na- 
cional, y  cuyo  desarrollo,  en  uno  u  otro  sentido,  poco 
hubo  de  influir  en  la  prosperidad  de  la  nación  es- 
pañola. Los  que  así  proceden,  acortando  la  visión, 
restringiendo  el  horizonte,  suelen  escribir  los  anales 
de  la  Península,  desconociendo  que  deben  trazar  la 
historia  general  de  las  Españas  en  ambos  Continentes. 
Para  aquellos  historiadores  el  sol  se  pone  en  los  do- 
minios de  España,  aun  en  pleno  siglo  de  Carlos  V. 
Tiempo  es  ya  de  observar,  sacando  a  luz  olvidados 
documentos,  y  comentando  la  labor  de  antiguos  cro- 
nistas, que  la  vida  política,  social  y  económica  de 
América,  lo  mismo  que  la  literatura,  fué  "carne  de 
nuestra  carne  y  hueso  de  nuestros  huesos" ;  que  hay 
un  flujo  y  reflujo  constante  de  hombres,  de  ideas, 
de  acontecimientos,  entre  uno  y  otro  mundo. 

Baste  con  indicar  que  las  biografías  de  muchos 
españoles  eminentes  queda  truncada  (y  esto  se  ob- 
serva en  las  de  "Marinos  Ilustres",  por  Pavía)  si 


no  se  busca  su  continuación  lógica  en  los  episodios  de 
América.  La  vida  del  heroico  Blas  de  Lezo,  v.  gr.,  ca- 
rece de  su  brillante  página  final  si  no  se  estudia  la 
figura  del  héroe  en  la  defensa  de  Cartagena  de  In- 
dias. Y  por  procedimiento  inverso,  es  necesario  bus- 
car en  el  Nuevo  Mundo  la  primera  parte  o  la  princi- 
pal de  la  vida  de  muchos  españoles  notables  (Eslava, 
Ezpeleta,  Elío  y  tantos  otros),  que  regresaron  a 
España,  consagrados  por  la  fama  o  coronados  por 
la  gloria,  a  influir  poderosamente  en  sus  providen- 
ciales destinos.  América  fué  estadio  donde  formó  Es- 
paña muchos  de  sus  guerreros,  escuela  donde  se  edu- 
caron prácticamente  no  pocos  de  sus  hombres  de 
gobierno.  ¿Y  cómo  no  recordar  a  algunos  hispano- 
americanos que  en  aquellas  tres  centurias  vinieron 
a  vivir  en  la  Península,  a  desempeñar  importantes 
cargos  en  la  política  y  a  influir  desde  aquí  en  la  de 
aquellos  Virreinatos  y  Capitanías? 

En  suma,  para  explicar  no  pocos  episodios  de  la 
vida  peninsular  y  de  su  influencia  en  toda  la  Europa 
es  conveniente  estudiar,  siglo  por  siglo,  año  por  año, 
los  hechos  de  armas,  los  sitios  gloriosos  (Cartagena, 
Habana,  Buenos  Aires,  etc.),  los  esfuerzos  para  el 
desarrollo  social,  político,  económico,  en  que  espa- 
ñoles nacidos  en  imo  u  otro  lado  del  Océano,  adu- 
naron sus  inteligencias  y  sus  voluntades,  de  suerte 
que  su  obra  secular  es  inseparable. 

Se  ha  comparado  más  de  una  vez  la  misión  del 
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Imperio  Romano  en  la  antigüedad  con  la  de  Es- 
paña en  el  Nuevo  Mundo,  si  bien  la  labor  de  España 
fué  de  mayor  trascendencia,  al  desarrollarse  en  la 
Era  Cristiana,  y  al  dilatarse  por  más  amplias  esfe- 
ras geográficas  y  por  más  anchos  horizontes  del 
mundo  moral.  Ahora  bien,  al  escribirse  la  historia 
de  la  antigua  Roma,  ¿cómo  podría  prescindirse  de 
su  misión  en  las  vastas  y  diversas  provincias  que  el 
Imperio  sujetó  bajo  su  cetro?  ¿cómo  mirar  cual 
obra  secundaria  su  influencia  en  España  y,  de  refle- 
jo, la  influencia  de  España  en  la  política  y  en  las 
letras  del  Imperio  Romano?  ¿Podría  olvidarse  que 
España,  congraciándose  con  Roma,  correspondiendo 
espléndidamente  a  la  cultura  recibida,  dio  el  ser  a 
Balbo,  primer  extranjero  que  alcanzó  la  dignidad 
consular,  y  al  "pío  y  feHz"  Trajano,  primer  extran- 
jero que  se  sentó  en  el  trono  de  los  Césares?  ¿Podría 
escribirse,  dentro  de  la  historia  de  Roma,  la  historia 
de  su  cultura  olvidando  a  los  españoles  Lucano, 
Pomponio  Mela,  los  dos  Sénecas,  Marcial,  Quinti- 
liano  y  otros  varones  ilustres  cuyas  obras  inmor- 
talizó la  fama?  Si  esto  no  es  posible  ni  ha  incurrido 
en  tal  error  historiador  alguno,  menos  puesto  en 
razón  nos  parece  que  se  escriba  la  historia  de  Es- 
paña en  los  últimos  siglos,  prescindiendo,  o  poco 
menos,  de  su  vasta  y  fecunda  misión  en  el  Nuevo 
Mundo.  Con  todo,  por  motivos  que  no  entramos  aquí 
a  dilucidar,  hay  afamados  historiadores  que,  des- 
pués del  descubrimiento  de  América,  apenas  si  men- 
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cionan  algún  suceso  de  la  colonización  en  aquel 
continente.  El  erudito  D.  Modesto  Lafuente,  por 
ejemplo,  en  el  extenso  Discurso  Preliminar  de  su 
Historia,  consagra  sólo  una  breve  página  al  descu- 
brimiento, y  luego,  al  trazar  la  historia  peninsular 
de  tres  siglos,  tiene  sólo  pocas  lineas  para  decir, 
como  hablando  de  asunto  marginal  y  remoto,  que  de 
vez  en  cuando  llegaba  de  América  uno  que  otro  ga- 
león con  el  oro  de  sus  minas.  jHe  ahí  toda  la  historia 
de  una  raza  que  fué  a  ensanchar  los  dominios  de 
España,  a  convertn*  en  territorio  español  regiones 
cien  veces  mayores  que  el  suelo  de  la  Península ,  a 
evangelizar  innumerables  tribus,  a  levantar  magní- 
ficas ciudades,  a  fundar  universidades  y  colegios,  a 
establecer  Reales  Audiencias  donde,  bajo  la  egida  del 
derecho  español,  se  protegió  a  la  raza  vencida;  a 
dilatar  la  lengua  castellana  y  a  hacer  vibrar  en  ella 
magníficos  acentos,  de  suerte  que  allí  se  produjeron, 
a  raiz  de  la  conquista,  los  tres  mejores  poemas  de 
la  literatura  española  en  nuestro  Siglo  de  oro! 

Supo  comprender  Lafuente  que  fué  en  los  campos 
españoles  donde,  al  cabo  de  largas  y  rudas  contien- 
das, se  decidió  que  el  cetro  del  mundo  pertene- 
ciera a  Roma,  y  comprendió  asimismo  aquel  his- 
toriador que  la  cuestión  no  la  resolvieron  única- 
mente* ni  la  superioridad  de  las  armas  romanas  sobre 
los  cartagineses,  ni  los  solos  talentos  de  Escipión 
sobre  Aníbal,  sino  los  españoles  mismos  que  se  iden- 
tificaron con  la  causa  de  Roma  y  le  prestaron  eficaz 
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auxilio,  merced  al  cual  los  cartagineses  fueron  ex- 
pulsados de  España.  Empero,  el  mismo  historiador 
no  vio  la  influencia  de  las  guerras  que  la  dominación 
española  sostuvo  durante  tres  siglos  contra  nacio- 
nes europeas  en  los  campos  y  mares  de  América. 
No  observó  que,  con  elementos  más  poderosos  que 
los  de  Aníbal  y  Escipión,  ante  los  históricos  muros 
de  Cartagena  de  Indias  y  de  otras  ciudades,  en  los 
siglos  XVII  y  XVIII,  se  disputó  la  gloria  de  España 
y  se  decidió  por  entonces  su  predominio  en  Europa. 

Desde  la  Edad  Media,  Raimundo  Lulio  con  es- 
píritu de  "iluminado"  y  mirada  de  vidente  descu- 
brió el  Nuevo  Mundo  en  "el  flujo  y  reflujo  de  las 
aguas,  porque  el  arco  que  forma  el  agua  como  cuer- 
po esférico  — dijo  con  claridad  científica- —  es  preciso 
que  tenga  estribos  opuestos  en  que  se  afiance,  pues  de 
otro  modo  no  pudiera  sostenerse,  y  por  consiguiente, 
•ste  mar  que  vemos  y  conocemos,  en  la  parte  opues- 
ta del  Poniente  estriba  en  otro  continente  que  no 
vemos  ni  conocemos  desde  acá..."  No  de  otra  suerte 
el  historiador  español  debe,  ante  el  flujo  y  reflujo 
de  los  acontecimientos  peninsulares,  ante  el  vaivén 
adverso  y  próspero  de  los  varios  sucesos  en  los  últi- 
mos siglos,  adivinar  y  descubrir,  también  hacia  la 
parte  opuesta  del  Atlántico,  otro  mundo  remoto 
pero  necesario  adonde  va,  durante  tres  centurií  s,  la 
poderosa  marea  de  la  raza  — hombres,  doctrinas,  epi- 
sodios,—  donde  encuentra  apoyo  y  estribos  en  que  se 
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afianza,  y  de  donde,  con  maravillosa  precisión  y  nue- 
vo impulso,  regresa  a  las  riberas  de  España. 

La  historia  de  España  y  la  de  América  durante 
tres  siglos  son  indivisibles.  Así  como  no  puede  tra- 
zarse la  de  la  Península  sin  incorporar  la  del  Nuevo 
Mundo,  tampoco  puede  conocerse  bien  la  de  las  Na- 
cionalidades americanas  sin  remontarse  a  sus  orí- 
genes, a  sus  tradiciones  y  creencias. 

Después  de  la  lucha  de  emancipación,  en  los  nue- 
vos Estados  hispano-americanos  se  consideró  como 
labor  de  patriotismo  el  ignorar  o  denigrar  la  acción 
de  la  Madre  Patria  durante  tres  siglos.  En  alguno 
de  aquellos  países  se  creyó  conveniente  ejercer  por 
propia  mano  una  especie  de  justicia  popular  más 
a  menudo  hostil  que  favorable  a  los  actores  de  la  co- 
lonización española;  y  por  cerca  de  una  centuria  se 
oyeron  en  plazas  y  congresos  las  más  violentas  y  ri- 
gurosas y  a  veces  elocuentes  invectivas  contra  el 
gobierno  de  la  Metrópoli,  y  las  multitudes  revolucio- 
narias aplaudían,  segTjn  dijo  con  admirable  acierto 
un  pensador  colombiano,  "figurándose  que  iban  a 
vengar  los  manes  de  Moctezuma  y  a  libertar  las  cu- 
nas de  los  Incas".  ¿Y  cómo  no  habían  de  hacerlo, 
llevados  por  la  exaltación,  los  españoles  de  Amé- 
rica, si  los  propios  de  España  habían  dado  el  ejemplo 
clamando  contra  los  "tres  siglos  infelices  de  amarga 
expiación",  segfún  la  frase  tan  sentimental  como 
errónea  de  Quintana? 
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Quintana,  a  la  verdad  nada  tierno,  nada  sentimen- 
tal, según  se  ha  observado  con  alto  criterio,  se  mos- 
tró lleno  de  falsa  ternura  y  de  aparente  sentimen- 
talismo cuando  dijo  aquello  de  que  "los  dolientes 
gritos"  de  la  afligida  "virgen  América" 

Claman    allí    contra    la    Patria    mía 
Y  vedan  estampar  gloria  y  ventura. 

En  el  campo  fatal 

¿No  cesará  jamás?   ¿No   son  ba'Stantes 

tres   siglos  infelices 

De  amarga  expiación?... 

El  gran  poeta  que  en  "El  Pelayo"  hizo  sentir  la 
pasión  patriótica  y  supo  transmitir  al  auditorio  espa- 
ñol la  amplificación  elocuente  de  sus  ideas  y  le  con- 
movió con  su  grito  profético,  despertando  energías 
dormidas,  Quintana,  decimos,  como  poeta  historiador, 
careció  de  lo  que  pudiéramos  llamar  la  imaginación  re 
trospectiva ;  y  no  supo  comprender  ni  amar  aquella  épo- 
ca de  tres  centurias,  felices  por  cierto,  en  que  España 
realizó  la  magna  obra  de  civilizar  im  mundo. 

"Españoles  y  americanos  (dice  el  ilustre  colom- 
biano Caro)  todos  a  una,  aquende  y  allende  los  ma- 
res, de  buena  fe  a  veces,  otras  por  intereses  o  por 
ficción,  maldecíamos  y  renegábamos  de  nuestros 
mismos  padres.  Con  voces  de  poetas  ibéricos  o  in- 
dianos pudo  formarse  entonces  horrísono  coro  de 
maldiciones  contra  la  conquista"    (i).   Mas  ya  en 


(i)    Prólogo  de  D.  Miguel  Antonio  Caro  a  las  Obras  históricas  de 
Colombia  publicadas  por  D.   Medardo  Rivas. 
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la  America  española  se  ha  entrado  por  el  sendero  de 
las  rectificaciones  y  se  ha  comprendido  que  sólo  un 
falso  patriotismo  induce  a  esos  clamores,  a  ese  em- 
peño de  desacreditar  a  los  antepasados,  y  se  com- 
prende ya  que  es  deplorable  rasgo  de  ingratitud  y 
aun  síntoma  de  ruina  el  ignorar  las  tradicciones  de 
nuestra  raza.  Ya  desde  hace  años,  merced  a  la  noble 
j  sabia  labor  de  altos  pensadores,  se  mira  allí  con  le- 
gítimo orgullo  por  la  gloria  de  los  abuelos  y  por  la 
honra  de  la  cristiana  y  heroica  ascendencia. 

Desde  el  año  de  1883,  aquel  notable  publicista 
declaró  que  es  labor  de  patriotismo,  verdadero 
e  inteligente,  el  enlazar  la  historia  colonial  de  aque- 
llas nacionalidades  con  los  anales  de  su  vida  indepen- 
diente. "Entre  los  medios  de  avigorar  el  espíritu  na- 
cional no  sería  el  menos  adecuado  proteger  y  fomen- 
tar el  estudio  de  la  historia  patria,  empalmando  la  co- 
lonial con  la  de  nuestra  vida  independiente,  dado  que 
un  pueblo  que  no  sabe  ni  estima  su  historia,  falto 
^ueda  de  raíces  que  le  sustenten,  y  no  tiene  conciencia 
de  sus  destinos  como  nación."  (i). 

Aquellos  pueblos  de  América  comprenden  ya  que 
no  pueden  ni  deben  perder  su  tradición,  a  menos  de 
comprometer,  perdiendo  la  natural  fisonomía,  su  pro- 
pia independencia.  He  ahí  porqué  un  sabio  patriota 
▼rnezolano,  D.  Rafael  María  Baralt,  en  frases  de 
clásico  estilo,  declara  "la  necesidad  de  contar  con  el 


(1)    Y.  Obroí  completas  di  D.  Miguel  Antonio  Caro.— Bogotá,  njao. 
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pasado  para  las  reformas  de  lo  presente;  porque 
en  política  como  en  religión,  en  religión  como  en 
costumbres,  en  costumbres  como  en  artes  y  lite- 
ratura, la  sociedad  que  se  despoja  de  las  antiguas 
formas  pierde  su  natural  fisonomía,  renuncia  a  su 
carácter,  se  priva  de  la  más  sólida  garantía  de  inde- 
pendencia y  dificulta  todo  progreso  fecundo  y  esta- 
ble en  la  carrera  de  su  civilización  y  vida  nacional. 
Familia  sin  memorias  ni  recuerdos,  borra  sus  fas- 
tos, mancilla  sus  blasones,  y  se  entrega  sin  previsión, 
sin  recaudo,  a  las  azorosas  experiencias  de  lo  des- 
conocido y  contingente.  La  tradición,  por  el  contra- 
rio, es  nervio,  al  par  que  nobleza  de  las  naciones, 
porque  al  modo  que  una  fortaleza,  murada  y  guar- 
necida, mantiene  el  orden  interior,  conserva  el  le- 
gítimo dominio,  e  impide  que  poderes  extraños,  vio- 
lentos e  invasores  penetren  de  sobresalto  y  con  mano 
poderosa  en  el  país".. 

Así  como  España  ha  de  dilatar  en  el,  espacio  su 
historia,  abarcando  la  del  Nuevo  Continente,  Amé- 
rica debe  asimismo  dilatar  la  suya,  no  ya  en  el  es- 
pacio, sino  en  el  tiempo,  abarcando  los  aconteci- 
mientos de  tres  siglos  en  que  los  antecesores  es- 
pañoles, con  generoso  esfuerzo  y  memorable  cons- 
tancia, civilizaron  aquel  mundo. 

En  esta  dilatación  de  horizontes,  no  sólo  se  atien- 
de a  los  intereses  o  al  orgullo  de  la  raza  española, 
sino  a  cuanto  pueda  interesar  a  todas  las  razas,  a 
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los  sacros  fueros  de  la  Verdad,  del  Bien  y  de  la 
Belleza.  ¡Cuántas  rectificaciones  necesarias,  cuántos 
errores  que  se  desvanecen,  cuántas  sombras  que  se 
disipan  ante  las  claridades  de  la  historia  para  dejar 
ver  a  los  hombres  en  su  propia  fisonomía,  los  he- 
chos en  su  luz  verdadera  y  el  rumbo  de  los  grandes 
acontecimientos,  según  los  designios  de  la  Providen- 
cia; y  así  como  los  rayos  del  sol  no  sólo  iluminan, 
sino  vivifican  y  dan  sazón  a  mieses  y  frutos,  así  la 
luz  de  la  verdad  histórica  en  América  regocija  y 
calienta  los  corazones,  funde  el  hielo  de  la  ingra- 
titud, enciende  las  almas  en  la  admiración  de  las 
añejas  virtudes,  enardece  las  voluntades,  retempla 
los  caracteres,  estimula  a  las  actuales  generaciones 
con  el  celo  de  los  antiguos  apóstoles,  con  el  valor 
de  los  antiguos  héroes! 

La  historia  de  América  resulta  grande  e  inte- 
resante por  la  época  y  por  el  teatro  en  que  se 
desarrollan  los  acontecimientos.  Vasto  es  el  es- 
cenario, aquel  inmenso  continente  con  sus  cordille- 
ras colosales,  sus  paisajes  del  trópico,  la  opulenta 
vegetación  de  la  zona  tórrida  "que  el  sol  enamora- 
do circunscribe."  Y  en  el  inmenso  teatro  hay  cam- 
po para  tradiciones,  leyendas,  novelas  y  dramas, 
de  que  presenta  riquísimo  venero  la  historia.  Re- 
cuérdense, por  ejemplo,  no  sólo  aquellos  poemas  he- 
roicos o  epopeyas  como  la  ^^Auracana^^  de  Ercilla,  la 
"Argefitin<t^\  etc.,  sino  también  aquel  poema  épico, 
en   parte   histórico   y   en    parte    simbólico,    de   Julio 


Arboleda,  el  "Gonzalo  de  03^on",  que  elogia  Me- 
néndez  Pelayo  reconociendo  en  tal  obra  aquel  va- 
lor representativo  que  tienen  las  verdaderas  epo- 
peyas. "En  Arboleda  — dice  el  citado  critico,  cuyas 
autorizadas  palabras  vienen  a  corroborar  nuestra 
tesis —  se  ve  intención  deliberada  de  envolver  en  su 
sencilla  fábula  (que  no  es  más  que  la  rebelión  obs- 
cura de  uno  de  los  facciosos  compañeros  de  Gonzalo 
Pizarro,  que  quiso  renovar  en  Popayán  los  tumultos 
del  Perú)  un  pensamiento  mucho  más  alto,  una  es- 
pecie de  filosofía  de  la  conquista  española  en  sus 
relaciones  con  las  razas  bárbaras  y  con  el  futuro  des- 
tino de  las  sociedades  americanas.  En  este  sentido, 
el  "Gonzalo  de  Oyon"  tiene  mucho  de  épico,  en  la 
más  noble  acepción  de  la  palabra.  Los  dos  hermanos, 
Alvaro  y  Gonzalo,  personifican  en  él  las  dos  opuestas 
tendencias  que  han  luchado  y  luchan  en  el  Nuevo  Con- 
tinente, y  cuyos  gérmenes  estaban  ya  en  la  época  co- 
lonial: uno,  el  espíritu  anárquico,  sin  ley  ni  freno, 
representado  en  el  siglo  XVI  por  los  llamados  "ti- 
ranos", los  Aguirres,  Pizarros,  Carvajales  y  Girones, 
y  en  el  moderno  por  tantos  demagogos  y  revolve- 
dores de  repúblicas;  otro,  el  espíritu  tradicional  es- 
pañol, religioso  y  caballeresco,  por  el  cual  combatía 
y  murió  Arboleda." 

Y  ¡cuan  grande  y  hermosa  aparece  la  historia  de 
aquellos  tres  siglos  (considerada  en  sus  líneas  principa- 
les, y  desdeñando  los  aspectos  parciales  del  asunto) :  in- 
teresante por  la  época  en  que  se  desenvuelve,  toda  ella 
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de  sucesos  tan  extraordinarios  como  poéticos,  de  con- 
trastes y  armonías,  y  en  que  las  sombras  mismas  hacen 
resaltar  la  luz  del  euadro;  siglos  de  altísimos  anhelos 
y  de  portentosas  hazañas;  siglos  en  que  se  siente  pa- 
sar el  soplo  de  lo  divino  y  se  oye  la  voz  de  lo  sublime 
y  en  que  parecen  naturales  las  más  puras  y  nobles 
empresas  de  la  vida;  edad  rica  en  promesas  y  más 
rica  en  fecundas  realidades;  tiempos  de  sobrehuma- 
na elevación,  de  santas  magnificencias,  de  viva  y  pal- 
pitante poesía,  de  fe  y  de  gloria,  de  apóstoles  y  pa- 
ladines, héroes  de  la  idea  y  héroes  de  la  espada,  que 
con  ansiedades  jamás  colmadas,  con  expansión  co- 
municativa y  generosa,  buscaban  en  la  tierra  y  en 
«I  cielo  lo  desconocido  y  lo  remoto,  los  vastos  ho- 
rizontes de  lo  temporal  y  las  místicas  claridades  de 
k)  eterno! 
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Grande  es  la  importancia  que  tiene  la  historia  de 
América  dentro  de  la  historia  general  de  España,  y 
no  es  menor  la  significación  que  los  anales  del  Nuevo 
Reino  de  Granada  tienen  en  la  historia  general  del 
Nuevo  Mundo. 

Atraída  la  atención  de  los  cronistas  primero,  y  del 
público  más  tarde,  por  las  hazañas,  que  parecen  crea- 
ciones mitológicas,  de  un  Hernán  Cortés  y  de  un  Pi- 
larro,  y  seducidos  unos  y  otros  por  el  aparato  y  la 
brillante   exterioridad  de   las   llamadas  civilizaciones 
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azteca  e  incásica,  mezcla  extraña  de  cultura  y  de  sal- 
vajismo, apenas  si  han  parado  mientes  en  los  demás 
pueblos  del  Continente  americano.  Por  esto,  en  la 
brillante  exterioridad  de  las  llamadas  civilizaciones 
de  América,  ocupó  hasta  hace  poco  el  Nuevo  Reino  de 
Granada  un  lugar  relativamente  secundario. 

Y,  sin  embargo,  nada  es  menos  justo  ni  más  con- 
trario a  la  realidad  de  las  cosas,  porque  ni  en  la 
época  pre-colombina  ni  en  el  periodo  colonial,  ofre- 
cen los  Anales  de  Nueva  Granada  interés  inferior 
a  los  de  México  o  el  Perú. 

Aunque  no  quepa  compararla  con  la  "civilización" 
quichua,  indudablemente  la  más  adelantada  que  en- 
contraron los  españoles  en  América,  la  cultura  de  los 
chibchas,  que  dominaban  entre  los  habitantes  del  te- 
rritorio que  hoy  constituye  la  República  de  Colom- 
bia, puede  ser  colocada  en  un  plano  igual  a  la  de  los 
azteca  propiamente  tales;  y  aunque  la  conquista  del 
Nuevo  Reino  de  Granada  no  ofrezca  el  aparato  mi- 
litar ni  la  exterioridad  brillante  de  la  de  México, 
muestra  páginas  no  menos  admirables,  porque  la 
naturaleza  del  terreno  y  la  índole  de  los  indios  exi- 
gieron por  parte  de  los  conquistadores  un  valor  tan 
heroico,  un  sufrimiento  tan  extraordinario  y  una  re- 
sistencia tan  sobrehumana,  que  los  hace  dignos  de 
ser  comparados,  cuando  menos,  con  los  vencedores 
de  Otumba  y  debeladores  de  la  ciudad  de  las  La- 
gunas. 

La   figura  de  Gonzalo  Jiménez  de  Quesada  no 
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desmerece  nada  junto  a  las  de  los  más  insignes  cau- 
dillos de  la  epopeya  hispano-americana.  El  conquis- 
tador del  Nuevo  Reino  no  fué  un  genio  militar  como 
el  conquistador  del  Imperio  mexicano,  no  fué  siquie- 
ra un  soldado  de  profesión,  como  tantos  otros  de  los 
que  subyugaron  á  los  indios ;  fué  un  hombre  de  toga, 
y,  sin  embargo,  por  la  entereza  de  su  carácter,  por 
las  energías  de  su  espíritu,  por  su  valor  frío  y  sereno, 
por  su  tenacidad,  por  el  cariño  que  supo  inspirar  a 
los  que  le  siguieron  en  aquella  asombrosa  marcha 
desde  Santa  Marta  hasta  el  Templo  del  Sol,  marcha 
capaz  de  poner  a  prueba  el  ánimo  mejor  templado, 
por  todas  las  cualidades  que  demostró  en  aquella 
memorable  empresa,  no  tiene  nada  que  envidiar  a 
Hernán  Cortés,  y  resulta  muy  superior,  en  especial 
por  sus  condiciones  morales,  a  Pizarro  y  a  otros 
muchos  caudillos  españoles. 

Dados  los  obstáculos  que  vencieron,  y  la  indoma- 
ble constancia  y  el  valor  heroico  que  mostraron  en 
su  empresa,  creemos  que  iguales  por  lo  menos  a  Cor- 
tés y  Pizarro  son  Quesada  y  sus  compañeros  en  la 
penosa  marcha  al  través  de  las  selvas  tropicales,  en 
esa  trágica  lucha  con  los  hombres  y  las  fieras,  con 
la  fiebre  y  el  hambre,  hasta  llegar,  al  cabo  de  un 
año  de  fatigas,  a  coronar  la  cordillera  de  los  Andes. 

Lejos  de  ser  un  conquistador  altivo  y  rebelde, 
como  otros  soldados  de  fortuna  que  abrieron  en  el 
Nuevo  Mundo  un  período  de  guerras  fratricidas  y  de 
lastimosa  anarquía,  Jiménez  de  Quesada,  el  "dulce 
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y  humano  cuanto  rumboso  y  bizarro",  como  le  califi- 
ca Menéndez  Pelayo,  hace  las  paces  con  sus  compe- 
tidores Belalcázar  y  Federmann,  con  ellos  se  dirige 
a  España  para  someter  las  divergencias  a  la  decisión 
del  Consejo  de  Indias,  y  acata  con  noble  sumisión  la 
autoridad  del  Monarca.  Como  hombre  de  letras  que 
era,  manejó  alternativamente  la  espada  y  la  pluma, 
trazó  un  "Compendio  historial"  de  su  conquista  y 
empleó  sus  ocios  en  la  Corte  haciendo  hidalgamente 
la  defensa  del  Emperador  contra  los  escritos  de  Pau- 
lo Jovio.  Vuelto  al  Nuevo  Reino  de  Granada,  dio  allí 
noble  ejemplo  de  amor  a  la  paz  y  de  respeto  a  la  ley 
y  a  las  autoridades. 

Por  otra  parte,  la  situación  geográfica  del  Nuevo 
Reino,  asomado  a  los  dos  grandes  mares  del  planeta, 
el  Atlántico,  cuyas  terroríficas  leyendas  medioevales 
destruyó  el  heroísmo  de  los  navegantes  españoles, 
y  el  Pacífico,  que,  sembrado  de  islas,  semeja  el  firma- 
mento tachonado  de  estrellas;  la  riqueza  que  atesora 
en  su  subsuelo,  de  la  que  da  idea  el  hecho  de  que  en 
su  territorio  colocara  la  creencia  popular  la  leyenda 
del  Dorado,  que  tanta  sangre  hizo  derramar  inútil- 
mente; el  alto  grado  de  civilización  que  logró  alcan- 
zar, superior  al  de  la  casi  totalidad  de  los  países 
americanos,  e  igual,  cuando  menos,  en  algunos  perío- 
dos, al  que  consiguieron  México  y  el  Perú;  todo, 
hasta  la  circunstancia  de  haber  sido  la  cuna  del  movi- 
miento en  favor  de  la  independencia,  demuestra  el 
extraordinario  interés  que  entraña  la  Historia  de 
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Nueva  Granada  y  pone  en  evidencia  la  necesidad  de 
acometer  de  nuevo  su  estudio. 

Atraídos  por  tal  interés,  emprendieron  trabajos  de 
carácter  histórico  acerca  de  esa  hermosa  y  dilatada 
región  fray  Pedro  de  Aguado,  Castellanos,  el  Padre 
Simón,  Piedrahita,  Ribero,  Zamora,  Ocariz,  Rodrí- 
guez Fresle,  Acosta,  Baralt,  Benedetti,  Borda,  Ver- 
gara  y  Vergara  y  otros  beneméritos  historiadores 
que  han  ilustrado  los  Anales  del  que  fué  Nuevo  Reino 
de  Granada.  Sin  embargo,  ninguna  de  las  obras  debi- 
das a  la  pluma  de  esos  escritores  llena  totalmente  las 
exigencias  de  la  crítica  moderna;  unas,  porque  sólo 
reflejan  aspectos  parciales  de  la  vida,  otras  por  falta 
de  documentación,  algunas  porque  carecen  de  la  im- 
parcialidad necesaria. 

Posteriormente  a  todos  ellos,  escribió  el  señor 
Groot  su  "Historia  Eclesiástica  y  Civil  de  Nueva 
Granada",  que  abarca  desde  el  descubrimiento  hasta 
la  independencia ;  aprovechando  la  importante  labor 
de  los  que  le  habían  precedido,  evitando  los  yerros 
en  que  habían  podido  incurrir,  y  explorando  los  ar- 
chivos del  Nuevo  Reino,  llevó  a  cabo  aquella  obra 
que  Menéndez  Pelayo  tenía  en  grande  aprecio  y  que 
un  crítico  tan  competente  como  Don  Miguel  Antonio 
Caro  califica  de  "monumento  grandioso,  elevado  en 
vindicación  de  la  Iglesia  y  en  gloria  de  la  patria,  con 
materiales  acumulados  en  largos  años  y  concluido 
por  su  autor  en  avanzada  edad,  cuando  la  razón  ex- 
perimentada sólo  aprueba  lo  que  es  verdadero  y  la 
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pluma  desapasionada  sólo  estampa  lo  que  es  jus- 
to" (i). 

Por  esas  varias  obras  se  ve  cuan  interesante  es 
la  historia  de  aquella  privilegiada  región,  con  epi- 
sodios heroicos,  novelescos  y  poéticos.  Sin  embargo, 
no  se  ha  agotado  la  materia,  puesto  que  sólo  se  han 
explorado  los  archivos  del  Nuevo  Reino  de  Granada, 
y  falta  todavía  emprender  la  misma  ardua  labor 
en  los  archivos  de  España,  no  para  infirmar,  sino 
para  completar  la  obra  de  aquellos  beneméritos  his- 
toriadores. 

Hace  falta,  por  tanto,  completar  la  Historia  del 
Nuevo  Reino  de  Granada — como  hace  falta  escribir, 
en  general,  la  Historia  de  América — ;  que  ha  de 
comprender  todas  las  manifestaciones  de  la  existen- 
cia humana,  no  sólo  la  vida  del  Estado,  sino  la  vida 
social,  el  origen  y  funcionamiento  de  los  Munici- 
pios, el  fomento  y  la  difusión  de  la  riqueza,  el  des- 
arrollo de  la  cultura,  la  labor  de  las  misiones,  etc. 

Para  colocarnos  en  condiciones  de  poder  hacer- 
lo, seria  necesaria  una  labor  de  muchos  años, 
porque  precisaría  copiar  o  extractar  millares  y  mi- 
llares de  documentos  existentes  en  el  Archivo  de 
Indias,  en  el  de  Simancas,  en  la  Sección  de  Manus- 
critos de  la  Biblioteca  Nacional,  en  la  de  la  Academia 
de  la  Historia  y  en  otros  muchos  Archivos  y  Bi- 
bliotecas provinciales  y  particulares;  y  tal  empresa 

(1).    V^ase  el  estadio  intitulado  José  Manuel  Groot  en  las  Obras  completas^  d* 
D.  Miguel  Antonio  Caro;  tomo  II,  Estudios  literairos  Bogotá,  1920.  Puede  ademAs 
consultarse  el  juicio  del  erudito  escritor  francés  A.  Chuquet,  en  \SkRevue  Critiqu 
d'HiStñre  et  de  Litterature. 


se  hace  más  difícil  y  penosa  porque  la  mayoría  de 
esos  fondos  está  sin  catalogar,  a  consecuencia  de  la 
falta  de  personal  y  de  recursos  que  se  advierte  en 
todos  esos  Centros. 

Siendo,  por  otra  parte,  indispensable  y  urgentísi- 
mo publicar  el  mayor  número  de  esos  fondos,  para 
facilitar  su  conocimiento  y  neutralizar  los  efectos 
de  su  destrucción  por  cualquier  accidente  inevitable, 
¿habríamos  de  limitarnos  á  dar  á  luz  una  nueva  co- 
lección de  documentos?  Las  colecciones  de  documen- 
tos, en  la  forma  en  que  hasta  ahora  se  han  realizado, 
esto  es,  insertando  aquéllos  sin  orden  ni  concierto, 
son  de  escasa  utilidad  aun  para  los  profesionales,  y 
como  no  llegan  al  público  en  general,  poco  o  nada 
contribuyen  a  la  difusión  de  los  conocimientos  histó- 
ricos. En  tal  virtud  hemos  optado  por  un  término  medio: 
ni  intentar  escribir  una  Historia  completa,  ni  reducir 
nuestra  labor  a  confeccionar  materiales. 

Siendo  el  más  conocido  el  período  de  la  conquista, 
aunque  acerca  de  él  quepa  todavía  decir  mucho,  no 
era  éste  el  que  podía  llamar  preferentemente  nuestra 
atención.  Además,  aunque  no  creamos  que  deba 
echarse  la  llave  al  sepulcro  del  Cid,  entendemos  que 
importa  no  excitar  los  sentimientos  belicosos  de  nues- 
tra raza,  sino  alentar  en  ella  el  amor  á  la  cultura  y 
poner  de  relieve  por  todos  los  medios  imaginables 
que  no  fuimos  grandes  y  poderosos  exclusivamente 
por  nuestro  esfuerzo  militar,  sino  porque  el  pensa- 
miento español  fué,  cuando  menos,  el  germen  de  la 
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mayor  parte  de  los  progresos  realizados  por  la  Hu- 
manidad. Por  esto,  y  por  la  conveniencia  de  destruir 
la  leyenda  negra,  que  ha  forjado  una  Historia  de 
América  exclusivamente  consagrada  á  denigrar  el 
nombre  español,  hemos  creído  que  debíamos  elegfir 
como  materia  de  nuestro  estudio  el  período  de  los 
Virreyes. 

Servirán  de  base  a  nuestro  trabajo  las  "relaciones 
de  mando"  de  los  Virreyes,  que  habremos  de  comple- 
tar, siempre  que  sea  posible,  con  los  "juicios  de  resi- 
dencia" y  con  todos  aquellos  documentos  que  sirvan 
para  dar  idea  de  la  labor  realizada  por  aquellos  fun- 
cionarios, de  la  obra  de  la  Administración  española, 
de  sus  errores  y  de  sus  aciertos,  y  para  poner  de  re- 
lieve las  vicisitudes  del  Virreinato  de  Santa  Fe,  los 
cambios  territoriales  que  experimentó,  el  desarrollo 
de  sus  elementos  de  cultura  y  de  riqueza,  su  estado 
social,  etc. 

Esto  nos  permitirá  manifestar  cuál  era  la  si- 
tuación del  Virreinato  al  finalizar  siglo  XVIII,  es 
decir,  en  el  momento  de  iniciarse  el  movimiento  se- 
paratista, y  demostrar  que  éste  constituye,  precisa- 
mente, una  prueba  de  la  benéfica  acción  realizada  por 
España,  porque  la  independencia  no  habría  podido  con- 
seguirse, y  aun  conseguida,  no  hubiese  podido  subsistir 
y  consolidarse,  si  los  pueblos  americanos  no  se  hubie- 
ran sentido  capaces  de  gobernarse  merced  a  las  condi- 
ciones materiales  y  morales  que  debían  a  la  fecunda 
labor  de  la  Madre  Patria. 
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CAPITULO  I 

El  Nuevo  Reino  de  Granada  al  comenzar  el  siglo  XVIII. — El  Pre- 
sidente Cabrera  y  Dávalos  y  el  arzobispo  Ursina. — "El  ruido". — 
Providencias  del  Arzobispo. — San  Luis  Beltrán,  patrón  de  Nueva 
Granada. — La  misión  de  Orinoco. — Reducción  de  los  negros  de 
Sierra  Nevada. 


Al  alborear  el  siglo  XVIII  era  Gobernador,  Capitán 
General  y  Presidente  de  la  Audiencia  del  Nuevo  Reino 
de  Granada  Don  Gil  de  Cabrera  y  Dávalos,  y  regía  el 
Arzobispado  de  Santa  Fe,  Fray  Ignacio  de  Urbina,  de 
la  Orden  de  los  Jerónimos. 

Don  Gil  de  Cabrera  y  Dávalos,  natural  de  la  Ciudad 
de  los  Reyes,  en  el  Perú,  y  caballero  calatravo  (i), 
había  sucedido  en  el  Gobierno,  el  año  1686,  a 
Don  Sebastián  de  Velasco,  quien  sólo  durante  un  año 
desempeñó  el  cargo  a  la  muerte  de  Don  Francisco  de 
Castillo  de  la  Concha  (2).  El  Padre  Urbina,  caste- 
llano viejo,  que  poseía  profundos  conocimientos  teoló- 
gicos y  estaba  dotado  de  un  gran  celo  apostólico  y 
de  mucho  amor  a  los  indios,  ocupaba,  desde  el  25  de 
Septiembre  de  1690,  la  silla  arzobispal,  en  la  que  ha- 
bía reemplazado  al  Sr.  Sanz  y  Lozano,  durante  cuyo 
pontificado  tuvieron  lugar  ruidosísimas  y  escandalosas 
disputas  entre  regulares  y  seculares;  disputas  origina- 
das por  la  resistencia  de  las  monjas  de  Santa  Clara  a 


(i)    Véase  el  Apéndice  núm.  i. 
(2)    Véase  el  Apéndice  núm.  2. 
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continuar  bajo  la  dependencia  de  los.  frailes,  querien- 
do depender  exclusivamente  del  ordinario  eclesiástico, 
como  lo  habían  estado  hasta  que  Eugenio  IV  las  some- 
tió, en  cuanto  a  la  religión  y  gobierno  económico,  a  los 
Prelados  de  su  Orden,  y  en  cuyas  desavenencias  hubie- 
ron de  intervenir,  no  muy  discretamente,  los  Obispos 
de  Santa  Marta  y  de  Cartagena  (*). 

Cuando  Cabrera  y  Dávalos  se  hizo  cargo  del  Go- 
bierno, Santa  Fe  de  Bogotá  era  ya  una  población  de 
relativa  importancia,  pues  contaba  más  de  15.000  ha- 
bitantes, según  el  censo  hecho  algunos  años  antes,  y 
tenía  muchos  edificios  de  piedra  y  ladrillo,  entre  ellos 
las  oficinas  de  la  Audiencia;  la  casa  de  la  Moneda; 
la  Catedral,  restaurada  y  concluida  por  el  arzobispo 
Don  Julián  de  Cortázar,  el  cual  hizo  edificar,  ade- 
más, una  casa  para  el  Cabildo  y  juzgado  de  diezmos; 
los  conventos  de  Santo  Domingo,  San  Juan  de  Dios, 
la  Merced,  San  Francisco,  San  Diego,  el  de  recole- 
tos de  San  Agustín,  el  de  Santa  Clara  y  la  residen- 
cia de  los  Jesuítas. 

No  lejos  estaba  la  capilla  de  Santa  Bárbara,  man- 
dada construir,  a  fines  del  siglo  XVI,  por  Lope  de 
Céspedes  y  su  esposa  Ana  de  Vázquez,  en  el  mis- 
mo sitio  en  que  había  existido  su  casa,  destruida 
por  un  rayo.  La  capilla  se  convirtió  a  los  pocos  años  en 
espacioso  templo,  iglesia  parroquial  de  un  extenso  ba- 
rrio, que  por  el  desarrollo  de  la  ciudad,  formaba  ya 
parte  de  ésta. 

De  las  calles,  todas  tiradas  a  cordel,  merece  citarse 
la  llamada  de  la  Carrera,  en  la  cual  se  celebraban 
los  tratos  y  cambios,  las  apuestas  y  corridas,  y  a  ella 


(*)  Algo  semejante  ocurrió  casi  al  mismo  tiempo  en  San  Fran- 
cisco de  Quito. 

Algunas  religiosas  del  Convento  de  Santa  Catalina  de  Sena,  sujetas 
a  la  Orden  de  Santo  Domingo,  negaron  la  obediencia  al  Prelado  de 
ésta,  queriendo  someterse  a  la  eclesiástica  ordinaria.  El  Obispo  admi* 
tió  en  su  jurisdicción  a  las  monjas,  pero  la  Audiencia  amparó  al  provin- 
cial de  la  Orden,  lo  cual  dio  lugar  a  que  aquéllas  quebrantasen  la  clau- 
sura y  se  promoviese  un  grave  escándalo.  Para  cortar  éste,  se  dic- 
tó la  Real  cédula  de  ao  de  Octubre  de  1680,  que  insertamos  en  el  Apén- 
dice número  3. 
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acudían  por  las  tardes,  a  lucir  su  apostura  y  sus  ha- 
bilidades, en  hermosos  corceles,  elegantes  jinetes. 

La  sociedad  santaf  ereña,  de  carácter  religioso  y  caba- 
lleresco, ofrecía  en  su  modo  de  ser  rasgos  novelescos. 
Había  pasado  ya  el  tiempo  heroico  de  la  conquista,  y 
si  no  apasionaban  las  luchas  con  los  indios,  conservába- 
se el  espíritu  belicoso  que  daba  lugar  a  que  se  echase 
mano  a  la  espada  para  ventilar  supuestos  o  reales  agra- 
vios. "Las  aventuras  galantes  — dice  un  escritor  del 
país —  estaban  a  la  orden  del  día  y  era  de  verse  uno  de 
aquellos  mozalbetes,  embozado  hasta  las  narices, 
rondar  punteando  la  vihuela  en  altas  horas  de  la 
noche  en  alguna  desierta  calle  donde  le  escuchaba 
una  hermosa  sevillana  o  malagueña,  o  el  mismo,  al 
día  siguiente,  seguir  de  lejos  a  su  amada,  cuando  ésta 
salía  a  misa  acompañada  de  su  padre  o  de  la  due- 
da.  Ostentaba  él  entonces  ancho  sombrero  de  rica  plu- 
ma adornado,  airosa  capa  corta,  calzón  hueco  y  su- 
jeto arriba  de  la  rodilla,  mangas  con  largas  truzas 
y  cuello  cubierto  de  encajes."  "Las  damas  — aña- 
de—  usaban  desde  aquellos  remotos  tiempos  las  an- 
chas mantillas,  de  seda  o  paño,  que  aún  hoy  se  conser- 
van. En  ciertos  días  solemnes,  como  la  fiesta  del  Cor- 
pus o  el  Jueves  Santo,  cambiábanlas  por  mantillas  de 
encaje  negro,  el  cual,  por  su  transparencia,  dejaba  ver 
la  hermosa  y  abundante  cabellera  propia  de  las  muje- 
res de  raza  española.  Vestían  también  ricas  basquinas 
y  jubones  de  seda  negra  con  elegantes  monjiles  y  man- 
gas de  paño  blanco"  (*). 

"La  cultura  literaria  en  Santa  Fe  de  Bogotá,  des- 
tinada a  ser  con  el  tiempo  la  Atenas  de  la  América  del 
Sur  (dice  Menéndez  Pelayo),  es  tan  antigua  como  la 
Conquista  misma:  El  primero  de  sus  escritores  es  pre- 
cisamente su  fundador,  el  dulce  y  humano  cuanto  rum- 
boso y  bizarro  abogado  cordobés  Gonzalo  Jiménez  de 
Quesada..."  Ya  a  fines  del  siglo  XVII  contaba  la  ciu- 


(*)     Gutiérrez   Ponce. — Las  crónicas  de  mi  Hogar. 
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dad  con  estudios  universitarios,  los  cuales  estuvieron 
primeramente  en  el  convento  de  Santo  Dominico,  pero 
luego  se  crearon  los  de  Santo  Tomás,  y  por  último  el 
Arzobispo  fray  Cristóbal  de  Torres  fundó  el  Colegio 
mayor  de  Nuestra  Señora  del  Rosario,  en  el  cual  eran 
admitidos  como  nobles  los  hijos  de  los  caciques  e  indios 
principales;  podía  estudiarse  en  él  gramática,  filosofía, 
teología,  cánones,  jurisprudencia  y  medicina.  La  cultu- 
ra, si  en  conjunto  no  era  superior  a  la  de  México,  la 
igualaba  en  muchas  de  sus  manifestaciones  y  sobresa- 
lía en  alguna  de  éstas.  Testimonio  de  ello  dan  con 
sus  obras  fray  Andrés  de  San  Nicolás,  famoso  teó- 
logo; el  doctor  Santiago  Alvarez  del  Castillo,  histo- 
riador y  teólogo;  el  P.  Bernardo  de  Lugo,  filólogo, 
autor  de  una  gramática  de  la  lengua  chibcha ;  el 
obispo  Lucas  Fernández  de  Piedrahita,  cuya  Historia 
de  la  Conquista  es  tan  conocida ;  Don  Juan  Rodríguez 
Fresle,  autor  de  una  interesante  crónica  titulada  El 
Carnero',  Don  Pedro  Fernández  de  Valenzuela,  mé- 
dico sobresaliente  y  autor  de  varias  obras  místicas; 
sus  hijos  Fernando  Fernández  de  Valenzuela  y  el 
bachiller  Pedro  de  Solís  y  Valenzuela,  de  los  cuales 
el  primero,  poeta  y  teólogo,  fué  monje  cartujo  con 
el  nombre  de  Bruno  de  Valenzuela;  Francisco  José 
Cardozo,  poeta  y  novelista;  Bernardo  José  de  las 
Peñas,  literato  e  historiador;  José  Álava  de  Villa- 
real,  orador  y  poeta;  Hernando  Domíngfuez  Camar- 
go,  poeta,  y  otros  que  sería  prolijo  citar. 

También  se  cultivaron  las  Bellas  Artes,  especial- 
mente la  música  y  la  pintura. 

Recuerda  D.  Pedro  M.  Ibáñez  que  el  P.  José  Dadey, 
de  los  primeros  jesuítas  que  llegaron  a  Santa  Fé,  esta- 
bleció en  la  ciudad  escuela  de  música  para  los  misione- 
ros ;  construyó  el  primer  órgano  que  se  oyó  en  el  Reino, 
que  fué  colocado  en  la  iglesia  de  Fontibón,  y  logró  que 
sus  discípulos  enseñasen  el  canto  llano  a  los  indígenas, 
entre  los  cuales,  al  terminar  el  siglo  XVII,  no  pocos 
tocaban  flauta,  violín  y  órgano.  Algunos  años  después 
los  dominicos  fundaron  otra  escuela  de  música,  entre 
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cuyos  profesores  se  distinguió  el  P.  Juan  Pulgar.  En 
estas  enseñanzas  se  formaron  músicos  como  Juan  He- 
rrera y  Chumacero,  maestro  de  capilla  de  la  Catedral 
a  mediados  del  siglo  XVII,  quien  escribió  composicio- 
nes clásicas  de  música  sagrada.  Discípulo  distinguido 
de  éste  fué  el  santafereño  Juan  de  Dios  Torres,  autor 
también  de  composiciones  clásicas. 

En  pintura  se  distinguieron  Antonio  Acero,  Ochoa, 
Baltasar  Figueroa,  Gregorio  Vázquez,  Medoro  y  Ca- 
margo.  Vázquez,  discípulo  de  Figueroa,  no  sólo  pintó 
mucho,  sino  que  logró  excelente  reputación  aun  entre 
los  extranjeros,  distinguiéndose  por  el  dibujo  y  por  el 
colorido  (*). 

En  pocas  palabras,  iba  en  constante  progreso  el 
Nuevo  Reino  de  Granada,  si  bien  las  minas,  su  prin- 
cipal riqueza,  no  se  trabajaban  con  el  debido  esmero. 

Una  administración  que  no  hubiese  sufrido  los 
cambios  y  las  varias  alternativas  que  experimentó  la  del 
Nuevo  Reino,  habría  contribuido  con  mayor  eficacia  a 
que  se  desenvolviesen  los  múltiples  gérmenes  de  bienes- 
tar y  de  progreso  que  encerraba  aquel  privilegiado  país. 
Desgraciadamente,  al  lado  de  Presidentes  y  Goberna- 
dores como  Venero  de  Leiva,  llamado  allí  por  todos 
el  "Padre  de  la  Patria";  como  D.  Juan  de  Borja,  ca- 
ballero valenciano,  de  la  Orden  de  Santiago,  (nieto 
del  famoso  Duque  de  Gandía)  que  terminó  felizmente 
la  guerra  con  los  pijaos,  aseguró  la  navegación  del 
Magdalena,  fomentó  el  comercio,  aumentó  las  rentas 
reales,  sustituyó  por  puentes  de  piedra  los  dos  de  ma- 
dera que  había  en  el  río  de  San  Francisco,  y  procuró 
difundir  la  instrucción;  como  el  Marqués  de  Miranda, 
dechado  de  gobernantes  y  administradores ;  como  Don 
Diego  de  Egües,  cuyo  elogio  está  hecho  con  decir,  co- 


(*)  Vázquez  nació  en  Santa  Fé  el  9  de  Mayo  de  1638  y  murió  a  me- 
diados de  Diciembre  de  1710.  El  historiador  Groot,  que  halló  la  partida 
da  bautismo  de  Vázquez,  consagra  varias  páginas  de  su  obra  al  estudio 
de  este  pintor  neogranadino.  Recientemente  le  ha  dedicado  un  es- 
tudio en  una  revista;  de  España  la  escritora  colombiana  D.*  Merce- 
des   Gaibrois   de    Ballesteros. 
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piando  al  Padre  Zamora,  que  "su  muerte  fué  tan  sen- 
tida que  cada  uno  juzgaba  que  se  le  había  muerto  su 
padre"  (i),  y  como  el  recto  y  severo  Castillo  de  la 
Concha,  cuyas  buenas  cualidades,  no  pudo  oscurecer 
su  humor  atrabiliario;  al  lado  de  estos  gobernantes, 
decimos,  hubo  otros  como  el  Marqués  de  Sofraga, 
hombre  altanero  y  orgulloso,  cuyo  período  de  mando 
trascurrió  en  disputas  con  el  Arzobispo  Almansa;  el 
frivolo  Barón  de  Prado,  D.  Martín  de  Saavedra  y 
Guzman,  que  malgastó  el  tiempo  en  sostener  cues- 
tiones de  etiqueta,  y  D.  Diego  Villalba  y  Toledo  (2)  el 
cual,  aunque  fomentó  las  obras  públicas,  continuando 
la  labor  emprendida  por  Egües,  dio  motivo  para  que 
fuese  destituido  por  el  visitador  D,  Melchor  de  Liñan 
y  Cisneros,  Obispo  de  Popayan  que  gobernó  como  Pre 
sidente  y  Capitán  general  poco  más  de  dos  años  (3);  y 


(i)  D.  Diego  de  Egües  nació  en  Sevilla  y  fué  bautizado  el  i6 
de  Agosto  de  1608  en  la  Iglesia  de  San  Juan  de  la  Palma. — Fueron 
sus  padres  el  Dr.  D.  Martín  de  Egües  y  Beaumont,  natural  de  la  Ciudad 
de  Tudela,  caballero  del  Hábito  de  Calatrava  y  Oidor  de  la  Contratación 
de  Sevilla,  y  D/  Ana  Verdugo  de  la  Cueva,  natural  de  Sevilla.  Abue- 
los paternos.  D.  Martín  de  Egües,  vecino  de  Tudela  y  D.'  Juana  Ji- 
ménez del  Bayo,  natural  de  Pamplona;  y  abuelos  maternos,  el  doctor 
de  Carmona,  y  D.'^  Juana  de  la  Cueva,  vecina  de  Sevilla. 

Don  Diego  de  Egües  fué  paje  del  Rey,  Gobernador  de  Cochabamba, 
capitán  entretenido  y  de  infantería  en  la  carrera  de  Indias,  Almirante  ge- 
neral de  la  flota  de  Nueva  España;  gobernó  la  armada  real  por  más  de 
tres  años  por  ausencia  del  Duque  de  Alburquerquc ;  veedor  general  de 
la  armada  y  galeras  de  España;  miembro  del  Consejo;  mayordomo 
de  Don  Juan  de  Austria  y  cabalkro  de  Santiago.  (Archivo  de  las  Orde- 
nes Militares. — Santiago. — Núm.  2578.) 

(2)  Don  Diego  de  Villalba  y  Toledo,  natural  de  Avila,  era  hijo  de 
Don  Gil  de  Villalba  y  de  Doña  Beatriz  Renjifo,  naturales  de  dicha  ciu- 
dad. Empezó  la  carrera  militar  de  soldado  raso,  y  después  de  haber 
sido  Capitán  de  galeones  fué  Gobernador  de  la  Habana,  y  General  de 
Artillería,  caballero  die  la  Orden  de  Santiago,  gentilhombre  de  Don  Juan 
de  Austria  y  su  mayordomo. 

Casó  Don  Diego  de  Villalba  y  Toledo  con  Doña  Juana  Girón,  que 
nació  accidentalmente  en  Segovia;  era  hija  de  Don  Sancho  Girón, 
Marqués  de  Sofraga.  natural  de  Talavera  de  la  Rei.ia  y  Corregidor 
de  la  mencionada  ciiulad  de  Segovia,  y  de  Doña  Inés  de  Salamanca, 
natural  de  Burgos. 

Hermano  de  D.  Diego  fué  D.  Martin  de  Villalba,  caballero  de  justicia 
en  la  Orden  de  San  Juan  y  Bailio  de  Lora  (Archivo  Histórico.— 
Ordenes  M litares. — Santiago. — Núm.  8805.) 

(3)  Don  Melchor  de  Liñan,  que  había  sido  antes  Obispo  de  Santa 
Marta,  fué  después  Arzobispo  de  Charcas  y  de  la-  Ciudad  de  los  Reyes, 
y  deaempeñó  el  cargo  de  Virrey  en  el  Perú. 
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en  ñn  los  Oidores  D.  Mateo  Ibáñez  y  D.  Juan  de  La- 
rrea, que  llegaron  a  hacerse  odiosos  (*).  Asi,  por 
haber  estado  Nueva  Granada  sometida  a  tan  encon- 
tradas direcciones,  ni  en  lo  moral  ni  en  lo  material 
había  conseguido  llegar,  cuando  D.  Gil  de  Cabrera 
ocupó  la  Presidencia,  al  grado  de  desarrollo  y  de  pros- 
peridad a  que  estaba  llamada  por  su  situación  geográ- 
fica y  por  los  valiosos  elementos  con  que  contaba. 

La  administración  de  Cabrera  y  Dávalos  no  fué  muy 
afortunada,  pero  sí  muy  larga,  porque  se  prolongó 
durante  diez  y  siete  años. 

Al  siguiente  de  ocupar  la  presidencia  D.  Gil  de  Ca- 
brera y  Dávalos,  ocurrió  un  suceso  que  conmovió  hon- 
damente a  los  habitantes  de  Santa  Fé. 

El  9  de  Marzo  de  1687,  poco  después  de  las  diez  de 


(*)  Don  Mateo  Ibáñez  de  la  Rivera,  colegial  mayor  que  fué  del  de 
Santa  Cruz  de  Valladolid,  del  Consejo  de  S.  M.,  caballero  de  la  Or- 
den de  Calatrava  y  Oidor  de  la  Chancillería,  del  Nuevo  Reino  de  Gra- 
nada, era  natural  de  la  ciudad  de  Granada,  donde  Don  Tomás  Ibáñez, 
su  padre,  servia  la  plaza  de  Oidor  de  aquella  Chancillería ;  fué  bautizado 
en  la  Parroquia  de  San  Justo  y  Pastor  de  dicha  Ciudad  el  24  de  Marzo 
4e  1619. 

Fueron  sus  padres,  el  citado  Don  Tomás  Ibáñez,  Colegial  mayor  que 
fué  de  Oviedo  en  Salamanca,  natural  de  la  villa  del  Espinar,  y  Doña 
Beatriz  de  Medrano,  natural  de  la  Ciudad  de  Soria;  abuelos  pater- 
nos Don  Mateo  Ibáñez  y  Doña  María  Márquez,  naturales  de  la  villa 
del  Espinar;  y  abuelos  maternos,  Don  García  de  Medrano,  Colegial  ma- 
yor que  fué  de  San  Bartolomé  en  Salamanca,  señor  de  la  casa  de  San 
Gregorio,  del  Consejo  de  las  Ordenes,  y  Caballero  de  la  Orden  de 
Santiago,  natural  de  Soria,  y  Doña  María  de  los  Ríos,  natural  de  la 
Ciudad  de  Sevilla.  (Archivo  de  las  Ordenes  Militares. — Calatrava. — Nú- 
mero  1267.) 

El  Doctor  Don  Juan  de  Larrea  Zurbano  Ruiz  de  Bustillo,  Oidor  de 
la  Audiencia  de  Santa  Fé  y  caballero  de  la  Orden  de  Alcántara,  era 
■natural  del  asiento  de  Colcha,  jurisdicción  de  la  villa  de  Oropesa  en 
el  Reino  del  Perú ;  sus  padres  fueron  D,  Alonso  de  Bustillo  y  Avendaño, 
natural  de  la  mencionada  villa  de  Oropesa,  y  D.'  María  Magdalena  de 
Larrea  Peralta,  natural  de  la  ciudad  de  Arequipa,  en  el  Perú ;  abuelos 
paternos,  el  Tesorero  Manuel  Ruiz  de  Bustillo,  natural  de  Robledo  de 
Baldemansa  (Burgos),  y  Doña  Ana  de  Avendaño,  natural  del  Castillo 
de  Garcimuñoz ;  y  abuelos  matemos,  Juan  de  Larrea  Zurbano,  natural 
de  Castrourdiales,  y  Doña  María  de  Peralta',  natural  de  la  Ciudad  de 
Arequipa,  hija  del  Capitán  Diego  de  Peralta  natural  de  Segovia. 

Don  Juan  de  Larrea  Zurbano,  usó  estos  apellidos  y  no  los  de  Bustillo 
y  Larrea,  porque  sus  bisabuelos  fundaron  en  Castrourdiales  un  Ma- 
yorazgo con  la  expresa  condición  de  que  los  que  le  hubiesen  de  gozar  ?e 
apellidasen  "Larrea  Zurbano",  y  no  de  otra  manera.  (Archivo  de  las 
Ordenes  Militares. — Alcántara. — Núm.  78o.) 
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la  noche,  un  ruido  sordo  y  prolongado  puso  en  con- 
moción a  toda  la  ciudad.  Los  vecinos  se  lanzaron  a  la 
calle,  corriendo  de  un  lado  a  otro,  tratando  vanamente 
de  explicarse  lo  que  sucedía,  y  aumentando  su  alarma 
al  notar  en  el  aire  un  fuerte  olor  a  azufre.  Algunos 
creyeron  que  el  ruido  era  producido  por  el  derrumba- 
miento de  los  inmediatos  cerros  Guadalupe  y  Monse- 
rrate;  otros  opinaron  que  eran  descargas  lejanas  de 
artillería,  y  hubieron  de  pensar  que  alguna  fuerza 
enemiga  avanzaba  sobre  la  ciudad;  y  los  más  juzga- 
ron amenazadas  sus  vidas  por  alguna  causa  sobrena- 
tural. El  Gobernador,  que  era  de  los  que  se  inclinaban 
a  la  idea  de  una  invasión,  salió  con  fuerza  armada  a 
reconocer  la  ciudad,  para  tomar  las  medidas  condu- 
centes al  caso.  Media  hora  después  cesó  el  ruido  y  co- 
menzó a  restablecerse  la  tranquilidad  material,  pero 
no  por  ello  desapareció  la  inquietud  de  los  habitantes 
y  durante  algún  tiempo  la  gente,  atemorizada,  se 
entregó  a  prácticas  religiosas.  Nadie  acertó  por  en- 
tonces a  explicarse  aquel  extraño  fenómeno;  pero  el 
olor  a  azufre  y  el  hecho  de  que  en  Octubre  del  mismo 
año  tuviese  lugar  el  terrible  terremoto  que  destruyó 
a  Lima,  permiten  creer  que  el  ruido  era  causado  por 
el  movimiento  de  gases  de  origen  volcánico  que  pugna- 
ban por  romper  la  corteza  terrestre  (*). 

La  impresión  producida  por  este  suceso  duró  mucho, 
pero  gradualmente,  como  era  natural,  se  fué  desvane- 
ciendo, y  si  bien  la  frase  en  el  tiempo  del  ruido  se  usaba 
aún  a  mediados  del  siglo  XIX,  alterada  la  memoria 
de  aquél,  tenía  ya  una  significación  vaga  de  algo  más 
lejano  que  la  misma  realidad. 

Al  año  siguiente,  esto  es,  en  1688,  murió  el  Arzo- 
bispo D.  Antonio  Sanz  Lozano,  doctísimo  teólogo,  del 
que  se  contaba  que  había  nacido  en  la  Iglesia.  Para 


(*)  El  Padre  José  Casani,  en  su  Historia  de  la  Provincia  de  la  Com- 
partía de  Jesús  en  el  Nuevo  Reino  de  Granada,  escrita  en  1791,  con- 
signa ya  esa  explicación,  que  reproduce  Don  José  Manuel  Groot  en 
sn  Historia  eclesiástica  y  civil  de  Nueva  Granada,  tomo  I,  cap.  XXI. 
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ocupar  la  silla  vacante  fué  nombrado  fray  Ignacio  de 
Urbina,  el  cual  no  tomó  posesión  hasta  el  25  de  Sep- 
tiembre de  1690. 

El  nuevo  Arzobispo,  de  cuyas  altas  dotes  queda  he- 
cha mención,  dedicó  desde  el  primer  momento  todos 
sus  esfuerzos  a  mejorar  y  extender  la  enseñanza  de  la 
doctrina  cristiana,  que  encontró  harto  descuidada,  a 
dulcificar  el  trato  de  los  indios,  y  a  corregir  las  defi- 
ciencias que  pudo  observar  durante  su  visita  pastoral. 
Puso  gran  empeño  en  que  los  curas  no  faltasen  al  deber 
de  la  residencia;  pero  esto  era  motivado  en  ocasiones 
por  la  falta  de  pago  de  los  haberes  del  clero,  y  por 
ello,  cuando  el  Gobernador  D.  Gil  Cabrera  se  quejó, 
a  instancias  del  Fiscal,  de  que  algunos  curas  se  au- 
sentaban de  los  pueblos  sin  licencia  del  Prelado,  hubo 
éste  de  contestar :  "Haga  V.  S.  que  sean  puntuales  sus 
pagos,  para  que  no  les  obligue  el  hambre  a  la  falta  de 
su  residencia."  Dictó  algunos  decretos  importantes 
sobre  disciplina  eclesiástica,  para  corregir  los  abusos 
que  se  habían  introducido  en  materia  de  dispensas  ma- 
trimoniales, impedimentos,  etc.,  y  trató  de  cortar  los 
desórdenes  que  existían  en  los  claustros  de  los  religio- 
sos. En  su  tiempo  se  terminó  la  Capilla  del  Sagrario  de 
la  Catedral,  que  fué  inaugurada  con  grandes  fiestas. 

En  4  de  Junio  de  1694,  y  en  virtud  de  un  Breve 
pontificio  y  de  una  Real  Cédula  recibidos  en  el  mes 
anterior,  el  Cabildo  metropolitano  otorgó  un  instru- 
mento nombrando  patrono  del  Nuevo  Reino  a  San  Luis 
Beltrán,  el  santo  misionero  del  Magdalena,  que 
perdurable  recuerdo  había  dejado  entre  los  indios  por 
la  fé  tan  ardiente  y  la  caridad  tan  sublime  con  que 
hubo  de  predicar  y  practicar  el  San  Evangelio  desde 
las  orillas  de  aquél  río  hasta  las  sierras  de  Santa  Mar- 
ta (*). 


(*)  Cuenta  el  Obispo  Piedrahita  que  en  su  tiempo  se  hallaban  tantas 
noticias  y  señales  del  Santo  por  aquellas  sierras,  como  si  las  gertes  que 
existían  le  hubiesen  conocido.  Sus  reliquias  se  conservabati  con  tal 
veneración,  que  el  altar  de  piedra  en  que  decía  misa  fué  llevado  a-  la 
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En  1692  los  jesuítas  quisieron  restablecer  la  misión 
en  el  Orinoco,  pero  como  era  inútil  intentarlo  sin  una 
escolta  de  soldados,  acudieron  a  la  Audiencia  pidiendo 
se  destinase  al  efecto  alguna  tropa.  Los  oidores,  ale- 
gando el  mucho  gasto  que  eso  implicaba,  aunque  en 
realidad  obedeciendo  a  los  manejos  de  los  enemigos  de 
aquellos  religiosos,  se  negaron  a  acceder,  si  bien  más 
tarde,  ante  la  insistencia  de  los  misioneros,  se  presta- 
ron a  enviar  doce  soldados  para  que  protegiesen  la  mi 
sión  contra  los  ataques  de  los  caribes.  Con  tan  insigni- 
ficante escolta  marcharon  los  padres  Alonso  de  Neira  y 
José  Cabarce,  que  conocían  el  idioma  de  los  indios,  y 
Vicente  Loberio  y  José  de  Silva,  recién  llegados  de 
Europa,  al  territorio  de  los  salivas,  por  los  cuales  fue 
ron  muy  bien  recibidos.  Poco  tiempo  vivieron  en  paz; 
el  Gobernador  de  los  Llanos,  enemigo  de  los  jesuítas, 
negó  la  paga  a  los  soldados,  los  cuales  desampararon 
el  puesto,  y  el  cacique  caribe  llamado  Giravera,  el  mis- 
mo que  en  1684  dio  muerte  al  Padre  Fiol,  se  aprestó 
a  concluir  con  los  religiosos.  Avisados  éstos  por  los 
salivas,  pudieron  huir  a  Casanare,  excepto  el  padre 
Vicente  Loberio,  que  fué  sorprendido  en  el  pueblo  lla- 
mado de  los  Arboles  y  asesinado  en  unión  del  capitán 
de  la  escolta  Tiburcio  de  Medina. 

Mejor  éxito  tuvieron  los  trabajos  del  padre  doctri- 
nero de  Santa  Cruz  de  Masinga,  fray  Andrés  de  Picó, 
cerca  de  los  negros  cimarrones  que,  huyendo  del  mal 
trato  que  les  daban  sus  amos  en  las  haciendas,  se  ha- 
bían refugiado  en  la  Sierra  Nevada  de  Santa  Marta, 
donde  no  sólo  vivían  independientes,  sino  que  osaban 
hacer  frente  a  las  fuerzas  que  salían  a  buscarlos. 

Autorizado  por  el  provincial  de  los  franciscanos, 
fray  Sebastián  Barroso,  y  por  el  Provisor  Vicario  go 


Iglesia  Catedral  de  Santa  Marta,  y  la  casulla  con  que  celebraba  per- 
manecía hasta  ese  tiempo  (guardada  en  el  Sagrario  de  la  Iglesia  en  el 
pueblo  de  Tenerife,  del  cual  fué  cura  por  algunos  años.  Véase  la 
Historia  General  de  la  Conquista,  por  D.  Lucas  Fernández  Piedrahita, 
reimpresa  en  Santa  Fe  de  Bogotá  por  D.  Medardo  Rivas  (1^1), 
con  notable  prólogo  de  D.  Miguel  Antonio  Caro. 
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bernador  del  Obispado,  el  licenciado  D.  Antonio  Ba- 
rranco, y  contando  con  el  auxilio  del  Gobernador  de 
Santa  Marta,  el  santiaguista  D.  Alonso  Valero  Caba- 
llero, el  padre  Picó  logró  llegar,  después  de  sufrir  mil 
trabajos,  al  palenque  que  habían  construido  los  negros. 
Sus  predicaciones  dieron  el  apetecido  fruto,  y  el  12  de 
Marzo  de  1704  entraba  en  Santa  Marta  con  algunos 
negros  reducidos,  entre  ellos  el  que  hacía  de  capitán  o 
cabeza  en  el  palenque;  dieron  éstos  obediencia  al  Go- 
bernador en  su  propio  nombre  y  en  el  de  todos  sus 
compañeros,  y  dos  días  más  tarde  fueron  solemnemen- 
te bautizados  én  la  Iglesia  Catedral.  Los  restantes  ne- 
gros del  palenque  se  convirtieron  también  al  catolicis- 
mo, y  todos  fueron  declarados  libres  y  autorizados  para 
salir  de  la  Sierra  y  comerciar.  Para  evitar  que  sirviese 
de  estímulo  a  las  deserciones,  esta  gracia  no  se  hizo  ex- 
tensiva a  los  que  con  posterioridad  se  agregasen  al  pa- 
lenque. 

Una  página  tristísima  hay  que  registrar  durante  el 
período  de  mando  de  D.  Gil  de  Cabrera :  la  toma  y  sa- 
queo de  Cartagena  por  la  escuadra  de  Luis  XIV  en 
1697;  P^^o  esto,  tanto  por  el  hecho  en  sí,  como  por  la 
conducta  que  observó  el  Gobernador  de  la  plaza,  merece 
capítulo  aparte  y  requiere  algunas  consideraciones  es- 
peciales, dado  que  pertenece  al  grupo  de  causas  que 
determinaron  el  cambio  en  la  forma  de  gobierno,  o 
sea,  la  conversión  de  la  Presidencia  en  Virreinato. 


CAPITULO  II 

Ataque  a  Cartagena  por  la  Armada  de  Luis  XIV,  en  1697:  antece- 
dentes.— Defensa  del  Castillo  de  Bocachica:  S.vncho  Jimf.no. — 
Rendición   de  los  deImás  fitertes. — Débil  defensa  de  la  ciudad: 

C.\PITULACIÓN    DE   ÉSTA. — SaQUEO  DE   CARTAGENA   POR   LOS   FRANCESES   PRI- 
MEROj    Y    POR   LOS    PIRATAS,   LUEGO. 


En  Abril  de  1697,  precisamente  cuando  las  Potencias 
europeas,  cansadas  de  la  prolongada  lucha  que  venían 
sosteniendo  para  contrarrestar  las  ambiciones  de 
Luis  XIV,  y  más  que  esto,  preocupadas  por  el  proble- 
ma de  la  sucesión  al  Trono  español,  iniciaban  las  ne- 
gociaciones que  habían  de  dar  por  resultado  la  reu- 
nión del  Congreso  de  Ryswick,  las  autoridades  de  Car- 
tagena recibieron  la  noticia  de  la  proximidad  de  la 
escuadra  francesa  mandada  por  el  Barón  de  Pointe. 

España  y  Francia  hallábanse  entonces  en  guerra, 
como  lo  habían  estado,  casi  sin  interrupción,  desde  los 
comienzos  del  siglo  XVI,  y  como  lo  estuvieron,  sobre 
todo,  durante  el  último  tercio  de  la  décima  octava  cen- 
turia. El  derecho  de  devolución,  invocado  por  el  Rey- 
Sol  para  sostener  que  su  mujer,  la  infanta  española  Ma- 
ría Teresa,  le  había  aportado  al  matrimonio,  entre 
otros  derechos,  la  soberanía  de  Brabante,  Flandes  y 
el  Franco-Condado,  había  servido  de  pretexto  para  la 
guerra  en  1667,  y  desde  entonces,  como  el  Tratado  de 
Aquisgrán,  primero,  y  luego  el  de  Nimega  fueron 
interpretados  caprichosamente  por  las  famosas  Cama- 
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ras  de  reunión,  la  guerra  se  prolongó  hasta  que,  mori- 
bundo Carlos  II,  Luis  XIV  hizo  alto  en  sus  pretensio- 
nes, dado  que  pensaba  colocar  en  el  Trono  de  España 
a  su  nieto  el  Duque  de  Anjou. 

Aunque  la  lucha  se  desarrolló  principalmente  en  Eu- 
ropa, no  dejaron  de  ocurrir  algunos  incidentes  en  las 
Indias,  y  uno  de  ellos  fué  el  ataque  a  Cartagena 
en  1697. 

Cartagena  de  Indias  era  ya,  entre  las  del  Nuevo  Mun  - 
do,  una  ciudad  famosa  por  su  situación  geográfica  y  su 
inmensa  bahía,  por  la  riqueza  fabulosa  de  su  provincia, 
por  sus  castillos  y  murallas  y  por  la  cultura  de  sus  ha- 
bitantes ;  y  así  no  es  extraño  que  Luis  XIV,  para  dar 
un  día  de  luto  a  la  corte  de  Carlos  II,  concibiera  el 
proyecto  de  expugnar  aquel  baluarte,  sitiar  y  rendir 
a  sus  moradores  y  arrasar  sus  imponentes  fortale- 
zas. Desde  que  el  Adelantado  D.  Pedro  de  Heredia, 
en  1533,  había  echado  los  fundamentos  de  la  ciudad, 
bajo  el  patrocinio  de  San  Sebastián,  habíase  exten- 
dido por  doquiera  la  fama  de  los  inmensos  teso- 
ros que  se  hallaban  en  los  alrededores;  y  re- 
ferían testigos  y  cronistas,  cómo  el  propio  Ade- 
lantado había  recogido  para  él  solo,  en  su  primera  ex- 
cursión, más  de  cien  mil  castellanos  de  oro ;  recordaban 
que  al  visitar  el  Pueblo  de  las  Hermosas,  el  conquista- 
dor había  encontrado  en  el  templo  un  ídolo  en  figura 
de  puerco  espín,  de  oro  finísimo,  que  puesto  en  romana 
pesó  cinco  y  media  arrobas;  y  que  en  el  pueblo  de  la 
Ciénaga  de  Tasca,  hecha  otra  partición  del  botín,  fué 
tal  la  abundancia  del  oro,  que  sacados  los  quintos  reales, 
la  parte  del  Adelantado,  y  los  sueldos  dobles  de  los 
capitanes  y  soldados  de  a  caballo,  tocaron  a  cada  sol- 
dado raso  más  de  seis  mil  castellanos  de  oro.  Los  ve- 
rídicos relatos  de  testigos  presenciales,  tenían  el  esplen- 
dor de  la  leyenda:  decíase  que,  guiado  Heredia  por  un 
hijo  del  cacique  de  Sinú,  en  una  población  halló  otro 
templo  con  doce  gigantescos  ídolos,  cubiertos  con  ador- 
nos de  oro,  unos  de  fundición  y  otros  labrados  a  mar- 
tillo, y  cerca  del  templo  un  bosque  con  árboles  en  cuyas 
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ramas  tenían  colgadas  innumerables  campanas  de  oro 
fino.  Anunció  el  guía  que  llevaría  a  los  conquistadores 
"a  un  lugar  donde  los  árboles  estaban  sembrados  sobre 
mayores  tesoros,  y  que  allí  cerca  tenían  uno" ;  abierto 
el  cual,  hallaron  dentro  nueve  mil  quinientos  castella- 
nos de  oro.  Siguieron  los  españoles  abriendo  sepulturas 
y  desenterrando  tesoros,  más  o  menos  cuantiosos  según 
la  calidad  del  difunto,  porque  aquellos  indios  creían  que 
en  la  otra  vida  necesitaban  de  todas  aquellas  riquezas ;  y 
fueron  tantas  las  desenterradas,  que  según  el  cronista 
Padre  Zamora,  "hubo  sepulcro  del  cual  sacaron  cien 
mil  pesos  de  oro."  Tantas  riquezas  descubiertas  incita- 
ron el  espíritu  de  lucro,  y  llegando  las  noticias  a  las 
islas  españolas,  se  formó  una  poderosa  emigración  de 
todas  ellas  a  la  nueva  Cartagena,  que  progresó  rápida- 
mente y  levantó  iglesias,  conventos  y  suntuosas  mora- 
das, a  imitación  de  los  mejores  de  Andalucía.  Los  na- 
vios de  la  Península  llegaban  cargados  de  familias,  de 
hijosdalgo  que  buscaban  gloria  y  fortuna ;  y  fondeaban 
en  el  puerto  los  galeones  atestados  de  mercancías  que 
inmediatamente  se  convertían  en  oro.  Algunos  milita- 
res, desvanecidos  con  cuantiosos  sueldos,  deseaban 
nuevas  incursiones,  dice  con  castizo  ingenio  un  his- 
toriador, "para  enterrar  a  los  indios  que  estaban  vi- 
vos y  desenterrar  a  los  que  estaban  muertos."  Lle- 
gadas a  la  Corte  las  noticias  de  aquellos  descubri- 
mientos y  de  tan  rápido  progreso,  determinó  el  Rey 
guarnecer  a  Cartagena,  de  modo  que  sirviera  de  es- 
cala y  fuese  puerto  seguro  para  las  escuadras  y 
como  antemural  de  todo  el  Continente.  Para  más 
autorizar  aquella  Gobernación,  así  como  para  mo- 
ralizar las  costumbres  y  defender  a  los  indios,  se 
erigió  Silla  episcopal,  la  que  ocuparon  varones  ilus- 
tres por  su  ciencia  y  sus  virtudes,  como  Fray  To- 
más de  Toro,  religioso  dominicano,  egregio  protec- 
tor de  los  naturales ;  Fray  Jerónimo  de  Loaysa,  a  quien 
todos  respetaban  por  su  mérito  personal  y  por  ser  her- 
mano del  Virrey  de  las  Indias,  y  Fray  Francisco  de 
Santa  María  Benavides,  sabio  religioso  Jerónimo,  quien 
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tuvo  el  dolor  de  ver  asaltada  la  ciudad  y  saqueada  por 
el  corsario  Roberto  Baal,  el  año  de  1544.  Determina 
el  Monarca  español,  en  consecuencia,  rodearla  de  más 
sólidos  baluartes.  Ya  en  tiempo  de  Felipe  II  se  enviá 
al  ilustre  ingeniero  Antonelli  para  que  perfeccionase 
el  plan  de  defensa  y  circundase  el  puerto  de  inexpug- 
nables castillos  y  murallas. — En  1881  había  ido  a  Lis- 
boa Baptista  Antonelli,  en  compañía  de  su  hermana 
mayor  Juan  Bautista,  con  el  objeto  de  conferenciar 
con  Felipe  II  sobre  las  fortificaciones  en  el  Nuevo  Con- 
tinente; recibió  la  misión  de  ir  al  Estrecho  de  Maga- 
llanes a  construir  castillos,  y  se  embarcó  en  la  armada 
de  Diego  Flores  de  Valdés;  tornóse  a  la  Península  en 
1585  y  recibió  nueva  misión  de  reconocer  las  costas  y 
puertos  de  América,  a  las  órdenes  del  competente 
Maese  de  Campo  Don  Juan  de  Tejada,  y  áe  cons- 
truir atalayas,  torres  y  muelles  para  bien  del  comer- 
cio y  seguridad  de  las  flotas.  Fué  entonces  cuando 
examinó  la  bahía  de  Cartagena  de  Indias  y  trazó  los 
planos  de  sus  admirables  fortalezas,  según  consta  en 
su  correspondencia  con  el  Monarca  español  y  con  el 
marino  Duque  de  Medinasidonia  (i). 


(i)  Baptista  Antonelli  no  se  limitó  a  estudiar  el  puerto  de  Cartagena, 
pues  pasó  luego  al  de  Portobelo,  que  consideró  muy  acondicionado  para 
recibir  varias  armadas  por  hallarse  abrigado  de  vientos  y  tener  mucho 
fondo,  limpieza,  buena  agua  de  provisión  y  madera  para,  construcciones 
navales.  Visitó  después  a  Nombre  de  Dios,  estudió  el  río  Chagre,  el 
istmo  de  Panamá,  y  pasó  a  Santo  Domingo,  Puerto  Rico  y  La  Habana; 
de  todos  estos  puntos  levantó  plano,  que,  vuelto  a  Madrid,  presentó 
al  Rey,  y  aprobados  su  conducta  y  sus  planos,  por  tercera  vez  volvió 
al  Nuevo  Mundo.  En  Puerto  Rico  dispuso  la  construcción  de  una 
fortaleza  y  en  La  Habana  construyó  el  célebre  Castillo  del  Morro  o 
de  los  tres  Reyes,  los  baluartes  del  campo  y  la  plataforma  al  pie  de 
la  fortaleza;  pasó  luego  a  Honduras,  y  en  1590  se  detuvo  en  San  Juan 
de  Ulúa,  donde  dibujó  la  planta  del  puerto,  y  después  de  muchos  es- 
tudios y  construcciones  en  México  tornó  a  La  Habana  y  por  Real  Or- 
den de  1593  pasó  de  nuevo  al  Nombre  de  Dios  y  a  la  bahía  de  Carta- 
gena para  activar  el  trabajo  de  las  fortificaciones.  Hallándose  en  Panamá 
el  año  de  1596  tuvo  conocimiento  de  que  había  entrado  en  Portobelo 
el  famoso  corsario  Dracke,  y  sospechando  Antonelli  que  el  corsario 
subiría  ipor  el  Chagres,  acudió  valerosamente  a  defender  el  paso,  le- 
vantó el  castillo  de  San  Pablo  en  la  angostura  del  camino  y  dirigió 
con  tanto  acierto  las  optraciones  y  campaña,  tomando  parte  en  la  lucha, 
que  obligó  al  imasor  a  retroceder  y  rietirarse.  Después  de  esta  y  otras- 
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Francisco  Drake,  hombre  de  conocimientos  militares 
y  buen  náutico,  atacó  y  ocupó  la  ciudad  en  1586,  y 
esto  fué  causo  de  que  activara  la  obra  de  aquellos  for- 
tificaciones. 

Gobernaba  en  1697  la  plaza  Don  Diego  de  los  Ríos, 
el  cual, — no  obstante  que  en  el  mes  de  Octubre  anterior 
había  sido  avisado  por  la  Audiencia  de  que,  según  parte 
del  Gobernador  de  la  Habana,  la  escuadra  francesa  se 
preparaba, —  bien  por  desidia  o  incapacidad  o  bien  por- 
que creyese  que  los  franceses  se  dirigían  principalmente 
contra  los  Galeones,  que  tan  buena  presa  les  ofrecían, 
no  puso  gran  diligencia  en  la  adopción  de  las  precau- 
ciones necesarias;  y  así,  llegó  la  Pascua  de  Resurrec- 
ción del  año  1697,  y  el  día  primero  de  ella,  7  de  Abril, 
por  la  noche,  se  avisó  al  Gobernador  cómo  se  habían 
visto  veintidós  embarcaciones,  las  cuales  después  se 
aumentaron  a  veintiséis,  en  la  ensenada  de  Zamba, 
a  la  vuelta  de  la  punta  llamada  de  la  Canoa.  Como 
pasaron  los  días  y  la  escuadra  francesa  no  hizo 
movimiento  alguno,  se  robusteció  la  creencia  de  que  el 
objetivo  del  enemigo  eran  los  Galeones  que  estaban 
en  Portobelo;  pero  el  13  vieron  los  habitantes  de  Car- 
tagena desvanecidas  sus  esperanzas,  al  divisar  frente 
a  la  plaza  la  armada  francesa,  compuesta  de  diez  bu- 
ques de  80  a  90  cañones,  otros  de  40,  50  y  60,  y  dos 
pontones  con  bombas,  todos  los  cuales  dieron  fondo 
ante  el  castillo  de  Bocachica. 

La  guarnición  del  castillo,  que  sierpre  había  cons- 
tado de  300  a  400  soldados  de  línea,  se  hallaba  enton- 
ces reducida  a  68  hombres  negros  y  mulatos  y  sólo 
cinco  soldados  veteranos;  pero  se  hallaba  a  su  frente 
Don  Sancho  Jimeno,  que  tres  años  antes  había  sido 
Gobernador  de  la  plaza.  Este  heroico  castellano  puso 


importantes  labores  regresó  a  la  Corte. — Baptista  Antonelli  fué  hermano 
de  otro  célebre  ingeniero,  Juan  Bautista  Antonelli,  quien  trabajó  en 
la  canalización  del  Tajo  para  navegar  desde  Lisboa  a  Míídrid.  Francisco 
y  Crsitóbal  Antonelli  eran  sobrinos  del  famoso  canalizador  del  Tajo. 
(V.  Ceán  en  sus  Documentos  y  Adiciones,  y  Fernández  Montaña 
-en  su  obra  "Felipe  II  en  relación  con  las  Artes  y  las  Ciencias). 
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en  aquella  ocasión  de  manifiesto  la  hidalguía  de  su 
carácter,  la  marcial  bizarría  de  su  temperamento.  El 
día  14  dio  fondo  ante  el  castillo  toda  la  escuadra  fran- 
cesa, que  empezó  a  cañonearle  y  a  lanzar  una  lluvia  de 
bombas,  y  que  en  la  tarde  echó  lanchas  para  un  desem- 
barco. No  recibió  Jimeno  el  auxilio  que  a  tiempo  había 
pedido  al  Gobernador,  y  el  día  15  amaneció  sitiado  por 
mar  y  por  tierra.  Aunque  el  fuego  del  enemigo  le 
había  desmontado  quince  cañones  y  muerto  o  herido  los 
mejores  soldados,  contestó  cuando  se  le  intimó  que  se 
rindiese,  que  no  entregaba  el  castillo  porque  no  era 
suyo,  y  que  tenía  gente  y  municiones  suficientes  para 
defenderlo.  Desgraciadamente  la  tropa  con  que  conta- 
ba no  era  capaz  de  secundarlo,  y  por  ello,  al  día  siguien- 
te, desbaratados  por  la  artillería  francesa  todos  los  pa- 
rapetos de  la  parte  del  mar,  y  avanzando  por  tierra  so- 
bre las  murallas  cinco  mil  soldados  enemigos,  los  de- 
fensores de  Bocachica  pidieron  cuartel,  y  si  bien  Jimeno 
dijo  que  él  no  se  rendía,  sus  soldados,  ante  la  amenaza 
de  ser  pasados  a  cuchillo,  abrieron  las  puertas  de  la 
fortaleza   a   los   franceses.   Jimeno   quedó   prisionero, 
pero  el  General  enemigo,  al  verlo  desarmado,  hizo  ho- 
nor a  su  heroísmo,  y  quitándose  de  la  cintura  su  espa- 
da, se  la  dio  al  bravo  caudillo. 

Los  demás  fuertes  se  rindieron  casi  sin  defensa. 
Sólo  hizo  alguna  el  capitán  Aguilar  en  el  baluarte  de 
San  José.  Don  Juan  de  Berrío  desamparó  el  de  San 
Lázaro,  y  el  capitán  Don  Francisco  Santárén,  coman- 
dante de  la  Medialuna,  se  fingió  enfermo  y  dejó  que  el 
enemigo  penetrase  sin  encontrar  resistencia.  La  con- 
ducta de  este  último  jefe,  de  no  suponerlo  traidor,  re- 
sulta inexplicable. 

El  domingo  de  Cuasimodo  empezó  el  enemigo  a 
arrojar  bombas  sobre  la  ciudad  desde  un  pontón  que 
armó  enfrente  del  torreón  de  Santo  Domingo  y  cau- 
só graves  daños  en  los  edificios  y  algunas  víctimas. 

Esto  produjo  gran  pánico  entre  los  habitantes, 
los    cuales    se   precipitaron    tumultosamente    por    las 
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puertas  de  la  ciudad,  sin  que  las  providencias  que  se 
dictaron  fuesen  suficientes  a  detener  a  la  atemoriza- 
da muchedumbre.  Las  monjas  de  Santa  Clara  y  Santa 
Teresa  abandonaron  también  los  conventos.  El  Santo 
Oficio,  con  conocimiento  del  Gobernador,  sacó  asimis- 
mo de  la  plaza  a  los  presos  que  había  en  las  cárceles, 
y  los  condujo  primero  a  Turbaco  y  luégfo  a  Majates, 
distante  13  o  14  leguas  de  la  ciudad.  Estando  en  este 
último  punto  supieron  que  unos  200  soldados  enemi- 
gos habían  salido  a  correr  la  tierra  y  entrado  en  Tur- 
baco, cuyas  casas  quemaron,  sin  perdonar  la  iglesia. 
En  Majates  sentenció  el  Tribunal  del  Santo  Oficio  las 
causas  cuyo  estado  lo  consintió,  y  envió  los  reos  a 
Mompox,  así  para  que  allí  cumpliesen  su  penitencia 
como  para  evitar  el  peligro  de  que  pasando  a  Cartage- 
na pudiesen  facilitar  al  enemigo  alguna  noticia  sobre 
el  socorro  que  desde  allí  se  intentaba  prestar  a  la 
plaza  (*).  Este  auxilio,  aunque  parece  que  en  su  pre- 
paración se  procedió  con  la  necesaria  diligencia,  no 
tuvo  eficacia  alguna,  porque  cuando  llegó  ya  estaba  ren- 
dida la  plaza. 

La  defensa  de  Cartagena  no  fué,  en  efecto,  más  hon- 
rosa ni  más  hábil  que  la  de  los  fuertes,  excepción  he- 
cha del  de  Bocachica.  En  el  informe  que  envió  el  San- 
to Oficio  al  Inquisidor  General  de  España,  se  da 
cuenta  de  lo  sucedido,  en  los  siguientes  términos: 

"Los  últimos  sucesos  de  que  dependió  la  pérdida  y 
entrega  de  la  plaza,  se  reducen  a  dos,  omitiendo  lo  que 
se  supone  de  la  falta  de  disciplina  militar  que  parece 
que  en  esta  ocasión  se  halló  hasta  en  los  cabos.  Habién- 
dose, como  hemos  informado  a  V.  A.,  apoderado  el 
enemigo  del  Castillo  de  Santa  Cruz  y  demás  fortale- 
zas exteriores,  batiendo  con  la  artillería  y  bombas,  que 
pasaron  de  dos  mil  y  doscientas,  los  baluartes  y  casas 
de  la  ciudad,  sin  haber  aprovechado,  para  impedir  el 


(*)  Un  documento  del  vSanto  Oficio  explica  que  había  "nueve 
reos  de  delito,  todos  de  duple  matrimonio",  presos  en  el  Castillo 
de  Bocachica. 
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que  se  acercasen  los  navios,  el  haber  echado  a  pique 
uno  de  los  nuestros  en  medio  de  la  bahía,  porque  en 
vez  de  echarse  en  la  canal  estrecha,  por  donde  era  pre- 
ciso el  paso,  se  ejecutó  en  la  ancha,  donde  no  servía, 
causándose  este  yerro  por  incuria  o  turbación  de  los 
ministros  a  quienes  se  sometió  esta  diligencia,  es  cier- 
to que  sin  embargo  de  concebirse  y  experimentarse 
grande  la  fuerza  del  enemigo,  estuvo  la  gente  de  la 
plaza  con  bastante  ánimo  para  resistirla,  alentándoles 
la  experiencia  del  poco  daño  que  hacían  las  bombas  en 
las  personas  y  en  los  templos,  sin  embargo  de  ser  gran- 
de el  estrago  de  las  casas,  persuadiéndose  piadosamen- 
te los  sitiados,  viendo  esta  indemnidad  en  los  templos, 
a  que  tenían  de  su  parte  el  favor  divino. 

"Pero  habiendo  caído  en  los  últimos  días  algunas 
bombas  en  las  iglesias  Catedral,  parroquial  de  la  San- 
tísima Trinidad  y  otras  de  Religiosos,  concurriendo 
al  estrago  y  ruinas  algunas  balas  de  las  baterías  de 
tierra  y  artillería  del  Puerto,  empezaron  a  decaer  con 
el  discurso  contrario  que  acabó  de  confirmar  el  suceso 
de  la  Capilla  mayor  del  Hospital  de  San  Juan  de  Dios, 
en  que  habiendo  caído  una  bomba  estando  patente  el 
Santísimo  Sacramento  en  dicha  Capilla,  desapareció 
entre  las  ruinas  junto  con  el  juris,  y  aunque  buscado 
uno  y  otro  se  halló  algunas  horas  después,  hizo  tal  im- 
presión el  discurso  que  era  castigo  de  Dios  la  pérdida 
de  la  plaza,  que  desde  el  día  de  este  suceso  se  empezó 
a  desconocer  el  valor  antecedente,  experimentándose 
en  las  operaciones  siguientes  aquella  flojedad  y  desma- 
yo que  influye  la  desconfianza  o  desesperación. 

"No  obstante  se  prosiguió  peleando,  y  el  enemigo, 
con  la  batería  de  tierra,  abrió  una  brecha  por  la  puerta 
principal  de  la  Ciudad,  sobre  la  cual  se  levantaba  el 
baluarte  de  Media-luna,  cegando  con  la  ruina  que  hizo 
en  sus  parapetos,  el  foso  que  les  impedía  el  paso,  que- 
dándoles por  brecha  uno  como  despeñadero  no  muy 
fácil  a  marchar  por  él  las  tropas  en  filas,  que  apenas 
podrían  subir  por  él  dos  hombres. 
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"Hallábase  por  Cabo  en  dicho  puesto  de  la  Media- 
luna D.  Francisco  Santarén,  Capitán  del  presidio,  a 
quien  se  dice  haber  dado  el  Gobernador  de  la  plaza  ór- 
denes convenientes  para  ocurrir  a  este  accidente;  pero 
lo  que  se  vio  y  es  notorio  fué  que  el  día  30  de  dicho  mes 
de  Abril,  como  a  las  cuatro  de  la  tarde  avanzó  el  enemi- 
go por  dicha  brecha,  introduciendo  por  ella  su  gente  sin 
oposición  considerable  de  dicho  puesto  y  tan  a  su  sal- 
vo, que  cuando  pasó  la  noticia  al  Gobernador  de  la  pla- 
za, venía  ya  de  retirada  no  sólo  la  gente  que  guarne- 
cía dicho  puesto  de  la  Media-luna,  sino  también  la 
que  estaba  de  retén  y  por  cabo  Don  Pedro  Cañarte, 
Capitán  del  Presidio,  y  toda  la  demás  que  se  ha- 
Haba  en  los  baluartes  de  Chamban,  Reducto  y  Santa 
Isabel,  que  era  la  que  más  prontamente  podía  ocu- 
rrir a  la  oposición,  que  hicieron  sólo  algunos  pocos, 
que  mataron  en  los  primeros  encuentros,  quedando 
prisionero  dicho  capitán  Don  Francisco  Santarén. 

"El  Gobernador  salió  a  la  puente  que  llaman 
del  medio,  a  impedir  la  entrada  de  la  gente  que 
venía  retirándose  de  dichos  puestos,  y  aunque  al- 
gunos pocos  volvieron  a  hacer  cara  al  enemigo, 
como  pocos,  no  pudieron  continuar  la  oposición,  ma- 
yormente habiendo  llegado  la  noche,  con  que  habiéndo- 
se proseguido  en  las  operaciones  que  correspondían  a 
este  accidente  se  dio  lugar  a  que  el  enemigo  se  fortifi- 
cara dentro  ya  del  barrio  que  llaman  de  Tijimani.  Vie- 
se al  día  siguiente,  i.*  de  Mayo,  atrincherado  en  to- 
das partes  por  donde  se  podía  ofender  con  la  artille- 
ría de  los  baluartes  de  la  Ciudad,  con  lo  cual  acabó  de 
desmayar  últimamente  nuestra  gente,  viendo  ya  tan 
dentro  al  enemigo  y  tan  brevemente  fortificado  en  di- 
cho barrio. 

"Convienen  todos  en  que  por  no  haberse  defendido 
la  brecha,  se  imposibilitó  la  defensa  de  la  plaza,  consi 
derando  unos  la  causa  de  este  suceso  en  la  flojedad  o 
descuido  con  que  dicen  se  portó  el  Gobernador  en  las 
providencias  que  correspondían  a  este  lance,  y  atribu- 
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yéndolo  otros  al  Cabo  D.  Francisco  Santarén,  pasan- 
do a  discurrir  alguna  traición,  con  el  fundamento  de 
haber  dado  lugar  la  mañana  del  mismo  día  del  avance 
a  que  un  Cabo  principal  del  enemigo  reconociese  la 
brecha  con  el  pretexto  de  embajada,  trabando  con  él 
coloquio  en  lengua  francesa,  mientras  se  participó  al 
dicho  Gobernador  dicha  embajada,  cuya  respuesta  no 
esperó  dicho  Cabo  con  el  motivo  de  haberse  pasado  el 
término  en  que  debía  darse,  fuera  de  otros  fundamen- 
tos de  el  natural  despecho  con  que  se  hallaba  dicho  Don 
Francisco  Santarén  por  diferentes  dependencias  con 
dicho  Gobernador  y  sus  antecesores,  que  acumulándo- 
lo todo  en  los  discursos  se  esfuerza  gravemente  en  el 
juicio  de  los  militares  la  presunción  referida,  dicien- 
do ser  lo  obrado  por  dicho  Don  Francisco  poco  confor- 
me a  las  leyes  y  estilo  de  esta  profesión. 

"Lo  cierto  es  que  la  brecha  no  se  defendió  como  con- 
venía, no  siendo  posible  averiguar  de  quién  estuvo  la 
culpa  de  no  haberse  defendido  sin  un  juicio  muy  for- 
mal y  prolijo  de  todas  las  circunstancias  antecedentes. 

"En  este  estado  se  empezó  a  tratar  de  alguna  com- 
posición, asentándose  por  imposible  la  defensa  del  res- 
to de  la  plaza,  por  estar  apoderado  el  enemigo  de  to- 
das las  fortalezas  exteriores  y  las  interiores  de  dicho 
barrio  de  Tijimani,  mayormente  habiéndose  atrinche- 
rado el  dicho  enemigo,  no  siendo  ya  posible  ofenderle 
con  alguna  salida  de  la  plaza  o  con  la  artillería  de  los 
baluartes  que  hacían  frontera  a  dicho  barrio  y  trinche- 
ras, sobre  lo  cual  precedieron  diferentes  representacio- 
nes de  ambos  Cabildos  eclesiástico  y  secular,  instando 
con  los  vecinos  a  dicho  Gobernador  se  buscase  algún 
medio,  el  que  pareciese  más  conveniente  en  dichas  cir- 
cunstancias, suponiendo  estar  ya  indefensa  la  plaza, 
desmontada  de  sus  cureñas  la  artillería,  la  gente  arro- 
jando ya  las  armas  sin  poderse  reducir  a  ocupar  sus 
puestos,  mostrando  despecho  y  firme  resolución  de  no 
pelear.  Opúsose  el  Gobernador  a  este  dictamen,  negan- 
do lo  indefenso  de  la  plaza  que  se  suponía  en  dicha  re- 
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presentación ;  pero  por  último,  después  de  algunas  con- 
ferencias, prevaleció  la  pretensión  referida  de  ambos 
Cabildos  y  vecinos,  pasándose  a  discurrir  sobre  la  for- 
ma del  ajuste ;  y  habiéndose  hecho  con  ánimo  de  explo- 
rar la  intención  del  general  francés,  el  Barón  de  Pointe, 
la  propuesta  de  que  alzase  el  sitio  y  dejase  las  fortale- 
zas, y  que  por  ello  se  le  contribuiría  la  cantidad  que  pa 
reciese  proporcionada,  despreció  dicha  proposición,  de- 
clarando dicho  general  ser  su  designio  y  pretensión  a 
la  plaza,  ofreciendo  para  que  se  le  entregase  luego  al- 
gunos partidos  muy  escasos,  sumamente  gravosos  e  in- 
decorosos a  las  armas  de  nuestro  Rey.  Respondiósele 
con  reputación,  enviando  al  mismo  tiempo  al  Rector  de 
la  Compañía  de  Jesús,  a  Don  Manuel  de  la  Cruz  Ane 
do,  oidor  de  Santo  Domingo,  y  al  licenciado  Don  José 
de  Cevallos,  electo  teniente  general  de  dicha  Ciudad, 
con  los  poderes  necesarios  para  que  tratasen  y  ajusta- 
sen en  la  forma  más  conveniente  esta  materia. 

"En  fin,  se  concluyó  día  de  la  Cruz,  3  de  Mayo, 
en  que  se  le  entregase  la  plaza,  saliendo  el  Gobernador 
de  ella  con  sus  compañías  pagadas  y  milicianos  con 
bala  en  boca  y  cuerda  encendida,  banderas  enarbola- 
das  y  cuatro  cañones  de  artillería ;  la  gente  de  la  plaza 
con  su  ropa  de  vestir;  añadiéndoseles  a  los  militares 
cierta  cantidad  de  dinero,  más  o  menos  según  sus  gra- 
dos o  puestos"  (i). 

El  4  de  Mayo  tomó  el  Barón  de  Pointe  posesión  de 
la  plaza.  Los  vencedores,  infringiendo  la  capitulación, 
cometieron  todo  género  de  atropellos,  prendiendo  y 
atormentando  a  algunas  personas,  entre  ellas  al  Guar- 
dián de  San  Diego,  por  suponer  que  ocultaban  el  diñe 
ro  y  las  alhajas ;  se  apoderaron  de  todos  los  objetos  de 
valor  que  encontraron,  lo  mismo  en  poder  de  particu- 
lares que  en  las  iglesias  y  conventos,  incluso  las  cam- 
panas; cometieron  profanaciones  con   las   imágenes. 


(O  Archivo  Histórico  Nacional. — Inquisición  de  Cartagena  de  In- 
dia^.—Leg.  1605. 

Esta  interesan  ti  sima  relación,  suscrita  por  d  Inquisidor  Don  Juan  de 
Layseca  y  Alvarado,  se  inserta  integra  en  el  Apéndice  núm.  4. 
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destrozando  la  de  Nuestra  Señora  del  Rosario,  singu- 
larmente venerada  en  el  convento  de  Santo  Domingo; 
y  remedaron  un  Auto  de  fe,  haciendo  unos  de  reos  ves- 
tidos con  los  sambenitos  y  corozas,  y  otros  de  Minis- 
tros del  Santo  Oficio. 

Si  mucho  padecieron  los  vecinos  de  Cartagena  que 
permanecieron  en  la  plaza,  no  corrieron  mejor  suerte 
los  que  la  abandonaron.  Sombrías  son  las  pinceladas 
del  cuadro  que  traza  un  testigo  de  aquellos  trágicos 
episodios :  las  mujeres,  los  niños,  los  ancianos,  huyeron 
de  la  ciudad,  se  encaminaron  tierra  adentro,  por  ás- 
peros caminos,  sin  albergues,  sin  posadas,  sin  alimen- 
tos, bajo  las  copiosas  lluvias  del  invierno,  "viéndose 
ahogadas  en  los  caminos  muchas  personas,  enterra- 
das otras  en  el  lodo,  pereciendo  de  hambre  las  más  y 
sin  fuerzas  aun  para  sustentar  la  carga  de  los  pocos 
vestuarios  que  se  les  permitió  sacar  después  de  haber 
pasado  las  incomodidades  del  asedio  entre  los  horrores 
de  las  bombas"... 

La  fiebre  que  se  declaró  entre  los  invasores  y  que  les 
arrebató  la  mitad  de  la  gente,  los  decidió  a  abandonar 
a  Cartagena;  pero  antes  de  embarcarse  demolie- 
ron los  torreones  de  Santo  Domingo,  Santa  Catalina, 
Casa  de  la  Puente  y  otras  fortalezas.  El  29  de  Mayo 
se  hicieron  a  la  vela,  y  al  pasar  por  el  castillo  de  Boca- 
chica  destruyeron  las  dos  cortinas  principales  de  él. 

No  fué  esto  lo  peor,  sino  que  el  30  llegaron  once  ba- 
jeles de  los  piratas,  y  echando  en  tierra  hasta  300  hom- 
bres, divididos  en  varias  mangas,  "empezaron  a  ir  sa- 
cando de  sus  casas  a  sus  moradores  y  de  los  conventos 
los  religiosos,  llevando  hombres,  niños  y  mujeres  a  la 
Iglesia  Catedral  de  esta  ciudad,  y  sacando  fuera  los 
más  principales,  haciéndoles  en  fuerza  de  tormentos 
confesar  el  poco  caudal  propio  o  ajeno  que  había  que- 
dado en  el  lugar,  sin  perdonar  sacerdotes,  religiosos, 
mujeres  ni  enfermos,  con  notable  crueldad  y  desprecio, 
consiguiendo  por  estos  medios  más  de  millón  y  medio 
en  oro,  plata,  piedras  preciosas  y  ropa  que  habían  ven- 
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dido  los  franceses,  no  dejando  en  los  templos  ni  un  cá- 
liz con  qué  celebrar,  con  otros  innunierables  daños  y 
destrozos  que  hicieron  en  lo  que  por  inútil  o  gravoso 
no  pudieron  cargar." 

"Duró  este  trance  desde  el  dicho  día  30  en  la  noche 
hasta  el  dia  3  de  Junio,  muriéndose  en  este  discurso 
de  tiempo  algunas  personas  al  rigor  de  los  tormentos, 
enfermando  las  más  y  pereciendo  otras  entre  las  inco- 
modidades de  la  clausura  en  dicha  Catedral  sin  comer 
cosa  de  substancia  ni  poder  dormir  un  breve  rato  entre 
los  sustos  de  la  muerte  con  que  por  instantes  les  ame- 
nazaban en  particular  y  general,  habiendo,  para  agra- 
var más  el  temor,  minado  de  pólvora  las  naves  de  dicha 
iglesia;  pero  apiadándose  Nuestro  Señor  de  tantos  ino- 
centes, fué  servido  de  que  al  cuarto  día  tuviesen  noticia 
dichos  piratas  de  que  se  acercaba  ya  a  estas  costas  de 
las  Indias  una  escuadra  despachada  por  nuestro  Rey  y 
señor  en  socorro  de  esta  plaza,  y  embarcándose  como 
se  embarcaron  todos  inmediatamente  hasta  salir  del 
puerto  con  gran  brevedad,  y  sin  embargo,  aunque  la 
prisa  de  su  viaje  fué  grande,  no  dejaron  de  hacer  todo 
el  daño  que  pudieron,  pues  en  el  Convento  de  Santo 
Domingo  dieron  fuego  a  algunos  barriles  de  pólvora 
que  hablan  encerrado  en  una  de  las  capillas  de  su  Igle- 
sia derribando  sus  paredes  y  maltratando  gravemente 
sus  altares"  (i). 

En  estas  escenas  de  pillaje  tomaron  parte  no  sólo 
los  piratas,  sino  algunos  elementos  de  Cartagena, 
los  cuales  se  aprovecharon  de  las  circunstancias  para 
satisfacer  sus  instintos  criminales  (2). 

Habiéndose  embarcado  de  nuevo  los  piratas  el  3  de 
Junio,  el  6  y  7  se  hicieron  todos  a  la  vela,  quedó  li- 
bre de  enemigos  Cartagena,  cuyo  gobierno  habían  con- 
fiado los  franceses  al  pundonoroso  D.  Sancho  Jimeno. 


(i)    Relación  citada  en  la  nota  anterior. 

(2)     Archivo    Histórico    Nacional. — Inquisición    de    Cartagena    de    In- 
dias.— Legajo  núm.   1605. — Sobre  el   saqueo  que  experimentó   la  Inqui- 
sición por  las  tropas  que  se  apoderaron  de  aquella  ciudad  y  puerta 
el  año  1697. — ^Véase  el  Apéndice  núm.  5. 


CAPITULO  III 

Juicio  sobre  la  rendición  de  Cartagena:  sospechas  de  la  opinión. — - 
Conflicto  entre  la  Audiencia  y  el  Gobernador  de  Cartagena. — 
Expedición  del  Presidente  Cabrera  Dávalos  contra  D.  Diego  ds" 
LOS  Ríos.^  Intervención  del  Santo  Oficio. —  Retirada  del  Pre- 
sidente,— Quebranto  de  la  Autoridad. — Defensa  del  Gobernador. 
Y  réplica  de  Echarri  en  nombre  de  los  vecinos  de  Cartagena. 


Que  la  defensa  de  Cartagena  no  constituyó  una  pá- 
gina honrosa,  es  aserto  que  no  cabe  poner  en  duda.  Pri  - 
mero  faltó  previsión  para  colocar  la  plaza  en  condicio- 
nes de  poder  resistir  un  ataque,  y  luego  faltó  aquel  con- 
cepto del  deber  que  engendra  las  acciones  heroicas. 
Prescindiendo  de  D.  Sancho  Jimeno,  todos  los  demás 
jefes  pecaron  de  débiles,  y  asi  el  enemigo,  al  que  no  se 
opuso  la  resistencia  que  era  posible,  se  hizo  dueño  de  la 
plaza  a  poca  costa.  El  Gobernador  D.  Diego  de  los  Ríos- 
no  supo  o  no  quiso  colocarse  a  la  altura  de  su  misión,  y 
de  aquí  que  fuese  objeto  de  grandes  censuras  y  que  pa- 
reciese a  muchos  sospechosa  su  conducta. 

La  que  observó  D.  José  Márquez,  que  era  el  amigo, 
íntimo  del  Gobernador  y  el  consejero  de  éste  en  todos 
los  asuntos  graves,  envolvió  en  sombras  la  figura  de 
D.  Diego  de  los  Ríos;  pues  Márquez  se  embarcó  en  los 
buques  franceses,  llevándose  cuanto  poseía,  por  lo  cual, 
fué  más  tarde  preso  en  Madrid ;  y  como  por  otra  parte 
D.  Francisco  Santarén,  comandante  del  fuerte  de  la- 
Medialuna,  según  queda  dicho,  se  fingió  enfermo,  per- 
mitió que  el  enemigo  entrase  en  aquél  sin  encontrar 
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resistencia,  sostuvo  tratos  con  el  enemigo  y  con 
ayuda  de  éste  salió  de  la  plaza,  no  puede  extrañar  que 
por  todo  esto  la  opinión  se  mostrase  inclinada  a  creer 
que  Cartagena  había  sido  víctima  de  una  traición. 

Natural  era  que,  en  presencia  de  los  hechos  consuma 
dos  y  no  pudiendo  hacer  caso  omiso  de  esas  sospechas 
de  la  opinión,  la  Audiencia  de  Santa  Fé  tratase  de  ave- 
riguar por  qué  D.  Diego  de  los  Ríos  había  prescindido 
de  los  avisos  que  oportunamente  se  le  dirigieron,  y  por 
qué  la  defensa  de  la  plaza  no  había  respondido  a  lo  que 
demandaban  el  honor  de  las  armas  y  el  buen  nombre  de 
España.  Sin  duda  sirvió  de  cabeza  a  las  diligencias  que 
se  incoaron  la  relación  que  de  lo  ocurrido  envió  a  la 
Audiencia  D.  Sancho  Jimeno.  Y  aquel  otro  Gk)bema- 
dor,  tan  débil  ante  los  franceses,  se  mostró  arrogante 
con  las  autoridades  españoles,  dando  origen  a  ruidosos 
incidentes  que  agravaron  la  triste  situación  de  la  plaza. 

El  historiador  D.  José  Manuel  Groot,  que  funda 
siempre  sus  relatos  y  sus  juicios  en  documentos  autén- 
ticos, (*)  buscó  en  Santa  Fe  de  Bogotá  los  relativos  a  la 
toma  de  Cartagena,  y  después  de  narrar  los  sucesos  de 
la  rendición,  trae  estas  palabras:  "No  se  sabe  si  al  cabo 
se  juzgó  al  Gobernador,  Maestre  de  Campo,  D.  Diego 
de  los  Ríos,  por  la  pérdida  de  Cartagena,  porque  los 
únicos  documentos  que  en  el  Archivo  nacional  efxisten 
sobre  este  negocio  no  contienen  más  que  la  relación  de 
los  sucesos  que  se  mandó  a  la  Audiencia  por  D.  Sancho 
Jimeno,  y  el  expediente  que  en  su  consecuencia  se  si- 
guió en  Madrid,  y  por  el  cual  se  corroboraba  dicha  re- 
lación con  declaraciones  de  testigos.  Sábese  también 
por  esos  documentos  que  D.  José  Márquez,  íntimo  ami- 
go del  Gobernador,  y  director  suyo  en  los  negocios  ar- 
duos, se  embarcó  en  los  navios  franceses  llevando 
cuanto  tenía:  motivo  por  el  cual  le  prendieron  en  Es- 
paña, y  se  hallaba  en  la  cárcel  de  Corte  de  Madrid  im- 
plicado en  la  causa  de  responsabilidad  que  se  seguía 


(*)    Véase  el  excelente  estudio  intitulado  Josf  Manuel  Groot.  en  las 
Obras  Completas  de  Don  Miguel  Antonio  Caro;  tomo  II  (1920). 
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•contra  el  Gobernador  de  la  plaza  de  Cartagena.  La 
conclusión,  pues,  de  esta  historia,  debe  hallarse  en  el 
Archivo  del  Consejo  de  Indias,  que  fué  donde  obraron 
los  originales  de  que  se  tomó  testimonio  para  mandar 
a  la  Audiencia  de  Santa  Fé ;  lo  que  existe  en  el  Archi- 
vo Nacional  es  muy  inmcompleto." 

Efectivamente,  siguiendo  esta  indicación,  en  los  Ar- 
chivos de  España  hemos  hallado  nuevos  datos  sobre  tal 
episodio. 

Revelan  esos  documentos  el  conflicto  entre  el  Pre- 
sidente del  Nuevo  Reino  de  Granada  y  D.  Diego  de  los 
Ríos,  Gobernador  de  Cartagena  de  Indias;  conflicto 
que  tiene  singular  importancia,  tanto  por  la  calidad 
y  el  carácter  de  los  personajes  que  intervinieron 
en  aquel  episodio  como  por  las  causas  que  lo  determina- 
ron y  por  el  resultado  final  de  los  sucesos,  pues  creemos 
que  a  éstos  se  debió  en  gran  parte  la  creación  del  Vi- 
rreinato en  el  siglo  XVIII.  Las  fuentes  de  donde  to- 
mamos esta  relación  contienen  datos  interesantes  so- 
bre los  episodios  en  los  dos  bandos  que  entonces  se  for- 
maron, yá  en  pro  del  Gobernador  insumiso,  yá  en 
favor  de  la  Audiencia  que  pretendía  someterlo  a  jui- 
cio por  la  pérdida  de  Cartagena  de  Indias,  tomada  por 
la  escuadra  de  Luis  XIV.  Proceden  nr  estros  infor- 
mes de  un  expediente  original  que  hemos  tenido  la  for- 
tuna de  encontrar  en  el  Archivo  de  la  Inquisición:  En 
ese  manuscrito  se  hace  constar  que  los  miembros  del 
Santo  Oficio  de  Cartagena  se  excusaron  de  cualesquie- 
ra acciones  o  palabras  que  pudieran  causar  sospechas  o 
siquiera  presunciones  de  parcialidad  o  empeño  fa- 
vorable a  los  procedimientos  del  Gobernador  o  a  las 
disposiciones  de  la  Real  Audiencia.  A  tal  punto  se  quiso 
llevar  esa  abstención,  que  el  Inquisidor  Layseca  dictó 
xm  auto  en  que,  "para  evitar  los  embarazos  que  pudie- 
ran resultar  al  Santo  Oficio"  de  mezclarse  sus  Minis- 
tros en  esas  divergencias,  dispuso  que  todos  ellos,  de 
cualquier  estado,  calidad  o  condición  que  fuesen,  se  abs- 
tuviesen por  completo  y  conservasen  la  más  absoluta 
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neutralidad,  y  se  hizo  tal  prevención  bajo  pena  de 
multas  en  dinero  a  los  seglares  y  de  excomunión  ma- 
yor a  los  eclesiásticos. 

Consta  en  el  expediente  de  la  Inquisición,  que  la  Real 
Audiencia  de  Santa  Fe  de  Bogotá,  siguiendo  las  leyes 
y  prácticas  sobre  juicios  de  residencia,  designó  a  uno 
de  los  Oidores  para  que,  en  comisión  especial  y  en 
calidad  de  visitador,  se  trasladase  a  Cartagena  e  ins- 
truyese el  proceso  por  la  pérdida  de  la  plaza.  Conve- 
niente es  recordar,  siquiera  sea  en  breves  líneas,  lo 
establecido  y  ordenado  por  los  Reyes  sobre  las  fun- 
ciones de  los  visitadores  y  los  juicios  de  residencia. 

Lejos  de  ser  irrisorios  aquellos  juicios  de  residencia, 
— según  lo  afirman  los  marinos  Ulloa  y  Jorge  Juan 
en  sus  Noticias  secretas  — tales  procesos  eran  severos 
y  temidos,  en  sus  procedimientos  y  en  sus  resultados; 
y  de  ahí  que  el  Gobernador  acaso  mirase  con  recelo  la 
actuación  de  la  Audiencia.  Ello  es  que  llegado  a  Car- 
tagena el  Oidor,  D.  Carlos  de  Alcedo  y  Sotomayor, 
desconoció  el  Gobernador  la  autoridad  de  aquel  Magis- 
trado y  "le  aprehendió  a  las  once  de  la  noche  con  mu- 
cho alboroto  de  voces  y  ajamiento  de  su  persona".  Va- 
rios días  estuvo  preso  el  Oidor  en  Cartagena,  "y  de  allí 
pasó  al  Castillo  del  Morro  de  la  Habana". 

Fácil  es  suponer  la  sorpresa  que  la  noticia  de  tal 
acontecimiento  produciría  en  la  capital  del  Nuevo  Rei- 
no, y  ya  puede  comprenderse  la  indignación  que  des- 
pertaría en  el  Presidente  y  en  los  demás  Oidores. 

D.  Gil  de  Cabrera  y  Dávalos  y  la  Real  Au- 
diencia de  Santa  Fé  (de  la  que  era  Fiscal  D.  Anto- 
nio de  la  Pedrosa  y  Guerrero,  circunstancia  que  he- 
mos de  tener  presente,  como  que  más  tarde  fué  fun- 
dador del  Virreinato  de  Nueva  Granada)  estaban  de- 
cididos a  hacer  respetar  su  autoridad  y  a  vencer  la 
resistencia  del  Gobernador  de  los  Ríos.  Desde  el  mes 
de  Octubre  de  1697  se  vio  obligada  la  Real  Audiencia 
a  hacer  una  demostración  de  fuerza,  no  sólo  por  ha- 
berse opuesto  dicho  Gobernador  a  que  se  averiguasen, 
dicen  los  documentos  citados,  "los  motivos  de  la  entre- 
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ga  de  la  plaza  al  enemigo  francés",  sino  a  causa  de 
"lo  ejecutado  por  dicho  D.  Diego  de  los  Ríos  en  la  per- 
sona del  Sr.  D.  Carlos  de  Sotomayor,  Oidor  de  dicha 
Real  Audiencia".  El  duro  ultraje  hecho  al  Oidor,  y 
en  él  a  la  suprema  autoridad,  fué  considerado  en 
Cartagena  como  "suceso  grave  y  lamentable",  y 
en  el  expediente  citado  se  le  señala  como  una  de  las 
causas  del  conflicto  y  de  que  en  la  ciudad  "crecieran 
los  temores  de  mayores  males,  avivándose  más  el  des- 
consuelo de  los  vecinos  y  no  oyéndose  desde  entonces 
más  que  lamentos  de  su  desgracia,  después  de  tantas 
como  son  notorias,  de  guerra,  epidemias,  y  falta  de 
bastimentos,  que  ha  hecho  mayor  la  esterilidad  que  ha 
tantos  años  padece  el  Nuevo  Reino". 

Rompiéronse  las  hostilidades:  en  tanto  que  la  Au- 
diencia se  trasladaba  de  Bogotá  en  dirección  a  Carta 
gena,  para  tomar  la  ciudad  y  castigar  al  Gobernador, 
el  Maestre  de  Campo  de  los  Ríos  hacía  sus  aprestos  de 
guerra.  En  el  mes  de  Enero  de  1698  dictó  las  preven- 
ciones para  poner  la  plaza  en  armas  por  largo  tiempo, 
resguardó  las  puertas  de  la  ciudad  con  doblados  cen- 
tinelas y  ordenó  que  no  se  dejase  salir  a  ningún  vecino 
ni  entrar  a  persona  alguna  sin  practicar  un  riguroso 
registro,  medida  que  reforzó  en  Febrero  conminando 
a  todos  con  pena  de  la  vida  para  que  no  se  recibiese 
ningún  despacho  sin  manifestarlo  luego  al  Capitán  ge- 
neral de  la  plaza.  "Y  en  prueba  de  que  se  pasaría  a  la 
ejecución  (dice  el  Dr.  D.  Mario  de  Betancur,  Maestre 
de  escuela  de  la  Santa  Iglesia  Catedral  de  Cartagena  y 
testigo  presencial  de  los  hechos)  se  pusieron  a  la  vis- 
ta los  instrumentos  del  suplicio  con  prevenciones  parti- 
culares de  grillos  y  cadenas. ^^ 

El  día  17  de  Febrero  de  1698  pasó  el  licenciado  Don 
Félix  Zambrano  y  Guerrero,  consultor  y  notario  del 
Santo  Oficio,  a  la  residencia  del  Maestre  de  Campo, 
y  de  parte  del  Santo  Oficio  le  informó  sobre  el 
auto  de  que  hemos  hablado,  a  lo  cual  respondió  el  Go- 
bernador que  estimaba  tal  proceder  de  aquel  Tribunal, 
y  al  propio  tiempo  explicó  o  pretendió  sincerar  su  con- 
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ducta  diciendo  que  le  era  preciso  defenderse  porque 
"le  venían  a  inquietar  los  Ministros  dé  la  Real  Audien- 
cia", en  tanto  que  él  tenía  radicado  el  conocimiento  de 
sus  causas  a  una  Junta  de  guerra,  por  cuya  razón  le 
parecía  ser  justa  la  defensa  que  hacía  y  la  actitud 
que  adoptaba,  "hasta  que  Su  Majestad  mandase  la 
que  fuese  servido,  que  obedecería  pecho  por  tierra". 

Dentro  de  la  ciudad  tanto  los  particulares  como  las 
corporaciones  oficiales  sufrían  graves  quebrantos:  que- 
jábase el  gremio  del  Santo  Oficio  de  los  perjuicios  que 
experimentaba  con  notable  desconsuelo  de  sus  Minis- 
tros y  familias,  "sin  aprovecharles  sus  eixenciones  y 
medios  prevenidos  para  librarles  de  las  molestias  refe- 
ridas". Los  Tribunales  todos,  eclesiásticos  y  secula- 
res, no  desempeñaban  sus  funciones:  "sin  curso  los 
negocios,  sin  expedientes  las  causas,  suspensí^s  las 
dependencias  de  mayor  urgencia". 

En  tanto,  el  Presidente  y  los  Oidores  bajaron  el  ría 
Magdalena,  acompañados  de  su  tropa;  hicieron  convo- 
catorias de  gente  en  la  Villa  de  Mompox,  en  Tolú  y 
Tenerife,  y  se  acercaron  a  Cartagena  para  sitiar  la 
plaza. 

Refieren  los  documentos  citados  que  el  8  de  Mar- 
zo, estando  en  las  casas  de  su  morada  el  licenciado  Don 
Juan  de  Layseca,  oyó  hacia  las  nueve  de  la  noche  dife- 
rentes disparos  de  artillería  en  el  castillo  de  San  láza- 
ro y  observó  que  una  parte  de  los  vecinos  acudían  al 
cuerpo  de  guardia  con  sus  armas,  y  recelando  grande 
novedad,  ordenó  al  alcaide  de  las  cárceles  secretas,  don 
Juan  José  Anaya,  para  que  en  seguida  citase  a  los  Mi- 
nistros del  Santo  Oficio  con  el  objeto  de  reunirlos  y 
acordar  lo  conveniente  en  tan  difíciles  circunstancias. 
Envió  luego  al  notario  Zanibrano  Guerrero  para  que 
llevase  recado  al  Grobernador  de  la  plaza  a  fin  de  mani- 
festarle el  cuidado  en  que  se  hallaban  los  Inquisidores 
por  aquellas  demostraciones  bélicas,  y  el  deseo  de  saber 
la  causa  de  ellas.  Con  dificultad  cumplió  su  cometido 
el  comisionado  por  el  gran  concurso  de  gentes  que  ro- 
deaba e  invadía  la  casa  del  Gobernador,  y  cuando  puda 
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al  fin  ponerse  al  habla  con  De  los  Ríos,  éste  le  dijo  que 
por  entonces  no  se  hallaba  con  noticia  particular  que: 
manifestarle,  por  no  haberlas  aún  enviado  el  Jefe  del 
castillo,  pero  suponía  que  se  hubiera  acercado  a  reco- 
nocer el  terreno  alguna  tropa  de  la  que  tenía  a  sus  ór- 
denes el  Presidente  Cabrera  y  Dávalos.  Mantúvose  la 
ciudad  en  constante  alarma,  prontas  las  fortalezas  a 
rechazar  toda  agresión.  Cada  día  el  Gobernador  pro- 
curaba aumentar  sus  fuerzas  y  elementos  de  guerra.. 
y  para  ello  aprovechó  la  numerosa  forastería  que  por 
aquel  entonces  se  hallaba  en  la  plaza. 

El  día  1 8  de  Marzo  dispuso  este  jefe  que  saliesen 
300  hombres  al  mando  del  Teniente  general  Don  José 
de  Ceballos,  y  manifestó  que  el  Presidente  Cabrera 
había  despachado  convocatoria  a  la  ciudad  de  Santa 
Marta  y  demás  poblaciones  de  la  provincia  para  entrar 
a  fuerza  de  armas  en  Cartagena;  y  que  el  mismo  Pre- 
sidente había  enviado  despacho  a  Don  Juan  Ensebio  de 
Avalos,  Gobernador  de  Santa  Marta,  para  que  previ- 
niese y  aprestase  unas  embarcaciones  holandesas  que 
estaban  surtas  en  aquel  puerto,  a  fin  de  concurrir  por 
parte  de  mar  a  embarazar  los  bastimentos  que  entrasen 
en  Cartagena,  y  para  que,  al  estrecharse  el  sitio,  asistie- 
sen y  ayudasen  con  las  armas  hasta  debelar  la  ciudad 
y  someter  por  la  fuerza  y  reducir  a  prisión  al  Gober- 
nador de  los  Ríos  y  a  su  Teniene  General  Don  José 
de  Ceballos.  Difundió  el  Gobernador  entre  las  gen- 
tes de  la  ciudad  el  rumor  de  que  el  Presidente  Cabrera 
"tenia  ánimo  de  entrar  a  saco  la  ciudad  porque  todos 
eran  traidores" .  Según  certificación  de  Don  Miguel  de 
Echarri  y  Daoiz,  pasó  él  a  casa  del  Gobernador  de  los 
Ríos  y  le  significó  el  sentimiento  en  que  se  hallaba  el 
Santo  Oficio  al  saber  que  se  preparaba  a  desalojar  al 
Presidente  Cabrera  y  demás  Ministros  del  lugar  don- 
de se  hallaban,  "de  que  resultarían  efectos  contrarios 
al  servicio  de  Dios  y  de  Su  Majestad,  así  como  perju- 
diciales al  bien  general" ;  por  lo  cual  estimaría  que  ef 
Gobernador  desistiese  de  tan  funesta  resolución  y  usa- 
ra "tan  sólo  de  los  medios  prudenciales  que  en  se- 
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fnejantes  casos  se  deben  practicar  de  conformidad 
-con  las  leyes  instituidas".  A  esta  y  otras  razones 
respondió  el  Gobernador  que  estimaba  mucho  el  ho- 
nor que  le  hacia  el  Santo  Oficio  y  que,  "atento  a  la 
veneración  que  le  profesaba  por  sus  obligaciones  así 
-como  a  las  consideraciones  personales  para  con  el 
Inquisidor  Don  Juan  de  Layseca",  por  breves  días 
aplazaba  la  resolución  que  había  tomado.  Contes- 
táronle los  Ministros  del  Santo  Oficio  por  medio  del 
Consultor  Zambrano  Guerrero  dándole  las  gracias 
y  pidiéndole  que  la  suspensión  ofrecida  no  fuese  por 
tan    breve   término,    sino   con    todas    las    circunstan- 
cias que  pudieran  conducir  a  una  perpetua   tran- 
quilidad, pues  esto  sería  en  beneficio  de  la  causa 
pública  y  del  agrado  del  Rey,  "ya  que  eran  patentes 
los  graves  perjuicios  que  se  estaban  sufriendo  y  los 
grandes  males  que  podrían  acarrearse  si  la  resolución 
de  violencias  se  llevara  a  término".      Dio  el  Goberna- 
dor de  nuevo  las  gracias  por  la  mediación  y  contestó 
que  en  cuanto  a  la  suspensión  de  hostilidades,  y  esto 
por  haberlo  pedido  asi  el  Santo  Tribunal,  a  quien  es- 
timaba con  todo  rendimiento,  sólo  sería  por  dos  o  tres 
días;  mas  después  ejecutaría  lo  resuelto,  que  era  enviar 
tropas  para  desalojar  a  los  Ministros  de  la  Audiencia, 
pues  sabía  que  al  sitio  denominado  de  la  Balsa  habían 
traído  ya  pedreros  de  la  ciudad  de  Santa  Marta  para 
impedir  el  paso  a  Cartagena,  y  asimismo  esperaban 
gente  de  varios  sitios  y  caballería  de  la  Villa  de  Tene- 
rife, al  propio  tiempo  que  habían  escrito  a  Santa  Mar- 
ta para  que  unos  barcos  holandeses  vinieran  a  cerrar 
la  boca  del  puerto.  Continuó  la  plaza  puesta  en  armas, 
incomunicada  en  absoluto,  amenazada  por  el  hambre. 
De  los  hatos  y  haciendas  de  la  sabana  de  Tolú  y  de 
la  tierra  adentro  nadie  osaba  dirigirse  a  Cartagena, 
por  la  dificultad  en  cruzar  los  caminos"  y  el  horror  con- 
cebido a  esta  ciudad".  Los  labriegos  no  se  atrevían  a 
"beneficiar  los  campos,  y  se  internaban  a  sitios  remotos, 
temerosos  de  que  se  les  llamase  al  ejercicio  de  las  ar- 
mas. En  tales  circunstancias,  el  Doctor  Mario  de  Be- 
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tancur,  Maestre  de  Escuela  de  la  Santa  Iglesia  Cate- 
dral, y  Fray  Lucas  de  San  José,  religioso  descalzo  de 
San  Agustín,  calificadores  ambos  del  Santo  Oficio,  de 
orden  y  mandato  de  este  Tribunal  se  encaminaron  a 
la  hacienda  llamada  Colón  o  Buena-Vista,  para  tra- 
tar de  tan  graves  asuntos  con  el  Presidente  de  la  Real 
Audiencia.  Expusiéronle  el  sentimiento  en  que  se  ha- 
llaban "de  los  quebrantos  a  que  habían  obligado  los 
sucesos  notorios,  empeñando  a  dicha  Real  Audiencia 
en  la  demostración  presente"  y  expresaron  cuánto  de- 
seaban el  restablecimiento  de  la  paz,  para  lo  cual  apli- 
carían todos  los  medios  posibles.  Insinuóles  el  Presi- 
dente que  pusieran  por  escrito  los  puntos  que  le  ex- 
ponían, para  conferirlos  con  los  Ministros  de  la  Au- 
diencia, que  le  acompañaban,  Don  Bernardino  Ángel 
de  Yrunza  y  Eguiluz  y  Don  Antonio  de  la  Pedrosa 
y  Guerrero. 

Presentaron  los  Inquisidores  el  memorial  requerido, 
y  en  él  hicieron  constar,  entre  otras  cosas,  que  aquel 
conflicto  causaba  graves  perjuicios  a  los  cuerpos  parti- 
culares de  clero  y  comunidades  religiosas,  "sintiendo 
diferentes  quiebras  en  lo  espiritual  y  temporal,  y  cuando 
en  el  tiempo  santo  de  la  Cuaresma  se  esperaba  lograr 
ocasión  oportuna  para  tratar,  por  la  predicación,  del  re- 
medio de  las  almas  y  corrección  de  los  nuevos  desórde- 
nes que  han  ocasionado  los  accidentes  pasados  por  ig- 
norancia o  malicia,  se  halla  fustrado  este  beneficio  afli- 
giendo gravemente  a  todos  el  que,  instando  ya  la  Se- 
mana Santa,  apenas  se  pueda  esperar  de  muy  pocos  la 
disposición  correspondiente  a  los  ejercicios  de  este 
tiempo."  Por  añadidura  manifestaron  en  aquel  escri- 
to los  perjuicios  de  orden  temporal,  así  para  el  Go- 
bierno como  para  los  ciudadanos;  el  estado  de  alarma 
en  que  éstos  vivían,  amenazados  con  pena  de  la  vida, 
por  cualquier  infracción  a  las  órdenes  del  Goberna- 
dor; la  consternación  de  las  familias  en  aquella  plaza 
sitiada  por  el  hambre ;  lo  injusto  que  era  hacer  sufrir 
a  los  vecinos  tales  zozobras  si  se  consideraba  que  no 
tenían  culpa  alguna  en  los  procedimientos  del  Go- 
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bernador,  según  lo  habían  dejado  entender  desde  el 
principio  del  conflicto.  Hacían  presente  al  cabo  de 
tantas  calamidades  "que  el  transcurso  del  tiempo 
había  demostrado  las  dificultades  de  ejecutar  lo  re- 
suelto por  dicha  Real  Audiencia,  no  pudiendo  vencer- 
las la  ciudad  y  vecinos  poh  hallarse  desarmados,  y 
dicho  Gobernador  dueño  de  las  armas  y  arbitro  de  la 
numerosa  forastería  que  al  presente  se  halla  en  dicha 
ciudad  con  todas  las  disposiciones  premeditadas  des- 
de los  primeros  lances". 

Aconsejaban  que  se  difiriese  la  ejecución  de  lo  re- 
suelto por  la  Audiencia,  como  "éxito  más  decoroso  y 
medio  más  conforme  para  el  restablecimiento  de  la  paz 
y  consuelo  de  aquella  afligida  república",  dado  que  de 
lo  contrario  "se  arriesgaba  dicha  ciudad  a  su  última 
ruina,  quedando  destruida  por  muchos  años,  despobla 
da  en  lo  presente  y  denigrada  su  lealtad  con  la  nota  o 
duda  de  su  obediencia,  sin  que  dependiese  de  su  arbi- 
trio la  remoción  de  los  impedimentos  puestos  por  dicho 
Gobernador".  "Temían  además  un  desastre  para  las 
tropas  de  la  Audiencia,  por  lo  cual  seguir  el  intento  en 
fuerza  de  armas  era  "exponer  la  autoridad  a  las  con 
tingencias  del  suceso  y  a  los  peligros  de  quedar  más 
lastimada".  A  la  gravedad  de  los  daños  y  a  la  inefica- 
cia de  los  medios  para  castigar  al  Gobernador,  agrega- 
ron los  comisionados  la  citcunstancia  de  que,  según 
afirmaba  de  los  Ríos,  el  Presidente  Cabrera  había  pre- 
tendido invadir  la  ciudad  de  Cartagena  concertando  en 
la  de  Santa  Marta  algunas  embarcaciones  de  holande- 
ses, y  aunque  el  Tribunal  "había  desestimado  esta  no- 
ticia por  los  motivos  que  tiene  presentes,  sin  embargo 
recelando  que  con  este  ejemplar  que  presupone  el  Go- 
bernador no  se  tome  ocasión  para  otros  medios  de  esta 
especie,  se  halla  con  este  nuevo  cuidado  para  reparar 
cualquier  operación  que  por  ello  se  intente,  por  conte- 
ner graves  perjuicios  de  la  fe  y  pureza  en  que  se  han 
conservado  estos  Reinos,  con  la  vigilancia  que  han  te- 
nido en  todos  tiempos  en  no  dar  lugar  a  la  introduc- 
ción de  estas  naciones  en  dicha  ciudad  ni  otras  partes 
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de  los  dominios  de  Su  Majestad".  Recibió  el  Presiden- 
te Cabrera  la  exposición  del  Santo  Ofiicio,  y  deliberó 
con  los  Oidores. 

Fácil  es  barruntar  o  inquirir  cuáles  serían  los  sen- 
timientos del  Presidente  Cabrera  en  aquella  hora  cri- 
tica, sus  deliberaciones  con  los  colegas  de  la  Audien- 
cia y  con  sus  compañeros  de  campaña,  las  luchas  in- 
teriores, las  discusiones  privadas  antes  de  tomar  la 
resolución  definitiva.  ¿Se  temió  un  desastre  militar 
ante  las  fuerzas  del  Gobernador  y  ante  aquellas  mu- 
rallas que,  aun  después  de  minadas  por  los  ataques 
recientes,  todavía  presentaban  poderosos  baluartes  de 
defensa?  ¿Se  tuvo  compasión  de  la  ciudad  conster- 
nada, reducida  a  la  miseria?  ¿Se  quiso  evitar  alguna 
complicación  con  los  Inquisidores,  si  no  se  daba  oído 
a  sus  exhortaciones  y  se  rechazaba  la  mediación  que 
ellos  ofrecían?  Poco  se  sabe  de  seguro  con  respecto  a 
las  deliberaciones  del  Presidente  y  del  Consejo  de 
guerra. 

Ello  es  que,  tras  maduro  examen,  con  fecha  21  de 
Marzo  de  1698,  dejando  constancia  de  lo  manifestado 
por  el  Tribunal  de  la  Inquisición,  el  Presidente,  como 
Capitán  General  del  Reino,  dictó  las  órdenes  para  le- 
vantar el  campo.  Del  decreto  se  sacó  una  copia  por  el 
Escribano  de  Cámara  para'  entregarla  a  los  Comisarios 
diputados. 

Regresaron  éstos  a  Cartagena  y  dieron  cuenta  de  su 
comisión  al  Licenciado  Don  Juan  de  Layseca,  quien  al 
punto  dijo  a  Don  Miguel  Écharri  y  Daoiz,  Secreta- 
rio del  Secreto  del  Santo  Oficio,  que  pasase  al  Maestre 
de  Campo  Don  Diego  de  los  Ríos  y  Quesada,  dicién- 
dole  cómo  se  hallaba  con  noticias  que  el  Presidente  de 
la  Real  Audiencia  de  Santa  Fé  y  los  ministros  que  le 
acompañaban  habían  determinado  retirarse,  y  le  re- 
comendaba que  por  su  parte  contribuyese  al  restable- 
cimiento de  la  paz  para  el  mejor  servicio  de  Su  Ma- 
jestad. 

Terminó  de  esta  suerte,  con  no  pequeño  quebranto 
del  principio  de  autoridad,  la  parte  aguda  del  conflic- 
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to, y  podía  decirse  que,  en  cierto  modo,  salió  de  él 
triunfante  D.  Diego  de  los  Ríos,  el  cual,  si  hubiera  em- 
pleado para  resistir  a  los  franceses  la  misma  previsión 
y  la  misma  energía  de  que  hizo  gala  contra  la  Audien- 
cia, seguro  es  que  Cartagena  no  hubiese  pasado  por  la 
humillación  de  rendirse  a  la  fuerza  extranjera. 

Levantóse  el  sitio,  y  tanto  la  autoridad  política  del 
Presidente  como  la  autoridad  judicial  de  los  Oidores 
quedaron  quebrantadas,  mas  fué  un  quebranto  tran- 
sitorio: el  Fiscal  de  la  Audiencia  poco  tiempo  después 
se  hizo  a  la  vela  con  rumbo  a  la  Península,  e  informó 
allí  al  Consejo  de  Indias.  En  pago  a  su  lealtad  recibió 
alto  cargo  en  aquella  Corporación,  y  su  presencia  en 
ella  contribuyó  sin  duda  a  que,  en  testimonio  de  apro- 
bación y  confianza,  se  conservase  por  largos  años  a 
Cabrera  y  Dávalos  en  la  Presidencia  de  la  Nueva 
Granada. 

Del  proceso  que  hubo  de  seguírsele  a  de  los  Ríos  en 
la  Corte,  no  hay  noticias  detalladas ;  pero  sí  tenemos  a 
la  vista  un  documento  interesantísimo,  y  de  él  resulta 
que  el  apoderado  de  D.  Diego  de  los  Ríos  presentó  al 
Rey  un  Memorial  tratando  de  justificar  su  conducta, 
para  lo  cual  acusaba  al  común  de  los  vecinos  de  Car- 
tagena de  haber  sido  causa  de  la  entrega  de  la  plaza 
por  su  timidez  y  falta  de  valor,  y  decía,  entre  otras 
muchas  cosas,  que  habiendo  pedido  auxilio  a  los 
Presidentes  de  Santa  Fe  y  de  Quito,  no  se  lo  en- 
viaron. 

Impreso  el  Memorial,  llegaron  ejemplares  de  éste  a 
Cartagena,  y  produjo  tan  nala  impresión  el  alegato 
del  Maestre  de  Campo  Ríos  v  Quesada,  que  el  mencio- 
nado Secretario  del  Secret».  del  Santo  Oficio,  D.  Mi- 
guel de  Echarri  y  Daoiz,  se  creyó  en  el  caso  de  salir  a 
la  defensa  de  los  vecinos  y  moradores  de  la  plaza,  y  al 
efecto  dirigió  al  Rey  una  extensa  exposición,  formu- 
lando severos  cargos  contra  el  Gobernador.  Le  acusa- 
ba de  haberse  entregado,  desde  su  entrada  en  el  Go- 
bierno, al  ocio,  los  juegos  y  los  pasatiempos;  de  ser 
inexperto  en  el  ejercicio  militar;  y  entre  otros  gra- 
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ves  cargos,  de  no  haber  utilizado  los  medios  de  que 
disponía  para  la  defensa  de  la  plaza. 

Había  dicho  D.  Diego  de  los  Ríos  que  carecía  de 
fondos,  por  no  haber  en  las  Cajas  reales  dinero  algu- 
no perteneciente  a  S.  M.,  y  contesta  Echarri  pregun- 
tando que  de  dónde  salieron,  entonces,  los  ciento  y  tan- 
tos miles  de  pesos  que  los  Oficiales  Reales  entregaron 
al  enemigo.  Afirma  que  la  plaza  se  perdió  por  el  descui- 
do del  Gobernador,  por  no  tener  la  gente  prevenida  con 
armas  y  municiones,  pues  se  dio  el  caso  de  que  después 
de  comenzado  el  bombardeo  por  los  franceses,  mandó 
abrir  la  sala  de  armas  para  que  la  gente  tomase  las  que 
había  menester,  y  viendo  que  era  mucha  y  en  confu- 
sión la  que  entraba,  se  tomó  el  acuerdo  de  arrojarlas 
por  la  muralla;  y  que  con  la  misma  torpeza  se  distri- 
buyeron las  municiones,  dándose  el  caso  de  que  el  que 
había  podido  coger  una  escopeta,  recibía  balas  de  ar- 
cabuz, y  al  que  disponía  de  un  arcabuz  se  le  daban 
balas  de  mosquete. 

Dice  Echarri  que  D.  Diego  de  los  Ríos,  por  excusar- 
se del  poco  estrago  que  causaban  las  bombas,  se  fué  a 
recoger  al  canon  de  la  Contaduría  "en  donde  se  le  ex- 
perimentó siempre  acostado  en  un  catre,  y  esparcien- 
do con  Juan  de  Peña,  el  Dr.  D.  Miguel  de  Iriarte  y  don 
Diego  Manuel  de  Morales,  las  órdenes  que  estos  mis- 
mos discurrían  ("buenos  discursos  para  el  caso,  los  de 
un  médico,  mercader  y  alguacil  o  guarda  mayor  de 
Contaduría)". 

Añade  que  sabiendo  que  venían  en  socorro  de  la  pla- 
za el  Maestre  de  Campo  D.  Toribio  de  la  Torre  con 
toda  la  gente  de  Mompox,  y  el  de  igual  graduación  don 
Francisco  Berrío  con  toda  la  de  Tolú,  el  uno  con 
trescientos  hombres  y  el  otro  con  más  de  ochocientos, 
cerca  de  mil,  debió  el  Gobernador  apelar  a  cualquier 
recurso  para  dilatar  la  entrega  de  la  plaza,  con  lo  cual 
se  habría  salvado  ésta,  pues  los  socorros  llegaron  al 
día  siguiente  de  la  rendición. 

De  todo  esto  y  mucho  más  alegado  por   Exharri 
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— cuyo  detalle  puede  verse  en  otro  lugar  (*) —  aun 
rebajando  lo  que  pudiera  haber  de  apasionamiento  en 
el  alegato,  resulta  justificado  nuestro  aserto  de  que  si 
D.  Diego  de  los  Ríos  hubiese  empleado  en  la  defensa 
de  la  plaza  el  mismo  ardimiento  que  luego  empleó  con- 
tra las  fuerzas  del  Presidente  y  de  la  Audiencia,  Carta- 
gena no  habría  tenido  que  rendirse. 

En  fin,  el  conflicto  entre  D.  Diego  de  los  Ríos  y  la 
Audiencia  terminó  como  queda  dicho,  mas  sólo  tem- 
poralmente. La  autoridad  del  Presidente  y  de  la  Au- 
diencia sufrió  grave  lesión  con  tal  suceso,  pero  de 
aquel  mal  salió  el  beneficio  de  que,  informada  la  Corte 
de  Madrid  de  estos  acontecimientos,  sintiese  la  necesi- 
dad de  fortificar  la  Autoridad  central,  estableciendo 
el  Virreinato.  Y  es  de  notar  que  el  Oidor  Pedrosa  y 
Guerrero,  Fiscal  de  la  Audiencia  y  actor  principal  en 
aquel  conflicto,  vino  a  España  a  narrar  los  sucesos  y 
a  recibir  del  Consejo  de  Indias  alta  prueba  de  confian- 
za, y  más  tarde,  como  una  satisfacción  a  la  Autoridad 
ofendida,  el  nombramiento  de  primer  Virrey  de  Nue- 
va Granada. 


(*)    Véasp  el  Apéndice  núm.  5  bis. 


CAPITULO  IV 

DÍAZ  Pimienta,  Gobernador  de  Cartagena:  su  lucha  con  la  Inqui- 
sición: su  carácter:  reconciliación  del  Gobernador  y  del  Inqui- 
sidor.— ^Administración  de  Díaz  Pimienta. — Los  escoceses  en  el 
Darien:  campaña  de  Díaz  Pimienta. — Temores  de  nueva  invasión 
EN  Cartagena  en  1702. 


Para  sustituir  a  D.  Diego  de  los  Ríos  fué  nombra- 
do Gobernador  de  Cartagena  el  joven  Maestre  de 
Campo  de  Infantería  española  Don  Juan  Díaz  Pi- 
mienta y  Zaldivar,  quien  tomó  posesión  de  su  cargo 
el  7  de  Junio  de  1699  (i). 

Díaz  Pimienta  sostuvo  frecuentes  cuestiones  con 
la  Inquisición  de  Cartagena,  en  las  cuales  acaso  no 
estuvo  desprovisto  de  razón. 

Con  motivo  de  haber  preso  el  Santo  Oficio  a  un 
judío,  capitán  de  mar  y  guerra,  en  una  embarcación 
holandesa,  reclamó  el  Gobernador  de  Curagao,  y  Díaz 
Pimienta  se  dirigió  en  tono  vivo  al  Inquisidor  Don 
Juan  de  Layseca  Alvarado,  pidiendo  la  libertad  del 
preso,  y  diciendo  que  no  permitiría  se  diese  motivo  a 
malas  inteligencias  con  los  vasallos  de  dominios  ex- 
tranjeros, los  cuales  podían  poner  en  riesgo  la  plaza 
o  causar  menoscabo  a  los  intereses  del  Rey,  pues  el 
Santo  Oficio  "no  le  había  de  dar  4  ó  6  mil  hombres 
para  la  defensa  de  aquélla,  ni  sus  Ministros  habían 
de  venir  con  chuzos  si  se  ofreciese  a  defender  la  bre- 


(i)    Véase  el  Apéndice  n.<'  6. 
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cha."  En  esta  polémica,  como  Layseca  insistiese  ale- 
gando que  había  cumplido  con  los  deberes  de  su 
Instituto,  Díaz  Pimienta  llegó  a  indicar  que  podía 
verse  en  la  precisión  de  "enviar  fuera  de  esta  plaza 
(con  todo  el  respeto  debido)  a  ese  Santo  Tribunal" ; 
amenaza  que  no  llevó  a  efecto,  aunque  sí  representó 
al  Rey  sobre  los  inconvenientes  de  mantener  la  In- 
quisición en  Cartagena,  pudiendo  estar  tierra  aden- 
tro (I). 

Ocurrió  esto  en  Agosto  de  1699,  y  pocos  meses 
después,  en  Enero  de  17CX),  el  Gobernador  se  dirigió 
al  Rector  de  la  Compañía  de  Jesús  para  inquirir 
si  estaba  dispuesto  a  admitir  en  su  Colegio  a  los  ma- 
rineros que  pretendían  acogerse  a  la  inmunidad  del 
sagrado  eclesiástico,  pues  se  daba  el  caso  de  que  es- 
tando próxima  a  partir  la  escuadra  de  Don  Diego 
de  Peredo  y  habiéndose  publicado  bandos  para  orde- 
nar a  los  marineros  que  se  presentasen  en  sus  res- 
pectivos barcos,  habían  faltado  casi  todos,  confian- 
do en  acogerse  a  los  sagrados  de  la  Ciudad.  El  Rec- 
tor de  la  Compañía  de  Jesús,  Padre  Juan  de  Cuellar, 
que  era  al  propio  tiempo  calificador  del  Santo  Oficio, 
recurrió  a  este  Tribunal,  sin  duda  para  ampararse 
con  él,  aunque  a  decir  verdad,  la  pretensión  del  Go- 
bernador iba  contra  el  abu?o  del  derecho  de  asilo, 
que  causaba  grave  perjuicio  a  los  intereses  del  Rey  y 
de  la  Nación. 

Otros  varios  hechos  cabría  citar  que  contribuirían 
a  poner  de  relieve  la  actitud  observada  por  el  Go- 
bernador respecto  del  Santo  Oficio.  Las  relaciones 
personales  entre  Díaz  Pimienta  y  el  Inquisidor  lle- 
garon a  extremos  tan  lamentables,  que  cuando  en  la 
calle  se  cruzaban  sus  carrozas  ellos  evitaban  los  fi- 
ludos y  cortesías  de  estilo.  ¿A  qué  debe  atribui-se 
esa  conducta  de  Díaz  Pimienta? 

Joven  aún,  pues  no  contaba  más  de  26  años,  hijo 
del  Marqués  de  Villarreal  y  nieto  del  Capitán  Gene- 


(i)    Véase  el  Apéndice  n.«  7. 
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ral  de  la  Armada  del  Océano,  Don  Francisco  Díazr 
Pimienta,  y  teniendo  ya  una  elevada  graduación  en- 
el  Ejército,  era  natural  que  sintiese,  acaso  con  algu- 
na exageración,  la  dignidad  de  su  cargo.  Todos  sus 
actos,  además,  demuestran  que  era  hombre  arrojado^, 
de  viva  imaginación,  un  tanto  inquieto,  pero  recto  y 
bien  intencionado.  El  mando  en  Cartagena  no  le  se- 
ducia,  comprendiendo  que  estaba  expuesto  a  las  in- 
trigas, a  las  miserias  y  a  las  calumnias  de  los  que  le- 
rodeaban.  "Esto  — decía —  y  lo  demás  que  aquí  pasa 
son  cosas  inapelables,  por  ser  quimera,  solamente- 
quimera,  reducirse  a  mucho  papel  con  pruebas  y 
jamás  de  ellas  tendrán  más  verdad  que  la  que  qui- 
siera el  que  las  hace;  y  por  lo  que  toca  a  mi  espero 
por  la  falta  de  salud  con  que  me  hallo,  según  la  humil- 
de súplica  que  a  V.  M.  hice,  se  ha  de  haberla  V.  M. 
dignado  de  concederme  la  licencia  con  que  saldré  del 
laberinto  de  Gobiernos  de  Indias,  poniéndome  a  los 
pies  de  V.  M.  y  en  sus  Tribunales,  donde  satisfaga 
de  mis  procederes  en  el  tiempo  que  lo  he  sido"  (i). 

Por  esto,  cuando  creyó,  no  sin  razón,  que  el  pes- 
quisidor Tejada  había  informado  contra  él  al  Rey^ 
atribuyendo^  no  ya  faltas,  sino  verdaderos  delitos, 
ardiendo  en  justificada  indignación,  mandó  a  Don 
José  Blanco  García,  escribano  público  y  de  Gober- 
nación, la  siguiente  orden: 

"Habiéndose  hallado,  al  hacer  el  inventario  del  pes- 
quisidor D.  Julián  de  Tejada,  diferentes  borradores 
de  cartas  escritas  al  Rey  nuestro  Señor  y  a  sus  Mi- 
nistros, llenas  de  aleves  falsedades  de  la  mayor  im- 
portancia al  punto  y  honra  para  mí,  — Ordeno  y  man- 
do al  escribano  José  Blanco  que  con  auto  mío  (sin. 
ninguna  pérdida  de  tiempo  por  la  gravedad  de  la 
materia)  pase  a  casa  del  Alcalde  de  primer  voto  don 
José  Arbiru,  Caballero  de  la  Orden  de  Alcántara^, 
para  que  ante  su  tribunal  justifique  ser  tan  falsa,, 
tan  aleve  y  de  ninguna  probabilidad  como  dichos- 

(i)    Carta  de  Díaz  Pimienta  al  Rey,  fecha  27  de  Octubre  de  1700.. 
Véase  el  Apéndice  n.»  8. 
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borradores  lo  son,  advirtiendo  el  que  no  sólo  no  con- 
viene el  que  dicha  prueba  se  haga  con  sigilo  ni  con 
pocos  testigos,  y  esos  elegidos,  pues  al  hacerse  así  y 
haber  escribanos  falsarios  hacen  se  hagan  informa- 
ciones en  estos  Reinos,  no  sólo  falsas,  sino  tan  fuera 
de  lo  aparente,  de  lo  verosímil  y  de  lo  natural  como 
las  que  se  refiere  haber  hecho  D.  Julián  de  Tejada 
en  i8  consultas  al  Rey  nuestro  Señor,  por  lo  que 
mando  a  dicho  José  Blanco  García  que  no  sólo  dé 
el  testimonio  de  cuanto  halle  ser  falso  en  estos  pa- 
peles, sino  que  lo  compruebe  todo,  todo  con  millones 
de  testigos  de  excepción  y  con  los  que  menos  par- 
ciales, aunque  mis  enemigos  sean,  y  que  si  se  ha 
liase  convenir  a  la  autorización  de  esta  prueba,  de 
mi  orden  se  junte  Cabildo  pleno  y  abierto,  donde  por 
todos  los  moradores  de  esta  ciudad  se  compruebe  la 
verdad  innegable  de  los  referidos  borradores,  tenien- 
-do  advertido  José  Blanco  García  que  de  tener  omi- 
sión y  descuido  en  perder  un  cuarto  de  hora  de  tiem- 
po en  ejecutar  esta  mi  orden,  para  que  estas  dili- 
gencias estén  prontas  para  enviarlas  al  Rey  nuestro 
Señor  (q.  D.  g.),  en  la  primera  ocasión  que  halle,  le 
enviaré  a  España  con  ello,  con  los  sujetos  que  me 
pareciere  conveniente  para  que  informen  al  Rey,  a 
España  y  al  mundo  entero  de  cuanto  en  la  materia 
citada  saben,  les  consta  y  han  oido  decir"  (i). 

Esta  orden,  que  retrata  de  cuerpo  entero  al  hom- 
bre, tiene  su  complemento  en  la  conducta  que  ob- 
servó con  ocasión  de  hallarse  gravemente  enfermo 
y  haber  recibido  el  Sacramento  de  la  Santa  Eucaris- 
tía y  la  administración  de  los  Santos  Óleos,  en  31  de 
Enero  de  1705. 

Habiéndole  manifestado  el  Padre  José  Melgar,  de 
la  Compañía  de  Jesús,  que  asistía  al  Gobernador  en 
su  lecho  de  muerte,  que  parecería  bien  a  Dios  y  al 
mundo  diese  satisfacción  al  Inquisidor,  contestó  Díaz 
Pimienta  que  como  particular  no  tenía  el  menoi-  és- 

(i)    Archivo   Histórico   Nacional. — Inquisición   de  Cartagena  de   In- 
•dias,  Leg.o  n.»  1618. 
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crúpulo  en  ello,  y  que  como  Gobernador  creía  haber 
hecho  lo  que  debía,  pero  que  si  hubo  exceso  o  agra- 
vio que  le  perdonase,  añadiendo  que  si  no  estuviese 
enfermo  iría  a  ponerse  a  los  pies  del  Inquisidor.  El 
escribano  Don  José  Blanco  y  García  fue  a  la  casa  del 
licenciado  Layseca,  y  le  dio  cuenta  del  estado  en  que 
se  encontraba  el  Gobernador  y  de  las  manifesta- 
ciones que  había  hecho.  Aunque  el  Inquisidor  se  ha- 
llaba convaleciente  de  una  grave  enfermedad,  en  su 
carroza  se  trasladó  inmediatamente  al  domicilio  del 
Gobernador,  y  al  entrar  en  la  alcoba  de  éste,  Díaz 
Pimienta  se  incorporó  en  la  cama  y  besó  a  aquél  la 
mano.  Ambos  se  abrazaron  dos  o  tres  veces,  y  el 
Inquisidor  permaneció  un  rato  sentado  a  la  cabecera 
de  la  cama  del  enfermo.  Causó  este  acto  a  cuantos 
lo  presenciaron  honda  emoción  y  viva  complacen- 
cia (i). 

No  se  crea  que  la  actuación  de  Díaz  Pimienta  en 
el  Gobierno  se  limitó  a  esas  cuestiones  de  competen- 
cia con  la  Inquisición. 

Después  del  desastre  de  1697,  Don  Diego  de  los 
Ríos  comenzó  la  reparación  de  las  obras  de  defensa 
en  la  ciudad,  y  Díaz  Pimienta  continuó  la  reedifica- 
ción de  las  murallas,  para  lo  cual  empleó  los  50.000 
pesos  que  al  efecto  envió  el  Virrey  del  Perú,  si  bien 
una  parte  de  esa  suma  quedó  en  Portobelo.  El  mismo 
Virrey  envió  después  otros  5.000  pesos,  de  lo  cual 
los  oficiales  Reales  de  Panamá  le  remitieron  los  opor- 
tunos despachos  y  le  pidieron  recibo  de  ellos,  pero 
no  le  entregaron  el  dinero.  "De  Santa  Fe  — escribió 
Díaz  Pimienta  al  Rey  (2) —  no  hay  apariencia  en- 
víen ningún  dinero,  ni  de  Quito  tengo  probabilidad 
llegue  aquí  en  mis  días".  Mandó  construir  una  ga-- 
lera;  dictó  disposiciones  para  combatir  la  langosta, 


(i)  "Sobre  el  recado  que  trajo  al  Sr.  Inquisidor  D.  Juan  de  Layseca 
Alvarado  de  parte  del  Gobernador  D.  Juan  Pimienta,  José  Blanco 
García  en  que  dicho  Gobernador  pide  perdón  al  dicho  Inquisidor". — 
Véase  el  Apéndice  n."  9. 

(2)  Carta  de  Díaz  Pimienta  al  Rey;  fecha  27  de  Octubre  de  1700. — 
(Véase  el  Apéndice  n.°  8). 
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que  castigaba  los  campos  de  la  provincia,  y  procura 
fomentar  el  comercio.  Respecto  de  ésto  último  hacía 
notar  que  la  Audiencia  de  Panamá  recibía  en  Por- 
tóbelo  las  provisiones  que  llevaban  los  extranjeros, 
mientras  que  él  se  negaba  a  admitirlas  en  Cartage- 
na, y  expresaba  el  temor  de  que  se  atribuyese  esta 
diferencia  a  efectos  de  su  mal  natural  o  a  deseos  de 
hacer  daño,  siendo  así  que  al  obrar  de  esa  suerte  no 
hacía  otra  cosa  que  cumplir  con  su  obligación  (i). 

También  intervino  activamente  Díaz  Pimienta  en 
los  sucesos  que  se  desarrollaron  en  el  Darién  con 
motivo  de  la  invasión  y  establecimiento  de  los  es- 
coceses en  esa  comarca;  sucesos  que,  por  su  impor- 
tancia y  por  las  consecuencias  que  pudieron  tener, 
merecen  especial  atención. 

En  efecto,  a  fines  de  1698  ó  principios  de  1699  llegó 
a  conocimiento  de  la  Corte  española  que  una  expedi- 
ción de  escoceses,  mandada  por  el  famoso  Guillermo 
Péterson,  había  llegado  a  la  costa  norte  del  Darién 
y  pactado  con  las  tribus  que  ocupaban  desde  las  cer- 
canías de  Portobelo  hasta  el  golfo  de  Urabá.  Fun- 
daron una  colonia,  a  la  que  dieron  el  nombre  de 
Nueva  Caledonia,  y  erigieron  sobre  el  terreno  de  la 
antigua  Acia,  una  ciudad  que  llamaron  Nueva  Edim- 
burgo, para  cuya  defensa  construyeron  el  fuerte  de 
San  Andrés,  armado  con  50  cañones. 

El  gobernador  de  Panamá,  que  lo  era  el  anciano 
Conde  de  Canillas  — el  cual  por  segunda  vez  ejer- 
cía el  mando  (2) —  al  tener  noticia  de  semejante 


(i)    ídem  ídem. 

(2)  El  G>nde  de  Canillas  tomó  posesión  del  Gobierno  de  Pa- 
namá a  principios  de  1697,  pero  por  las  violencias  que  ejerció  con 
el  ex  Gobernador  Marqués  de  la  Mina  dio  lugar  a  tales  represen- 
taciones del  vecindario  contra  él,  que  fué  separado  del  mando  el 
7  de  Julio  1698,  si  bien  a  los  seis  meses,  en  24  de  Diciembre 
del  mismo  año,  consiguió  su  reposición. 

Era  el  Marqués  de  la  Mina  hombre  benemérito,  que  de  1669  a  1686 
había  servido  en  las  Armadas  de  galeones  del  mar  Océano  y  alcanzado 
los  empleos  de  Maestre  de  campo  y  Almirante  en  América ;  distinguió- 
se el  año  de  1674  en  el  disputado  encuentro  entre  la  escuadra  de  don 
Melchor  de  la  Coeva  y  la  de  Francia;  con  siete  bajeles  y  cuatro  galeo- 
nes se  dirigió  luego  en  socorro  de  Panamá  y  en  persecución  de  Loren- 
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invasión,  preparó  las  fuerzas  de  que  podía  disponer, 
y  al  frente  de  ellas  entró  por  el  Sur  del  Darien  y 
•se  estableció  en  Tubuganti.  Sus  avanzadas  fueron 
destruidas  por  los  escoceses,  y  el  mismo  Conde,  hos- 
tigado incesantemente  por  los  indios,  que  habían 
sido  armados  por  aquéllos,  se  vio  obligado  a  retirar- 
se a  Panamá.  Pero  lo  que  no  pudieron  hacer  las  ar- 
mas españolas  lo  hicieron  las  enfermedades,  produ- 
cidas por  las  inclemencias  del  clima,  así  como  las 
órdenes  del  Gobierno  inglés,  que  prohibió  a  los  Go- 
bernadores de  sus  Colonias  que  auxiliasen  a  aqué- 
llos; por  esto,  los  escoceses,  enfermos  y  hambrientos, 
se  vieron  obligados  a  abandonar  a  Nueva  Caledonia, 
si  bien  poco  después,  en  30  de  Noviembre  de  1699, 
desembarcó  una  nueva  expedición  de  escoceses,  a 
cuyo  frente  se  puso  algo  más  tarde  el  capitán  Ale- 
jandro Campbell. 

No  pudo  ocultarse  al  Gobierno  español  la  resuel- 
ta actitud  de  Inglaterra  frente  a  la  tentativa  de  colo- 
nización de  los  escoceses,  lo  cual  quitaba  importan- 
cia a  lo  hecho  por  éstos;  pero  no  obstante,  como 


cilio  y  otros  piratas  que  infestaban  aquellos  mares  y  amenazaban  sus 
costas,  expedición  feliz  por  los  prisioneros  que  hizo  el  Marqués  y  los 
caudales  que  salvó  a  la  Corona :  todo  lo  cual  le  mereció  el  grado  de 
General  de  artillería  y  la  Presidencia  de  Panamá,  donde  se  estrelló  al 
cabo  de  su  carrera.  ¿Cuáles  fueron  los  motivos  de  la  prisión  durísima 
que  sufrió  y  de  las  violencias  que  con  él  ejerció  el  Conde  de  Canillas? 
No  resulta  esto  claro  de  los  datos  que  se  conservan ;  mas  da  noticia 
sobrada  de  las  persecuciones  y  de  algunos  horrorosos  pormenores,  un 
relato  que  original  existe  en  el  Archivo  del  Marqués  de  Alcañices, 
memorial  dirigido  en  1.700  al  Duque  de  aquel  título.  Virrey  a  la  sa- 
zón de  Nueva  España. 

Pretendía  en  dicho  documento  el  Marqués  (según  expone  Don  An- 
tonio Cánovas  del  Castillo)  que  por  solo  presunciones  o  delaciones  de 
cuatro  Oidores,  todos  tachados  en  derecho  y  conocidos  por  sus  capita- 
les enemigos,  "se  le  había  puesto  preso  en  Chagres,  sin  demanda  contra 
él  en  materialidad  ni  en  esencia  de  la  importancia  de  una  dobla,  ni  pro- 
testa o  pedimento  de  fiscales  u  oficiales  reales".  Cuan  dura  fuese  aque- 
lla prisión  en  Panamá  .para  el  Marqués  de  la  Mina  y  su  familia,  lo  dice 
extensamente  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo.  Recordaremos  sólo  que  se 
escribieron  hasta  30.000  hojas  de  sumario  y  más  de  1.300  de  confesión. 
En  1701  obtuvo  el  Marqués  permiso  para  tornar  a  la  Península.  (Véase 
Biografía  del  Marqués  de  la  Mina  por  D.  Antonio  Cánovas  del  Cas- 
tillo; incluida  en  las  Memorias  Militares  de  P,,Jai«ie  Miguel  de  Guz- 
•mán  Dávalos  Spínola;  Madrid,   1898").  -'íjj> 
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la  situación  se  iba  haciendo  crítica,  y  el  entusias- 
mo que  el  capitán  Campbell  había  logrado  infun- 
dir a  sus  compatriotas  hacía  temer  que  los  es- 
coceses pretendiesen  extender  sus  dominios,  el  Con- 
de de  Canillas,  que  por  sí  solo  no  tenía  elementos 
bastantes  para  hacer  frente  a  aquéllos,  se  dirigió  al 
Gobernador  de  Cartagena  proponiéndole  aunar  sus 
fuerzas  y  trazar  un  plan  de  campaña  que  les  permi- 
tiese emprender,  con  probabilidades  de  éxito,  la  ac- 
ción contra  los  invasores. 

Díaz  Pimienta,  que  al  tener  noticia  de  que  los  es- 
coceses habían  vuelto  al  Darién,  envió  un  bergantín 
holandés  a  que  reconociese  las  fuerzas  con  que  aqué- 
llos contaban,  acogió  de  buen  grado  la  propuesta 
del  Conde  de  Canillas,  reunió  una  junta  y  convocó 
al  Provisor  de  Cartagena,  al  Deán  de  la  Catedral,  al 
Rector  de  la  Compañía  de  Jesús  y  al  Prior  de  Santo 
Domingo,  los  cuales  acordaron  que  el  Gobernador  pa- 
sase personalmente  a  debelar  al  enemigo.  En  vista 
de  esto,  Díaz  Pimienta  resolvió  llevar  tres  de 
las  compañías  que  habían  llegado  de  la  Metrópoli 
y  los  milicianos  de  Cartagena,  y  dejar  en  ésta,  para 
su  resguardo  y  defensa,  las  otras  dos  compañías  re- 
cién llegadas  y  las  milicias  de  los  partidos,  que  fue- 
ron convocadas  al  efecto. 

Pero  en  esta  empresa  no  dejó  de  tropezar  con  di- 
ficultades, porque  el  Juez  pesquisidor  Don  Julián 
Antonio  de  Tejada,  se  opuso  a  los  propósitos  del  Go- 
bernador. "Pasando  — escribió  Tejada  con  fecha  lo 
de  Octubre  de  1699 —  a  contemplar  el  estado  presen- 
te de  la  plaza,  que  se  reduce  al  mismo  que  tenía,  con 
poca  diferencia,  el  día  7  de  Junio  en  que  V.  E.  tomó 
posesión,  porque  se  halla  abierta,  debo  creer  tie- 
ne V.  E.  muy  presente  ser  su  primera  obligación 
aplicar  su  gran  celo  a  continuar  las  obras  que  en 
ella  dio  principio  D.  Diego  de  los  Ríos,  para  tenerla 
cerrada  y  capaz  de  una  regular  defensa,  sin  divertir 
las  cortas  porciones  que  se  recogen  en  las  Reales  ca- 
jas, en  otro  fin  que  no  sea  el  de  la  manutención  de  su 
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guarnición  y  escuadra  naval,  siendo  imposible  haya 
medios  para  atender  al  mismo  tiempo  a  esta  obliga- 
ción y  a  lo  que  el  gran  celo  de  V.  E.  le  empeña,  em- 
pleando en  ésta  todo  su  denuedo;  pues  aunque  sien- 
do corta  la  población  es  de  tanta  importancia  a  la 
Corona,  parece  extraña  del  instituto  de  V.  E.  a  que 
como  me  refiero  le  conduce  el  concepto  diferente 
empresa  de  gran  servicio  del  Rey,  y  siendo  los  suce- 
sos de  la  guerra  tan  irregulares  como  V.  E.  ha  ex- 
perimentado, tengo  por  cierto  que  su  gran  compre- 
hensión habrá  pesado  sus  contingencias,  y  cómo  que- 
daría esta  plaza  en  el  caso  de  no  corresponder  el  su- 
ceso a  nuestro  deseo."  Alegaba  luego  que  a  los  ve- 
cinos y  milicianos  no  se  les  podía  sacar  de  la  ciudad, 
como  se  pretendía  hacer,  y  añadía:  "Además  que 
si  V.  E.  les  obliga  a  la  jornada,  creyendo  guarnecida 
la  plaza  con  las  dos  compañías  pagadas,  no  tenien- 
do todas  300  hombres,  por  haberse  muerto  y  huido- 
los  demás,  quedará  en  un  miserable  estado;  sin  que 
esto  pueda  evadirse  con  la  convocatoria  que  V.  E.  ha 
hecho  a  las  milicias  de  los  Partidos,  porque  la  expe- 
riencia ha  enseñado  que  la  primera  ocasión  en  que 
cualquiera  de  los  antecesores  de  V.  E.  los  ha  convo- 
cado, han  venido  todos  muy  gozosos,  y  en  la  segunda 
ninguno  o  muy  pocos,  y  no  se  cree  hagan  con  V.  E.  lo 
que  (no)  han  hecho  con  sus  antecesores,  por  lo  que 
ellos  manifiestan."  Decía  también  que,  aun  vinien- 
do todos,  no  serían  bastantes  para  cubrir  el  recinto 
de  la  plaza  y  los  castillos;  que  los  enemigos  no  deja- 
rían de  aprovechar  la  ocasión  para  intentar  otro  sa- 
queo como  el  precedente;  y  concluía  sometiendo  a  la 
consideración  de  Díaz  Pimienta  "si  será  más  conve- 
niente que  el  Gobernador  D.  Diego  de  Peredo  pase 
con  su  escuadra  a  esta  empresa  con  las  demás  fuer- 
zas que  ofrece  el  señor  Presidente  de  Panamá". 

A  algunos  parecían  discretas  estas  observaciones^ 
aunque  la  empresa  del  Darién  era  de  un  interés  ex- 
traordinario. Por  esto,  o  por  amor  propio,  Diaz  Pimi- 
enta contestó  el  mismo  día  en  forma  violenta.  "Reci- 
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bo  una  de  V.  S.  — escribió —  en  que  V.  S.  me  habla  de 
■mi  partida  a  la  debelación  de  Escoceses  en  deberes 
de  Gobernador  y  materias  de  que  V.  S.  no  es  capaz 
ni  las  entiende.  V.  S.  trate,  como  no  dudo,  de  aplicar- 
se a  las  que  el  Rey  le  tiene  sometido,  sin  meterse  en 
representaciones  tulmutuarias  ni  averiguaciones  de 
mis  Cabildos  y  juntas.  A  poder  V.  S.  comprenhender 
en  materia  de  guerra  los  intereses  del  Rey,  satisfaría 
a  V.  S.  «n  las  que  V.  S.  me  toca ;  por  lo  que  sólo  se 
me  ofrece  decir  es  que  es  siniestro  haya  yo  obligado 
a  ninguno  a  alistarse  ni  a  seguirme.  Si  V.  S.  tiene 
recelo,  como  lo  tuvo  en  Puerto  Rico,  habiendo  resuel- 
to y  díchome  se  quedaba  allí  y  no  se  embarcaba  por 
no  sé  qué  vela  que  me  noticiaron  se  veía  y  yo  quería 
atacar,  puede  V.  S.  irse  a  guarnecer  a  Quito  o  a  la 
parte  de  los  dominios  de  S.  M.  que  más  segura  le  pa- 
rezca, porque  en  los  que  yo  mandare  podré  dar  la 
providencia  que  aparentemente  hallare  necesaria  a 
su  resguardo;  pero  no  podré  asegurar  el  miedo  de 
los  tímidos,  ni  el  que  haya  malos  servidores  del  Rey, 
que  con  el  pretexto  de  su  servicio  intimidan  los  pue- 
blos, se  malcontentan  con  sus  Gobernadores"  (i). 

Siguieron  a  éstas  otras  contestaciones,  en  las  cua- 
les Díaz  Pimienta  se  expresó  en  términos  aún  más 
vivos,  y  todo  esto  hizo,  sin  duda,  que  los  milicianos 
no  se  mostrasen  muy  dispuestos  a  partir;  pero  el 
-Gobernador  llevó  adelante  su  propósito,  resuelto  a 
secundar  al  Conde  de  Canillas,  y  como  ambos  con- 
taban con  escuadras  para  trasladar  el  ejército  al  pun- 
to que  juzgasen  conveniente  — el  primero  la  del  al- 
mirante Diego  de  Peredo,  y  el  segundo  la  del  almi- 
rante Francisco  Salmón — ,  convinieron  en  reunir  sus 
fuerzas,  i.ooo  hombres  que  Canillas  condujo  perso- 
nalmente a  Portobelo,  y  5(X)  que  Díaz  Pimienta  sacó 
de  Cartagena;  y  quedándose  el  Conde  para  hacer 
frente  a  las  necesidades  de  los  expedicionarios,  pues 
^u  edad  no  le  consentía  otra  cosa,  tomó  el  Gobernador 


(i)    Véase  el  Apéndice  n.'  lo. 
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de  Cartagena  el  mando  del  pequeño  ejército,  que  a 
principios  de  Marzo  de  1700  desembarcó  frente  al 
enemigo. 

Los  primeros  encuentros  entre  españoles  y  esco- 
ceses fueron  completamente  favorables  para  estos 
últimos;  pero  Diaz  Pimienta  consiguió  colocarse  en 
situación  ventajosa,  y  habiendo  logrado  cercar  casi 
totalmente  al  enemigo,  le  intimó  la  rendición,  a  lo 
que  en  un  principio  se  negaron  en  absoluto  los  escoce- 
ses, si  bien  luego  manifestaron  que  abandonarían  el 
Darién  si  se  les  permitía  salir  con  los  honores  de  la 
guerra.  Rechazó  el  Gobernador  de  Cartagena  esta 
exigencia,  y  se  reanudaron  las  hostilidades  con  re- 
sultado favorable  para  los  españoles,  aunque  a  costa 
de  grandes  bajas ;  y  esto,  unido  a  las  deserciones  y  a 
las  enfermedades,  obligó  a  Díaz  de  Pimienta  a  propo- 
ner a  los  escoceses  una  capitulación  honrosa,  que  fué 
aceptada  y  hubo  de  firmarse  el  11  de  Abril  de  I7(X). 
En  tal  virtud  salieron  los  escoceses  con  los  honores 
de  la  guerra  y  entregaron  a  los  españoles  toda  la  arti- 
llería del  fuerte  de  San  Andrés.  El  22  de  dicho  mes 
entró  Díaz  de  Pimienta  en  Nueva  Edimburgo,  y  el  24 
zarparon  con  rumbo  a  Jamaica  los  buques  que  con- 
ducían a  los  escoceses. 

De  este  modo  terminó  aquella  aventura,  llena  de 
peligros  para  España^  porque  si  los  escoceses  hubie- 
sen logrado  afirmar  su  establecimiento  en  él  Darién, 
acaso  tarde  o  temprano  habría  el  Gobierno  de 
Londres,  atento  a  los  intereses  británicos,  cam- 
biado de  conducta  respecto  de  aquéllos,  para  con- 
solidar la  dominación  inglesa  en  el  Istmo  y  lograr 
dividir  las  posesiones  españolas,  objetivo  tenaz- 
mente perseguido  por  Inglaterra. 

Con  la  muerte  de  Carlos  II  y  el  advenimiento  al 
trono  español  del  Duque  de  Anjou,  cambió  radical- 
mente la  situación:  las  escuadras  francesas  dejaron 
de  ser  un  peligro  para  la  América  española,  pero,  en 
cambio,  surgió  el  peligro  inglés,  más  amenazador, 
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-so- 
mas grave,  por  ser  mucho  mayor  la  potencia  marí- 
tima de  Inglaterra. 

El  8  de  Septiembre  de  1702  entró  en  el  puerto  de 
Cartagena  la  armada  que  acaudillaba  Mr.  Ducasse, 
pues  éste,  el  caudillo  de  los  bucaneros,  se  había  con- 
vertido en  jefe  de  escuadra  del  Rey  Cristianísimo. 
Llevaba  mil  hombres  para  reforzar  las  guarniciones 
de  dicha  plaza  y  de  Portobelo,  y  pocos  días  antes 
había  tenido  un  encuentro  con  siete  navios  ingleses, 
mas  no  pudiendo  aceptar  batalla  por  la  inferioridad 
de  sus  fuerzas,  se  batió  en  retirada  durante  cinco 
días,  y  causó  no  poco  daño  al  enemigo,  cuyo  almi- 
rante Bembow  perdió  una  pierna  en  la  refriega. 

Con  este  motivo  circuló  con  gran  insistencia  en 
Cartagena  el  rumor  de  que  los  ingleses  se  apresta- 
ban a  atacar  la  plaza  con  fuerzas  considerables;  ru- 
mor que  tomó  mayor  incremento  al  decirse  que  el 
Gobernador  Díaz  Pimienta  había  recomendado  con 
todo  secreto  a  la  Marquesa  de  Villalta  que  sacase 
cuanto  antes  de  la  plaza  su  familia  y  caudales,  pues 
tenía  carta  del  General  de  la  Armada  inglesa  anun- 
ciando su  próxima  llegada,  porque  no  quería  cogerlo 
desprevenido,  considerando  que  después  del  aviso  se- 
ría mayor  su  gloria  si  lograba  vencerlo.  Llegó  esto 
1  noticia  de  la  Inquisición,  y  teniendo  en  cuenta  la 
poca  gente  que  había  en  la  ciudad,  y  el  estar  el  cas- 
tillo de  Bocachica  y  el  Torreón  de  Santa  Catalina, 
principales  defensas  con  que  se  contaba,  imposibili- 
todos  de  hacer  resistencia,  acordaron  los  Inquisido- 
res sacar  de  la  plaza  los  papeles,  efectos  del  fisco 
y  los  presos,  con  todo  secreto,  sin  que  se  enterase 
el  Gobernador,  "por  la  desafección  que  dicho  Gober- 
nador Don  Juan  Díaz  Pimienta  tiene  a  este  Santo 
Oficio  y  sus  Ministros."  Las  zozobras  de  éstos,  ex- 
presadas con  curiosos  pormenores,  constan  en  las 
comunicaciones  que  enviaron  luego  a  España  (i). 


(1)    Archivo   Histórico   Nacional. — Inquisición    de   Cartagena    de    In- 
días. — Legajo  núm.  1607.  V¿ase  el  Apéndice  núm.  11. 
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Estos  temores  no  se  confirmaron  por  entonces, 
pues  los  ingleses,  limitándose  a  internarse  dos  veces 
por  la  costa  de  Darien,  trataron  en  la  una  de  llegar 
a  las  minas  de  Santa  Cruz  de  la  Cana,  en  número 
de  4(X)  soldados,  y  en  la  otra  de  asaltar  la  villa  de 
Antioquia,  y  aunque  lograron  incendiar  aquella  po- 
blación, fueron  desbaratados  por  el  Gobernador,  que 
les  armó  una  celada  en  los  bosques. 


CAPITULO  V 


Cambios  en  la  gobernación  espiritual  y  temporal  del  Nuevo  Reino: 
EL  nuevo  Arzobispo:  el  Gobernador  D.  Diego  de  Córdoba  Lasso  de 
la  Vega:  Presidencia  de  D.  Gil  de  Cabrera. — Gestión  del  Arzobis- 
po.— Desastre  de  la  flota  de  Tierra  Firme. — El  Presidente  Menf,- 
SES. — Muerte  del  Arzobispo  Cossio:  disgustos  a  que  dio  lugar  la 

ELECCIÓN  DE  VlCARIO  CAPITULAR. — LoS  OlDORES  CONTRA  EL  PRESIDENTE: 
PRISIÓN  DE  ÉSTE  EN  CARTAGENA  :  GESTIONES  DEL  ObISPO. — A   MeNESES,  RK- 

puesto  por  la  corte,  se  le  manda  volver  a  españa. — interinidad. — 
El  Gobierno  de  Santa  Marta. — Las  Misiones:  trabajos  en  los  Lla- 
nos DE  Casanare. — Intentos  de  reducción  de  los  indios  goajiros. 


En  1703  ocurrieron  importantes  cambios  en  los 
gobiernos  espiritual  y  temporal  del  Nuevo  Reino  de 
Granada:  murió  el  Arzobispo  Urbina,  y  quedó  go- 
bernando el  Arzobispado  en  sede  vacante  el  Pro- 
visor Vicario  capitular  doctor  Don  Nicolás  Flores  de 
Acuña,  hasta  que  en  1706  llegó  el  nuevo  Arzobispo 
Don  Francisco  Cossio  y  Otero;  y  el  Presidente  Ca- 
brera Dávalos  fué  sustituido  por  el  general  de  ar- 
tillería Don  Diego  de  Córdoba  Lasso  de  la  Vega,  el 
cual  abrió  el  juicio  de  residencia  a  su  antecesor,  sin 
que  se  presentase  más  reclamación  que  la  de  un  sas- 
tre llamado  Mateo  Gómez  de  Alreu,  por  valor  de  tres- 
cientos pesos,  importe  de  hechuras  de  ropa  y  géneros 
para  el  Presidente  y  su  familia.  El  Visitador  condenó 
al  pago  a  Don  Gil  de  Cabrera,  pero  apelada  la  sen- 
tencia, la  Audiencia  la  revocó,  declarando  probado 
que  las  hechuras  estaban  pagadas,  y  que  respecto 
de  los  géneros  el  sastre  había  procedido  con  mala  fe. 
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El  Arzobispo  procuró  fomentar  la  enseñanza  de 
la  Doctrina  cristiana,  y  trató  de  reformar  las  cos- 
tumbres, prohibiendo  que  se  celebrasen  meriendas 
después  de  las  procesiones  de  Semana  Santa,  porque 
se  quebrantaba  el  ayuno  y  eran  motivo  de  escándalo; 
pero  se  vio  obligado  a  levantar  las  censuras  que  en 
tiempos  anteriores  se  había  impuesto  a  los  que  per- 
mitiesen o  asistiesen  a  las  corridas  de  toros,  prohi- 
bición muy  justificada  por  las  desgracias  que  ocu- 
rrían en  tales  diversiones,  pues  era  frecuente  que 
los  indios,  que  no  podían  dejar  de  embriagarse  ni 
de  torear,  eran  cogidos  y  morían  sin  darse  cuenta  de 
ello.  Pugnaba  esa  pohibición  con  las  aficiones  y  los 
deseos  de  los  pueblos,  por  lo  cual  algunos  de  éstos 
acudieron  al  Gobernador  pidiendo  se  revocase  la 
prohibición,  y  Don  Diego  de  Córdoba  pasó  las  solici- 
tudes al  Provisor,  el  cual,  para- evitar  conflictos,  ac- 
cedió a  lo  que  se  pedia. 

Don  Diego  de  Córdoba  (i),  que  como  Maestre 
de  Campo  había  desempeñado  en  1699  los  cargos  de 
Capitán  general  y  Gobernador  de  la  ciudad  de  la  Ha- 
bana, gobernó  en  el  Nuevo  Reino  hasta  17 10,  sin  que 
durante  los  siete  años  que  ejerció  la  Presidencia  ocu- 
rriese en  el  interior  del  país  suceso  alguno  digno  de 
especial  mención.  Sin  duda  era  hombre  de  carácter 
firme,  pero  de  una  gran  corrección  en  la  forma,  a  juz- 
gar por  los  términos  con  que  sostuvo  una  competen- 
cia con  el  Santo  Oficio  a  consecuencia  de  ser  Minis- 
tros de  dicho  Tribunal  dos  Oficiales  reales  acusados 


(i)  Don  Diego  de  Córdoba  Lasso  de  la  Vega,  natural  de  la  ciudad 
de  Sevilla,  era  hijo  de  Don  Juan  de  Córdoba  La'sso  de  la  Vega,  na- 
tural de  la  Ciudad  de  Málaga,  caballero  de  la  Orden  de  Santiago ;  y  de 
Donar  Luisa  Martínez  de  Francia,  natural  de  Sevilla,  Sus  abuelos  pa- 
ternos fueron :  D.  Gutierre  Lasso  de  la  Vega,  natural  de  Málaga,  y 
Doña  Ana  Figueroa,  natural  de  Córdoba ;  y  abuelos  maternos,  Don 
Pablo  Martínez  de  Francia,  natural  de  Paredes  de  Na^^a,  y  Doña  Bea- 
triz de  Almonte,  natural  de  Sevilla. 

En  1656  fué  agraciado  con  el  Hábito  de  la  Orden  de  Alcántara,  re- 
sultando de  las  pruebas  practicadas  que  varios  individuos  de  su  familia, 
lo  mismo  por  parte  de  su  padre  que  por  parte  de  su  madre,  habían  per- 
tenecido á  las  distintas  Ordenes  militares. — (Ordenes  militares. — ^Alcán- 
tara.—Leg.  n."  373). 
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por  delito  de  ocultación  de  efectos  procedentes  del 
naufragio  que  sufrió  un  bergantín  inglés  en  el  sitio 
llamado  los  Jardines,  a  inmediaciones  de  la  ciudad  de 
la  Trinidad  (i). 

Pero  si  en  el  interior  no  ocurrió  suceso  alguno 
extraordinario,  en  el  mar  hubo,  desgraciadamente, 
que  lamentar  verdaderos  desastres,  como  conse- 
cuencia de  la  guerra  que  sosteníamos  con  la  Gran 
Bretaña,  Holanda,  Portugal  y  el  Imperio. 

No  había  podido  evitar  el  Almirante  inglés  que  la 
flota  de  Nueva  España  y  Honduras  fuera  desde  Ve- 
racruz  a  la  Habana  escoltada  por  la  escuadra  de 
Mr.  Ducasse,  y  puso  todo  su  empeño  en  impedir  que 
se  le  uniera  la  de  Tierra  Firme,  que  se  encontraba 
en  Portobelo  esperando  la  conclusión  de  la  feria  que 
durante  los  meses  de  Abril  y  Mayo  de  1708  se  cele- 
bro con  gran  concurrencia  (2).  Embarcados  en  el  con- 
voy la  carga  ordinaria  de  cacao,  añil  y  otros  frutos, 
y  en  los  galeones  del  Conde  de  Casa  Alegre  los  cau- 
dales, salió  a  la  mar  la  flota,  compuesta  de  trece 
buques  mercantes;  tres  de  guerra:  la  capitana  San 
José,  de  64  cañones  y  600  hombres;  almiranta  San 
Joaquín,  de  64  y  500,  y  el  Gobierno,  de  44  y  400,  y 
una  urca  mercante,  propiedad  de  Don  Francisco  Fer- 
nández Nieto,  que  se  hfibía  habilitado,  para  embarcar 
en  ella  la  gente  del  galeón  AJmudcna,  que  estaba  in- 
útil. 

"El  8  de  Junio  — escribe  el  autor  de  Armada  Es- 
pañola— ,  estando  sobre  la  isla  de  Baru,  cerca  de 
Cartagena,  avistaron  escuadra  inglesa  de  cinco  na- 
vios de  línea  y  uno  de  fuego,  que  les  alcanzó  a  la 
puesta  del  sol.  Los  tres  galeones  de  guerra  formaron 
en  línea  con  la  urca  habilitada,  cubriendo  al  convoy, 


(t)  Archivo  Histórico  Nacional. — Inquisición  de  Cartagena  de  In- 
dias.— Leg.  n.'  1599. 

(2)  Lar  feria  de  Portobelo  era  muy  nombrada,  aunque  este  puerto  no 
tenía  la  importancia  que  el  de  Cartagena,  al  cual  acuaían  los  comer- 
ciantes de  Sant»  Fe,  Popayán  y  Quito  a  realizar  sus  transacciones  cuan- 
do llegaban  las  flotas.  Cartagena  era  en  esta  época  el  segundo  puerto  de 
América.  ; 
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al  que  se  hizo  señal  de  dirigirse  al  puerto  con  di- 
ligencia, y  sostuvieron  combate  nocturno  muy  des- 
igual con  los  ingleses,  a  corta  distancia.  La  capitana 
se  voló  a  las  dos  horas,  cubriendo  con  las  ruinas  a 
la  del  comodoro  Wager,  jefe  de  los  enemigos.  De  sus 
600  tripulantes  se  salvaron  cinco,  recogidos  por  un 
bote  inglés.  El  Gobierno  resistió  contra  tres  navios 
hasta  las  cuatro  de  la  madrugada,  hora  en  que,  des- 
arbolado, destrozado  y  yéndose  á  pique,  lo  rindió 
Don  Nicolás  de  la  Rosa,  conde  de  Vega-Florida,  su 
comandante.  La  urca  embarrancó  en  la  isla  de  Baru, 
y  salvada  en  tierra  toda  la  gente,  la  incendiaron  por- 
que no  sirviera  de  trofeo.  Quedó  la  Almiranta  menor 
destrozada  por  los  disparos  en  la  obscuridad,  de  ma- 
nera que  pudo  forzar  la  vela,  y  aunque  desde  el  ama- 
necer la  dieron  caza  dos  navios,  habiendo  desarbola- 
do al  uno,  y  metídose  en  la  canal  del  bajo  de  Sal- 
medina,  donde  el  otro  no  se  atrevió  á  seguirla,  entró 
en  Cartagena,  encontrando  ya  en  salvo  á  todas  las 
mercantes"  (i). 

Para  que  el  desastre  fuese  completo,  un  convoy 
de  catorce  balandras  costeras,  que  escoltado  por  un 
bergantín  armado,  transportaba  para  el  Perú,  por 
el  rio  de  Chagre,  efectos  de  la  feria  de  Portobelo,  fué 
sorprendido  por  el  corsario  Tomás  Colb,  el  cual,  des- 
pués de  rendir  el  bergantín,  apresó  seis  de  aquellas, 
cargadas  de  mercaderías. 

Don  Diego  de  Córdoba  bajó  á  Cartagena  en  17 10, 
por  temerse  un  nuevo  ataque  por  parte  de  los  ingle- 
ses, y  quedó  encargado  de  la  Presidencia  el  Arzobis- 
po Cossio,  el  cual  gobernó  hasta  la  conclusión  del  pe- 
ríodo presidencial  de  aquél,  en  171 1,  en  cuyo  año  se 
hizo  cargo  del  mando  la  Audiencia  y  lo  ejerció  hasta 
mediados  de  1714.  En  estos  tres  años  los  males  de  la 
Administración,  que  desde  que  cesó  Cabrera  y  Dá- 
valos  habían  aumentado  de  día  en  día,  se  agravaron 
considerablemente,  pues  imposibilitado  el  Gobierno 


<i)    Fernández  Duro.— Armada  Española.— Temo  VI. 
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central  de  otorgar  á  las  provincias  ultramarinas  la 
atención  que  merecían,  y  seguros  por  ello  los  Oidores 
de  la  impunidad,  se  entregaron  a  excesos  que  nunca 
se  habían  cometido.  Fué  este  un  período  tristísimo, 
durante  el  cual  no  cabe  mencionar  otra  obra  conve- 
niente para  el  país  que  la  construcción  de  un  puente 
de  arcos  sobre  el  río  de  Bosa,  para  facilitar  el  acceso 
a  Bogotá. 

A  mediados  de  1714  llegó  a  Santa  Fé  el  nuevo  Pre- 
sidente, Don  Francisco  Meneses  Bravo  de  Saravia,  y 
pocos  meses  después,  el  29  de  Noviembre,  falleció  el 
Arzobispo  Cossio  y  Otero,  "hombre  de  nobles  pren- 
das personales,  muy  generoso,  afable  y  caritativo; 
celoso  del  servicio  de  Dios  y  muy  docto  en  ambos  de- 
rechos" (*).  La  muerte  del  Sr.  Cossio  dio  lugar  a 
graves  disgustos,  pues  el  Cabildo  eligió  para  Pro- 
visor y  vicario  general  a  un  canónigo  racionero  que 
no  era  graduado  en  derecho  canónico,  y  habiendo 
apelado  el  Chantre,  se  originó  una  reñida  competen- 
cia entre  la  Audiencia  y  el  Cabildo.  Consideró  éste 
que  el  Real  Acuerdo  había  incurrido  en  la  exco- 
munión consignada  en  la  Bula  In  cena  Domine, 
declaró  públicos  excomulgados  al  Presidente,  Fis- 
cal, Oidores  y  Secretario  de  Cámara,  con  lo  cual  se 
produjo  el  consiguiente  escándalo.  Al  fin,  por  media- 
ción de  los  religiosos  y  del  Cabildo  de  la  Ciudad,  los 
canónigos  se  prestaron  a  nombrar  Provisor  al  peni- 
tenciario, doctor  Vergara  Ascárate,  y  levantaron 
las  censuras  al  Presidente  y  a  los  Oidores. 

Pocos  meses  después  de  haber  tomado  posesión  de 
la  Presidencia  Don  Francisco  Meneses,  esto  es,  en 
I.*  de  Septiembre  de  1714,  la  Audiencia  dictó  una 
Real  provisión  en  la  cual,  fundándose  en  la  desobe- 
diencia del  Gobernador  de  Cartagena  Don  Jerónimo 
Vadillo,  lo  suspendía  de  su  empleo,  y  mandaba  que 
se  encargase  de  éste  interinamente  el  Maestre  de 
Campo  Don  Francisco  de  Berrio;  pero  Vadillo,  en 


(*)    Gtooí.— Historia  ecUsiástica  y  civil  de  Nueva  Granada.— Tomo  I. 
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vez  de  obeceder,  ordenó  el  embargo  de  los  bienes,. 
y  aun  decretó  el  arresto  de  Berrio,  mas  no  se  rea- 
lizó, por  haberse  refugiado  éste  en  el  convento  de- 
Santo  Domingo.  Viéndose  nuevamente  desobedecida 
la  Audiencia,  dirigió  una  Real  provisión  de  ruego  y 
encargo  al  Iltmo.  Sr.  Don  Fray  Antonio  María  Ca- 
siani,  Obispo  electo  de  Cartagena,  a  fin  de  que 
asumiese  el  gobierno  de  dicha  ciudad  y  su  pro- 
vincia, y  lo  transfiriese  inmediatamente  al  citado 
Maestre  de  Campo  Don  Francisco  de  Berrio  y  Guz- 
mán,  poniéndole  en  quieta  y  pacifica  posesión.  Al 
propio  tiempo  se  requirió  a  la  Inquisición  de  Carta- 
gena para  que  coadyuvase  y  facilitase  la  acción  del 
Prelado.  La  Inquisición,  que  repugnaba  obedecer  a 
la  Audiencia,  se  limitó  a  mandar  testimonio  de  todo 
al  Consejo  de  Indias;  y  cuanto  al  Obispo,  o  no  quiso 
o  no  pudo  realizar  el  encargo.  Ello  es  que  Vadillo 
siguió  al  frente  del  Gobierno  de  Cartagena  (i). 

Don  Francisco  Meneses  no  era  un  Presidente  que 
se  distinguiese  por  la  entereza  de  su  carácter  ni  por 
la  pureza  de  sus  acciones  (2),  no  obstante  lo  cual 


(i)    Véase  el  Apéndice  n.°  12. 

(2)  Don  Francisco  Meneses,  Presidente  de  Santa  Fe,  era  hijo  de 
Don  Francisco  Meneses  o  Menezes,  perteneciente  a  uñar  ilustre  familia 
portuguesa,  cuya  vida  conviene  conocer,  porque  esta  demuestra  que  en 
Meneses,  hijo,  se  cumplió  el  refrán  ca'Stellano  qut  dice:  de  casta  le  viene 
al  galgo  el  ser  corredor. 

Todavía  muy  joven  Meneses,  padre  (había  nacido  en  1614),  ingresó 
en  el  Ejército  español,  y  sirvió  en  Milán,  Flandes,  Portugal  y  Cata- 
luña. Hombre  valeroso,  pero  de  carácter  turbulento  y  de  malos  instin- 
tos, hasta  'el  punto  de  ser  conocido  con  el  mote  de  "Barrabás",  aunque 
logró  distinguirse  en  cuantos  combates  tomó  parte,  hubo  de  recibir  más 
castigos  que  premios,  y  en  ocasiones  fue  procesado.  Sirviendo  como 
oficial  en  el  ejército  del  Piamionte,  fué  acusado  de  falta  grave  en 
el  desempeño  de  una  delicada  misión,  por  lo  que  el  general.  Marqués 
de  Leganés,  le  condenó  á  muerte,  si  bien  entonces,  como  en  tantas  otras 
ocasiones,  encontró  valiosos  protectores,  y  la  sentencia  no  fue  ejecutada. 
Más  tarde  tomó  parte  «n  la  defensa  de  Valenciennes,  sitiada  por  Tu- 
rena,  y  de  tal  suerte  hubo  de  distinguirse  en  aquella  ocasión,  que  se  le 
nombró  general  de  artillería  y  Gobernador  de  Chile  (1663). 

A  mediados  de  dicho  año  se  embarcó  en  Cádiz,  y  después  de  varias  pe- 
ripecias en  el  camino,  durante  el  cual  puso  una  vez  más  de  relieve  su 
carácter,  llegó  a  Chile,  tomó  posesión  de  su  destino  a  primeros  de 
Diciembre,  y  entró  en  la  capital  a  fines  de  Enero  siguiente.  Allf 
no  teniendo  nadie  que  le  refrenase,  díó  rienda  suelta  á  sus  instintos  y 
pasiones,  y  se  puso  en  pugna  con  el  Obispo  de  Santiago,  fray  Diego- 
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los  Oidores,  que  eran,  indudablemente,  tan  malos  o 
peores  que  él,  lo  consideraban  conio  un  estorbo,  y 
confabulándose,  le  acusaron  de  embriaguez,  adulte- 
rio y  robo,  y  provocaron  motines  de  la  gente  más 
perdida,  con  objeto  de  hacer  creer  que  ellos  obraban 
cediendo  a  la  presión  popular.  Con  esto  redujeron  a 
prisión  al  Presidente,  tratáronlo  de  una  manera  in- 
digna, le  despojaron  de  cuanto  poseía,  y  aparentando 
vender  sus  bienes  en  almoneda,  cada  uno  de  los  Oido- 
res se  quedó  con  lo  que  quiso,  y  por  la  suma  irrisoria 
que  le  convino.  Después  lo  enviaron  a  Cartagena,  y 
le  tuvieron  encerrado  en  el  castillo  de  San  Luis 
de  Bocachica. 

Surge  entonces  un  conflicto  entre  el  Obispo  y  el 
Gobernador.  Ya  por  los  años  de  1683  la  ciudad  ha- 
bía sufrido  por  ruidosas  desavenencias  entre  las  dos 
autoridades  (*),  según  relata  el  historiador  Groot. 


de  Numanzoro,  contra  el  cual  consiguió  que  la  Audiencia  dictase  sen- 
tencia de  destierro;  pero  el  Prelado  se  negó  á  obedecerla. 

Su  inmoralidad  en  los  asuntos  de  Gobierno  alcanzó  tales  limites,  que 
causó  verdadero  escándalo.  Amunátegui,  en  su  obra  Las  encomiendas  de 
indígenas  en  Chile  (tomo  II),  le  acusa  de  >enalidad  en  el  proceso  seguido 
a  la  tristemente  famosa  D.»  Catalina  de  los  Ríos.  "Los  800  quintales 
de  sebo  — escribe —  no  fueron  la  única  recompensa  que  la  rica  enco- 
mendera de  la  Ligrua  se  creyó  obligada  á  hacer  al  codicioso  Presidente, 
pues  su  carta  de  9  de  Agosto  de  1665,  los  oidores  Muñoz,  Cuba  y 
Arce,  y  Peña,  aseguraron  al  Rey  que  también  le  había  regalado  siete 
mil  cabras  y  una  cadena  de  oro." 

En  1667  dejó  cesante,  sin  motivo,  al  veedor  general  del  Ejército, 
Manuel  Mendoza,  quien,  indignado  ante  tal  injusticia,  atentó  contra  h 
vida  del  Gobernador.  Mendoza,  para  huir  de  su  venganza,  buscó  re- 
fugio en  un  hospital  habitado  por  religiosos:  pero  hasta  allí  llegó  Mi- 
nes, y  le  dio  muerte,  sin  respetar  el  derecho  de  asilo.  Escomulgado  por 
tal  causa,  mandó  llamar  al  Comisario  del  Santo  Oficio,  y  le  hizo  le\'antar 
la  excomunión.  Conocidos,  por  fin,  en  Madrid  los  desmanes  de  Me- 
neses,  la  Reina  D.*  Mariana  de  Austria  autorizó  al  Conde  de  Lemos,  en 
Diciembre  de  1666,  para  que  enviase  un  visitador,  o  juez  de  residencia. 
Meneses  huyó,  pero  no  tardó  en  caer  en  manos  de  sus  enemigos,  que 
le  encerraron  en  la  cárcel,  de  la  que  salió  mediante  fianza  de  100.000 
ducados,  y  murió  en  Trujillo  (Perú)  en  1672,  antes  de  que  se  terminase 
el  proceso. 

Poco  después  de  llegar  á  Chile,  Meneses  casó  secretamente  con  D.*  Ca- 
taliru  Bravo  de  Saravia,  de  cuyo  matrimonio  nació  el  que  más  tarde  fue 
Presidente  de  Santa  Fe. 

La  vida  de  Don  Francisco  Meneses.  padre,  es  elocuente  ejemplo  de 
cómo  pocas  veces  lograban  los  malos  gobernantes  eludir  la  sanción  que 
i>or  sus  faltas  habían  merecido. 

(*)    Véase  Groot,  Historia,  tomo  I,  pág.  385. 
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Aún  recordaban  los  habitantes  aquel  melodramático 
episodio. 

El  Obispo  de  dicha  ciudad,  que  lo  era  el  mencionado 
fray  AntonO  María  Casiani,  con  noble  entereza  se 
•dirigió  al  Gobernador  Vadillo  pidiéndole  "pusiese  en 
libertad  de  las  manos  de  sus  públicos  y  notorios  ene- 
migos capitales  a  la  persona  de  el  Señor  Presidente 
de  Santa  Fe,  Don  Francisco  de  Meneses",  y  que 
se  le  entregase  debajo  de  la  protección  y  amparo 
de  la  Iglesia,  mediante  fianza  que  daría  de  presen- 
tarse en  el  Consejo  de  Indias,  todo  lo  cual  había  de 
ejecutarse  en  el  plazo  de  diez  horas  so  pena  de  ex 
comunión  mayor.  El  Gobernador  contestó  que  no 
podía  acceder  a  esa  petición  sin  orden  de  la  Audien- 
cia; y  como  el  Obispo  hiciese  publicar  en  la  Catedral 
un  edicto  imponiendo  pena  de  excomrnión  mayor  a 
aquella  persona,  escribano  o  notario,  que  le  presen- 
tase o  requiriese  provisión  de  la  Audiencia  que  no 
estuviese  firmada  por  Don  Francisco  de  Meneses,  e 
imponiendo  la  misma  pena  a  los  principales  actores 
que  usasen  de  dichos  despachos,  Vadillo  dictó  un 
Auto  en  el  cual  mandó  que  se  expidiesen  exhortos 
de  ruego  y  encargo  a  los  Reverendísimos  Padres 
Prelados  de  los  Religiosos  de  Cartagena,  suplicán- 
doles no  diesen  lugar  a  que  se  experimentase  por  su 
parte  el  entredicho  y  demás  reagravaciones  de  las 
censuras  en  que  pudiesen  intervenir,  y  que,  previa 
consulta  con  sus  Comunidades,  diesen  su  parecer 
acerca  de  si  el  Gobernador  y  su  Teniente  se  debían 
tener  por  tales  excomulgados.  De  suerte  que  el  Pre- 
lado no  consiguió  su  propósito  (i). 

^'Luégo  que  entré  en  esta  ciudad  — comunica  Pe- 
drosa  por  carta  fechada  en  Cartagena  de  Indias  en 
dicho  año —  tuve  la  noticia  de  que  Don  Francisco 
de  Meneses  se  hallaba  todavía  preso  en  el  Castillo 
Grande,  que  está  en  la  Bahía  de  este  puerto,  en  cuya 
inteligencia  pasé  inmediatamente  a  reintegrarlo  en 


(i)    Véase  el  Apéndice  número  ij. 
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los  empleos  de  Presidente  de  la  Audiencia  de  San- 
ta Fe  y  de  Gobernador  y  Capitán  general  de  su 
distrito,  en  conformidad  de  las  órdenes  de  Su  Ma- 
jestad con  que  me  hallo;  y  habiéndosele  intimado 
esta  providencia  y  entregádole  la  Real  Cédula  que 
se  le  dirigía  a  este  fin,  al  día  siguiente  se  le  hizo  sa- 
ber la  resolución  de  Su  Majestad  para  que  pasase 
a  los  Reinos  de  España,  y  así  mismo  se  le  entregó 
otra  Real  Cédula  que  se  le  dirigía,  para  que  se  hallase 
en  su  inteligencia;  y  en  cuya  virtud  pasa  a  esos  Rei- 
nos, en  el  navio  de  guerra  Príncipe  de  Asturias,  en 
la  forma  que  Su  Majestad  me  previene"   (i). 

Es  decir,  que  Meneses  fué  absuelto  y  reintegrado 
en  su  puesto,  quedando  así  a  salvo  el  principio  de 
autoridad;  pero  sin  duda,  aunque  absuelto  legalmen- 
te,  acaso  por  falta  de  pruebas  suficientes,  quedó  mo- 
ralmente  condenado  en  el  ánimo  de  sus  jueces.  Por 
esto,  al  día  siguiente  de  volver  a  tomar  posesión  de 
sus  cargos,  se  le  ordenó  que  regresase  inmediata- 
mente a  España,  ¿Llegó  a  emprender  el  viaje?  Al 
menos  por  entonces,  no,  pues  el  mismo  Pedrosa,  en 
la  carta  antes  citada,  añade: 

"Habiéndoseme  representado  cómo  dicho  Don 
Francisco  de  Meneses  se  hallaba  accidentado  en  el 
parage  que  había  estimado  para  su  mansión,  fuera 
de  esta  ciudad  y  en  sus  cercanías,  ínterin  que  se  em- 
barcaba, di  providencia  para  que  dos  médicos  lo  re- 
conocieran, y  certificasen  la  enfermedad  que  padecía 
y  su  estado  y,  habiéndolo  hecho,  y  constando  ha- 
llarse enfermo  y  necesitar  de  curación,  la  que  no  se 
podía  hacer  en  el  sitio  en  que  estaba,  por  las  razones 
que  los  médicos  expresan,  por  cuyo  motivo  concedí 
licencia  para  que  dicho  Don  Francisco  de  Meneses 
pudiese  venir  o  traerle  a  esta  ciudad,  para  que  en 
ella  le  medicinasen  y  curasen  la  enfermedad  y  acci- 
dentes que  padecía,  en  donde  se  mantuviese  durante 


(i)    Carta  de  Pedrosa  i  D.  Miguel  Fernándet  Duran. — Ardiivo  Ge- 
neral de  Indias. — 73-6-19. 
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ía curación,  y  convaleciente  se  restituyese  a  el  pa- 
rage  que  tuviese  por  más  conveniente,  fuera  de  esta 
ciudad  y  en  las  cercanias  de  ella,  en  conformidad  de 
lo  que  S.  M.  tiene  mandado  en  esta  razón  hasta  que 
se  embarque  para  España." 

Meneses  no  llegó  a  hacer  uso  de  esa  licencia  por 
haber  mejorado,  pero  hizo  constar  judicialmente  que 
carecía  de  medios  para  volver  a  España,  y  conven- 
cdo  de  la  exactitud  de  esto,  Pedrosa  determinó  dar 
providencia  cuando  llegase  a  Santa  Fe,  a  fin  de  que 
el  producto  de  los  bienes  embargados  a  Meneses 
se  le  diesen  dos  mil  pesos  escudos  de  plata  para 
que  pudiese  hacer  el  viaje  (i). 

Desde  que  Don  Francisco  de  Meneses  fué  reducido 
a  prisión  hasta  la  llegada  de  Pedrosa  gobernaron  en 
el  Nuevo  Reino,  primero,  la  Audiencia,  luego  D.  Ni- 
colás Infante  de  Venegas,  y  por  último,  el  Arzobispo 
D.  Fr.  Francisco  del  Rincón,  rehgioso  de  los  mínimos 
de  San  Francisco  de  Paula,  Obispo  que  había  sido 
de  Caracas,  y  que  desempeñaba  el  Arzobispado  d*» 
Santo  Domingo  cuando  fué  promovido  al  de  Santa 
Fe,  del  cual  tomó  posesión,  así  como  de  la  Presiden- 
cia de  la  Audiencia,  en  1718,  esto  es,  a  los  cuatro 
años  de  la  muerte  del  Arzobispo  Sr.  Cossio  y  Otero. 

Durante  este  tiempo  ejerció  los  cargos  de  Gober- 
nador y  Capitán  General  de  la  ciudad  y  provincia  de 
Santa  Marta  el  maestre  de  campo  Don  José  Moro  de 
la  Torre,  y  sucedió  a  éste,  en  17  de  Octubre  de  1718, 
Don  Juan  Beltrán  de  Caicedo,  al  cual  había  sido  otor- 
gado por  el  Rey,  dos  años  antes,  título  de  la  futura 
de  esos  cargos,  en  recompensa  de  los  múltiples  ser- 
vicios que  habían  prestado  en  la  Península,  durante 
la  guerra  de  Sucesión,  tanto  él  como  su  padre  el 
Marqués  de  Caicedo,  vigésimo  cuarto  decano  de  la 


(i)    Carta  de   Pedrosa  á   D.    Miguel   Fernández   Duran,   fechada  *»n 
Cartagena  á  21  de  Abril  de  1718.  (Archivo  General  de  Indias.— 73-6-ia-> 
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ciudad  de  Granada,  y  sus  hermanos  Don  Manuel  y 
Don  Miguel  (i). 

Las  misiones  tomaron  en  este  período  mayor  ac- 
tividad, pues  los  jesuítas,  que  no  se  resignaban  a 
permanecer  inactivos  ante  el  fracaso  de  las  misiones 
de  los  salivas,  y  que  desde  1703  hasta  1715  se  habían 
tenido  que  limitar  a  hacer  algunas  entradas  a  los 
montes  que  estaban  en  los  términos  de  los  Llanos, 
para  sacar  de  ellos  algunos  indios  y  traerlos  a  las 
poblaciones,  renovaron  sus  gestiones,  cuya  realiza- 
ción facilitó  grandemente  un  indio  de  Tame,  llamado 
Antonio  Calaimi,  que  no  sólo  dio  a  los  jesuítas  no- 
ticias detalladas  de  la  nación  de  los  betoyes,  sino 
que  después  de  haber  gobernado  durante  algún  tiem- 
po a  los  indios  de  Tame.  penetró  entre  los  citados 
betoyes,  logró  reducir  un  número  considerable  de 
éstos  y  formó  con  ellos  un  nuevo  pueblo,  llamado 
Casiabo,  junto  al  río  Crabo. 

En  1715,  en  ocasión  de  que  el  Padre  Mateo  Mim- 
bela,  provincial  de  la  Compañía,  se  hallaba  visitando 
las  misiones,  pasó  a  verle  al  pueblo  de  Tame  el  indio 
cristiano  Calaimi  y  le  pidió  que  enviase  un  misionero 
a  Casiabo,  a  lo  cual  accedió  el  Provincial,  y  de- 
signó al  efecto  al  Padre  Gumilla,  quien  más  tarde 
adquirió  celebridad  como  historiador  de  las  misio- 
nes (2). 

Permaneció  el  padre  algún  tiempo  en  Casiabo, 
construyendo  una  iglesia  y  mejorando  la  población,  y 
pidió  licencia  para  ir  adonde  residían  los  betoyes; 
pero  se  creyó  conveniente  enviar  antes  algunos  sol- 
dados como  exploradores,  lo  cual  se  repitió  más  tar- 
de, con  tan  desgraciado  éxito  una  y  otra  vez,  que 
en  lugar  de  atraer  a  los  indios  sólo  consiguieron  que 
éstos  se  retirasen  a  lugares  que  juzgaban  inaccesi- 
bles, entre  lagunas  y  pantanos,  por  lo  que,  cuando 


(1)  El  título  de  la  futura  y  relación  de  los  servicios  de  los  Beltrán  de 
Caicedo,  pueden  verse  en  el  Apéndice  núm.  14. 

(2)  El  Padre  José  Gumilla  es  el  autor  de  la  obra  titulada  El  Orinoco 
ilustrado. 
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al  fin  entró  el  Padre  Gumilla  con  dos  o  tres  soldados, 
y  como  cabo  de  éstos  el  capitán  Zorrilla,  tuvieron 
que  caminar  a  pie  diez  y  siete  días  por  muy  mal  te- 
rreno antes  de  llegar  adonde  se  encontraban  los  be- 
toyes. 

Logró  el  Padre  Gumilla  atraerse  a  los  indios  y 
conducir  buena  parte  de  ellos  a  la  reducción  de  San 
Ignacio,  por  él  fundada,  quedando  en  que  al  año  si- 
guiente volvería  a  sacar  a  los  demás ;  pero  esto  últi- 
mo se  malogró,  porque  en  vez  de  ir  el  Padre  Gumilla, 
al  que  esperaban  los  betoyes,  fué  el  Padre  Miguel 
Ardanar,  y  una  torpeza  hizo  que  los  indios,  juzgán- 
dose engañados,  presentaran  resistencia,  lo  cual  dio 
lugar  a  que  los  soldados  de  la  escolta  rompiesen  el 
fuego  y  destruyesen  el  pueblo.  Huyeron  los  betoyes, 
y  durante  cuatro  años  no  fué  posible  reanudar  el 
trato  con  ellos. 

La  reducción  de  los  indios  goajiros  fué  también 
objeto  de  constante  preocupación  para  la  Corte  y 
para  el  Gobierno  de  Santa  Marta. 

En  1695  habían  llegado  a  la  ciudad  del  Río  de 
Hacha  los  primeros  religiosos  capuchinos;  hicieron 
misión  durante  quince  días  y  obtuvieron  tal  fruto, 
que  llenos  de  ilusiones  comenzaron  los  trabajos  de 
reducción  y  fundaron  los  cuatro  pueblos  de  La  Cruz, 
Orino,  el  Toco  y  Menores,  todo  a  costa  del  vecin- 
dario, el  cual  llegó  a  creer  que  se  había  consegui- 
do la  conversión  de  los  goajiros,  y  que  sería  fácil 
lograr  la  reducción  de  los  cocinas,  cuyo  carácter- 
independiente  y  fiero  los  había  mantenido  siempre 
apartados  de  los  españoles;  pero  estas  esperanzas 
no  tardaron  en  desvanecerse. 

Al  finalizar  el  año  1701  comenzaron  los  cocinas  a 
realizar  hurtos  en  las  principales  haciendas  de  la 
provincia,  y  los  goajiros  no  tardaron  en  imitarlos. 
Quisieron  evitar  esto  los  vecinos,  y  se  sublevaron 
los  goajiros,  uniéndoseles  los  pueblos  de  La  Cruz, 
Orino  y  el  Toco,  que  se  tenían  por  doctrinados.  Sola 
quedó  fiel  el  de  Menores,  con  su  capitán  Don  Juan 
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'de  Amoscótegui,  el  cual  temeroso  de  que  los  insu- 
rrectos le  obligasen  por  la  fuerza  a  seguirlos,  se 
retiró  al  pueblo  de  San  Juan  Bautista  de  Moreno. 
Los  vecinos  se  refugiaron  precipitadamente  en  la 
^ciudad  del  Valle  de  Upar;  lleváronse  cuanto  pudie- 
ron; los  religiosos,  viendo  que  nada  habían  con- 
seguido, se  retiraron  a  sus  conventos. 

Organizada  una  expedición,  cuyo  cabo  principal 
fué  Don  José  de  Amaya  y  Buitrago  (alférez  que  era 
<Íe  la  compañía  de  pardos,  cuarterones  y  mestizos), 
y  secundada  por  los  indios  de  Menores  que  capita- 
neó Don  Juan  de  Amoscótegui,  se  hicieron  varias 
salidas  con  feliz  éxito,  pues  se  obtuvo  que  los  goaji- 
ros y  los  cocinas  pidiesen  la  paz,  a  lo  cual  se  nega- 
ron los  vecinos  en  tanto  que  los  indios  no  entregasen 
las  armas. 

Mientras  esto  tenía  lugar  surgió  en  la  Península 
la  guerra  entre  los  partidarios  del  Archiduque  Car- 
los y  los  secuaces  del  Duque  de  Anjou,  lo  cual  se 
ignoraba  en  el  Nuevo  Reino.  Por  esto  los  de  Cura- 
bas, con  capa  de  llevar  víveres,  pudieron  apoderarse 
fácilmente  de  la  ciudad  del  Río  del  Hacha,  quemando 
los  templos  y  las  casas,  que  eran  todas  de  teja; 
robaron  cuanto  pudieron  y  lleváronse  doce  piezas 
de  artillería  de  bronce  que  había  en  el  castillo  de 
San  Jorge,  construido  para  defenderse  de  los  g^oa- 
jiros  y  de  los  piratas.  Ante  esto,  los  vecinos,  no 
pudiendo  luchar  al  mismo  tiempo  con  los  enemigos 
interiores  y  exteriores,  tomaron  el  partido  de  admi- 
tir la  paz  con  los  goajiros  y  cocinas. 

El  año  1710,  con  motivo  de  una  muerte  que  im- 
pensadamente hizo  un  español  en  el  pueblo  de  Orino, 
se  sublevaron  los  goajiros,  a  los  que  se  unieron  los 
-cocinas.  Los  vecinos  se  retiraron,  y  los  indios  fueron 
nuevamente  vencidos. 

Noticioso  de  esto  el  Rey,  premió  la  lealtad  de 
Amoscótegui  nombrándole  su  capitán,  cacique  prin- 
•cipal  de  la  nación  goaiira,'y  iViandó  al  Gobernador 
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de  Santa  Marta  que  sometiese  a  los  indios  por  las 
armas. 

Cuenta  un  cronista  de  estos  sucesos  (i)  que  hecha 
la  paz,  el  presbitero  Don  Pedro  de  Peralta  volvió  a 
su  sitio,  en  las  cañadas  de  San  Andrés,  donde  tenia 
su  casa  y  oratorio,  a  tres  leguas  de  Menores.  La  vis- 
pera  de  fiesta  iban  a  dormir  a  ese  lugar,  para  oir 
misa  al  siguiente,  Don  Juan  de  Amoscótegui  y  sus 
hijas  D.''  Lucia,  D.*  Francisca  y  D.*  María  Mag- 
dalena, quienes  propusieron  a  Peralta  que  fuese  a 
Menores  de  doctrinero,  pues  aunque  la  iglesia  y  la 
casa  que  hicieron  los  capuchinos  estaban  destruidas, 
ellos  las  harian  de  nuevo.  Peralta  consultó  con  el  Ca- 
bildo de  Santa  Marta,  en  sede  vacante,  el  cual  le 
dio  su  licencia;  y  puesto  todo  ello  en  conocimiento 
del  Rey,  se  le  nombró  por  Real  Cédula  prefecto  ge- 
neral de  toda  la  misión  goajira,  participándole  al 
propio  tiempo  que  no  se  podía  enviar  misioneros, 
pero  que  el  nuevo  Obispo  iba  encargado  de  facilitar- 
le clérigos.  Cuando  llegó  el  Obispo,  fray  Antonio  de 
Monroy,  ya  había  muerto  Peralta. 

El  Obispo  Monroy,  cuya  ejemplar  conducta  le 
conquistó  en  vida  el  calificativo  de  santo,  pidió  que 
se  suspendiese  el  empleo  de  las  armas  contra  los 
indios,  porque  se  proponía  ir  en  persona  a  reducirlos, 
y  en  efecto,  eligió  para  comenzar  su  evangélica  mi- 
sión el  pueblo  de  El  Salado,  de  indios  cocinas,  en 
el  camino  de  Maracaybo;  pero  como  había  peligro, 
el  Cabildo  del  Hacha  acordó  que  cien  vecinos  arma- 
dos, que  debían  renovarse  todos  los  meses,  custodia- 
ser  al  Prelado.  Este  reedificó  los  cuatro  pueblos  fun- 
dados por  los  capuchinos,  y  fundó  de  nuevo  el  de 
Palmanto  y  el  de  Manaure,  y  a  los  dos  años  y  medio 
de  trabajo,  creyendo  terminada  satisfactoriamente 
su  labor,  dio  cuenta  al  Rey  de  lo  que  había  hecho. 

Digna  de  elogio  era  la  conducta  del  Obispo,  aun- 


(i)  Narración  histórica  sobre  la  provincia  del  Rio  del  Hacha,  desdi 
1695  a  1788,  dirigida  al  Rey  por  el  Presbítero  capitán  Juan  Rosa  de 
Amaya  y  Buitrago. — (Archivo   del   Ministerio   de   Estado,   en   Madrid). 
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que  todos  sus  esfuerzos  resultaron  estériles,  porque 
no  bien  se  hubo  retirado,  mejor  dicho,  en  cuanto  no 
tuvo  qué  repartirles  a  los  indios,  éstos  lo  abandona- 
ron y  volvieron  a  su  vida  anterior,  demostrando 
que  era  inútil  para  ellos  el  empleo  de  la  predicación, 
y  que  sólo  por  la  fuerza  de  las  armas  podían  ser  so- 
metidos. 

En  171 5  llegaron  a  Santa  Marta  once  religiosos, 
enviados  por  el  Gobierno  de  Madrid  para  proseguir 
la  reducción  de  los  indios  de  la  provincia  de  Mérida 
y  la  Grita;  y  el  procurador  general  de  las  misiones 
de  Capuchinos  representó  al  Rey  que  habiendo  si- 
do inútil  la  aplicación  con  que  de  veinte  años  a  aque- 
lla parte  se  hubo  de  dedicar  a  la  reducción  de  esos 
indios,  por  ser  tan  opuestos  a  la  Religión  católica 
como  lo  evidenciaba  el  hecho  de  que  los  pocos  que 
logró  congregar  en  un  pequeño  pueblo  se  rebela- 
ron y  quemaron  la  Iglesia,  imágenes  y  ornamentos 
e  hicieron  otras  atrocidades,  creía  conveniente  que 
los  once  religiosos  se  consagrasen  a  la  conversión 
de  los  indios  goajiros  entre  Maracaybo  y  el  Río 
de  la  Hacha,  por  ser  de  condición  más  tratable 
y  resultar  de  su  logro  muchas  utilidades  a  la  Real 
Hacienda  y  al  comercio  de  los  vecinos  de  aquella 
jurisdicción.  Ofrecióse  al  Consejo  de  Indias  el  repa- 
ro de  que  acaso  podría  haber  en  la  mencionada  pro- 
vincia otros  religiosos  a  cuyo  cargo  estuviesen  ya 
las  misiones,  y  así,  por  Real  Cédula  de  17  de  No- 
viembre de  1717,  se  le  comunicó  al  Gobernador  de 
Santa  Marta,  con  orden  de  que  si  no  encontraba 
en  ello  inconveniente,  cooperase  a  los  deseos  de  fray 
Jerónimo  de  Ecija,  que  así  se  llamaba  el  procura- 
dor general  de  las  misiones  de  Capuchinos  (i). 

Nuevamente  se  dirigió  el  Padre  Ecija  al  Monar- 
ca, representándole  que  en  la  provincia  de  Mara- 
caybo, además  de  los  indios  goajiros,  había  muchos 
de  otras  naciones  que,  por  carecer  de  Misioneros, 


(i)    Archivo  general  de  Indias. — Véase  el  Apéndice  núm.  15. 
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permanecían  en  la  gentilidad,  y  que  en  tal  virtud  su- 
plicaba que  la  ampliación  referida  para  la  conver- 
sión de  los  indios  goajiros  se  extendiese  a  los  demás 
de  otras  naciones  que  habitaban  en  la  mencionada  pro- 
vincia, sin  perjudicar  con  ello  a  ninguna  otra  religión, 
y  siempre  con  dictamen  y  parecer  del  Gobernador  de 
Santa  Marta  y  del  Obispo  de  la  Diócesis;  a  lo  cual  se 
accedió  por  Real  Cédula  de  lo  de  Enero  de  1718; 
pero  sometiendo  al  mencionado  Gobernador  la  conquis- 
ta y  reducción  de  los  indios  goajiros  (*). 
Ya  diremos  las  consecuencias  de  todo  esto. 


(*)    Véanse  los  Apéndices  núm.  16  y  16  bis. 


CAPITULO  VI 

Creación  del  Virreinato  de  Santa  Fe:  causas  que  lo  motivaron. — 
Se  encarga  a  D.  Antonio  de  la  Pedrosa  su  establecimiento:  carao 

TER    Y    atribuciones    DE    ESTE    FUNCIONARIO. — LlECADA     DK    PeDROSA    A 

Santa  Fe. — Dudas  acerca  del  carácter  de  sus  funciones. — El  Rbal 
Acuerdo  le  reconoce  y  trata  como  Virrey. 


Cuando  en  1718  tomó  posesión  de  su  silla  y  de  la 
Presidencia  el  Arzobispo  Sr.  Rincón,  hacia  ya  me- 
ses, casi  un  año,  que  la  Corte  había  decretado  un 
importante  cambio  en  el  régimen  y  gobierno  del 
Nuevo  Reino  de  Granada.  Estimando  indispensable 
poner  término  al  estado  de  verdadera  interinidad 
en  que  vivían  los  elementos  oficiales  de  Santa  Fe 
y  considerando  de  todo  punto  necesario  robuste- 
cer la  autoridad,  a  fin  de  impedir  la  repetición  de 
espectáculos  como  los  dados  durante  la  presiden- 
cia de  Cabrera  y  Dávalos,  primero,  y  luego  en 
tiempo  de  Meneses,  por  Real  Cédula  de  29  de 
Mayo  de  1717  participó  el  Rey  a  las  Autoridades 
superiores  que  en  Real  Decreto  de  29  de  Abril  an- 
terior había  resuelto  establecer  y  poner  Virrey  en 
la  Audiencia  que  residía  en  la  ciudad  de  Santa  Fe, 
Nuevo  Reino  de  Granada.  Según  esas  disposiciones, 
el  territorio  y  jurisdicción  del  nuevo  Virreinato  com- 
prendía toda  la  provincia  de  Santa  Fe,  las  de  Car- 
tagena, Santa  Marta,  Maracaybo,  Caracas,  Antié- 
quia,  Guayana,  Popayán  y  la  de  San  Francisco  de 
Quito,  con  todo  lo  demás  y  términos  que  en  ella  se 
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comprenden;  y  añadía  la  Real  Cédula  "que  respec- 
to de  agregarse  a  Santa  Fe  la  provincia  de  San 
Francisco  de  Quito,  se  extinga  y  suprima  la  Audien- 
cia que  reside  en  ella".  Quedaba  la  provincia  de 
Quito,  con  todas  sus  dependencias,  agregada  al  Vi- 
rreinato, Audiencia  y  Tribunal  de  Cuentas  de  Santa 
Fe  (i). 

¿Qué  consideraciones  tuvo  en  cuenta  la  Corte  pa- 
ra establecer  el  nuevo  Virreinato? 

Si  la  riqueza  del  territorio  podía  ser  motivo  su- 
ficiente para  crear  esta  alta  institución,  no  cabe  duda 
alguna  de  que  el  establecimiento  del  Virreinato  en  el 
Nuevo  Reino  de  Granada  estaba  totalmente  justifi- 
cado, porque  pocas  regiones  del  Continente  ameri- 
cano podían  igualarlo,  y  acaso  ninguna  lo  superaba 
en  elementos  de  prosperidad  y  de  bienestar.  Contaba 
con  múltiples  minas  de  oro,  plata,  cobre  y  esmeral- 
das, con  las  famosas  pesquerías  de  perlas  de  Río  del 
Hacha;  con  productos  tan  preciados  como  elañil, 
cacao,  palo  de  campeche  y  tabaco;  con  una  ganade- 
ría tan  abundante,  que  sólo  alcanzaba  en  los  mer- 
cados ínfimos  precios,  y  con  tal  variedad  y  riqueza 
de  maderas,  útiles  para  toda  clase  de  obras  y  cons- 
trucciones, que  en  algunas  partes  se  despreciaba  el 
ébano,  y  como  de  menos  valía  se  empleaba  única- 
mente para  el  fuego.  Había  buenas  y  finas  lanas,  que 
se  trabajaban  en  algunos  puntos,  como  en  Quito, 
para  tejer  paños  de  que  se  surtía  a  Santa  Fe  y  al 
Perú,  y  se  producían  grandes  cantidades  de  algo- 
dón (2). 

¿Respondía  el  estado  del  país  a  lo  que  todos  estos 
elementos  de  riqueza  hacían  esperar?  De  ninguna 
manera.  La  mayor  parte  de  las  minas  no  se  traba- 
jaban o  esto  se  hacía  empíricamente;  la  agricultura 

(i)  Archivo  de  Indias. — Estante  116,  cajón  5,  legajos  14,  15  y  16. — 
Vacas  Galindo :  Colección  de  documentos,  tomo  I,  pág.  57  (véase  el 
Apéndice  núm.   17), 

(2)  Detalles  muy  curiosos  de  la  situación  del  país  pueden  verse  et» 
la  interesantísima;  Memoria  del  Intendente  D.  Bartolomé  Tienda  de 
Cuerbo,  que  se  inserta  en  el  Apéndice  núm,  18. 
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no  progresaba  como  era  necesario;  la  industria  per- 
manecía estancada,  y  en  algunos  ramos,  en  franca 
decadencia,  pues  el  número  de  obrajes  para  el  labo- 
reo de  las  lanas  había  disminuido,  y  el  comercio  lí- 
cito padecía  la  ruinosa  competencia  del  contrabando. 
El  país  no  prosperaba  porque,  subdividido  en  provin- 
cias totalmente  independientes  y  sin  lazo  alguno  de 
subordinación  entre  sus  autoridades,  las  respectivas 
providencias  de  éstos  se  neutralizaban  frecuente- 
mente, el  amor  propio  convertía  a  los  gobernantes  en 
rivales,  y  el  abandono  de  uno  de  ellos,  sobre  todo  en  lo 
relativo  al  comercio  ilícito,  hacía  estériles  los  esfuer- 
zos de  las  demás.  Por  otra  parte,  las  frecuentes,  en- 
conadas e  interminables  luchas  de  los  Presidentes  y 
Oidores,  no  sólo  eran  motivo  de  grave  escándalo, 
sino  que  producían  hondas  perturbaciones,  a  veces 
sangrientas  luchas,  quedando  en  tanto  comple- 
tamente desatendidos  los  verdaderos  intereses  del 
país. 

Además  de  esto,  en  el  título  expedido  a  Pedrosa 
— del  que  luego  hemos  de  hablar  con  toda  deten- 
ción—  que  fué  firmado  por  el  Rey  en  Segovia  el 
2^  de  Mayo  del  mencionado  año  de  1717,  se  dice  que 
el  Virrey  ha  de  cuidar  "de  que  sean  atendidas  y 
asistidas  las  plazas  marítimas  que  se  comprehenden 
en  aquel  territorio,  siendo  las  más  principales  y  ante- 
murales de  la  América,  como  son  Carthagena,  Santa 
Martha,  Maracayvo  y  otras,  cuyos  situados  están 
asignados  en  las  Caxas  Reales  de  la  ciudad  de  Santa 
Fe,  y  la  de  Quito,  con  los  quales  serán  puntualmente 
socorridas  auiendo  Virrey  en  la  Capital,  que  está  en 
el  centro  de  aquel  Reyno,  y  corriendo  baxo  de  su 
mano  dichas  Reales  Caxas  podrá  acudir  prompta- 
mente  a  la  plaza  o  plazas  que  intentasen  invadir  los 
enemigos  de  esta  Corona,  y  aplicar  los  socorros  y 
demás  providencias  en  las  urgencias  y  casos  que  lo 
pidiesen,  y  por  consiguiente  se  excusan  y  evitan  por 
este  medio  las  discordias  y  alborotos  tan  ruidosos  y 
escandalosos  como  los  que  se  han  ofrecido  en  los 
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Tribunales  de  aquel  Reyno  de  Santa  Fe  .y  entre  los 
ministros  que  los  componen,  mui  en  deservicio  de 
Dios  y  mió  y  perjuicio  de  la  causa  pública,  y  no  me- 
nos en  detrimento  de  mi  Real  Hacienda,  teniendo 
por  sus  operaciones  aquellos  dominios  en  miserable 
estado  y  consternación"  (i). 

Es  decir,  que  la  necesidad  de  facilitar  el  cuidado 
y  socorro,  en  caso  de  ataque  por  los  enemigos,  de 
las  importantes  plazas  marítimas  que  existían  en  el 
Nuevo  Reino,  fué  una  de  las  principales  causas  que 
hicieron  pensar  a  la  Corte  en  la  conveniencia  de  crear 
el  Virreinato,  institución  ya  experimentada  en  Nue- 
va España  y  el  Perú.  Resuelto  esto,  en  vez  de  nom- 
brar desde  luego  un  Virrey,  como  se  había  hecho  en 
los  casos  anteriores,  se  adoptó  el  temperamento  de 
designar  una  persona  que  se  encargase  de  plantear 
el  nuevo  régimen  y  organizar  el  Virreinato. 

Para  este  efecto  fué  elegido  Don  Antonio  de  la 
Pedrosa  y  Guerrero,  Señor  de  la  Villa  de  Buxes,  que 
había  sido  Alcalde  de  Casa  y  Corte,  Superintendente 
general  en  el  Reino  de  Murcia  y  Consejero  de  Ha- 
cienda, y  que  entonces  desempeñaba  plaza  de  Conse- 
jero en  el  Supremo  de  Indias:  en  él  concurría  la 
circunstancia,  muy  recomendable  para  el  caso,  de 
conocer  el  país,  por  haber  residido  allí,  como  se  ha 
visto,  desempeñando  funciones  oficiales.  Sin  duda  los 
informes  dados  por  Pedrosa  al  Consejo  de  Indias  in- 
fluyeron en  los  acuerdos  de  éste  y  lo  determinaron 
a  aconsejar  al  Rey  la  creación  del  Virreinato. 

¿Cuál  fué  el  verdadero  carácter  de  la  misión  con- 
fiada a  Pedrosa?  ¿Debe  ser  éste  considerado  como 
el  último  Presidente  de  este  período  o  como  el  pri- 
mer Virrey? 

En  algunas  relaciones  de  Presidentes  y  Virreyes, 
y  en  las  Memorias  para  la  Historia  de  la  Nueva  Gra- 
nada, del  doctor  Antonio  Plaza,  se  nombra  al  Conde 


(i)  V.  en  el  "Testimonio  de  los  autos  hechos  con  motivo  del  recibi- 
miento en  Santa  Fe  del  Virrey  D.  Jorge  Villalonga".  (Apéndice  que  se 
insertará  len  el  tomo  siguiente.) 
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de  Villalonga  como  primer  Virrey,  y  a  Pedrosa  como 
Presidente  encargado  de  erigir  el  Virreinato;  pero 
ya  Groot,  en  su  notable  Historia  eclesiástica  y  civil 
de  Nueva  Granada,  impugnó  esta  opinión,  demos- 
trando la  existencia  de  documentos  auténticos,  de  los 
cuales  resulta  que  Pedrosa  fué  el  primer  Virrey. 

A  primera  vista  la  Real  Cédula  de  27  de  Mayo 
de  1717  y  el  título  expedido  a  favor  de  Pedrosa  en 
la  misma  fecha,  no  autorizan  a  decir  que  éste  fuese 
otra  cosa  que  Gobernador,  Capitán  general  y  Presi- 
dente de  la  Audiencia,  con  el  encargo  de  establecer 
el  Virreinato;  pero  un  examen  detenido  de  esos  do- 
cumentos demuestra  que  Pedrosa  fué  de  hecho  y  de 
derecho  Virrey,  con  facultades  verdaderamente  ex- 
traordinarias, superiores  a  las  que  se  otorgaban  a 
los  que  desempeñaban  ese  cargo,  pues  aun  en  el 
caso  de  haber  otro  Virrey  podía  presidir  los  altos 
Tribunales  e  intervenir  en  sus  acuerdos  con  su  pa- 
labra y  con  su  voto.  "Y  considerando  — se  decía  en 
"la  mencionada  Real  Cédula —  sea  preciso  que  para 
"la  expedición  y  excención  de  todo  lo  referido  y  de- 
"más  encargos  y  negocios  que  ocurren  en  ese  Nue- 
"vo  Reino  de  Granada,  vaya  Ministro  de  integridad, 
"grado  y  autoridad  y  representación,  por  convenir 
"así  á  mi  Real  servicio,  he  tenido  por  bien  de  nom- 
"brar  á  Don  Antonio  de  la  Pedrosa  y  Guerrero,  de 
"mi  Consejo  de  Indias,  para  que  pase  luego  á  esa  ciu- 
"dad  de  Santa  Fe  y  demás  partes  que  convenga  á  fin 
"de  establecer  y  fundar  el  expresado  Virreinato  y 
"reformar  todo  lo  que  fuere  necesario,  dando  para  su 
"reglamento  todas  las  órdenes  y  providencias  con- 
"venientes.  Y  he  resuelto  asi  mismo  que  luego  que 
"el  referido  Don  Antonio  de  la  Pedrosa  y  Guerrero 
"llegue  á  esa  ciudad  reciba  en  sí  el  Gobierno  y  la 
"Capitanía  General  de  ese  Reino  y  Presidente  de 
"esa  Audiencia,  tomando  posesión  para  su  exerci- 
"cio  y  manejo  hasta  que  llegue  el  Virrey  que  Yo 
"nombrare,  y  que  por  muerte  ú  otro  cualquier  impe- 
^^dimento  exerza  el  expresado  Don  Antonio  de  la  Pe- 
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^^drosa  y  Guerrero  el  dicho  Virreinato  en  la  misma 
^^ forma  que  lo  exercia  ó  debiere  exercer  el  referido 
''''Virrey,  y  que  hallándose  este  sirviéndolo  asista  él 
"sin  embargo  á  la  Audiencia  y  Tribunal  de  Cuentas 
"siempre  que  le  pareciere  y  tuviere  por  convenien- 
"te  con  voz  y  voto  etc." 

Reitérase  y  amplíase  esto  en  el  titulo  expedido 
á  Pedrosa.  "He  venido,  se  dice  en  el,  por  el  citado 
"Real  decreto  en  elegiros  y  nombraros,  como  por  la 
"presente  os  elijo  y  nombro  para  que  con  retención 
"de  propiedad  de  la  plaza  que  en  el  dicho  mi  Con- 
"sejo  de  las  Indias  obtenéis  al  presente  y  estáis 
"exerciendo,  paséis  luego  á  la  Ciudad  de  Santa  Fe 
"de  el  Nuevo  Reyno  de  Granada  y  demás  partes 
"que  convenga,  á  fin  de  establecer  y  fundar  en  ella 
"el  dicho  Virreynato,  y  reformar  todo  lo  que  fuere 
"necesario,  dando  para  su  reglamento  y  para  lo  de^ 
"más  que  conduzca  á  mi  Real  Servicio  todas  las 
"ordenes  y  providencias  que  tuviereis  por  más  con- 
"venientes,  guardando  la  instrucción  secreta  que 
"firmada  de  mi  Real  mano  se  os  entregará  con  este 
"título.  Para  la  execución  de  todo  lo  referido  y  de- 
"más  negocios  y  encargos  que  ocurren  en  aquellas 
"provincias  de  las  Indias,  es  mi  voluntad  que  luego 
"que  lleguéis  vos  el  expresado  Don  Antonio  de  la 
"Pedrosa  y  Guerrero  á  la  referida  ciudad  de  Santa 
"Fé,  recibáis  en  vos  el  Govierno  y  Capitanía  Ge- 
"neral  de  aquel  Reyno  y  Presidencia  de  su  Audien- 
"cia,  tomando  posesión  para  su  exercicio  y  manejo,, 
"hasta  que  llegue  el  Virrey,  que  yo  nombrare, 
"3;  que  por  su  muerte,  ausencia  ú  otros  cualquier  im- 
^^ pedimento,  exerzais  vos,  el  expresado  Don  Antonio 
"de  la  Pedrosa  y  Guerrero  el  dicho  Virreynato,  en  la 
"misma  forma  que  lo  exercia  ú  debiese  exer citar,  el' 
"referido  Virrey".  A  continuación  manda  al  Virrey 
del  Perú,  á  las  Audiencias  de  la  Ciudad  de  los  Re- 
yes y  de  Santa  Fe,  y  á  los  Tribunales,  Ministros, 
y  ruega  y  encarga  á  los  Arzobispos,  Obispos,. 
Prelados   de   las   Ordenes,   etc.,   que   le   den   el  au- 
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xilio  que  necesitare,   "y  que  assi  mismo  en  qual- 
"quiera  de  los  empleos  que,  como  va  expresado, 
"entrareis  á  servir,  os  guarden  y  hagan  guardar 
"todas  las  honrras,  gracias,  preeminencias,  prerro- 
"gativas,  mercedes,   franquezas,   excepciones  y  li- 
"bertades  que  os  tocaren,  y  que  os  reciban,  en  vir- 
"tud  de  este  mi  título  á  la  posesión  de  qualquiera 
"de  los  empleos  referidos,  sin  poner  en  ello  em- 
"barazo  ni  impedimento  alguno,  que  yo  por  el  pre- 
"sente  os  recibo  y  he  por  recibido  á  su  uso  y  exerci- 
"cio,  y  os  doi  tan  cumplido  poder  como  se  requiere 
"y  es  necesario  para  le  usar  y  exercer,  caso  que  por 
"ellos,  ó  alguno  de  ellos,  á  el  no  seáis  recibido"  (i). 
Es  de  advertir  que  estando  ya  nombrado  virrey 
Villalonga,  se  reitera  á  Pedrosa  ese  encargo,  y  se 
le  autoriza  una  vez  más  para  ejercer  el  Virreinato, 
según  resulta  de  la  Real  Cédula  de  31  de  Octubre 
de  1718,  en  la  cual  se  dan  también  interesantes  no- 
ticias de  la  nueva  composición  de  la  Audiencia,  por 
lo  cual  conviene  reproducir  sus  palabras:  "...tuve  por 
bien  mandar  — dice —  el  año  próximo  pasado,  esta- 
blecer en  el  referido  Nuevo  Reino  de  Granada  el  em- 
pleo de  Virrey,  nombrando  por  tal  á  Don  Jorge  de 
Villalonga,  teniente  general  de  mis  Ejércitos,  para 
que  lo  ejerciese  juntamente  con  los  cargos  de  Presi- 
dente de  su  Audiencia  y  Gobernador  y  Capitán  gene- 
ral de  la  jurisdicción  de  aquel  Nuevo  Reino,  con  las 
mismas  facultades  y  prerrogativas,  y  en  la  misma 
conformidad  que  lo  hacía  el  Virrey  del  Perú  y  Nueva 
España...  Y  para  remediar  al  mismo  tiempo  los  ex- 
cesos que  con  igual  desorden  se  cometían  por  los 
Oidores  de  las  Audiencias  de  Panamá  y  Quito,  donde 
divididos  en  parcialidades  atendían  más  á  la  vengan- 
za de  sus  opuestos  que  á  la  obligación  de  su  minis- 
terio, empleándose  continuamente  en  formar  sobre 
sus  quimeras  particulares  multitud  de  Autos  y  pa- 


(0    Véase  en   d   expediente   de!   recibimiento  de  Villalonga   (Apén- 
'dice  del  tomo  siguiente). 
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peles  insubstanciales  con  los  cuales  ocupaban  á  ese 
Consejo  y  embarazaban  mi  despacho;  resolví  ex- 
tinguir y  suprimir  enteramente  estas  dos  Audien- 
cias de  Panamá  y  Quito,  reservando  dar  providen- 
cia en  cuanto  á  los  Ministros  de  ella;  y  tube  por 
bien  de  mandar  que  la  de  Santa  Fé  se  compusiese 
del  Virrey,  que  la  debia  Presidir,  y  de  seis  Minis- 
tros togados,  y  un  Fiscal;  y  elegí  por  tales  oidores 
de  ella  á  Don  Luis  Antonio  de  Losada  y  Don  An- 
tonio Cobian,  que  lo  eran  antes  de  la  misma  Au- 
diencia; á  Don  José  Llórente,  á  Don  Felipe  Nicolás 
Fajardo,  Oidor  y  Fiscal  de  la  de  Quito;  á  Don  Gas- 
par Pérez  Vuelta,  y  Don  José  de  Alzamora,  oidores 
de  Panamá,  y  por  Fiscal  á  Don  Diego  Clavijo,  que 
también  fue  de  Panamá.  Y  para  la  ejecución  de 
todo  lo  referido  y  otros  encargos  particulares  de  mi 
real  servicio  pasó  de  orden  mía  á  aquellas  Pro- 
vincias el  señor  Don  Antonio  de  la  Pedrosa  y  Gue- 
rrero, Ministro  de  ese  Consejo  (con  retención  de 
su  plaza  en  él)  á  quien  concedí  plena  facultad  para 
todo  ello,  y  la  de  que  luego  que  llegare  á  la  Ciu- 
dad de  Santa  Fe,  Nuevo  Reino  de  Granada,  reci- 
biese en  sí  el  Gobierno  y  Capitanía  general  de  él  y 
Presidente  de  su  Audiencia  hasta  que  llegase  el  Vi- 
rrey nombrado,  y  que  por  muerte  de  este,  ausencia 
ú  otro  cualquier  impedimento  ejerciese  aquel  Virrei- 
nato el  expresado  Don  Antonio  de  la  Pedrosa"  et- 
cétera. 

De  todo  esto  se  deduce  que  Pedrosa  llevó  au- 
torización y  poder  suficiente  para  encargarse  del 
Virreinato  y  ejercer  las  funciones  de  Virrey,  y  ya 
Groot  demostró,  como  queda  dicho,  que  existían  do- 
cumentos oficiales  de  los  cuales  resulta  que  aquél 
fué  el  primer  Virrey.  "En  el  Archivo  episcopal  — es- 
^' cribe  el  mencionado  historiador,  aludiendo  á  San- 
"ta  Fé —  hay  un  nombramiento  de  cura  para  el 
"pueblo  de  Topaipí,  jurisdicción  de  la  Palma,  en 
'^'que  se  inserta  la  presentación  que  como  Virrey  hi- 
"zo  Don  Antonio  de  la  Pedrosa  para  el  dicho  cu- 
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"rato,  en  la  persona  del  maestro  Don  Luis  de  la 
"Granja,  con  fecha  12  de  Septiembre  de  1719.  Y 
"en  el  Archivo  de  la  Audiencia  se  halla  el  nombra- 
"miento  de  gobernador  de  Neiva  en  la  persona  de 
"Don  Marcos  Antonio  de  Rivera,  expedido  por  Pe- 
"drosa  en  1718,  en  que  también  se  titula  virrey;  y 
"en  un  escrito  presentado  por  el  agraciado,  pidien- 
"do  se  mande  recibir  cierta  información,  dice  á  la 
"Audiencia,  que  ha  sido  nombrado  para  aquella  go- 
"bernación  por  el  virrey  del  Reino;  y  en  el  proveido 
"se  dice:  "proveyóse  por  los  señores  virrey,  pre- 
"sidente  y  oidores  de  la  Real  Audiencia  de  S.  M.  en 
"Santafé  á  8  de  Julio  de  1718."  A  estos  documen- 
tos cabría  agregar  otros  muchos,  existentes  en  el 
Archivo  General  de  Indias  de  Sevilla,  entre  los  cua- 
les merece  especial  mención  el  Auto  de  31  de  Mayo 
de  1719  por  el  cual  Pedrosa,  como  virrey,  manda 
que  a  los  nombrados  por  S.  M.  para  los  Gobiernos, 
Corregimientos,  Alcaldías  Mayores  y  otros  cuales- 
quiera oficios,  se  les  dé  posesión  y  entren  en  el  uso 
y  ejercicio  de  sus  cargos,  una  vez  cumplido  el  tiem- 
po porque  fueron  proveídos  los  que  estuviesen  en 
el  disfrute  de  ellos,  sin  necesidad  de  acudir  perso- 
nalmente a  la  residencia  del  Virrey  para  obtener 
de  este  el  pase  en  sus  títulos;  con  lo  cual  se  aho- 
rraba á  los  interesados  viajes,  molestias  y  dilacio- 
nes (i). 

Y  no  solamente  Pedrosa  se  tituló  Virrey,  sino 
que  como  tal  fué  reconocido  y  ese  título  se  le  dio  en 
documentos  oficiales  del  Nuevo  Reino.  Así,  en  el 
expediente  que  se  incoó  sobre  si  debía  o  no  pagar 
las  décimas  de  su  sueldo,  los  Oficiales  reales,  Don 
José  de  Borja  y  Ezpeleta  y  Don  Manuel  Sáenz  del 
Pontón,  informaron  al  Rey  diciendo  en  25  de  Mayo 
de  1719:  "Señor.  En  cumplimiento  de  nuestra  obli- 
gación damos  quenta  á  V.  M.  como  habiendo  re- 
partido á  D.  Antonio  de  la  Pedrosa  y  Guerrero^ 


(i)    Archivo  de  Indias. — ^Véase  d  Apéndice  núm.  19. 
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vuestro  consejero  de  Indias  y  Virrey  de  este  Nuevo 
Reino  de  Granada,  las  decimas,  etc."  Por  su  parte 
el  Fiscal,  en  su  informe,  dijo:  "El  fiscal,  en  vista 
de  esta  Carta  de  los  Oficiales  Reales  de  Santa  Fe, 
en  que  participan  con  testimonio  haberse  excusado 
el  Sr.  D.  Antonio  de  la  Pedrosa  de  pagar  el  diez  por 
ciento  del  salario  de  Virrey,  Dice  etc."  (*). 

Es  decir,  que  Pedrosa  y  Guerrero  fué  Virrey  de 
hecho,  y  como  las  facultades  que  llevaba  le  permi- 
tían asumir  las  funciones  propias  de  tal  cargo  y 
ejercerlas  en  las  circunstancias  expresadas  en  las 
Reales  Cédulas  mencionadas  y  en  el  Titulo  que  se 
le  expidió,  es  evidente  que  no  sólo  fué  Virrey  de  he- 
cho sino  que  pudo  serlo  de  derecho,  por  lo  cual  no 
hay  razón  alguna  que  justifique  el  comenzar  con 
Don  Jorge  de  Villalonga  la  serie  de  los  Virreyes  de 
Nueva  Granada. 

Nombrado  Don  Antonio  de  la  Pedrosa  y  Guerre- 
ro, en  la  forma  ya  dicha,  en  el  titulo  que  por  la 
vía  reservada  se  le  expidió,  le  señaló  el  Rey  sueldo 
de  diez  y  seis  mil  pesos  al  año,  en  atención  "á  que 
en  la  residencia  de  provincias  tan  costosas  y  remo- 
tas se  os  han  de  seguir  crecidos  gastos",  cuyo  suel- 
do debía  cobrar  desde  su  salida  de  la  Corte  hasta 
que  se  restituyese  á  ella,  y  se  le  eximió  del  pago 
del  derecho  de  media  anata. 

Pedrosa  se  embarcó  en  el  navio  de  la  Real  Ar- 
mada Príncipe  de  Asturias;  tocó  primero  en  Carta- 
gena de  Indias,  y  llegó  a  Santa  Fe  el  siete  de  Ju- 
nio de  1718;  verificó  su  entrada  a  media  noche,  sin 
ocasionar  molestia  ni  gasto  alguno,  "por  ser  este  el 
genio  de  su  Excelencia",  se  dice  en  una  de  las  dili- 
gencias del  expediente  del  recibimiento  de  Villalonga. 

Al  día  siguiente  por  la  mañana,  el  Arzobispo-Presi- 
dente fray  Francisco  del  Rincón,  los  Oidores  de  la 
Audiencia  de  Santa  Fe,  Don  Luis  de  Losada  y  Don 


(*)    Véase  en  el  Testimonio  de  los  autos  del  recibimiento  de  Villa- 
longa, en  el  tomo  siguiente. 
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Antonio  de  Cobían  Valdés,  Don  Juan  de  Ricaurte,  Oi- 
dor de  la  de  Quito,  que  servía  en  la  del  Nuevo  Reino 
por  falta  de  personal  en  esta  y  designación  del  Arzo- 
bispo-Presidente, y  el  Fiscal  Don  José  de  Castilla, 
fueron  separadamente  a  dar  la  bienvenida  a  Pe- 
drosa,  y  luego  todos  juntos  pasaron  a  la  Sala  del 
Real  Acuerdo,  en  la  que  entró  aquel  al  mismo  tiem- 
po. Pedrosa  presentó  el  Real  despacho  de  su  nom- 
bramiento, el  cual,  leído  por  Don  Martín  Carlos 
Sáenz  del  Pontón,  Escribano  de  Cámara  y  mayor 
de  Gobernación  de  la  Real  Audiencia  del  Nuevo  Rei- 
no, fué  obedecido  por  el  Presidente  y  Oidores  de 
la  mencionada  Audiencia,  quienes  mandaron  pres- 
tase el  juramento  prescrito,  lo  que  efectuó  Pedrosa 
en  manos  del  citado  Escribano,  en  presencia  de  di- 
chos señores,  y  en  la  forma  y  con  la  solemnidad 
requeridas  (i). 

Ya  en  posesión  de  su  cargo,  comenzó  Pedrosa 
a  expedir  las  órdenes  oportunas  para  el  estableci- 
miento del  Virreinato,  y  "se  fue  entablando  la  voz 
de  Virrey  y  tratamiento  de  Excelencia  en  la  perso- 
na de  dicho  Señor,  de  calidad  que  hizo  asiento  y 
quedó  corriente  en  la  común  práctica  de  la  ciudad 
y  sus  conjunidades  y  expedición  de  gobierno  y  au- 
diencias de  particular  despacho  y  concurrencias  de 
personas  que  se  les  ofrecía  hallar  á  dicho  Señor  en 
negocios  y  dependencias  de  sus  encargos,  bien  que 
dicho  Señor  no  manifestaba  agrado  ni  desagrado  en 
el  tratamiento  y  nominación,  antes  con  expresiones 
verbales  hizo  demostración  que  solamente  aprecia- 
ba estas  distinciones  por  el  maior  adelantamiento 
y  consequencias  que  producían  al  maior  servicio  de 
Su  Majestad". 

Así  continuaron  las  cosas,  dándose  a  Pedrosa  el 
tratamiento  de  Excelencia  y  el  título  de  Virrey,  me- 
nos  por   la   Audiencia,   lo   que   motivó   reparos   y 


(i)  Véase  el  Apéndice  núm,  20,  y  la  certificación  que  consta  en  el 
expediente  del  recibimiento  de  Villalonga  (Este  último  se  insertará  en 
«1  tomo  siguiente). 
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confusiones,  por  lo  cual  en  el  Acuerdo  celebrado  eí 
once  de  Julio,  el  Oidor  Don  Antonio  Cobian  y  el 
Fiscal  Don  José  de  Castilla,  plantearon  la  cuestión, 
proponiendo  que  se  le  diese  tratamiento  de  Ilustrí- 
sima;  pero  comprendiendo  que  con  esto  nada  se  re- 
solvía, porque  el  uso  general  era  reconocerle  aquella 
otra  dignidad,  quedó  sancionado  y  consentido  ese 
uso  en  el  mencionado  Acuerdo.  "Dicho  señor  — se 
anota  en  certificación  expedida  por  el  mencionado 
Oidor —  manifestó  en  el  mismo  Acuerdo  de  dicho 
día  ser  así  conveniente  y  necesario  el  maior  servicio 
de  S.  M.,  pues  por  lo  que  miraba  a  su  persona  en 
nada  tenía  que  hacer  reparo,  con  que  a  vista  de  todo 
lo  expresado  y  el  estar  ya  casi  esperimentado  no- 
haber  gran  confrontación  en  algunos  dictámenes  de 
dependencias  que  hasta  entonces  se  había  ofrecido 
con  dicho  señor,  y  que  el  hacer  protestas  o  represen- 
taciones ni  acto  en  contrario  tubiera  incombeniente 
y  no  aprovecharan  a  vista  de  las  grandes  facultades 
con  que  se  hallava  dicho  señor  y  lo  univoco  de  los 
reales  despachos  que  también  persuadían  el  trata- 
miento y  nominazión  de  Virrey  por  ser  y  estar  adhe- 
rente  en  su  misma  persona  los  actos  y  exercicios  y 
operaciones  de  todo  lo  conducente  y  necesario  para 
constituir  y  entablar  Virreynato  como  lo  que  corres- 
pondía al  empleo  de  puro  y  mero  presidente,  y  que 
como  quiera  manifestarle  expresa  y  positiva  contra- 
riedad a  lo  que  ya  tenía  y  estaba  practicado  o  no 
convenir  expresamente  en  ello  se  atribuyera  a  in- 
obediencia y  falta  de  veneración  a  sus  empleos  y  fa- 
cultades, y  que  a  la  menor  o  más  leve  diferencia  que 
se  llegase  a  entender  totalmente  se  aventuraba  y  po- 
nía en  contingencia  lo  promisivo  de  la  planta  y  cons- 
titución de  virreynato  y  exercicio  de  la  presidencia 
y  la  expedición  de  todas  las  facultades,  así  en  este 
Reyno  como  en  las  provincias  de  Quito  y  Caracas, 
peligrando  en  todo  los  reales  intereses  y  sin  más 
nervio  o  fundamento  para  lo  que  pudiese  resultar 
en  la  falta  de  asenso  y  dejar  de  convenir  en  el  tra- 
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tamiento  el  Señor  Losada  y  el  que  certifica,  únicos 
Oidores  de  la  Audiencia,  y  el  señor  fiscal  de  ella, 
y  que  cualquier  casualidad  o  reparo  que  sobreviniese 
en  que  se  dejase  de  ganar  el  tiempo  en  el  adelanta- 
miento de  los  reales  intereses,  planta  de  Virreinato  y 
más  facultades,  se  le  formara  o  en  el  presente  o  en 
lo  futuro,  proceso  de  culpa,  con  la  enorme  y  perju- 
dicial voz  en  toda  esta  ciudad  y  el  Reino  y  provin- 
-cias  á  el  agregadas,  de  que  florecían  y  se  continua- 
ban todavía  en  esta  ciudad  las  desuniones,  contrarie- 
dades, oposiciones  y  confusiones  que  antes  se  habían 
padecido,  y  que  todavía  estaban  sin  perfecto  re- 
paro... con  que  siendo  de  tan  inmenso  peso  y  fun- 
damento todo  lo  ya  mencionado,  así  por  lo  promísquo 
y  unívoco  de  las  ordenes  y  facultades  y  su  exercicio 
y  espedición  como  por  todo  lo  demás,  dichos  dos 
señores  Oidor  y  Fiscal,  y  el  que  certifica,  formaron 
el  infalible  dictamen  de  ser  más  conocida  ventaja  al 
real  servicio  y  aumento  de  los  reales  intereses  que 
fuese  continuando  el  tratamiento  de  Excelencia  y 
voz  de  Virrey,  desde  dicho  día  once  de  Julio  en  el 
Acuerdo,  de  que  hasta  entonces  no  se  hauía  practi- 
cado en  él,  maiormente  quando  ya  estaba  el  Acuerdo 
con  asegurada  experiencia  y  satisfación  de  que  di- 
cho Señor,  con  todos  sus  empleos  y  facultades,  se 
portaba  muy  particularmente  y  sin  la  menor  exte- 
rioridad, dando  siempre  puerta  y  silla  a  los  Minis- 
tros, hasta  ahora  satisfecho,  y  solamecite  con  la  no- 
minación de  Excelencia  y  Virrey  en  sus  decretos  y 
en  todo  género  de  despachos  de  oficio..."  (i). 

Confirma  esto  que  Pedrosa  fué  Virrey,  pues  el 
Real  Acuerdo,  confirmando  el  sentir  popular,  le  re- 
conoció las  facultades  y  le  otorgó  el  título  de  tal. 


(i)    Apéndice  núta.  21. 


CAPITULO  VII 


Gobierno  de  Pedrosa  y  Guerrero. — Estancia  de  éste  en  Cartagena 
EE  Indias  :  estado  en  que  encontró  la  administración  :  Sabias  pro- 
videncias   QUE    ADOPTÓ    Y    RESULTADO    QUE    PRODUJERON. — MUERTE    DEL 

Obispo,  y  nombramiento  de  su  sucesor. 


Antes  de  subir  a  Santa  Fe  Don  Antonio  de  la  Pe- 
drosa se  detuvo  algún  tiempo  en  Cartagena,  con  ob- 
jeto de  enterarse  detalladamente  sobre  el  estado  en 
que  se  hallaba  dicha  importante  plaza,  y  de  adoptar 
las  disposiciones  que  fuesen  necesarias. 

El  resultado  de  sus  investigaciones  no  pudo  ser 
más  desconsolador,  pues  fácil  le  fué  averiguar  que 
los  Oficiales  de  las  Cajas  reales  y  otros  Ministros 
usurpaban,  con  notable  y  perjudicialisimo  exceso,  los 
derechos  que  debían  pagar  a  la  Hacienda  las  embar- 
caciones que  llegaban  al  mencionado  puerto  condu- 
ciendo frutos  y  efectos,  y  las  mercancías  que  de  San- 
ta Fe  y  otras  partes  del  interior  eran  llevadas  a  di- 
cha ciudad.  Esto  era  público  y  notorio  y  constaba 
que  en  los  registros  de  las  embarcaciones  sólo  se 
consignaba  la  tercera  parte  de  la  carga,  a  lo  sumo, 
que  era  lo  que  pagaba  derechos,  y  que  lo  demás  se 
introducía  libremente,  mediante  gratificaciones  que 
se  repartían  entre  el  Gobernador,  Oficiales  Reales, 
Guarda  mayor,  Escribano  de  registros,  Oficial  ma- 
yor y  otros  individuos,  cuyas  gratificaciones  impor- 
taban mucho  más  de  lo  que  percibía  la  Real  Ha- 
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cienda;  siendo  de  advertir  que  cuanto  menos  regis- 
trado traían  las  naves  eran  mejor  tratadas,  por  ser 
mayor  la  utilidad  que  dejaban  a  los  infieles  funcio- 
narios del  Estado. 

Para  atajar  estos  fraudes,  adoptó  Pedrosa  las  dis- 
posiciones que  le  parecieron  convenientes,  y  dando 
pruebas  de  valor  y  celo,  las  hizo  notificar  a  los  Ofi- 
ciales reales,  los  cuales  negaron  absolutamente  los 
hechos  que  se  les  atribuían;  pero  bien  pronto  pudo 
comprobarse  la  exactitud  de  tales  imputaciones. 
"Permitió  Dios  — escribe  Pedrosa —  que  el  mismo 
día  de  la  notificación  entró,  a  las  dos  de  la  tarde, 
en  este  Puerto,  una  embarcación  de  Cuba;  y  ha- 
biéndome avisado  que  venía  para  el  Puerto,  sin 
embargo  de  lo  sumamente  riguroso  del  tiem- 
po, por  ser  el  medio  día  y  en  país  tan  ardiente 
como  éste,  tomé  la  resolución  intempestiva  de 
pasar  a  bordo  de  dicha  embarcación,  para  averi- 
guar lo  que  traía  registrado  y  sin  registrar,  y  apo- 
derándome del  registro  y  del  libro  de  sobordo,  tomé 
declaración  al  maestre  y  administrador  de  dicha  em- 
barcación, y  por  ella,  y  por  dichos  instrumentos, 
consta  plenísima  y  auténticamente,  trajo  sin  regis- 
tro más  de  cuatro  partes  de  lo  registrado;  y  tres  días 
después  entró  otra  embarcación  de  Portovelo  y  eje- 
cuté la  misma  diligencia,  y  consta  por  ella  traer  re- 
gistrado menos  de  la  sexta  parte,  y  más  de  cinco 
partes  sin  registrar;  que  todo  consta  con  grande  ex- 
presión y  claridad  en  los  autos;  y  a  este  tenor,  poco 
más  o  poco  menos,  han  sido  las  demás  embarcacio- 
nes que  han  entrado  en  mi  tiempo,  menos  las  que 
han  llegado  ya  con  noticia  de  mis  providencias,  que 
se  participaron  a  todos  los  puertos"  (i). 

En  presencia  de  todo  esto  ordenó  Pedrosa  que  en 
el  término  de  tercero  día  los  Oficiales  reales  en- 
tregasen indectiblemente  en  las  Cajas  reales  el  im- 


(l)     Carta   de    Pedrosa   a   D.    Miguel   Fernández    Duran,    fechada    en 
Cartagena  a  25  de  Abril  de  1718  (véase  el  Apéndice  núm.  22). 
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porte  de  las  regalías  de  las  embarcaciones  que  ha- 
bían llegado  al  puerto  durante  el  tiempo  que  hacía 
desempeñaban  sus  empleos,  con  apercibimiento  de 
que  si  pasaba  dicho  término  sin  haber  ellos  cumplido 
con  el  tenor  del  auto,  procedería  a  suspenderlos  del 
uso  y  ejercicio  de  sus  cargos  y  del  goce  de  los  sa- 
larios, y  a  designar  las  personas  que  debían  susti- 
tuirlos. Como  consecuencia  de  esto,  el  Gobernador, 
Don  Jerónimo  Badillo,  entregó  4.180  pesos,  y  los  Ofi- 
ciales reales  Don  José  Ruiz  de  Canzano,  Don  Fausti- 
no Fajardo  y  Don  Bartolomé  Tienda  de  Cuervo,  re- 
integraron 10.600  pesos,  8.795  y  4.180,  respectiva- 
mente; cantidades  mucho  menores  de  las  que  habían 
cobrado  indebidamente,  pero,  dadas  las  circunstan- 
cias, había  que  conformarse  con  ellas. 

"En  este  negocio  — decía  Don  Antonio  de  la  Pe- 
drosa  en  la  carta  antes  n.  endonada —  he  procurado 
caminar  con  gran  tiento  y  prudencia,  por  lograr  el 
cobrarles  buenamente  lo  que  pudiese,  considerando 
redundaba  este  medio  en  beneficio  de  la  Real  Ha- 
cienda, y  que  cualquiera  cosa  que  se  consiguiese  se 
lo  hallaba  el  Rey  en  la  calle;  porque  uno  de  los  in- 
formes que  con  fundamento  adquirí  luego  que  salté 
en  tierra,  fué  que  por  lo  que  toca  a  papeles  en  las  rea- 
les Cajas  no  se  les  cogería  con  unas  pinzas,  ni  en  sus 
casas  ni  en  otra  parte  se  les  hallaría  bienes  algunos, 
porque  como  diestros,  lo  tenían  dispuesto  todo  y  es- 
taban prevenidos,  y  para  proceder  contra  los  fiadores 
en  cualquier  tiempo  se  puede  ejecutar  esta  diligen- 
cia." 

No  se  contentó  con  esto  Pedrosa,  sino  que  sus- 
pendió en  sus  empleos  á  los  Oficiales  reales,  los  man- 
dó prender  y  les  hizo  embargar  sus  bienes,  si  bien 
no  se  les  encontró  cosa  de  valía.  También  suspendió 
al  guarda  mayor,  Don  Francisco  Córdoba,  y  al  es- 
cribano de  registros  Ignacio  Sánchez  de  Mora,  los 
cuales  no  pagaron  los  4.000  pesos  por  cuenta  de  lo 
que  habían  percibido  por  regalías.  Córdoba  era  yer- 
no de  Diego  Gómez  Hidalgo,  al  cual  se  consideraba 
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como  el  mercader  y  hombre  de  negocios  de  mayor 
caudal  que  había  en  Cartagena,  pues  parece  que  con 
sus  otros  yernos,  se  había  sabido  ingeniar  y  utilizar 
la  posición  de  Córdoba. 

En  lugar  de  los  suspendidos,  nombró  contador  a 
Don  Manuel  de  la  Cuesta,  vecino  de  Cartagena  y 
hombre  de  posición  y  alta  probidad;  guarda  mayor, 
á  Don  José  de  Águila,  que  ya  lo  había  sido  y  tenía 
para  ello  especiales  condiciones,  y  escribano  de  re- 
gistros, al  escribano  real  Luis  de  Herrera  Calderón. 
El  tesorero  Don  Faustino  Fajardo  fue  repuesto  en  su 
empleo  por  el  mismo  Pedrosa,  por  resultar  que  ha- 
bía procedido  con  legalidad  y  honradez  dando  cuen- 
ta al  Rey  de  lo  que  ocurría. 

De  los  autos  incoados  resultaban  aún  otros  cargos 
contra  los  Oficiales,  pues  según  hizo  constar  Pedro- 
sa, "sólo  de  comisos  que  sin  hacer  diligencia  alguna 
se  les  han  venido  á  las  manos,  montan  en  tiempo 
de  estos  oficiales  reales  516.352  pesos  y  3/4,  y  en  es- 
tos últimos  cuatro  años  del  tiempo  de  este  Gober- 
nador importan  381.471  pesos  6  reales  y  1/4,  de  que 
dicho  Gobernador  y  Oficiales  reales  han  llevado  la 
tercia  parte,  en  contravención  de  lo  dispuesto  por 
Su  Majestad  por  la  ley  de  la  Recopilación  que  se- 
ñala sea  la  sexta  parte;  no  siendo  menos  reparable 
haber  tenido  comisos  de  grande  consideración,  en 
cuyo  caso  debieron  tener  presente  lo  que  por  otra 
ley  se  dispone  que  las  partes  ó  jueces  y  denuncia- 
dores se  moderen  si  fuesen  excesivas,  y  todos  estén 
y  pasen  por  el  que  fuese  juzgado  en  el  Consejo  de 
Indias,  y  hasta  que  se  declare  no  sea  llevado  á  de- 
bida ejecución,  á  lo  que  totalmente  se  ha  saltado, 
y  en  llegando  á  examinar  los  procesos  de  comisos 
hay  bastantemente  que  hacer,  porque  por  aquí  se 
ha  procedido  sin  cuenta  ni  razón;  y  es  de  advertir 
será  muy  factible  que  sin  embargo  de  la  certifica- 
ción dada  por  los  oficiales  reales  en  esta  materia, 
se  encuentren  otros  más,  como  lo  he  reconocido. 
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pues  en  ella  no  incluyen  el  del  Presidente  Don  Fran- 
cisco de  Meneses." 

Ya  en  posesión  de  sus  cargos  los  nuevos  Oficia- 
les reales,  dispuso  Pedrosa  que  éstos  diesen  cuenta, 
con  toda  distinción  y  claridad,  de  las  cantidades  que 
en  virtud  de  órdenes  suyas  se  liabian  cobrado  y  en- 
tregado en  las  Cajas  reales,  como  pertecientes  á  la 
Real  Hacienda,  por  todos  conceptos;  de  las  ingre- 
sadas por  via  de  depósito,  y  de  lo  que  de  todos  esos 
caudales  existia  en  aquéllas.  Y  habiéndolo  hecho  así, 
resultó  que  dichas  cantidades  ascendían  á  la  suma 
de  162.413  pesos  y  6  reales. 

"De  estos  caudales  — escribió  Pedrosa —  se  ha  es- 
tado manteniendo  la  guarnición  de  esta  plaza  el 
tiempo  que  he  estado  en  ella,  por  no  haber  remitido 
los  situados  de  las  Reales  Cajas  de  Santa  Fe  y  Qui- 
to, y  dádose  dichas  pagas  á  la  Infantería,  por  el  mi- 
serable estado  en  que  estaba,  y  socorridose  al  Tri- 
bunal del  Santo  Oficio  con  ocho  mil  pesos  por  cuenta 
de  lo  que  se  debe  de  sueldos  á  sus  ministros ;  y  que- 
da en  estas  Reales  Cajas  caudal  correspondiente  á 
un  año  para  la  asistencia  y  socorro  de  esta  plaza, 
ínterin  que  llego  á  Santa  Fe  y  doy  las  providencias 
necesarias  en  la  remisión  del  situado  para  la  manu- 
tención de  esta  plaza,  que  tanto  importa  su  conser- 
vación por  ser  antemural  desta  América,  y  conve- 
nir muy  mucho  al  Real  servicio  de  Su  Majestad  no 
perderla  de  vista;  debiendo  asegurar  que  si  no  hu- 
biera yo  venido  y  recogido  estos  efectos,  hubiera 
perecido  esta  guarnición,  por  no  tener  otra  forma 
de  poderse  mantener;  y  además  de  estos  caudales, 
remito  en  esta  ocasión,  en  el  navio  de  guerra  nom- 
brado el  Príncipe  de  las  Asturias,  61.026  pesos  2  rea- 
les, que  dirijo  al  Tribunal  de  la  Casa  de  la  Con- 
tratación de  Sevilla,  para  que  tenga  esta  cantidad 
á  disposición  de  S.  M.,  como  consta  del  testimonio 
adjunto"   (i). 

(i)    Carta  de  Pedrosa  a  D.  Francisco  de  Arana,  fechada  en  Carta- 
gena a  3  de  Mayo  de  1718  (véase  el  Apéndice  núm.  24). 
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No  se  contentó  con  esto  Pedrosa,  sino  que  pro- 
curó corregir  los  abusos  que  se  cometían  con  motivo 
de  la  escasez  de  moneda  que  existía  en  Cartagena. 
Doblones  circulaban  muy  pocos,  y  éstos  cercenados; 
reales  de  a  ocho,  reales  de  a  cuatro  y  reales  de 
a  dos,  no  se  encontraban,  y  los  pocos  reales  sencillos 
que  corrían  en  la  plaza  se  hallaban  cortados  con 
notable  exceso,  causa  ésta  de  que  no  se  los  hubiesen 
llevado  los  extranjeros  que  frecuentemente  recorrían 
aquellos  mares  comerciando.  Las  transacciones  se 
realizaban  con  oro  en  polvo  y  barras  sin  quintar, 
de  lo  cual  se  llevaban  también  los  extranjeros  gran 
cantidad,  con  irreparable  daño  de  la  Hacienda  y  Co- 
rona reales.  Era  esto  tanto  más  lamentable  cuanto 
las  minas  nunca  habían  dado  mayores  rendimien- 
tos que  entonces.  "Los  mercaderes  que  de  el  Chocó 
han  venido,  y  bajado  á  esta  ciudad  — escribía  Pe- 
drosa— ,  me  lo  han  asegurado,  expresándome  que 
en  aquella  provincia,  sólo  de  negros  esclavos,  hay 
de  tres  mil  y  quinientos  á  cuatro  mil,  y  de  espa- 
ñoles, mestizos,  mulatos  y  negros  libres,  de  mil  y 
quinientos  á  dos  mil  personas;  y  diferentes  sujetos 
que  han  venido  de  Portobelo,  me  han  asegurado  que 
las  minas  del  Darién  están  poderosísimas,  y  todo  el 
oro  que  producen  unos  y  otros  minerales  no  se  quin- 
ta, y  se  lo  llevan  Is  extranjeros"  (2). 

En  vista  de  esto  dictó  un  auto,  que  se  publicó  por 
medio  de  bandos,  ordenando  que  todas  las  perso- 
nas que  tuviesen  oro  ó  plata  sin  quintar,  lo  maní- 
festamen,  ensayasen,  fundiesen,  quintasen  y  marca- 
sen en  las  Cajas  reales,  dentro  del  término  que  fija- 
ba, bajo  rigurosísimas  penas.  Reclamó  el  comercio, 
con  repetidas  instancias,  pero  Pedrosa  mantuvo  sus 
órdenes,  aunque  prorrogando  el  plazo;  y  el  resul- 
tado fue  que  se  quintasen  en  las  Cajas  reales  171.628 
pesos,  3  reales  y  tres  cuartillos,  de  los  cuales  im- 


(2)    Carta  de   Pedros*  a  D.   Mipruel   Fernández  Duran,   fechada   en 
Cartagena  a  3$  de  Abril  de  1718  (Apéndice  núm.  23). 
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portó  el  derecho  de  fundidor,  ensayador  y  marca- 
dor, á  razón  de  uno  y  medio  por  lOO,  2.574  pesos, 
6  reales  y  un  cuartillo,  y  el  de  los  reales  quintos,  á 
razón  del  veintavo,  8.451  pesos  y  4  reales  y  medió. 

La  noticia  de  las  medidas  adoptadas  por  Pedrosa 
circuló  rápidamente,  pues  los  comerciantes  de  Car- 
tagena se  apresuraron  a  prevenir  a  sus  correspon- 
sales para  que  suspendiesen  las  remesas  de  oro;  y 
como  consecuencia  de  esto  se  fundió  y  quintó  mucho 
oro,  especialmente  en  la  Casa  de  Moneda  de  Santa 
Fe  de  Bogotá.  Sin  embargo,  Don  Antonio  de  la  Pe- 
drosa abrigaba  el  convencimiento  de  que  era  poco 
el  oro  que  se  habia  quintado,  y  de  que  el  comercio 
tenia  la  esperanza  de  que  en  cuanto  aquél  subiese 
al  Reino,  las  cosas  volverian  al  ser  y  estado  que 
tenian  antes,  por  lo  cual  dio  ordenes  muy  precisas 
y  severas,  aunque  reconocía  que  no  podría  evitar 
por  completo  los  abusos  "mayormente,  decía,  no 
teniendo  yo  ministro  de  quién  confiar." 

Otras  muchas  providencias  hubo  de  dictar  el  Vi- 
rrey para  corregir  los  abusos  que  en  todas  partes 
encontraba,  pero  como  su  enumeración  haria  inter- 
minable el  relato,  nos  limitaremos  á  decir  que  pro- 
curó corregir  los  fraudes  que  se  cometían  en  Jas 
carnicerías;  que  hizo  embarcar  para  España  á  va- 
rios individuos  que  siendo  casados  y  habiendo  de- 
jado a  sus  mujeres  en  la  Península,  vivían  en  el  Nue- 
vo Reino  en  mal  estado;  y  que  habiéndose  fugado 
de  la  cárcel  el  oficial  real  Don  José  Ruiz  Zenzano, 
adoptó  el  Virrey  las  medidas  convenientes  para  casti- 
gar a  los  que  habían  facilitado  la  fuga,  y  para  descu- 
brir los  bienes  que  tenía  ocultos. 

Aunque  Pedrosa  no  hubiese  hecho  durante  su  es- 
tancia en  el  Nuevo  Reino  más  que  lo  dicho,  bastaría 
para  calificarlo  de  hombre  recto  y  enérgico,  de  ce- 
loso administrador  y  de  excelente  gobernante;  pero 
como  más  adelante  tendremos  ocasión  de  ver,  aun 
hubo  de  evidenciar  en  Santa  Fe  por  modo  más  cum- 
plido que  era  tan  modesto  como  activo  é  inteligente. 
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No  abandonó  aquella  plaza  Don  Antonio  de  la 
Pedrosa  sin  tener  que  entender  en  otro  asunto  de 
muy  distinta  índole. 

Por  no  sabemos  qué  lances  ocurridos,  pero  na 
detallados  en  los  documentos  que  tenemos  á  la  vista, 
la  Corte  habia  resuelto  que  regresase  á  España  el 
Obispo  de  Cartagena  Don  fray  Antonio  Maria  Ca- 
siani,  y  al  efecto  se  expidió  una  Real  Cédula,  de  la 
cual  fue  portador  Pedrosa,  en  la  que  se  prevenía  al 
Prelado  cuánto  convenia  al  real  servicio  que  en  lle- 
gando a  sus  manos  dicho  Real  despacho,  regresase  a 
la  Península,  precisamente  y  sin  dilación  alguna  en 
la  primera  ocasión  de  navio  en  que  pudiese  hacer 
el  viaje.  Pedrosa,  al  hacerle  entrega  de  la  Real  cé- 
dula puso  en  conocimiento  del  Obispo  que  el  navio 
de  guerra  "Príncipe  de  las  Asturias",  se  hallaba 
en  el  puerto  y  habia  de  volver  a  los  de  España  den- 
tro de  cincuenta  dias.  El  Prelado  se  mostró  dispues- 
to a  cumplir  las  ordenes  de  S.  M.,  pero  á  poco  le 
sobrevino  un  accidente,  del  que  murió  el  25  de  No- 
viembre de   1717. 

Al  ocurrir  esto,  Pedrosa  dirigió  un  despacho  a  la 
Corte  para  exponer  la  conveniencia  de  que  el  nombra- 
miento de  Obispo  recayese  en  "persona  secular  y 
de  España,  de  buena  edad,  de  juicio,  prudencia,  ma- 
durez, y  de  acreditadas  experiencias,  y  de  entereza 
y  resolución,  y  que  sea  de  profesión  letrado,  y  sien- 
do posible  que  haya  sido  provisor,  por  que  instruido 
en  la  facultad  como  en  la  práctica,  á  poco  tiempo 
se  enterará  de  los  derechos  municipales  de  estos 
Dominios,  y  tendrá  el  gobierno  que  se  desea,  porque 
en  el  infeliz  y  lamentable  estado  en  que  se  halla 
esta  ciudad  y  toda  su  provincia  se  necesita  muy 
mucho  de  que  sea  en  esta  forma  la  providencia  que 
tomase  (S.  M.),  la  cual  conviene  que  sea  prontísi- 
ma, y  que  se  le  prevenga  pase  luego,  por  la  suma 
falta  que  hace  el  prelado  en  esta  Iglesia"  (i). 

(r)    Cartas  de  Pedrosa  a  D,  Migud  Fernández  Duran,   fechadas  tt 
13  y  IS  de  Abril  de  1718  (Archivo  general  de  Indias.— 73-6-19). 
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Cuando  se  recibieron  estos  despachos  en  la  Corte, 
el  Consejo  de  Indias  había  informado  que,  cesados 
los  lances  que  dieron  motivo  a  llamar  al  Obispo  fray- 
Antonio  María  Casiani,  no  era  necesario  el  viaje 
del  Obispo;  pero  en  vista  de  lo  comunicado  por 
Pedrosa,  se  procedió  al  nombramiento  del  nuevo  Pre- 
lado, el  cual  recayó  en  en  Doctor  Don  Juan  Francis- 
co Gómez  Calleja. 

Pocos  días  después  salió  de  Cartagena  Pedrosa, 
y  se  dirigió  a  Santa  Fe  con  objeto  de  tomar 
posesión  oficialmente  de  su  cargo,  lo  cual  efectuó  en 
la  forma  que  queda  dicha. 

Veamos  ahora  cuál  fué  su  benéfica  actuación  en 
la  capital  del  Nuevo  Reino. 


CAPITULO  VIII 

Pedrosa  en  Santa  Fe. — Establecimiento  del  Virreinato. — Supresión 
DE  LAS  Audiencias  de  Quito  y  Panamá. — Creación  de  la  Guardia 
DEL  Virrey. — C.\usa  formada  a  los  autores  de  la  deposición  dei- 
Presidente  Meneses. — Providencias  administrativas:  fomento  de 
LAS  Rentas  reales. — ^Auxilios  a  Cartagena,  Santa  Marta,  etc. — Esta- 
blecfmiento  de  los  correos. — agregación  de  encomiendas  a  la 
Corona. — Sobre  el  traslado  de  la  ciudad  del  Río  del  Hacha. — El 

ESTANCO    DEL    AGUARDIENTE. — NOMBRAMIENTO    DE    ViLLALONGA. — REGRESO 

DE  Pedrosa  a  España. 


Seis  dias  después  de  haber  entrado  en  Santa  Fe, 
esto  es,  el  13  de  Junio  de  1718,  publicó  Pedrosa  el 
Virreinato  y  expedió  las  órdenes  necesarias  a  todo  el 
Reino  y  provincias  adyacentes  y  agregadas  de  San 
Francisco  de  Quito  y  Caracas,  y  remitió  las  Reales 
Cédulas  a  los  Gobernadores,  Corregidores,  Oficiales 
reales.  Cabildos  seculares.  Obispos,  Cabildos  ecle- 
siásticos y  Provinciales  de  las  Religiones  de  Santo 
Domingo,  San  Francisco,  San  Agustín,  Compañía  de 
Jesús  y  Recoletos  de  San  Agustín.  Todos  dieron  el 
debido  cumplimiento  a  lo  que  se  les  mandaba,  pu- 
blicando el  Virreinato  en  las  ciudades,  villas  y  lu- 
gares, y  reconociéndole  las  nuevas  provincias  que  se 
agregaban  al  Reino. 

Establecido  el  Virreinato,  dictó  Pedrosa  las  ins- 
trucciones necesarias  para  extinguir  las  Audiencias 
de  Quito  y  Panamá  y  para  el  despacho  de  los  asun- 
tos que  estaban  pendientes  en  éstas,  todo  lo  cual 
se  llevó  á  efecto  sin  graves  dificultades;  y  Pedrosa 
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organizó  dos  Cuerpos,  uno  de  Caballería  y  otro  de 
Infantería,  de  veinte  y  cinco  hombres  cada  uno,  pa- 
ra que  sirviesen  de  seguridad  y  acompañamiento  de 
la  persona  del  Virrey,  y  de  freno  para  lo  que  se 
pudiese  ocurrir  en  el  real  servicio  y  causa  pú- 
blica; nombróse  para  el  mando  del  Cuerpo  de  Caba- 
llería al  capitán  Don  Pedro  de  Layseca  Alvarado, 
y  para  el  de  Infantería,  á  Don  José  de  Caícedo,  am- 
bos pertenecientes  á  las  principales  familias  del  Reí- 
no  (i). 

Una  de  las  primeras  preocupaciones  de  Don  An- 
tonio de  la  Pedrosa  fué  el  castigo  de  los  autores  de 
la  deposición  y  malos  tratos  que  sufrió  el  Presi- 
dente Meneses,  pues  importaba  mucho  que  hechos 
tan  escandalosos  no  quedasen  impunes,  á  fin  de  res- 
tablecer el  respeto  al  principio  de  autoridad. 

Formaban  la  Audiencia  que  cometió  tales  atrope- 
llos, según  queda  dicho,  los  Oidores  Don  Vicente 
Aramburo,  Don  Mateo  de  Yepes  y  Don  Martin  Je- 
rónimo Flores  de  Acuña;  era  fiscal  Don  Manuel 
Antonio  Zapata,  y  ejercía  el  cargo  de  secretario  Don 
Miguel  de  Berrío.  Contra  éstos  se  decretó  la  depo- 
sición, prisión  y  embargo  de  bienes,  y  con  tal  rigor 
se  procedió,  que  los  dos  hijos  de  Flores  de  Acuña, 
Don  Francisco  y  Don  Bernardo,  fueron  condenados, 
como  su  padre,  a  confinamiento.  Además  á  Aram- 
buro, Yepes  y  Zapata  se  les  obligó  a  reintegrar  a 
la  Hacienda  1.964  pesos,  4  reales  y  2  maravedís  que 
debían  por  razón  de  las  décimas  de  los  años  de 
1716  y  1717. 

Teniendo  noticia  Pedrosa  de  la  forma  en  que  los 
Oficiales  reales  habían  procedido  á  la  venta  de  los 
bienes  de  Meneses,  ordenó  á  aquéllos  que  remitiesen 
á  España  los  autos  originales,  dejando  en  Santa  Fe 
testimonio  de  ellos,  para  que  en  su  vista  Su  Majes- 
tad y  el  Consejo  de  Indias  mandasen  lo  que  tuvíe- 


(i)     Carta  de  D.  Antonio  de  la  Pedrosa  al  Rey;  fecha,  20  de  Mayo 
de  1719.  (Archivo  General  de  Indias.— Estante  73,  cajón  6,  legajo   19). 
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sen  por  conveniente,  y  que  en  el  ínterin  suspendiesen 
la  venta,  excepto  de  lo  que  pudiese,  deteriorarse,  y 
que  el  producto  integro  se  depositase  en  las  Cajas 
reales  (i). 

Vistos  los  autos  por  el  Consejo,  se  mandó  que 
á  los  Oidores  Don  Vicente  de  Aramburo  y  Don  Ma- 
teo de  Yepes  y  al  Fiscal  Don  Manuel  Antonio  de 
Zapata,  se  les  pusiese  presos  y  condujese  a  la  Pe- 
nínsula, para  ser  entregados  en  la  Casa  de  Contra- 
tación, que  ya  entonces  residía  en  Cádiz;  ordenóse- 
que  se  embargaran  todos  sus  bienes  y  se  remitieran 
también  éstos  á  España,  y  que  los  que  fuesen  inmue- 
bles o  raíces  se  administrasen  y  depositasen  los  fru- 
tos y  rentas  hasta  nueva  orden ;  y  se  dispuso  que  se 
ejecutase  lo  mismo  con  las  personas  y  bienes  del 
oficial  Don  Jeróniuio  de  Yepes,  del  teniente  general 
Don  Juan  de  Cárdenas  y  Barajas,  del  maestre  de 
Campo  Don  Agustín  de  Londoño,  y  del  capitán  Don 
Juan  Osorío  y  Herrera,  "por  lo  que  intervinieron 
y  deliquieron  en  los  alborotos  referidos"   (2). 

Los  dos  Oidores  se  fugaron,  pero  el  Fiscal  fue  em- 
barcado con  dirección  a  España,  y  murió  a  los  pocos 
días  de  llegar  á  la  Corte.  La  viuda  de  aquél,  Doña 
Juana  de  Zubia,  acudió  al  Rey  dos  años  más  tarde, 
solicitado  algún  socorro,  pues  tenía  diez  hijos  de 
corta  edad  y  se  encontraba  en  el  mayor  desamparo. 
No  consta  si  fue  socorrida,  pues  sólo  tenemos  a  la 
vista  el  despacho  en  que  el  Virrey  Villalonga  remitía 
la  instancia  de  aquella  desgraciada  señora  (3). 

Cuenta  el  Intendente  Tienda  y  Cuervo,  en  la  Me- 
moria ya  citada,  que  cuando  Don  Antonio  de  la  Pe- 
drosa  llegó  a  Santa  Fe,  solo  encontró  en  las  Cajas 
públicas  diez  y  nueve  reales  de  plata,  y  halló,  en 


(i)    Cart»  de   Pedrosa   a   D.    Miguel   Fernández   Duran,    fechada   en 
Cartagena  a  ii  de  Abril  de  1718.  (Archivo  General  de  Indias. — 73-6-19). 

(2)  Real  Cédula  de  31  de  Octubre  de  1718.  (Archivo  Histórico  Na- 
cional, de   Madrid. — Cedulario  índico,  tomo  XIII,   libro  696,   B.) 

(3)  Carta  de  Villalonga  al  Rey;  fecha,   12  de  Marzo  de  1721.  (Ar- 
chivo General  de  Indias. — 73-4-1 1). 
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cambio,  un  descubierto  considerable,  porque  hacia 
años  que  no  se  pagaban  las  cargas  afectas  a  aqué- 
llas. Para  remediar  tan  deplorable  situación,  una  vez 
que  hubo  establecido  el  Virreinato  en  la  forma  en 
que  lo  estaban  los  de  Nueva  España  y  el  Perú,  se 
dedicó  á  poner  orden  en  la  administración,  dictando 
para  ello  múltiples  disposiciones,  haciendo  que  se 
pagase  a  las  Cajas  reales  todo  lo  que  a  éstas  se 
debia,  corrigiendo  los  fraudes  que  se  cometían;  qui- 
tando la  gestión  de  los  reales  intereses  á  los  tenien- 
tes del  Gobernador  de  Popayán;  poniendo  en  claro 
el  estado  de  los  caudales  en  las  cajas  de  bienes  de 
difuntos  del  Juzgado  de  Santa  Fe;  creando  en  las 
provincias  superintendentes;  fomentando  el  labo- 
reo de  las  minas;  limitando,  ya  que  no  fuese  posible 
extinguirlas  por  completo,  las  introducciones  ilícitas ; 
cerrando  los  puertos,  y  destituyendo  al  Mariscal  de 
Campo  Don  José  Hurtado  y  Amézaga,  el  cual  se  ha- 
bla apoderado  violentamente  del  Gobierno  de  Pana- 
má; medida  que  fué  aprobada  por  la  Corte,  y  que 
indudablemente  influyó  en  la  actitud  poco  favora- 
ble al  Virreinato  en  que  se  colocaron  otros  gober- 
dores. 

El  resultado  de  tales  medidas  no  pudo  ser  más 
satisfactorio,  pues  la  recaudación  de  las  rentas  rea- 
les aumentó  de  tal  suerte,  que  permitió  atender  a 
las  necesidades  del  pais  en  la  forma  que  refiere  el 
mismo  Pedrosa  en  carta  fechada  el  20  de  Mayo  de 
1719.  "En  el  corto  tiempo  — decia —  que  ha  que  me 
hallo  en  el  manejo  de  estos  empleos,  he  remitido  á 
la  Ciudad  y  Plaza  de  Cartagena,  para  su  manuten- 
ción y  conservación,  86.879  patacones,  2  reales  y  3 
maravedises,  y  los  6.000  de  ellos  para  que  se  forme 
y  haga  un  repuesto  de  víveres,  que  esté  existente  y 
permanente  siempre  para  las  contingencias  que  pue- 
den ofrecerse  de  ser  invadida  dicha  plaza  de  Carta- 
gena, y  que  por  falta  de  bastimentos  no  se  experi- 
mente contratiempo  alguno;  y  además  de  esta  can- 
tidad tengo  remitidos  para  la  reedificación  de  sus 
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murallas,  de  efectos  de  cruzada,  18.183  patacones, 
3  reales  y  3/4,  y  de  vacantes  arzobispales  5.466  pe- 
sos y  2  reales.  A  la  Ciudad  y  Plaza  de  Santa  Mar- 
tha,  24.000  patacones,  fuera  de  9.444  patacones,  6 
reales  y  16  maravedises  en  diferentes  créditos  a  fa- 
vor de  la  Real  Hacienda  que  deben  diversas  personas 
de  aquella  provincia.  A  la  Guaiana,  6.200  pesos;  y 
quedo  con  el  cuidado  de  reconocer  a  Maracaibo  lue- 
go que  el  Gobernador  de  aquella  plaza  ocurra  par- 
ticipándome la  noticia  del  estado  en  que  se  halla  y 
necesidad  que  padece,  que  por  no  haberlo  hecho  has- 
ta ahora  no  lo  tengo  ya  ejecutado"  (i). 

-Además,  pudo  remitir  algunas  cantidades  a  Es- 
paña, según  anunciaba  en  el  siguiente  párrafo  de 
la  misma  carta.  "Teniendo  promptos  — escribía — 
50.000  pesos  para  remitir  a  S.  M.  en  el  aviso  que 
está  en  Cartagena  de  vuelta  para  España,  lo  he  sus- 
pendido y  diferido  por  habérseme  asegurado  su  poca 
seguridad  y  no  saber  el  estado  de  las  guerras  en  la 
Europa  y  ser  el  tiempo  del  verano,  en  el  que  ha  de 
tocar  y  navegar  las  costas  de  España,  el  qual  es  el 
más  oportuno  para  que  las  crucen  los  enemigos, 
como  los  turcos  y  moros,  y  por  esta  razón  ser  co- 
nocido y  evidente  el  riesgo  y  peligro  a  que  va  ex- 
puesto, que  debo  precautelar,  y  por  considerar  que 
muy  en  breve  se  logrará  ocasión  más  segura  de 
navio  de  más  fuerza  que  de  España  se  espera:  y  si 
yo  continuase  y  me  mantuviese  en  estos  encargos, 
para  cuando  venga  procuraré  desempeñar  mi  obli- 
gación." 

Prosiguiendo  en  su  labor  de  fomentar  la  riqueza, 
y  comprendiendo  que  el  desarrollo  del  comercio  de- 
pendía en  gran  parte  de  la  facilidad  en  las  comuni- 
caciones, dictó  las  providencias  necesarias  para  el 
establecimiento  del  correo  entre  Santa  Fe  y  las  pro- 
vincias de  San  Francisco  de  Quito,  Popayán,  Cara- 


(i)    Carta  de  Pedrosa  a  D.  Francisco  de  Arana,  para  conocimiento 
del  Consejo  (Archivo  general  de  Indias. — 73-6-19). 
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cas  y  Maracaibo.  Sobrado  escrupuloso,  quiso  que  el 
servicio  de  correos  se  adjudicase  mediante  concurso ; 
mas  no  comprendió  que,  cuando  menos  al  principio, 
era  preciso  que  el  gasto  corriese  a  cargo  de  las  Ca- 
jas reales.  Por  esto  el  excelente  propósito  de  Pedro- 
sa  no  llegó  a  realizarse  por  entonces. 

Para  extinguir  las  encomiendas  de  indios  de  ser- 
vicio personal,  preocupación  constante  de  los  Monar- 
cas, que  hubieron  de  luchar  con  la  resistencia  pasiva 
de  los  interesados  en  que  aquéllas  subsistiesen,  y  con 
la  apatía  de  ciertas  autoridades,  dispuso  Pedrosa,  en 
cumplimiento  de  repetidas  Cédulas  reales,  que  no  se 
proveyesen  las  encomiendas  de  indios  que  se  halla- 
sen vacas  o  vacasen  en  adelante,  y  que  se  adminis- 
trasen por  los  Oficiales  reales  del  distrito  en  que 
estuviesen  enclavadas.  En  virtud  de  esto,  habiendo 
vacado  la  encomienda  del  pueblo  de  Chapa,  en  la 
jurisdicción  de  Popayán,  se  agregó  a  la  Corona,  asi 
como  los  pueblos  de  Pulindara,  Tunis  y  Cerrillos. 

A  consecuencia  de  cierto  incidente  surgido  entre 
los  vecinos  del  Río  del  Hacha  y  de  Santa  Marta  y  Don 
Carmine  Nicolás  Caracciolo,  Príncipe  de  Santobono, 
cuando  se  hallaba  éste,  en  1716,  de  paso  por  Carta- 
gena para  ir  a  tomar  posesión  del  Virreinato  del 
Perú,  se  ordenó  por  Real  Cédula  de  22  de  Marzo 
de  1718  que  se  viese  si  sería  conveniente  mudar  de 
sitio  la  ciudad  del  Hacha,  llamada  Santa  María  de 
los  Remedios,  y  se  autorizó  a  Pedrosa  para  hacer  lo 
que  estimase  mejor.  Es  de  advertir  que  el  vecindario 
y  el  cura  de  dicha  ciudad  habían  acudido  a  S.  M.  so- 
licitando se  mudase  aquélla  a  un  sitio  denominado 
Camacho,  diez  leguas  tierra  adentro.  Pedrosa  infor- 
mó que  no  convenía  la  mudanza,  y  sí  que  se  reedifi- 
case el  Castillo  de  San  Jorge,  que  se  hallaba  desarti- 
llado y  medio  destruido.  Conviene  añadir  que  por  en- 
tonces podía  considerarse  como  perdida  para  España 
e  independiente  la  provincia  del  Río  del  Hacha,  y  que 
su  famosa  pesquería  de  perlas,  tan  floreciente  en. 
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otras  épocas,  era  explotada  casi  exclusivamente  por 
los  caribes  (*). 

En  27  de  Mayo  de  1719  se  recibió  en  Santa  Fe  una 
carta,  fechada  en  Lima  el  18  de  Enero  del  mismo 
año,  en  la  cual  anunciaba  Don  Jorge  de  Villalonga 
su  nombramiento  de  Virrey.  El  nuevo  gobernante 
quería  ser  recibido  como  lo  eran  los  Virreyes  en 
México  y  el  Perú,  lo  cual  implicaba  no  pequeños 
gastos,  y  esto  constituía  una  verdadera  dificultad. 
¿Quién  había  de  pagar  aquéllos?  Pedrosa,  acaso  por 
efecto  de  su  carácter,  o  por  otras  causas  no  cono- 
cidas, nada  hizo  para  resolver  la  dificultad  y  se  li- 
mitó a  manifestar  que  el  recibimiento  del  nuevo 
Virrey  debía  correr  a  cargo  del  Cabildo  de  Santa 
Fe.  Alegó  éste  que  no  tenía  recursos  para  ello,  y 
como  una  especie  de  compensación,  pidió  que  se  le 
otorgarse  el  estanco  de  aguardiente,  asunto  que  ya 
en  vano  había  gestionado  en  otras  ocasiones; 
pero  Pedrosa,  teniendo  en  cuenta  "ser  esta  bebida 
sumamente  perjudicial",  que  "Su  Majestad  se  ha 
servido  expedir  repetidas  Reales  órdenes,  prohibien- 
do rigurosa  y  estrechísimamente  esta  bebida",  y  que 
en  todo  caso  el  producto  del  estanco  pertenecería 
única  y  exclusivamente  a  la  Real  Hacienda,  negó  tal 
pretensión  por  Auto  de  n  de  Julio  de  1719.  Decía 
en  éste  que  "en  quanto  a  las  tiendas  de  pulperías  que 
se  representa  haber  fundadas  en  los  pueblos  de  In- 
dios, no  alcanza  su  Excelencia  las  pueda  haber,  por- 
que además  de  prohibirlas  las  órdenes  de  su  Majes- 
tad, a  fuerza  de  ellas  en  los  pueblos  que  su  Excelen- 
cia ha  tenido  noticia  las  hay  o  se  han  introducido, 
ha  expedido  rigurosísimas  órdenes  mandando  que  en 
el  todo  se  quiten,  y  los  tenderos  o  tenderas  salgan 


(*)  La  índole  de  esta  obra  no  nos  consiente  descender  a  ciertos  deta- 
lles, pero  debemos  consignar  que  de  cada  una  de  las  provincias  que  depen- 
dieron del  Nuevo  Reino  de  Granad»,  y  singularmente  de  la  del  Rio  del 
Hacha,  podria  escribirse  una  interesante  Historia,  para  lo  cual  fácil- 
mente se   reunirían  numerosos  e  importantes  documentos. 
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de  los  pueblos  y  sus  territorios"  (i).  El  egoísmo  ha- 
cía que  estas  disposiciones  no  se  cumpliesen  con 
mucha  exactitud,  pero  de  todas  suertes  esto  pone  de 
relieve  el  celo  con  que  las  Autoridades  superio- 
res cuidaban  de  la  salud  de  los  indios. 

Tal  fué,  trazada  a  grandes  rasgos,  la  gestión  rea- 
lizada por  Pedrosa.  De  algunas  cuestiones  aquí  no 
tocadas  hablaremos,  para  no  repetirnos,  al  tratar  so- 
bre el  gobierno  de  Don  Jorge  Villalonga,  por  exigirlo 
así  la  actitud  que  éste  adoptó  frente  a  varias  de  las 
disposiciones  dictadas.  La  administración  de  Don 
Antonio  de  la  Pedrosa,  honrada,  inteligente  y  celo- 
sísima, fué,  indudablemente,  muy  favorable  para  el 
Nuevo  Reino  de  Granada,  y  al  prolongarse,  habría 
impulsado  de  un  modo  poderoso  el  desarrollo  de  la 
riqueza  (2). 

Con  todo,  el  principal  censor  de  Pedrosa  fué 
Don  Jorge  de  Villalonga,  quien  le  sucedió  en  el 
Gobierno.  De  los  múltiples  incidentes  que  sur- 
gieron entre  ambos,  nos  ocuparemos  al  hablar  de 
la  gestión  de  este  último,  y  nos  limitamos  aquí  á 
decir  que  acaso  por  la  difícil  situación  que  entre 
uno  y  otro  se  había  creado,  o  bien  porque  estimase 
cumplida  la  principal  misión  que  le  había  sido  enco- 
mendada — la  relativa  al  establecimiento  del  Vi- 
rreinato— ,  Pedrosa  decidió  regresar  á  España,  y 
así  lo  hizo  sin  avisarlo  previamente  á  la  Corte  ni 
obtener  la  licencia  de  ésta...  Pero  ¿cuándo  salió  de 
la  capital  del  Nuevo  Reino? 

Villalonga,  en  carta  de  i.°  de  Marzo  de  1721,  dice 
que  Pedrosa  salió  de  Santa  Fe  el  3  de  1  ^ril  de  este 
presente  año  (3),  en  lo  cual  hay,  evidentemente,  un 
error,  porque  en  i.°  de  Marzo  de  1721,  no  podía  de- 
cirse que  saHó  el  3  de  Abril  del  mismo  año.  Tam- 


(i)  Véase  en  el  expediente  del  recibimiento  de  Villakwiga,  que  se 
inserta  en  el  tomo  siguiente. 

(2)  Veáse  el  Apéndice  núm.  25. 

(3)  Carta  de  Villalonga  "sobre  los  muchos  negocios  que  encontró 
pendientes  cuando  tomó  posesión  del  Virreinato". — Archivo  General  de 
Indias. — 74-3-1 1. 
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poco  pudo  ser  en  3  de  Abril  del  año  anterior,  esto 
es,  de  1720,  puesto  que  en  24  de  Abril  del  dicho 
año,  Pedrosa  otorgó  poder  en  Santa  Fe  a  favor 
de  los  Reverendos  Padres  Ignacio  de  Meaurio  (?), 
Provincial  de  la  Compañía  de  Jesús;  Francisco 
Xavier  de  Urbina,  Rector  del  Colegio  Máximo  de 
la  mencionada  capital,  y  Juan  Méndez,  su  Procu- 
rador general,  para  que  cobrasen  su  sueldo  hasta 
su  llegada  a  Madrid  (i).  Hay,  sin  embargo,  un  hecho 
evidente,  y  es  que  en  17  de  Diciembre  de  1720  Pedro- 
sa al  escribir  desde  Cádiz  a  D.  Francisco  Arana  para 
comunicarle  su  llegada  a  dicho  puerto,  a  fin  de  que  se 
sirva  ponerlo  en  noticia  del  Consejo,  y  añade:  "pre- 
cediendo su  beneplácito  entraré  en  esa  Corte, 
para  dar  personalmente  cuenta  de  lo  que  se  puso  á 
mi  cuidado,  y  de  todo  lo  demás  que  ocurre  muy  del 
Real  servicio"  (2).  Si  el  17  de  Diciembre  de  1720 
se  encontraba  en  Cádiz,  debió  de  embarcarse  en  Car- 
tagena de  Indias  en  el  mes  de  Septiembre  del  mismo 
año. 

Basta  con  esto  para  comprender  que  han  incu- 
rrido en  un  error  los  historiadores  al  afirmar  que 
Villalonga  sólo  estuvo  al  frente  del  Virreinato  dos 
años,  y  que  al  ausentarse  aquél  en  uso  de  licencia, 
le  sustituyó  Don  Antonio  de  la  Pedrosa,  en  virtud 
de  la  autorización  contenida  en  el  Real  título  que 
se  le  expidió  en  27  de  Mayo  de  1717.  Por  el  contra- 
rio, fué  Pedrosa  quien  regresó  a  España,  y  Villa- 
longa quien  continuó  en  el  Nuevo  Reino  hasta  la 
supresión  del  Virreinato. 

Dado  que  Pedrosa  no  solicitó  licencia  del  Rey  para 
emprender  su  viaje  de  regreso,  tan  pronto  como  el 
Consejo  de  Indias  tuvo  noticia  de  su  llegada  á  Cá- 
diz, consultó  á  S.  M.  en  los  siguientes  términos: 

"Señor. — En  carta  de  17  de  el  pasado  escripta  en 

(i)  Informe  de  Villalonga  sobre  no  haber  pagado  Pedrosa  la  media 
anata  ni  las  décimas,  y  expediente  acerca  de  esto. — Archivo  General 
de  Indias. — 73-4-11. 

(2)  Carta  de  Pedrosa  a  D.  Francisco  Arana. — Archivo  General  de 
Indias. — 73-6-19. 
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Cádiz,  participó  Don  Antonio  de  la  Pedrosa  haber 
arribado  a  aquel  Puerto,  suponiendo  esperar  bene- 
plácito de  el  Consejo  para  venir  a  esta  Corte;  y  ha- 
llándose éste  sin  noticia  alguna  de  la  forma  en  que 
venía,  ni  del  estado  en  que  dejó  los  importantes  en- 
cargos que  se  le  hicieron,  lo  representó  a  V.  M.  por 
medio  de  el  Marqués  de  Tholosa,  para  que  V.  M.  se 
sirviera  de  prevenir  lo  que  se  deba  practicar  con 
este  Ministro.  A  que  respondió  de  su  Real  orden 
que  no  haciendo  V.  M.  memoria,  ni  constando  haber- 
le dado  licencia  para  venir  a  España,  ni  con  qué 
motivo  lo  había  hecho,  mandaba  V.  M.  que  hasta 
que  se  supiese  éste  (a  cuyo  fin  se  le  había  prevenido 
lo  avisase)  y  diese  cuenta  de  las  muchas  comisiones 
que  se  le  habían  encargado,  no  se  debía  hacer  no- 
vedad. A  que  se  añade  ahora  tener  el  Consejo  noticia 
de  haber  algunos  días  que  se  halla  en  Madrid,  sin 
que  haya  dado  cuenta  de  el  motivo  de  su  venida, 
ni  del  estado  que  tienen  los  graves  negocios  que  se 
le  encargaron,  y  lo  pone  en  la  Real  noticia  de  V.  M. 
para  que  se  sirva  de  prevenir  si  (como  parece  justo) 
se  le  ha  de  obligar  a  que  dé  razón  de  tantas  depen- 
dencias, y  tan  importantes,  como  se  pusieron  a  su 
cuidado"   (i). 

Hace  honor  al  Consejo  de  Indias  este  documento, 
que  pone  de  relieve  el  rigor  con  que  se  procedía  en 
asuntos  de  gobierno  y  la  equidad  con  que  se  exigían 
las  responsabilidades,  sin  acepción  de  personas. 

Al  presentarse  a  responder  ante  el  Consejo  sobre 
su  mandato,  lejos  de  experimentar  recelo,  debió  de 
oir  el  aplauso  de  su  conciencia  aquel  primer  Virrey 
de  Nueva  Granada.  Y  al  recoger  sus  recuerdos  y 
condensar  sus  ideas  para  informar  plenamente  a  sus 
colegas  del  Consejo,  Pedrosa  Guerrero  sin  duda  echó 
una  mirada  a  los  acontecimientos  y  sintió  honda 
satisfacción  patriótica  al  comparar  la  instabilidad 
y  desgobierno  en  los  últimos  años  de  la  Presidencia 


(i)    Archivo  General  de  Indias. — 73-6-19. 
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con  la  nueva  era  de  paz  y  de  adelanto  social  y  eco- 
nómico que  se  abría  con  la  fundación  del  Virreinato. 
Recordó  los  trágicos  episodios  de  Cartagena,  la  des- 
pótica resistencia  de  un  Gobernador  rebelde,  y 
evocó  aquellos  días  de  sorda  indignación  y  de  dolor 
refrenado,  en  que,  ante  los  muros  de  Cartagena  de 
Indias,  magistrados  y  guerreros  hubieron  de  levantar 
el  sitio  y  de  arrollar  sus  banderas.  Evocó  las  ideas  y 
los  sentimientos  del  Presidente  en  aquella  hora  crí- 
tica, sus  deliberaciones  con  los  colegas  de  la  Au- 
diencia y  con  sus  compañeros  de  campaña,  las  luchas 
interiores,  las  discusiones  privadas  antes  de  tomar  la 
resolución  definitiva;  recordó  cuan  amargo  fué  para 
aquellos  hombres  de  toga  y  de  espada,  para  los  se- 
veros magistrados  que  habían  ido  con  tanto  alarde 
a  reparar  una  injusticia,  para  los  pundonorosos  mi- 
litares que  habían  prometido  no  sacar  el  acero  sin 
razón  ni  envainarlo  sin  honor,  el  verse  obligados  por 
las  circunstancias  a  desistir  de  aquella  empresa,  y 
dando  toque  de  retirada,  a  levantar  el  campamento. 
Rememoró  luego  el  Virrey  la  época  en  que  había 
cruzado  el  Océano  y  llegado  a  la  Corte  para  infor- 
mar sobre  los  tristes  episodios  y  pedir  el  remedio 
a  aquellos  males,  que,  por  nuevo  espectáculo  de 
anarquía,  se  agravaron  con  la  destitución  del  Pre- 
sidente Meneses.  Recordó  que,  con  alta  misión 
del  Consejo  de  Indias,  había  regresado  al  Nuevo 
Reino,  sabedor  del  riesgo  en  que  exponía  su  prestigio 
y  su  existencia,  para  restablecer  el  orden,  reforzar 
el  régimen  político  y  restaurar  los  derechos  de  la 
autoridad  ultrajada.  Y  volvía  a  la  Corte  en  circuns- 
tancias muy  diversas  de  la  época  anterior.  Había 
triunfado:  dejaba  establecido  el  Virreinato,  a  seme- 
janza de  los  de  Nueva  España  y  el  Perú.  Ante  sus 
ojos  se  abría  una  época  de  prosperidad,  se  dilataban  lu- 
minosos y  vastos  horizontes...  Tales  eran,  sin  duda, 
los  sentimientos  y  las  ideas  que  abrigaba  el  primer 
Virrey  de  Nueva  Granada  al  presentarse  ante  el  Mo- 
narca español  y  ante  el  Consejo  de  Indias. 


APÉNDICES 


Apéndice  número  i 


Don  Gil  de  Cabrera  y  Dávalos. 

En  el  expediente  de  pruebas  hechas  por  D.  Gil  de  Cabrera  y 
Dávalos  para  vestir  el  hábito  de  Caballero  de  la  Orden  de  Cala- 
trava  (i),  se  contienen  algunos  datos  interesantes  respecto  de 
aquel  Magistrado. 

Según  testimonio  expedido  en  la  Ciudad  de  los  Reyes  (Perú), 
en  30  de  Julio  de  1681,  por  Pedro  Vastante  de  Zeballos,  escri- 
bano público  y  notario  de  las  Indias,  de  un  libro  forrado  en 
pergamino,  de  medio  pliego  ordinario,  donde  se  asentaban  los 
españoles  que  eran  bautizados  en  la  iglesia  de  San  Lázaro,  li- 
bro que  ante  él  exhibió  el  licenciado  D,  Luis  Caldra,  teniente 
de  los  Curas  de  la  Santa  Iglesia  Catedral  de  la  mencionada 
Ciudad  de  los  Reyes,  sacó  la  partida  de  bautismo  de  D.  Gil  de 
Cabrera  y  Dávalos,  la  cual  decía  así : 

"Sábado  i.'  de  Septiembre  de  1646,  — ^Yo  el  doctor  Lucas  de 
Palomares,  Cura  de  la  Catedral  de  los  Reyes,  di  licencia  al  Pa- 
dre Maestro  Fray  Francisco  de  Avendaño,  del  Convento  de 
Predicadores,  para  que  bautizase,  pusiese  olio  y  crisma  a  Gil, 
de  un  mes  y  tres  días,  hijo  legítimo  de  D.  Rodrigo  de  Cabrera  y 
de  D.*  María  Josefa  Dávalos  y  Rivera,  fué  su  padrino  el  señor 
Dr.  D.  Juan  de  Cabrera,  tesorero  de  esta  Santa  Iglesia  y  Co- 
misario de  la  Santa  Cruzada,  testigo  el  licenciado  D.  Mddior 


(1)    Archivo  de  laa  Ordenes  Militares.— Ca/a/rava. -484.— latsó. 
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de  Avendaño  y  el  Bachiller  Luis  de  Espinosa,  y  lo  firmó,  y  el  di- 
cho Padre  inscribió  y  puso  olio  y  crisma  y  le  echó  agua. — Fray 
Francisco  de  Avendaño,  Presentado  y  Predicador  General.— El 
Doctor  Lucas  de  Palomares." 

Resulta,  pues,  que  D.  Gil  de  Cabrera  y  Dávalos  nació  en  la 
Ciudad  de  los  Reyes  (Perú),  el  29  de  Julio  de  1646,  y  fueron  sus 
padres  D.  Rodrigo  de  Cabrera  y  Pedraza,  natural  de  Baeza 
(bautizado  el  27  de  Abril  de  1605),  y  D.'  María  Josefa  Dávalos 
y  Rivera,  que  nació  en  la  mencionada  Ciudad  de  los  Reyes  el 
31  de  Diciembre  de  1621. 

Abuelos  paternos  de  D.  Gil  fueron  D.  Lorenzo  de  Cabrera 
San  Martín  y  D.*  Mariana  de  Pedraza,  naturales  y  vecinos  de 
Baeza  (Jaén) ;  y  abuelos  maternos,  el  Maestre  de  campo  Anto- 
nio de  Ribera,  natural  de  dicha  Ciudad  de  los  Reyes  y  Regidor 
perpetuo  de  ella,  y  D.'  Petronila  Dávalos,  de  la  misma  natura- 
leza. 

D.  Antonio  de  Ribera  era  hijo  de  D.  Nicolás  de  Ribera,  natu- 
ral de  Olvera  (Cádiz),  uno  de  los  conquistadores  de  las  Provin- 
cias del  Perú,  a  quien  comunmente  llamaron  el  Viejo,  y  de 
D."  Elvira  Dávalos,  que  nació  en  Santo  Domingo  (isla  espa- 
ñola), hallándose  en  ésta  de  paso  sus  padres,  García  de  Solier, 
natural  de  Soria,  y  D.'  Leonor  de  Valenzuela,  natural  de  Ar- 
jonilla. 

D.*  Petronila  Dávalos  era  hija  de  D.  Pedro  de  Avendaño  y 
Zúñiga,  natural  de  la  villa  del  Castillo  de  Garcimuñez  (Uijo  del 
Doctor  Diego  Núñez  de  Avendaño  y  de  Doña  María  de 
Zúñiga,  (vecinos  de  la  mencionada  villa),  que  pasó  a  Indias 
con  su  padre  cuando  éste  fué  nombrado  fiscal  de  la  Real  Au- 
diencia de  Lima,  y  de  D.'  Catalina  Dávalos,  natural  de  Ubeda 
(hija  de  D.  Melchor  Dávalos  de  Castillo  y  de  D.*  Beatriz  Vi- 
llalobos y  Rivera),  la  cual  fué  al  Perú  por  haber  sido  agraciado 
su  padre  con  los  cargos  de  Alguacil  mayor  y  Regidor  de  U 
Ciudad  de  Arequipa. 
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Apéndice  número  2. 


Don  Francisco  de  Castillo  de  la  Concha. 

Escasos  son  los  datos  biográficos  que  poseemos  de  este  Pre- 
sidente, dig-no,  sin  embargo,  de  especial  mención  por  sus  con- 
diciones de  honorabilidad  y  por  la  entereza  de  su  carácter,  con 
lo  cual  se  hizo  acreedor  al  respeto  y  a  la  gratitud  del  país  y  puso 
freno  a  las  demasías  de  oidores  como  Ibáñez  y  Larrea,  triste- 
mente famosos  en  los  Anales  del  Nuevo  Reino. 

Se  sabe  que  nació  en  Aguilar  de  Campóo,  en  ocasión  de  ha- 
llarse su  padre  sirviendo  el  oficio  de  Corregidor  de  dicha  villa 
y  su  tierra,  y  que  era  hijo  de  D.  Francisco  de  Castillo  de  la 
Concha  y  de  D.*  Justa  de  la  Concha  Bracamonte;  eran  sus 
abuelos,  por  parte  de  su  padre,  D.  García  de  Castillo  y  D.'  Ma- 
ría de  Cevallos,  y  por  parte  de  su  madre,  D.  Lope  de  la  Concha 
y  D.*  Clara  de  Cuero  Bracamonte,  todos  vecinos  y  naturales  del 
valle  de  Caviedes,  montañas  de  Burgos. 

En  el  expediente  de  pruebas,  incoado  en  1658,  para  que  don 
Francisco  de  Castillo  de  la  Concha,  hijo,  pudiese  vestir  el  há- 
bito de  la  Orden  de  Santiago,  se  dice  lo  siguiente  acerca  de  la 
nobleza  de  la  familia  del  pretendiente: 

"En  dicho  valle  examinamos  cuarenta  testigos,  que  uniforme- 
mente asienten  en  que  el  pretendiente  nació  en  la  villa  de  Agui- 
lar de  Campóo,  y  que  los  dichos  sus  padres  y  abuelos  paternos 
y  maternos  son  los  referidos,  naturales  y  originarios  de  dicho 
Valle  de  Carriedo,  a  los  cuales  dichos  testigos  sin  diferencia  al- 
guna los  tienen  por  legítimos  de  legítimo  matrimonio,  sin  que 
ninguno  de  ellos  toque  género  de  ilegitimidad  ni  bastardía  al- 
guna, por  limpios  cristianos  viejos,  libres  de  toda  mala  raza  de 
moro,  judío,  ni  converso,  en  todo  grado  por  remoto  y  apartado 
que  sea,  sin  que  se  haya  oído,  visto,  ni  entendido  que  los  susodi- 
chos ni  otro  alguno  de  sus  ascendientes  dentro  ni  fuera  del  4."" 
grado  por  remoto  y  apartado  que  sea,  infamado  por  caso  grave 
ni  feo,  dando  por  razón  deste  sentir  la  pública  voz  y  fama  y 
común  opinión  como  por  saber  que  D.  Francisco  Castillo  de 


—  lóe- 
la Concha,  padre  del  pretendiente,  fué  familiar  del  Santo  Oficio, 
y  D.  Diego  de  Castillo  de  la  Concha,  hermano  entero  del  dicho 
Padre  del  pretendiente,  fué  Consultor  del  Santo  Oficio,  dos  hi- 
jos del  dicho  D.  Diego,  llamados  el  uno  D.  Juan,  fué  familiar 
del  Santo  Oficio,  y  Diego  de  Castillllo,  su  hermano,  fué  Comisa- 
del  Santo  Oficio,  primos  hermanos  del  dicho  pretendiente. 

"Así  mismo  dichos  testigos  dicen  como  el  pretendiente  y 
D.  Francisco  de  Castillo  de  la  Concha  y  D.'  Justa  de  la  Con- 
cha Bracamonte,  sus  padres.  García  del  Castillo  y  D.'  María  de 
Ceballos,  sus  abuelos  i>atemos,  y  los  maternos,  Lope  de  la  Concha 
y  D.*  Qara  del  Cuero  Bracamonte,  son  y  fueron  hijosdalgo 
notorios  de  sangre  según  fuero  y  costumbre  de  España,  fun- 
dando esta  verdad,  de  más  de  pública  voz  y  fama  y  común  estima- 
ción conque  dichas  familias  se  han  conservado  en  dicho  valle 
por  razón  de  que  aunque  es  verdad  que  en  dicho  valle  no  hay 
distinción  formal  de  estados,  haya  una  atención  inmemorial  de 
que  para  los  oficios  de  la  República,  como  son  Alcalde  ordina- 
rio. Regidor  y  Procurador  general,  siempre  se  admiten  noto- 
rios hijosdalgo,  en  cuya  comprobación  fueron  Alcaldes  el  pa- 
dre del  Pretendiente  y  el  D.  Diego  del  Castillo,  su  hermano, 
antes  que  enviudase,  como  consta  de  un  libro  de  elecciones  de 
Ayuntamiento  de  dicho  valle,  viene  anotada  su  partida,  pero 
"hay  repartimiento  de  la  moneda  forera  en  que  se  pone  el  hijo- 
dalgo como  tal  sin  que  se  le  haga  repartimiento,  y  el  pechero 
que  contribuya;  buscamos  dichos  pxadrones  y  sólo  se  hallaron 
dos  antiguos  y  en  el  de  1601  se  halla  María  de  Ceballos,  mu- 
jer de  García  de  Castillo,  abuelos  paternos  del  Pretendiente, 
cuya  partida  que  biene  con  otra,  es  del  tenor  siguiente :  "María  de 
Ceballos  zñuda  de  García  de  Castillo,  hijadalgo,  y  Francisco  y 
Juliana,  sus  hijos,  y  Diego,  ausente,  hijosdalgo" ,  conque  se  ca- 
lifica la  calidad  de  nobleza  del  pretendiente,  su  padre  y  Abuelo 
paterno;  califícase  esta  verdad  por  otro  padrón  de  los  años  de 
1654,  en  que  se  halla  por  hijodalgo  notorio  el  dicho  D.  Diego  de 
Castillo,  hermano  entero  del  padre  del  pretendiente,  y  en  dicho 
padrón  se  halla  D.  Francisco  de  Castillo,  pretendiente,  por  hijo- 
dalgo, y  en  otro  padrón  del  año  165 1  se  halla  el  dicho  preten- 
■dicnte  ix)r  alcalde  ordinario,  y  el  dicho  licenciado  D.  Diego  de 
(Castillo  y  sus  hijos  por  hijosdalgo. 

"Compruébase  la  calidad  de  nobleza  de  D.*  Justa  de  la  Con- 
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cha  Bracamonte,  madre  del  pretendiente,  de  más  de  la  notorie- 
dad referida,  por  cuanto  se  halla  en  el  padrón  de  1601  puesto 
Lope  de  la  Concha,  padre  de  la  susodicha  y  abuelo  materno  del 
dicho  pretendiente,  por  hijodalgo,  cuya  partida  así  mismo  viene 
anotada. 

"Compruébase  asi  mismo  la  nobleza  de  D.*  Qara  de  Cuero 
Bracamonte,  abuela  materna  del  dicho  pretendiente,  porque  es 
descendiente  de  la  casa  solariega  de  Cuero  Bracamonte,  sita  en 
el  lugar  de  Selaya,  en  dicho  valle,  y  de  las  más  antiguas  en 
nobleza  de  el,  la  cual  posee  D.'  María  Bracamonte,  a  quien  era- 
minamos,  y  en  su  deposición,  que  está  a  hojas  58,  dice  que  es 
sobrina  de  la  dicha  D."  Clara  de  Cuero  Bracamonte,  porque  es 
hija  de  Juan  de  Cuero  Bracamonte,  hermano  entero  de  la  dicha 
D.'  Clara  de  Cuero  Bracamonte... 

"Compruébase  asi  mismo  la  nobleza  de  D.»  María  de  Ceballos, 
Abuela  paterna  del  pretendiente,  demás  de  estar  puesta  por  hi- 
jodalgo en  uno  de  los  padrones  referidos,  porque  todos  afirman 
que  es  descendiente  de  la  Casa  solariega  de  los  Cerrillos  que  lla- 
man de  la  Concha,  porque  está  sita  en  los  Cerrillos  de  dicha  valle, 
que  al  presente  la  posee  Gaspar  de  Ugalde,  de  cuya  declaración 
recibimos  a  hojas  57,  el  cual  declara  es  dueño  y  poseedor  de 
dicha  casa,  por  ser  hijo  legítimo  de  Pedro  de  Ugalde  y  de  doña 
Constanza  de  la  Concha,  y  sabe  que  la  dicha  D.*  Constanza,  su 
madre,  era  hija  de  D.'  Francisca  de  Ceballos  de  la  Concha, 
hermana  entera  de  D.'  María  de  Ceballos  de  la  Concha,  abuela 
paterna  del  dicho  pretendiente,  con  que  se  comprueba  la  noble- 
za de  la  susodicha"  (i). 


Apéndice  núm.  3. 


REAL  CÉDULA  DE  20  DE  OCTUBRE  DE  1680 

sobre  sumisión  de  las  religiosas  a  los  Prelados  de  sus 

respectivas  Ordenes  (2). 

Núm,  169. — San  Lorenzo,  20  de  Octubre  de  1680. 

El  Rey. — Reverendo  en  Cristo  Padre  Obispo  de  la  Iglesia 


(1)  Archivo  de  las  Ordenes  Militares.— Santiaeo.— Núm.  1745. 

(2)  Archivo  Histórico  Nacional.— Celnlario  Indico.— Tomo  XVII.— Núm.  700  B 
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Catedral  de  la  Ciudad  de  San  Francisco  en  la  provincia  de 
Quito,  de  mi  Consejo:  D.  Melchor  de  Liñán  y  Cisneros,  Arzo- 
bispo de  la  Iglesia  Metropolitana  de  la  Ciudad  de  los  Reyes 
en  las  del  Perú,  y  mí  Virrey,  Gobernador  y  Capitán  general  en 
ínterin,  me  dio  cuenta  en  Carta  de  primero  de  Septiembre 
de  1679  de  que  el  presidente  y  oidores  de  la  Audiencia  de  esa 
Ciudad  le  había  remitido  los  autos  sobre  los  escándalos  que  oca- 
sionaron algunas  Religiosas  del  Convento  de  Santa  Catalina  de 
Sena,  sugetas  a  la  orden  de  Santo  Domingo,  con  ocasión  de 
negar  la  obediencia  al  Prelado  de  ella,  queriendo  sugetarse  a  la. 
eclesiástica  ordinaria  como  con  efecto  se  ejecutó  comenzando 
por  despojo,  admitiéndolas  Vos,  en  cuyos  autos  fué  inserto  el 
que  proveyó  la  dicha  Audiencia  en  28  de  Abril  del  mismo  año, 
amparando  al  Provincial  en  la  posesión  en  que  había  estado  en  la 
Jurisdición  de  dichas  Religiosas,  y  la  provisión  de  ruego  y  en- 
cargo para  que  Vos  lo  tuvieredes  entendido,  y  también  me  dio 
cuenta  del  informe  que  le  hizo  la  dicha  Audiencia  de  los  ex- 
cesos que  habían  cometido  diclias  Religiosas  cuando  se  las 
notificó  la  dicha  Provisión,  quebrantando  la  clausura  muchas  de 
ellas  fomentadas  de  algunos  eclesiásticos  seculares  de  esa  Ciu- 
dad, violentando  el  sagrado  del  Convento  con  armas,  alfanges  y 
hachas,  rompiendo  las  puertas  del  convento,  dando  lugar  con 
tan  escandaloso  medio  a  que  se  saliesen  algunas  monjas  y  se  fue- 
sen a  vuestra  casa,  desde  donde  las  restituísteis  a  la  clausura. 

Y  dice  dicho  mí  Virrey  que  vistos  todos  los  papeles  con  parecer 
del  Real  acuerdo  de  mi  Audiencia  de  la  Ciudad  de  los  Re>'es, 
determinó  por  auto  de  19  de  Julio  del  referido  año  de  679  des- 
pachar provisión  para  que  se  guardase  y  cumpliese  el  primero 
que  proveyó  la  Audiencia  de  esa  Ciudad  en  28  de  Abril  an- 
tecedente para  que  en  su  conformidad  fuese  amparado  y  res- 
tituido el  Provincial  de  la  Orden  de  Santo  Domingo  en  la  po- 
sesión en  que  había  estado  de  tener  en  su  obediencia  al  dicho 
Convento  de  Religiosas,  despachando  así  mismo  Provisión  de 
ruego  y  encargo  para  que  Vos  y  vuestro  provisor  entregáredes 
las  Religiosas  a  la  obediencia  de  su  Prelado,  y  que  procediérades 
al  castigo  de  los  eclesiásticos  que  resultasen  culpados  en  los  exce- 
sos expresados  y  les  aplicáredes  el  que  correspondiese  a  su  culpa. 

Y  habiéndose  visto  por  los  de  mi  Consejo  de  las  Indias  con  un 
testimonio  de  autos  que  se  presentó  en  él  por  parte  de  la  dicha 
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religión  de  Santo  Domingo,  por  donde  parece  que  al  ruido  y 
tumulto  que  hubo  en  el  dicho  Convento,  concurrió  mucha  gente 
y  Clérigos  con  espadas  desnudas,  y  broqueles  en  las  manos, 
acompañando  al  Doctor  Don  Manuel  Morejón  vuestro  Provisor, 
y  que  todo  este  alboroto  lo  ocasionaron  algunos  canónigos  de 
€sa  Ciudad,  especialmente  D.  Antonio  de  Aldana,  Arcediano,  el 
^icho  Provisor  y  D.  Juan  Ignacio  de  la  Rocha,  canónigo  de 
ella,  insistiendo  a  las  Religiosas  conspiradas,  ayudándolas  con 
favor,  dineros  y  Clérigos  armados;  Y  lo  que  sobre  todo  dijo,  y 
pidió  mi  Fiscal  en  el  dicho  Consejo;  he  tenido  por  bien  de  dar 
la  presente  por  la  cual  os  ruego,  y  encargo  que  en  conformidad 
de  lo  dispuesto  por  la  Provisión  despachada  por  mí  Virrey  del 
Perú,  entreguéis  las  Religiosas  del  dicho  Convento  de  Santa 
Catalina  de  Sena  a  la  obediencia  de  su  Prelado ;  y  que  procedáis 
contra  los  eclesiásticos  seculares  que  resultasen  culpados  en  los 
excesos  que  hubo  en  la  ocasión  del  quebrantamiento  de  las  puer- 
tas y  clausura  del  dicho  Convento,  y  lo  demás  que  pasó,  casti- 
gándolos según  su  culpa,  poniendo  especial  cuidado  en  el  cas- 
tigo, y  averiguación  de  lo  referido,  dándome  cuenta  en  el  dicho 
Consejo  en  la  primera  ocasión  que  se  ofrezca  de  lo  que  en  esto 
obraredes,  con  todos  los  Autos  que  hicieredes. — Yo  el  Rey. — 
Por  mandado  del  Rey  nuestro  Señor, — D.  Francisco  Fernández 
-de  Madrigal. 


Apéndice  número  4. 
CARTAGENA.— ATAQUE  FRANCÉS.— 1697. 


Toma  y  saqueo  de  Cartagena  en  1697  (i). 

M.  P.  Sr.=: Despachándose  ahora  una  embarcación  de  aviso 

a  la  Ciudad  de  la  Habana  para  conducir  de  allí  a  esos  Reinos 

-con  mayor  seguridad  algunos  pliegos  para  su  Majestad,  nos  ha 


(       ArchÍTO  Histórico  Nacional.— Inquisición  de  Cartatena.— Leg.  núm.  1606. 
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parecido  preciso  usar  de  esta  ocasión  para  dar  cuenta  a  V.  A.  de 
las  novedades  de  esta  plaza  y  estado  de  este  Tribunal  mayor- 
mente no  esperándose  otra  más  oportuna  o  más  segura,  por 
haber  faltado  la  ordinaria  y  regular  de  los  Galeones  que  sin 
tocar  en  este  Puerto  pasaron  derechamente  de  Puertovelo  al 
dicho  de  la  Habana  con  el  peligroso  rumbo  de  los  bajos  de  Santa 
Catarina;  luego  que  se  tubo  en  dicha  Ciudad  de  Portovelo  la 
noticia  de  haberse  apoderado  de  esta  placa  el  enemigo  Francés, 
que  es  origen  de  dicha  resolución  de  Galeones,  y  de  la  turbación 
en  que  se  hallan  estos  Reinos,  y  lo  que  en  ella  pretendemos  re- 
ferir a  V.  A.  desde  los  primeros  lances  hasta  los  finales  de  él, 
lo  hacemos  con  el  justo  dolor  que  corresponde  a  pérdida  tan 
considerable  y  pide  la  obligación  de  Ministros  de  V.  A.,  siendo 
tan  en  perjuicio  de  la  Monarquía  y  de  este  Tribunal. 

Por  aviso  de  esos  Reinos  llegado  á  esta  Ciudad  el  dia  7  del 
Marzo  de  este  año  se  confirmaron  las  noticias  que  por  otras 
partes  se  habían  adquirido  de  los  i\ avíos  de  guerra  que  prevenía 
el  Francés  en  el  puerto  de  Brest  para  incorporarse  con  las 
escuadras  que  tenía  en  estos  mares  de  las  Indias  y  habían  lo- 
grado diferentes  presas  considerables  como  fueron  una  barca 
muy  intesada  en  frutos  y  dinero  que  salió  de  festa  Ciudad  en 
14  de  Jur.-  -  del  año  pasado  de  1696  apresada  sobre  la  costa  de 
la  Habana  á  fines  del  mismo  mes.  En  el  Puerto  de  Caracas  el 
Patache  de  la  Margarita  por  Setiembre  del  mismo  año  y  a 
principios  de  el  corriente  la  Almiranta  de  Armada  de  Barvolento 
que  es  la  que  guarda  las  costas  de  estos  Reinos. 

Con  dicha  noticia  de  Europa  y  la  esperiencia  de  estos  sub- 
cesos  no  se  dudava  ya  ser  el  intento  de  dicho  Francés  hacia 
estas  partes,  pero  ocurriendo  el  hallarse  los  Galeones  en  Puerto- 
velo  para  conducir  a  esos  Reinos  el  tesoro  de  Su  Magestad  (que 
Dios  guarde)  y  sabiendo  las  diligencias  que  con  diferentes  es- 
cuadras había  hecho  para  apresar  la  flota  de  nueva  España  so- 
bre las  costas  de  la  Habana  y  Islas  de  Santa  María  y  el  Cuerno, 
se  discurría  como  más  probable  encaminase  sus  designios  a  los 
Galeones  y  no  a  Cartagena  ó  á  otra  de  las  Plazas  de  las  In- 
dias, mayormente  siendo  sin  comparación  más  crecido  el  in- 
terés que  podía  conseguir  en  dichos  Galeones. 

Sin  embargo  desde  las  primeras  noticias  se  hicieron  por  el 
Gobernador  de  la  Plaza  I>on  EHego  de  los  Ríos  y  Quesada  di  fe- 
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rentes  prevenciones  que  el  Licenciado  D.  Juan  de  Layseca  y 
Alvarado  nuestro  Colega,  con  ocasión  de  notarse  en  ellas  alguna 
lentitud,  procuró  acelerar  y  exforzar  en  las  Concurrencias  que 
algunas  veces  se  ofrecieron  con  dicho  Gobernador  y  otras  ex- 
presiones que  se  le  hicieron  por  medio  del  secretario  D.  Mateo 
de  León  y  Serna,  de  Don  Manuel  de  la  Torre,  Caballero  de  la 
orden  de  Santiago,  residente  en  esta  Ciudad  y  de  D.  Diego  Ma- 
nuel de  Morales,  vecino  de  ella,  conciviéndose  por  dichas  pre- 
benciones  y  la  fortaleza  de  los  Baluartes  de  la  plaza  muy  cos- 
tosa al  enemigo  su  debelación,  en  cuya  confianza  no  escusaban 
entrar  en  dicha  plaza  los  comerciantes  que  á  este  tiempo  iban 
sucesibamente  bajando  de  las  provincias  de  Quito  y  Santa  Fe 
para  celebrar  la  feria  que  se  esperaba  con  la  vuelta  de  dichos 
Galeones  de  Puertovelo  introduciendo  sus  caudales  en  la  Ciudad 
sin  recelo  de  algún  accidente  adverso,  antes  bien  asentando  su 
mayor  seguridad  dentro  de  sus  muros. 

Entre  estas  dudas  y  discursos  llegó  la  Pascua  de  resurrec- 
ción y  el  dia  primero  de  ella  7  de  Abril  a  la  noche  se  avisó  al 
Gobernador  de  la  plaza  cómo  se  habían  visto  veintidós  embar- 
caciones que  después  se  aumentaron  a  veintiséis  en  la  Ensenada 
de  Samba,  que  está  a  la  vuelta  de  la  puerta  que  llaman  de  la 
Canoa  por  cuya  razón  no  se  puede  registrar  dicha  Ensenada 
aun  de  esta  parte  más  alta  de  la  Ciudad;  avisáronse  luego  las 
prevenciones  de  Guerra  poniéndose  en  arma  el  lugar  y  sin  em- 
bargo de  no  haber  hecho  movimiento  alguno  dicha  armada  des- 
de dicho  dia  siete  en  que  se  vio,  hasta  el  dia  trece,  perseveraban 
los  discursos  en  que  el  intento  se  encaminaba  a  los  Galeones 
que  se  hallaban  en  Puertovelo,  no  persuadiéndose  á  que  si  el 
designio  fuese  imbadir  esta  Ciudad,  se  mantuviese  tantos  dias 
en  dicha  ensenada  de  Samba  dando  lugar  a  las  prebenciones 
que  tan  estudiosamente  procura  impedir  el  enemigo  en  seme- 
jantes empresas. 

Por  lo  que  mira  al  Gremio  del  Santo  Oficio,  el  dia  diez  se 
dio  orden  a  los  Ministros  para  que  se  armasen  haciendo  cuerpo 
de  Guardia  en  la  puerta  Princiiml  de  las  Casas  del  Tribunal, 
que  es  lo  que  se  ha  acostumbrado  siempre  en  todos  los  casos  ée 
esta  Ciudad  y  estimándose  digno  de  mayor  cuidado  mandamos 
asi  mismo  al  Receptor  previniese  cajones  arcas  í  petacas  para 
sacar  si  combináese  los  papeles  del  Secreto,  dinero  del  Fisco  y 
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depósitos,  prebiniendo  para  determinarlo  y  resolverlo  que  dicho 
dia  diez  y  los  siguientes  pasase  el  secretado  D.  Mateo  de  León 
a  casa  del  Gobernador  D.  Diego  de  los  Ríos  a  saber  de  él,  con 
recado  del  Tribunal,  del  estado  de  la  plaza  y  lo  que  sentía  en 
orden  a  su  imbasión,  a  que  habiendo  respondido  siempre  dicho 
Gobernador  que  no  habia  novedad  ni  ocasión  para  liacer  mo- 
vimiento alguno,  no  le  hizo  tampoco  el  Tribunal. 

Pero  habiéndose  avistado  dicho  día  /j  de  Abril  a  las  ii  con 
poca  diferencia  treinta  y  dos  embarcaciones,  unas  de  mayor  por- 
te que  otras,  navegando  en  dicha  Ensenada  de  Samba  donde  ha- 
bían estado  surtos  los  días  antecedentes  hacia  los  torreones 
principales  de  la  Ciudad,  Santo  Domingo  y  Santa  Catarina,  he- 
chando  Bandera  de  Francia  con  demostraciones  ya  claras  de 
presentar  la  batalla,  por  auto  proveímos  el  mismo  dia  por  la 
mañana  pasó  nuestro  Colega  a  participar  al  Gobernador  la  re- 
solución de  sacar  en  canoa  que  estaba  prevenida  el  dinero  del 
Fisco  y  papeles  del  Secreto  y  que  llevaría  uno  y  otro  a  su  cui- 
dado dicho  Secretario  D.  Mateo,  que  saldría  con  su  familia 
para  recatar  más  este  movimiento,  siendo  esta  determinación  lo 
que  pareció  más  conveniente,  en  este  caso  hallándose  este  Tri- 
bunal sin  providencia  alguna  de  V.  A.  para  otro  acuerdo  y 
habiéndose  respondido  dicho  Gobernador  el  que  si  se  pasase  a 
divulgar  dicho  movimiento  de  la  extracción  de  papeles  y  dinero 
del  fisco  se  vendría  a  caer  en  el  inconveniente  de  que  desmayase 
la  gente  de  la  Plaza,  viendo  que  el  Tríbunal  ejecutaba  una  pre- 
bención  que  nunca  habia  pasado  en  otros  casos  de  el  mismo 
peligro,  con  otras  expresiones  que  constan  de  su  respuesta,  sus- 
pendimos la  ejecución  deste  intento  teniendo  por  menor  incon- 
veniente el  dejarlo  referido  en  el  peligro  de  perderse  que  el 
de  dar  ocasión  a  que  con  este  pretexto  se  le  imputasen  al  Santo 
Oficio  los  malos  subcesos  que  acaeciesen  después. 

El  dia  siguiente,  Domingo  de  Quasimodo,  empezó  el  enemigo 
a  echar  bombas  a  la  Ciudad  desde  un  Pontón  que  armó  enfrente 
del  Torreón  de  Santo  Domingo  experimentándose  desde  luego 
muchas  ruinas  en  las  casas  y  algunas  muertes  aunque  pocas,  de 
que  resultó  tanta  confusión  en  todos  y  especialmente  en  mujeres- 
y  niños,  que  corriendo  por  las  calles,  sin  orden  salieron  de  la 
Ciudad  sin  que  ninguna  de  las  providencias  que  se  dieron  fuesen 
suficientes  para  detener  el  ímpetu  conque  se  atropellaban,  concu- 
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rriendo  estas  mismas  circunstancias  en  las  Monjas  de  Santa 
Clara  y  Santa  Teresa,  quedando  los  Conventos  despoblados. 

Entre  otras  fatigas  consideró  luego  dicho  nuestro  Colega  el 
peligro  de  los  reos  que  se  hallaban  en  las  Cárceles  secretas  y 
pasó  inmediatamente  al  dicho  Torreón  de  Santo  Domingo  en 
compañía  de  dicho  Secretario  D.  Mateo  y  D.  Juan  José  de  Aya- 
na,  Alcayde  de  las  Cárceles,  a  ver  al  Gobernador  para  conferir 
lo  que  pareciese  más  combeniente  en  este  punto,  y  no  habiéndole 
encontrado  alli  se  mantuvo  esperándole  largo  rato  asegurado  de 
que  habia  de  volver  dicho  Gobernador  a  dicho  puesto,  en  cuyo 
tiempo  cayó  y  se  disparó  tan  cerca  de  dicho  nuestro  Colega  una 
bomba,  que  sin  beneficio  especial  de  Dios  pareció  moralmente  im- 
posible haberse  librado  sin  daño  alguno.  Experimentaron  el  mis- 
mo peligro  los  dos  Ministros,  quienes  en  todos  los  accidentes  y 
trabajos  que  han  sobrevenido  después  han  mostrado  singular- 
mente el  celo  y  aplicación  conque  siempre  han  servido  al  Santo 
Oficio. 

Poco  después  de  este  suceso,  avisado  nuestro  Colega  de  el 
daño  que  habia  recibido  la  esquina  de  las  casas  del  Tribunal, 
volvióse  a  ellas  para  reconocerlo,  siendo  preciso  mantenerse  en 
la  plaza  sin  poder  entrar  por  lo  mucho  que  se  repetían  las 
bombas  en  la  circunferencia  de  dichas  casas  y  las  vecinas.  Por 
lo  cual  instado  a  que  se  retirase  pasó  al  Convento  de  San  Fran- 
cisco con  dichos  Ministros  y  otros  eclesiásticos  y  consultores  y 
de  allí  al  Hospital  de  San  Roque,  que  por  ser  lo  más  distante  del 
mar  fué  la  retirada  en  que  se  halló  la  gente  menos  peligro,  aun- 
que no  alguna  seguridad  por  alcanzar  dichas  bombas  a  todo  el 
ámbito  del  lugar. 

En  este  sitio,  aunque  entre  accidentes  de  tanta  turbación,  con- 
firió dicho  nuestro  Colega,  con  los  Ministros  que  concurrieron, 
la  providencia  que  se  devia  dar  en  orden  á  los  Reos  y  habiéndose 
considerado  el  peligro  de  dejarlos  sugetos  a  los  extragos  de  di- 
chas bombas  no  pudiendo  huir  estando  presos;  Y  que  en  este 
caso  no  habia  arbitrio  en  el  Tribunal  para  dejarlos  constituidos 
en  riesgo  tan  inminente  de  la  vida,  aun  cuando  fuesen  sus  de- 
litos los  mas  enormes  y  dignos  de  pena  capital,  y  que  si  acae- 
ciese la  muerte  de  alguno  o  de  algunas  se  nos  imputaría  este  su- 
ceso, pudiendo  como  se  podia  precaver  por  algún  medio;  Se 
pasó  a  discurrir  si  bastaría  el  mudar  dichos  reos  a  alguna  de 
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las  Casas  o  Conventos  de  religiosos,  principalmente  al  de  San 
Francisco,  pero  no  habiendo  en  toda  la  .circunferencia  de  la 
Ciudad  parte  alguna  exenta  deste  peligro,  se  vino  a  concluir  que 
con  este  medio  no  se  evitaba  sino  cuando  n'icho  se  mudaba 
solo  el  riesgo,  además  que  seria  impwacticable  la  asistencia  de 
dichos  reos  en  cualquier  prisión,  y  de  dejarlos  en  libertad  se 
seg^ian  entre  otros  inconvenientes  el  que  huyendo  del  castigo 
hiciesen  fuga  ó  se  incorporarían  al  enemigo,  conque  no  restando 
ya  otro  que  el  de  sacar  dichos  reos  de  la  Ciudad,  fué  preciso 
abrazarle  como  único  y  en  esta  consideración  se  dieron  lu^o  las 
órdenes  convenientes  al  Secretario  D,  Mateo  de  León  para  que 
pasase  a  dichos  reos  con  sus  procesos  y  todos  los  demás  papeles 
que  se  pudiese,  ejecutándolo  así  en  compañía  de  dicho  Alcayde 
D.  Juan  José  de  Anaya,  con  el  peligro  que  se  deja  entender 
habiendo  de  detenerse  algún  tiempo  en  estas  diligencias  dentro 
de  las  cárceles  y  demás  piezas,  sin  libertad  para  retirarse  en  caso 
de  dar  en  ellas  alg^ma  de  las  muchas  bombas  que  por  aquella 
parte  se  repetían :  al  mismo  tiempo  dio  noticia  por  carta  dicho 
nuestro  Colega  al  Gobernador  de  esta  resolución  con  expresión 
de  los  motivos  y  el  intento  de  salir  de  la  plaza  con  los  secretarios 
y  otros  Ministros  Titulares,  dos  familiares  Don  Ignacio  Balles- 
tas y  D.  Juan  Salgado,  y  como  quedaban  en  la  plaza  hasta  más 
de  veinte  Ministros  fuera  de  D.  Antonio  Ballines,  Gobernador 
que  fué  de  Santa  Marta  familiar  del  Santo  oficio,  á  quien  el 
dia  antes  había  ocupado  por  cabo  de  Santa  Catarina  con  mas 
dos  criados  de  dicho  nuestro  Colega  y  que  en  despachando  diclios 
reos,  (Como  lo  haría)  desde  el  tejar  de  Manjarrés  que  está  den- 
tro de  la  Bahía  medio  cuarto  de  legua  de  la  Ciudad,  volvería  a 
la  plaza  a  asistir  a  todo  que  se  ofreciese  del  servicio  de  Su 
Majestad,  aque  habiendo  respondido  dicho  Gobernador  que  co- 
nocía lo  preciso  de  esta  providencia  y  insinuando  deseo  de  que 
volviese  dicho  nuestro  Colega,  se  embarcó  con  dichos  reos  y 
Ministros,  experimentando  en  la  salida    '  '•-     '     !      (j^g 

pudieran  empeñar  la   jurisdicción   en  de 

menos  turbación,  y  habiendo  llegado  a  dídio  tejar  la  tarde  de 
dicho  dia  14,  trató  luego  de  el  despacho  de  dichos  reos,  habién- 
doles hecho  pasar  el  día  siguiente  al  amanecer  adelante  con 
las  guardias  necesarias  el  Alcayde  y  un  Comisario  que  nom- 
bramos con  la  facultad  necesaria  para  lo  que  se  ofreciese,  or- 
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denando  los  retirase  de  la  Ciudad  hasta  doce  o  catowié!  l^ü&s>, 
habiéndose  quedado  nuestro  dicho  Colega  en  dichú¡J  fejííri  tbii 
el  secretario  D.  Miguel  de  Echarri,  el  Receptor  Juan]  de^JSttilta 
María  y  otros  Ministros  eclesiásticos  que  voluntarrattibílt^ofeé 
habían  incorporado,  saliéndose  de  la  plaza  con  elv.pernMsó  i4[ue 
hubo  para  todos  los  de  este  estado,  como  constar^,  a  íV;  A]  d<e 
certificación  del  Secretario  D.  Mateo,  no  habiéndose  dado  Higáir 
las  angustias  del  tiempo  a  practicar  la  formalidad  acostumbrada 
en  el  Santo  Oficio  que  apenas  pudo  dicho  nuestro  Colega  dictar 
la  Carta  que  se  ejerció  al  Gobernador  con  la  noticia  de'  dicWa 
resolución  y  aplicando  á  este  mismo  tiempo  los  esfuerzas  p©»- 
sibles  en  juntar  algún  dinero  para  continuar  los  costos  de  idichos 
reos  y  Ministros  y  dar  las  providencias  para  su  susténtóvfiti(> 
hallándose  con  la  mucha  gente  que  habia  salido  del  lu^r<  ni 
aun  lo  mas  preciso  para  mantener  la  vida,  faltando  aun  los 
vastimentos  mas  groseros  conque  se  sustentan  en  estos;  campos 
los  Indios  y  Negros.  .  y:i!i¡K.  ! 

Detúvose  nuestro  Colega  en  estas- diligencias  hasta  eLitiiérbóí- 
les  17,  habiendo  el  antecedente  16  despachado  el  Secretario:  Dóh 
Miguel  con  el  socorro  de  dinero  y  algunos  bastimentos  con  áni'- 
mo  de  entrar  én  la  plaza  dicho  dia  17  así  por  asistir  a  lo  que 
fuese  del  servico  de  Su  Magestad,  en  cuanto  pudiese  contribjdit 
el  estado,  como  por  discurrir  dicho  nuestro  Colega  alguna  irri* 
portancia  en  su  presencia  para  disponer  según  los  accidentéis 
de  la  plaza  lo  que  pareciese  más  conveniente  en  ordem  a  /los 
papeles  y  dinero  del  fisco,  de  lo  cual  dio  noticia  á  dicho  Gobernó^' 
dor  dicho  dia  diez  y  seis,  aunque  no  tubo  efecto  este  intento  pites 
al  tiempo  que  disponía  dicho  nuestro  Colega  pasar  á  la  Ciudüd 
por  el  camino  de  tierra,  tubo  carta  del  dicho  Gobernador  cYiqvi^ 
le  decía  no  se  empeñase  en  dicha  entrada,  antes  bien  se  retirase 
con  brevedad  porque  el  dia  antecedente  diez  y  seis,  habia  ren-^ 
dido  el  enemigo  el  Castillo  de  Bocachica  que  es  el  que  guarda 
la  boca  del  puerto,  y  que  ya  aquella  mañana  venia  entrandojsti 
armada  por  la  Bahía  y  era  muy  contingente  que  la  gente  de  sras 
lanchas  desembarcase  en  dicho  sitio  ó  tejar  adonde  dicho  nues^ 
tro  Colega  estaba  por  ser  de  los  mas  inmediatos  al  amarraderos 
advirtiendole  de  el  mismo  peligro  en  las  playas  del  camino  dé 
tierra  conque  fué  preciso  mudar  de  intento  pasando  dicho  nues-i 
tra  Colega  al  pueblo  de  Turbaco  cuatro  leguas  de  la  plaza  á 
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donde  llego  al  anochecer,  y  es  cierto  que  a  no  haversc  retirado 
tan  prontamente  de  dicho  tejar  le  hubiera  apresado  allí  el  dicho 
enemigo  pues  poco  tiempo  después  se  apoderaron  de  dicho  sitio 
alojándose  en  el  alguna  gente. 

No  se  juzgaban  tan  prontas  las  operaciones  del  enemigo  como 
se  fueron  experimentando,  rindiendo  en  tres  dias  14,  15  y  16  de 
dicho  mes  de  Abril  dicho  Castillo,  no  habiendo  dado  lugar  á 
los  socorros  de  gente  y  vastimentos  que  por  mar  y  tierra  se 
intentaron  introducir,  preocupando  desde  el  primer  dia  los  pasos 
d€  tierra  con  numerosas  tropas  y  armando  después  sin  dilación 
tres  morteros  en  la  tierra  y  uno  en  el  mar  que  bombeaban  al 
mismo  tiempo  al  castillo  por  sus  cuatro  ángulos  o  cortinas,  ba- 
tiendo incesantemente  sus  parapetos  con  la  artillería  de  sus  Na- 
vios hasta  desmontar  casi  toda  la  del  Castillo,  á  que  habiendo 
avanzado  dicho  dia  16  con  cuatro  o  cinco  mil  hombres,  le  rindió 
á  las  cinco  de  la  tarde,  con  perdida  según  se  dice  de  trescientos 
hombres,  habiendo  muerto  de  los  nuestros  once  quedando  he- 
ridos treinta  de  ciento  cincuenta  que  se  hallaban  solo  dentro  de 
dicho  Castillo,  por  no  haberse  podido  introducir  dicho  socorro, 
en  el  que  iba  por  n>ar  quedó  prisionero  el  Nuncio  Melchor 
Garcia  de  Vega  a  quien  hablan  dejado  en  la  plaza  con  otros 
Ministros  con  orden  de  que  asistiesen  con  sus  armas  al  servicio 
de  Su  Majestad  y  ocupo  el  Gobernador  en  dicho  socorro,  aun- 
que después  de  rendida  la  plaza  le  dio  libertad  el  enemigo. 

Y  habiendo  entrado  sin  perder  tiempo  en  el  Puerto  d  dia 
siguiente  17  sin  resistencia  alguna,  porque  el  Castillo  de  Santa 
Cruz  que  por  estar  en  la  Bahia  podia  hacerla  se  abandonó  y  des- 
amparó no  dando  lugar  el  tiempo  a  disponerle  como  combenia 
para  su  defensa,  pudo  a  su  salvo  hechar  como  hecho  desde  el 
mismo  dia  sus  tropeas  alojando  tres  o  cuatro  compañías  en  el 
Conibento  de  la  popa,  sito  en  la  sima  de  un  monte  del  mismo  nom- 
bre, tres  cuartos  de  hora  de  la  ciudad  y  marchando  por  la  marina 
hacia  el  Torreón  de  Santo  Domingo,  aunque  se  discurrió  que 
intentaba  avanzar  por  esta  parte  se  resolvió  todo  este  aparato 
en  una  embajada  que  hizo  al  Gobernador  de  la  Plaza  por  irjedio 
de  un  mulato  pidiendo  se  le  entregase  la  Ciudad  ofreciendo  el 
buen  cuartel  que  había  dado  en  el  Castillo  de  Bocachica,  a  que 
habietidosele  respondido  que  la  plaza  se  hallaba  con  gente,  per- 
trechos y  vastimentos  para  defenderse  y  otras  expresiones  de 
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valor,  se  fueron  continuando  sus  operaciones  hasta  apoderarse 
del  Castillo  de  San  Lázaro,  que  esta  fuera  de  los  muros  en  la 
enminencia  de  un  cerro  enfrente  del  baluarte  de  la  media  Luna 
habiendo  desamparado  dicho  Castillo  la  gente  luego  que  vio 
muerto  a  su  cabo,  con  lo  cual  hallándose  ya  dueño  de  la  tierra 
pudo  sin  embarazo  alguno  poner  en  diferentes  sitios  baterías 
ó  piezas  de  á  cuarenta,  y  cuatro  morteros  de  bombas,  sin  ed  que 
tenia  en  un  Pontón  en  la  Bahía,  batiendo  al  mismo  tiempo  con 
la  artillería  de  los  Navios  todas  las  fortalezas  de  la  frontera 
con  notable  daño  de  las  casas  y  muerte  de  algunas  personas, 
quedando  asi  la  Ciudad  sitiada  por  mar  y  tierra. 

Al  tiempo  de  estas  operaciones  iba  dicho  nuestro  Colega 
continuando  las  jornadas  desde  dicho  pueblo  de  Turbaco,  á 
donde  habiendo  llegado  el  día  17  de  Abril,  halló  detenidos  los 
Reos  y  Ministros  por  las  dificultades  que  para  su  transito  se 
habían  encontrado  en  vastímentos  y  cabalgaduras,  sin  embargo 
de  las  providencias  antecedentes,  y  aplicando  la  diligencia  nece- 
saria para  que  saliesen  el  día  siguiente  18  se  consiguió  á  la  tar- 
de del  dicho  día,  aunque  con  suma  dificultad,  saliendo  nuestro 
Colega  en  su  compañía  hasta  una  legua  defdiícho  pueblo  de 
Turbaco,  de  donde  pasaron  el  día  siguiente  con  la  Provisión 
de  el  dinero  necesario  para  las  jornadas  que  restaban,  volvió 
al  dicho  pueblo  de  Turbaco  dicho  nuestro  Colega  el  mismo  dia 
que  despachó  dichos  reos,  que  fué  el  19,  con  fin  de  explorar 
allí  de  D.  Pedro  Vicente,  Regidor  de  la  Ciudad  que  había  salido 
de  la  plaza,  el  estado  de  las  cosas  manteniéndose  en  dicho  pue- 
blo hasta  que  advertido  del  peligro  de  que  sabiendo  el  enemigo 
ser  allí  alojamiento  de  nuestra  gente  podría  hechar  algunas 
Mangas  á  correr  la  tierra  y  intentar  alguna  operación  en  dicho 
pueblo,  determinó  pasar  adelante  en  alcance  de  dichos  reos  y 
Ministros,  como  lo  ejecutó  el  sábado  20,  concurriendo  también  el 
motivo  de  alentar  en  cuanto  pudiese  á  las  tropas  que  á  este 
tiempo  bajaban  de  la  villa  de  Mompox  y  de  otras  partes  á  soco- 
rrer la  plaza. 

Alcanzó  dicho  nuestro  Colega  a  los  Reos  y  Ministros  el  dia 
24  de  dicho  mes  de  Abril  en  el  sitio  del  pueblo  de  Majates,  que 
dista  13  ó  14  leguas  de  la  Ciudad,  adonde  llegó  luego  la  noticia 
de  que  doscientos  ó  mas  hambres  del  enemigo  fiabían  salido 
á  correr  la  tierra  y  entre  otras  hostilidades  habían  entrado  en 
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4icbo  'pui^lo ;4e  Turbaco  y  muerto  alguna  gente  de  la  que  no 
padiO  huiryíy  que  habiendo  saqueado  lo  que  hallaron  quemaron 
todas  Id6<asa6,'jb¡ii., perdonar  \n  Iglesia  ni  las  imágenes  que  en 
($11^  §e,adof^bfan,!f<3Í5cunstancia  de  gran  turbación  en  la  piedad 
d^-eQtQS  pftísf*;yld«/no  pequeño  escándalo,  especialment  en  los 
ludio*  ¡y  ^l<te  vulgekr  no  pudiendo  como  incapazes  de  penetrar 
9fi^S  aecidjeiKtt»  oóntíiliar  los  estragos  de  lo  sagrado  con  lo  Ca- 
tólico-qtie  -se  presupone  en  los  franceses,  con  no  pequeño  peli- 
gfOiidetVaíSlaií  enia  fé  que  les  enseña  el  culto  y  reverencia  de 
los,  templos  ¡  y  ¡ iniágehes  sagradas. 

Y  repitiéndose  cada  dia  las  noticias  de  la  muclia  fuerza  del 
e^omigo*  .teso»  ;de$ul  baterías  y  bombas  de  dia  y  de  noche  que 
yunque  on i  didioi^tio^e  Majates  se  oían  distintamente,  y  con- 
curriendo eü  estas  circunstancias  de  tanto  peligro  la  dificultad 
de  niauí^nen  los  1  reps  por  la  penuria  de  vastímcntos  originada 
por ,  U  eeterilidadi  de  aquellas  montatías  y  concurso  de  familias, 
juQtamJk»e  h&sta  mas  de  seiscientas  personas,  la  imposibilidad 
d©;cuát(>díar  dichoB  reos  si  se  resolviese  pasar  adelante  con  ellos 
y  tcl  Peligro  de  hacer  fuga  no  habiendo  como  se  supone  Carce- 
1^9  eU'  <^  ,pOdl3rlM)  asegurar,  sin  otros  accidentes  que  hacian 
impracticable  cualquiera  parte  de  lo  expresado,  hallándose  di- 
cho nue&tasíi.CUegacott:  suficiente  numero  de  Ministros,  secre- 
tarios y  fiaclJesfcaAflcayde  de  las  cárceles  secretas,  abogado  del  fis- 
QQiiyíconsultores,  aquieaei  no  seria  fácil  congregar  pasada  esta 
otá&ión,  conferidas 'las  dificultades  que  expresamos,  en  cuanto 
que ,  proveímos  eri  dicho  sitio  pareció  preciso  é  indispensable 
l%>iresoíudDiL 'de  determinal:  las  causas  de  los  reos  que  estaban 
•artttado  dé  sentencia,  conao  eran  las  de  Juan  Muñoz,  Español, 
Atitonio  Broacano,  mulatov  Juan  Portugués,  negro,  esclavo. 
Promulgando  la  sentencia  de  Fr.  Francisco  Segura,  présbitero 
4el  ordea  de  San  Juan  de  Dios,  que  estaba  ya  botada  y  deter- 
minada Ctt  Cartagena,  despachando  á  la  villa  de  Mompox  á 
los  demás  reos  por  no  estar  en.  dicho  estado  sus  causas  y  en  la 
de  uno  de  ellos,  Juan  Maltes,  concurrir  las  dificultades  de  haber 
ottisliltada^; Tribunal  al  Consejo  sobre  su  determinación. 

.  Ejecutóse  asi  sin  haber  sido  necesario  usar  de  los  privilegios 
del  Santo  Oficio  para  proceder  aun  sin  la  urgencia  de  estas 
dircunstancSas  en  sus.  juáck>s  dé  plano  sin  estrepita  figura  In- 
dius  íni  de  la  libertad  que  en  cada  caso  desta.  estreche  Canoni- 
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zan  los  derechos  reduciendo  los  juicios  precisamente  á  lo  subs- 
tancial del  derecho  naturaJ,  haciendo  dispensables  la  necesidad 
cualesquier  solemnidades  ó  formas  inducidas  por  las  leyes  hu- 
manas, pero  sin  usar  destas  licencias,  se  procedió  a  dicha  deter- 
minación, pues  estando  dichas  causas  en  estado,  presentes  aun 
ios  mismos  abogados  de  los  Reos,  secretario  y  fiscal,  no  hubo 
necesidad  de  alguna  dispensación,  con  que  el  dia  27  át  Abril  en  la 
Iglesia  de  San  Roque,  que  es  una  de  este  partido,  se  hizo  auto 
en  que  se  leyeron  las  sentencias  de  los  dichos  en  la  forma  acos- 
tumbrada, aunque  no  con  toda  aquella  extensión  que  se  prac- 
tica por  no  dar  lugar  á  ello  las  circunstancias,  sin  omitir  la  for- 
malidad del  San  Benito  en  que  fueron  condenados  dos  de  di- 
chos reos. 

Y  concluida  esta  función  los  hicimos  pasar  á  la  villa  de 
Mompox,  asi  para  que  cumpliesen  sus  penitencias  como  para 
evitar  el  peligro  de  que  pasando  a  Cartagena,  ministrasen  al 
enemigo  alguna  noticia  del  socorro  que  á  este  tiempo  se  dis- 
ponía en  aquellos  parajes,  el  cual,  despachados  dichos  reos,  pudo 
concurrir  con  menos  embarazo  dicho  nuestro  Colega,  ayudando 
con  todos  los  medios  posibles  sin  escusar  el  valerse  de  la  auto- 
ridad de  el  Santo  Oficio  para  la  mas  pronta  contribución  de  vas- 
timentos  que  en  fuerza  de  estas  diligencias  se  les  ministraron, 
no  perdonando  la  mas  ardua  en  orden  á  alentar  las  tropas  que 
componían  dicho  socorro  y  avivar  las  marchas,  escrivió  para 
que  llegasen  a  tiemix)  sobre  que  escribió  desde  dicho  sitio 
diferentes  cartas  á  los  Cabos  ponderándoles  los  motivos  que  en 
estos  casos  mas  vivamente  estimulan  el  ánimo  al  valor  y  pron- 
titud de  las  operaciones,  y  aunque  este  trabajo  á  que  se  aplicó 
dicho  nuestro  Colega  con  el  celo  del  servicio  de  su  Magestad 
no  se  logró  por  estar  ya  rendida  la  plaza  cuando  llegó  dicho 
socorro,  sin  embargo  se  ha  cogido  el  fruto  de  que  se  conozca  el 
celo  y  aplicación  del  Santo  Oficio  en  el  servicio  de  Su  Mages- 
tad, confesando  generalmente  todos  deberse  á  sus  providencias 
el  que  dicho  socorro  se  hubiese  puesto  á  lo  menos  en  tan  pró- 
xima disposición  de  poder  aprovechar,  como  en  verdad  hubiera 
aprovechado  á  no  haber  corrido  con  tanta  velocidad  las  opera- 
ciones de  el  enemigo,  sobre  que  dio  á  nuestro  Colega  las  gracias 
el  Gobernador  de  la  Plaza  informado  por  dichos  Cabos  de  las 
asistencias  referidas.  Los  últimos  sucesos  de  que  dependió  la 
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pérdida  y  entrega  de  la  plaza  se  reducen  á  dos,  omitiendo  lo  que 
se  supone  de  la  falta  de  disciplina  militar,  que  parece  que  en 
esta  ocasión  se  halló  hasta  en  los  Cabos,  habiendo  como  hemos 
informado  á  V.  A.  apoderádose  el  enemigo  del  Castillo  de  Santa 
Cruz  y  demás  fortalezas  exteriores,  batiendo  con  la  artillería  y 
bombas,  que  pasaron  de  dos  mil  y  doscientas,  los  baluartes  y 
casas  de  la  Ciudad,  sin  haber  aprovechado  para  impedir  el 
que  se  acercasen  los  Navios,  el  haber  echado  á  pique  uno  de 
los  nuestros  en  medio  de  la  Bahia,  porque  en  vez  de  echarse 
en  la  canal  estrecha  por  donde  era  preciso  el  paso,  se  ejecutó  en 
la  ancha  donde  no  servia,  causándose  este  yerro  por  incuria  ó 
turbación  de  los  Ministros  aquienes  se  sometió  esta  diligencia ; 
es  cierto  que  sin  embargo  de  concevirse  y  experimentarse  gran- 
de la  fuerza  del  enemigo,  estubo  la  gente  de  la  plaza  con  bastan- 
te ánimo  para  resistirla  alentándoles  la  experiencia  del  poco 
daño  que  hacian  los  bombas  en  las  personas  y  en  Jos  templos, 
sin  embargo  de  ser  grande  el  extrago  de  las  casas,  persuadién- 
dose piadosamente  los  sitiados,  viendo  esta  indemnidad  en  los 
templos,  aque  tenian  de  su  parte  el  favor  divino. 

Pero  habiendo  caido  en  los  últimos  dias  algunas  bombas  en  la 
Iglesia  Catedral,  parroquial  de  la  Santísima  Trinidad  y  otras 
de  Religiosos,  concurriendo  al  estrago  y  ruinas  algunas  balas 
de  las  baterías  de  tierra  y  artilleria  del  Puerto,  empezaron  á 
descaer  con  el  discurso  contrario  que  acabó  de  confirmar  el 
suceso  de  la  Capilla  mayor  de  el  Hospital  de  San  Juan  de  Dios, 
enque  habiendo  caido  una  bomba,  estando  patente  el  Santisimo 
Sacramento  en  dicha  Capilla  desapareció  entre  las  ruinas  junto 
con  juris  y  aunque  buscando  uno  y  otro  se  halló  algunas  horas 
después,  hizo  tal  impresión  el  discurso  que  era  castigo  de  Dios 
la  pérdida  de  la  plaza,  que  desde  el  día  de  este  suceso  se  empezó  á 
desconocer  el  valor  antecedente  experímentandose  en  las  ope- 
raciones siguientes  aquella  flojedad  y  desmayo  que  influvL-  la 
desconfianza  ó  desesperación. 

No  obstante  se  prosiguió  peleando  y  el  enemigo  con  la  batería 
de  tierra  abrió  una  brecha  por  la  puerta  príiKÍpal  de  la  Ciudad, 
sobre  la  cual  se  levantaba  el  baluarte  de  la  media  Luna,  cegando 
con  la  ruina  que  hizo  en  sus  parapetos  el  foso  que  les  impedia 
el  paso,  quedándoles  por  brecha  uno  como  despeñadero  no  muy 
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fácil  á  marchar  por  el  las  tropas  en  filas,  que  apenas  podrían 
subir  por  él  dos  hombres. 

Hallábase  por  Cabo  en  dicho  puesto  de  la  media  Luna  don 
Francisco  Santaren,  Capitán  del  presidio  aquien  se  dice  haber 
dado  el  Gobernador  de  la  plaza,  órdenes  convenientes  para 
ocurrir  a  este  accidente,  pero  lo  que  se  vio  y  es  notorio  fué  que 
el  dia  30  de  dicho  mes  de  Abril  como  a  las  4  de  la  tarde  abanzó 
el  enemigo  por  dicha  brecha  introduciendo  por  ella  su  gente 
sin  oposición  considrable  de  dicho  puesto  y  tan  a  su  salvo,  qu€ 
cuando  pasó  la  noticia  al  Gobernador  de  la  plaza  venia  ya  de  re- 
tirada no  solo  la  gente  que  guarnecía  dicho  puesto  de  la  Media 
Luna,  sino  también  la  que  estaba  de  renten  y  por  Cabo  D.  Pedro 
Cañarte  Capitán  del  Presidio,  y  toda  la  demás  que  se  hallaba 
en  los  baluartes  de  Chambam,  Reducto  y  Santa  Isabel!,  que  era 
la  que  mas  prontamente  podia  ocurrir  á  la  oposición  que  hicie- 
ron solo  algunos  pocos  que  mataron  en  los  primeros  encuentros 
quedando  prisionero  dicho  Capitán  D.  Francisco  Santaren, 

El  Gobernador  salió  á  la  puente  que  llaman  del  medio  á  im- 
pedir la  entrada  de  la  gente  que  venia  retirándose  de  dichos 
puestos  y  aunque  algunos  pocos  volvieron  hacer  cara  al  ene- 
migo, como  pocos  no  pudieron  continuar  la  posición,  mayormente 
habiendo  llegado  la  noche  conque  habiéndose  proseguido  en  las 
operaciones  que  correspondían  á  este  accidente  se  dio  lugar  á 
que  el  enemigo  se  fortificara  dentro  ya  del  barrio  que  llaman 
de  Tijimani;  viose  al  dia  siguiente,  primero  de  Mayo,  atrin- 
cherado en  todas  partes  por  donde  se  podia  ofender  con  la 
artillería  de  los  baluartes  de  la  Ciudad,  con  lo  cual  acabó  de 
desmayar  últimamente  nuestra  gente,  viendo  ya  tan  dentro  al 
enemigo  y  tan  brevemente  fortificado  en  dicho  barrio. 

Combienen  todos  en  que  por  no  haberse  defendido  la  bre- 
cha, se  imposibilitó  la  defensa  de  la  plaza,  considerando  unos  la 
causa  de  este  suceso  en  la  flojedad  ó  decuido  conque  dicen  se 
portó  el  Gobernador  en  las  providencias  que  correspondían  á 
este  lance  y  atribuyéndolo  otros  al  Cabo  D.  Francisco  Santa- 
ren, pasando  á  discurrir  alguna  traición  con  el  fundamento  de 
haber  dado  lugar  la  mañana  del  mismo  dia  del  abance  á  que 
un  Cabo  principal  del  enemigo  reconociese  la  brecha  con  el 
pretesto  de  embajada  tramando  con  él  coloquio  en  lengua  fran- 
cesa mientras  se  participó  al  dicho  Gobernador  dicha  embajada, 
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cuya  respuesta  no  esperó  dicho  Cabo  con  el  motivo  de  haberse 
pasado  el  término  en  que  debia  darse  fuera  de  otros  fundamen- 
tos de  el  natural  y  despecho  conque  se  hallaba  dicho  D.  Francis- 
co Santaren  por  diferentes  dependencias  con  dicho  Gobernador 
y  sus  antecesores  que  comulandolo  lodo  en  los  discursos  se  es- 
fuerza gravemente  en  el  juicio  de  los  militares  la  presunción 
referida,  diciendo  ser  lo  obrado  por  dicho  D.  Francisco,  poco 
conforme  á  las  leyes  y  estilo  de  esta  profesión. 

Lo  cierto  es  que  la  Brecha  no  se  defendió  como  convenia,  no 
siendo  posible  averiguar  en  quién  estubo  la  culpa  de  no  haberse 
defendido  sin  un  juicio  muy  formal  y  prolijo  de  todas  las  cir- 
cunstancias  antecedentes. 

En  este  estado  se  empiezo  á  tratar  de  alguna  composición 
asentándose  por  imposible  la  defensa  del  resto  de  la  plaza  por 
estar  ya  apoderado  el  enemigo  de  todas  las  fortalezas  exteriores 
y  las  interiores  de  dicho  barrio  de  Tijimaní,  mayormente  ha- 
biéndose atrincherado  el  dicho  enemigo,  no  siendo  ya  posible 
ofenderle  con  alguna  salida  de  la  plaza  ó  con  la  artillería  de 
los  baluartes  que  hacían  frontera  á  dicho  barrio  y  trincheras, 
sobre  k)  cual  precedieron  diferentes  representaciones  de  ambos 
cabildos  eclesiástico  y  secular  instando  con  los  vecinos  á  dicho 
Gobernador,  se  buscase  algún  medio  el  que  pareciese  mas  con- 
veniente en  dichas  circunstancias  suponiendo  estar  ya  indefensa 
la  plaza,  desmontada  de  sus  cureñas  la  artillería,  la  gente  arro- 
jando ya  las  armas  sin  poderse  reducir  á  ocupar  sus  puestos 
mostrando  despecho  y  firme  resolución  de  no  pelear,  opúsose 
el  Gobernador  a  este  dictamen  n^ando  lo  indefenso  de  la  plaza 
que  se  suponía  en  dicha  representación,  pero  por  ultimo  después 
de  algunas  conferencias  prevaleció  la  pretensión  referida  de 
ambos  cabildos  y  vecinos  pasándose  a  discursos  sobre  la  forma 
del  ajuste,  y  habiéndose  hecho  con  ánimo  de  explorar  la  inten- 
ción del  general  Francés  el  Barón  de  Points  la  propuesta  de 
que  alzase  el  sitio  y  dejase  las  fortalezas  y  que  por  ello  se  le 
contribuirla  la  cantidad  que  pareciese  proporcionada;  despreció 
dicha  proposición  declarando  dicho  general  ser  su  designio  y 
pretensión  á  la  plaza  ofreciendo  para  que  se  le  entregase  luego 
algunos  partidos  muy  escasos,  sumamente  gravosos  é  indecorosos 
á  las  annas  de  nuestro  Rey.  Respondióseíe  con  reputación  em- 
biando  al  mismo  tiempo  al  rector  de  la  Compañia,  de  Jesue,  a 
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Don  Manuel  de  la  Cruz  Alcedo,  oidor  de  Santo  Domingo,  y  ad 
Licenciado  D.  José  de  Cevallos,  electo  teniente  general  de  dicha 
Ciudad,  con  los  poderes  necesarios  para  que  tratasen  y  ajus- 
tasen en  la  forma  mas  conveniente  esta  materia. 

En  fin  se  concluyó  dia  de  la  Cruz  tres  de  Mayo,  enque  se  le 
entregase  la  plaza  saliendo  el  Gobernador  de  eUa  con  sus  com- 
pañias  pagadas  y  milicianos  con  bala  en  boca  y  cuerda  encen- 
dida, banderas  ennarboladas  y  cuatro  cañones  de  Artillería,  la 
gente  de  la  plaza  con  su  ropa  de  vestir  añadiéndosele  a  los 
militares  cierta  cantidad  de  dinero  mas  o  menos  según  sus  gra- 
dos ó  puestos,  reformándose  los  templos  y  conventos  de  Re- 
ligiosas, en  cuya  conformidad  entró  el  dicho  general  de  Francia 
con  sus  <on pañías  y  habiéndose  tomado  posesión  de  ella  con 
los  Ritos  y  ceremonias  de  su  nación,  salió  de  la  Ciudad,  en  vir- 
tud de  lo  capitulado,  el  dicho  Gobernador  el  dia  i6  de  Mayo 
en  la  forma  dicha,  echando  por  delante  las  mujeres  que  pu- 
dieron salir  este  día. 

La  turbación  y  lastimas  que  se  han  visto  en  esta  provincia  no 
parece  posible  el  figurarlas  por  depender  de  las  circunstancias 
del  pais,  que  por  su  aspereza  y  esterilidad  hizo  mayores  inco- 
modidades de  los  rendidos,  siendo  compelidos  á  salir  de  la  Ciu- 
dad y  á  caminar  por  tierra  adentro  por  unos  caminos  tan  ás- 
peros, sin  albergues  ni  posadas  lo  mas  despoblado  por  lo  intra- 
table de  sus  Montañas  sin  los  abrigos  y  retiradas  que  en  cual- 
quier provincia  de  Europa  se  encuentran  fácilmente  en  estos 
casos,  y  habiendo  concurrido  el  invierno  con  mas  copiosas  llu- 
vias que  otros  años,  vino  á  llegar  á  lo  sumo  la  desgracia  viéndose 
ahogadas  en  los  caminos  muchas  personas,  especialmente  niños 
y  mujeres,  enterradas  otras  en  el  lodo,  pereciendo  de  hambre 
las  mas  y  sin  fuerzas  aun  para  sustentar  la  carga  de  los  pocos 
vestuarios  que  se  les  permitió  sacar  después  de  haber  pasado 
las  incomodidades  del  asedio  entre  los  horrores  de  las  bombas, 
artillería  y  demás  accidentes  de  la  guerra. 

Las  extorciones  y  rigores  que  se  ejecutaron  con  las  familias 
y  personas  que  quedaron  en  la  plaza  por  carecer  de  los  avios 
necesarios,  parecen  increíbles  y  ágenos  a  la  piedad  crístiana,  es- 
pecialmente en  los  hombres  de  Comercio,  fingiéndoles  voluntaria- 
mente los  caudales  para  el  efecto  de  hacerles  contribuir  las 
considerables  cantidades  que  pretendían,  en  cada  uno  sin  discre- 
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cion,  defraudarles,  y  sobre  presunción  de  haberse  ocutado  en 
poder  de  Religiosos  y  otras  personas  eclesiásticas  y  seculares 
aJgun  dinero,  pasaron  a  darles  tormentos,  sin  tropezar  en  la 
calidad  del  estado  eclesiástico  ni  sacerdocio,  por  cuya  causa  tu- 
bieron  aJgunos  dias  preso  al  guardián  de  San  Diego,  conmi- 
nándole y  atormentándole  gravemente. 

Y  de  aqui  tomaron  ocasión  para  no  cumplir  lo  Capitulado 
en  cuanto  a  la  parte  de  no  haberse  de  incluir  en  el  caso  las 
alhajas  de  las  Iglesias  y  conventos,  pKw  decir  que  al  que  no 
guarda  fe  en  los  contratos  es  justa  correspondencia  no  guar- 
dársela, y  que  habiendo  faltado  los  Religiosos  y  demás  ecle- 
siásticos á  lo  capitulado,  pasando  con  este  pretexto  á  riguroso 
excrutinio  de  las  Iglesias  y  Conventos,  permitiéndoles  solo  uno 
ó  dos  cálices  para  celebrar  sin  otra  cosa  alguna  de  oro  plata  ó 
bronce,  y  les  quitaron  hasta  las  campanas  sin  perdonar  las  de 
la  Iglesia  Catedral. 

Y  todo  lo  referido  con  tanta  irreverencia  en  el  modo  de  eje- 
cutarse, que  parece  incompatible  con  los  Católicos  de  esta 
Nación. 

La  tarde  del  avance  de  dicho  día  30  de  Abril  mataron  á  un 
Religioso  de  San  Francisco  en  su  convento  precisamente  por  de- 
fender con  ru^os  humildes  no  despojasen  de  la  corona  a  una 
Imagen  de  nuestra  Señora,  y  en  los  muchos  que  hallaron  en  las 
casas  de  la  Ciudad  no  se  reconoció  demostración  alguna  de  culto 
y  reverencia,  tratándolos  con  el  descuido  que  se  tratan  las  cosas 
profanas  de  poca  monta,  arrojándolos  por  los  suelos  después 
de  quitados  los  marcos  dorados  conque  se  acostumbran  guar- 
nacer  en  esta  provincia  las  pinturas  sagradas,  siendo  tal  la  co- 
dicia que  aun  no  perdonaron  el  escaso  resplandor  de  oro  que 
reluce  en  dichas  guarniciones,  pero  aun  no  es  lo  dicho  lo  mas 
impio  y  escandaloso  que  ejecutaron,  pues  pasaron  á  mayores 
desacatos  del  todo  repugnantes  de  la  Religión  Católica  y  á  la 
mas  ordinaria  piedad,  como  fué  despedazar  la  imagen  de  nuestra 
Señora  del  Rosario,  singularmente  venerada  en  el  Convento  de 
Santo  Domingo  de  dicha  Ciudad. 

El  haber  vestido  irrisioriamente  una  estatua  de  San  Miguel 
y  puesta  en  uno  de  los  balcones  del  Tribunal,  dispararla  como 
a  blanco  hasta  destrozarla,  pasando  después  á  destrisparla  con 
las  inmundicias  de  un  muladar. 
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De  las  casas  del  Tribunal  sacaron  los  San  Benitos  y  Coro- 
zas, saliendo  algunos  en  forma  de  reos  por  la  plaza  y  otros  con 
representación  de  Ministros  del  Santo  Oficio,  remedando  las 
acciones  que  interbienen  en  los  autos  de  fe,  como  la  lección 
de  las  sentencias  en  voz  alta,  todo  con  gran  mofa  y  escarnio. 
La  imagen  de  San  Pedro  de  Arbues  que  estaba  en  la  sala  de 
Audiencia  intentaron  hechar  a  la  calle  por  una  ventana  y  estando 
ya  para  caer  al  suelo  se  detubieron  por  la  interposición  de  Don 
Tomás  de  Victoria  vecino  de  esta  Ciudad,  aquien  por  algunas 
asistencias  que  les  habia  hecho  teman  algún  cariño  los  alojados 
en  dichas  casas  del  Tribunal,  que  era  una  compañía  de  los  le- 
vantados, ejecutándose  todo  dicho  a  vista  ciencia  y  paciencia  del 
general  de  Francia,  sin  embargo  de  ablasonar  tanto  lo  cristia- 
nisimo  de  su  Rey. 

Antes  de  las  últimas  noticias,  hallándose  todavia  dicho  nuestro 
Colega  en  dicho  sitio  de  Majates,  en  consideración  de  otras 
que  habia  tenido  le  pareció  conveniente  hacer  alguna  diligencia 
sobre  los  papeles  que  quedaron  en  d  Secreto  y  no  pudieron  sa- 
carse con  los  demás,  y  despachando  de  dicho  sitio  el  Gober- 
nador de  la  plaza  a  Don  Sancho  Jimeno,  Castellano  de  Boca- 
chica,  a  traer  a  esta  Ciudad  dos  prisioneros  franceses  en  cum- 
plimiento de  lo  capitulado,  le  encargó  que  explorando  primero  el 
ánimo  de  el  General  y  del  Gobernador  de  el  Pitiguao,  como  tenia 
tanta  mano  en  todos  los  negocios  y  dependencias  y  que  recono- 
ciendo poder  asegurar  dichos  papeles,  por  algún  medio  aplicaise 
los  convenientes  sin  descubrir  alguna  pretensión  ó  cuidado  del 
Santo  Oficio,  alentó  dicho  nuestro  Colega  esta  confianza  la 
gran  satisfacción  que  tiene  de  dicho  D.  Sancho,  la  experiencia 
de  su  celo  y  especial  inclinación  al  Santo  Oficio  comprobada 
muchos  años  y  actos,  asi  en  el  tiempo  que  gobernó  dicha  Ciudad 
de  Cartagena  como  después  en  lo  que  se  ha  ofrecido,  y  para  en 
caso  de  tener  lugar  lo  referido  se  pudiese  lograr  con  mas  se- 
creto cualquiera  providencia,  despachó  dicho  nuestro  Colega  en 
su  compañía  a  D.  Juan  José  de  Anaya  Alcayde  de  Cárceles 
secretas,  aunque  disfrazado  con  la  representación  solo  de  cam- 
panero de  dicho  Castellano,  en  la  diligencia  principal  pública 
de  llevar  dichos  prisioneros  no  habiendo  como  no  habia  peligro 
alguno  hacia  dicho  Ministro,  entrando  en  la  plaza  en  este  res- 
guardo y  dicho  título  de  los  prisioneros. 
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Lo  que  obró  por  entonces  esta  diligencia  fué  lo  que  constará 
a  V.  A.  |>or  la  carta  de  dicho  D.  Sancho,  ,su  fecha  i8  de  Mayo, 
en  que  avisó  á  dicho  nuestro  Colega  haber  conseguido  que  se 
recogiesen  dichos  papeles  en  los  cajones  que  habia  en  la  Cá- 
mara del  Secreto,  y  que  con  efecto  habia  pasado  con  dicho  Don 
Juan  José  a  recogerlos  por  haber  reconocido  gran  dificultad 
aun  para  esto  solo  por  mostrarse  especialmente  eí  dicho  Go- 
bernador de  Pitiguao  sumamente  desafecto  al  Santo  Oficio,  oon 
expresiones  gravemente  injuriosas  a  sus  Ministros  y  modo  de 
obrar,  concluyendo  dicho  D,  Sancho,  en  dicha  su  carta  en  que 
según  los  movimientos  del  enemigo  le  parecia  trataban  desalojar 
la  plaza,  como  con  efecto  se  comprobó  este  discurso  con  el 
suceso,  pues  descontentos  del  pais  y  enfermedades  de  su  ejér- 
cito, resolbieron  á  desalojar  la  plaza,  y  habiéndose  acabado  de 
embarcar  el  día  29  de  Mayo  asi  la  gente  del  Rey  como  los 
levantados  y  piratas,  que  se  componía  de  negros  mulatos  y  fran- 
ceses y  españoles  reclutados  por  el  Gobernador  de  Pitiguao  su 
Cabo,  se  hicieron  a  la  vela  todos  los  Navios  del  Rey  y  piratas, 
llegando  hasta  el  Castillo  de  Bocachica  el  día  dicho  29,  demo- 
liendo dos  cortinas  príncii>ales  de  él  con  todos  sus  cuarteles 
como  lo  habían  hecho  antes  de  embarcarse  en  esta  Ciudad  en 
los  Torreones  de  Sancho  Domingo,  Santa  Catalina.  Casa  de  la 
puente  y  otras  fortalezas,  en  que  se  ha  reconocido  tan  grande- 
mente sus  ruinas  que  parece  moralmente  imposible  el  poderlas 
reparar  sin  largo  tiempo  y  muy  crecido  coste— especialmente 
concurriendo  con  este  daño  los  muchos  que  causaron  las  bom- 
bas y  balas,  batiendo  todo  el  tiempo  que  duró  el  cerco. 

Tuvo  noticia  de  lo  referido  dicho  nuestro  Colega  hallándose 
todavía  en  el  sitio  de  Majates,  resolviendo  luego  pasar  a  esUi 
Ciudad  asegurado  de  haber  con  efecto  desamparado  el  enemigo 
la  plaza,  pero  con  la  novedad  que  ínmediatan^ente  sobrevino  avi- 
sándose al  Gobernador  que  se  hallaba  en  dicho  sitio  de  Majates, 
cómo  el  día  30  de  Mayo  habían  vuelto  al  surgidero  once  ba- 
jeles de  los  piratas  hechando  en  sus  lanchas  hasta  trescientos 
hombres,  ó  más,  en  tierra,  suspendió  dicho  nuestro  Colega  dicha 
resolución. 

Lo  ejecutado  por  ellos  en  la  poca  gente  que  hallaron  en  la 
plaza  es  una  de  las  mayores  lástimas  que  se  han  visto  en  estas 
partes,  tanto  por  la  crueldad  conque  la  trataron  como  por  k 
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desgracia  de  no  habérseles  podido  resistir,  bastando  para  esto 
cuatrocientos  hombres  con  armas. 

El  motivo  que  explicaron  para  su  vuelta  fué  el  que  habién- 
doles ofrecido  el  barón  de  Pontís,  General  de  Francia,  un  millón, 
les  habia  faltado  queriendo  se  contentasen  con  el  corto  sueldo 
que  da  el  Rey  á  sus  soldados  todos  Tos  meses,  y  que  venían  á 
sacar  dicho  millón  de  lo  que  habia  quedado  en  la  plaza  que  todo 
según  se  ha  entendido  disposición  de  dicho  barón  de  Pontís  y 
arbitrio  de  el  Cabo  de  dichos  Piratas,  pues  sin  sabiduría  y  con- 
sentimiento de  ambos  no  pudieron  intentar  este  saco,  estando  á 
la  vista  de  la  Armada  de  Francia  y  dado  fondo  en  el  Placer  de 
Bocachica,  esperando  los  bajeles  de  diclios  piratas  que  habían 
traído  en  su  conserva. 

Luego  que  el  día  30  saltaron  en  tierra,  que  fué  después  de  las 
cinco  de  la  tarde,  dieron  una  carga  cerrada  con  cuya  novedad 
salieron  de  la  plaza  algunas  pocas  familias  no  pudiendo  hacerlo 
las  demás  por  lo  impensado  de  este  caso. 

Divididos  en  diferentes  mangas  empezaron  a  ir  sacando  de 
las  casas  á  sus  moradores  y  de  los  Conventos  los  Religiosos, 
llevando  niños  y  mujeres  á  la  Iglesia  Catedral  de  esta  Ciudad, 
y  sacando  fuera  los  mas  principales,  haciéndoles  en  fuerza  de 
tormentos  confesar  el  poco  caudal  propio  ó  ajeno  que  habia 
quedado  en  el  lugar,  sin  perdonar  sacerdotes,  religiosos,  mujeres 
ni  enfermos,  con  notable  crueldad  y  desprecio,  consiguiendo  por 
estos  medios  mas  de  millón  y  medio  de  oro,  plata,  piedras  pre- 
ciosas que  habian  vendido  los  franceses,  no  dejando  en  los  tem- 
plos ni  un  cáliz  conque  celebrar,  con  otros  innumerables  daños  y 
destrozos  que  hicieron  en  lo  que  por  inútil  o  gravoso  no  pu- 
dieron cargar. 

Duró  este  trance  desde  el  dicho  dia  30  en  la  noche  hasta  el 
dia  tres  de  Junio,  muriéndose  en  este  discurso  de  tiempo  algunas 
per.sonas  al  rigor  de  los  tormentos  y  enfermedades  las  mas,  y 
pereciendo  otras  entre  las  incomodidades  de  la  Clausura  en  diclia 
Catedral,  sin  comer  cosa  de  sustancia  ni  poder  dormir  un  breve 
rato  entre  los  sustos  de  la  muerte  conque  por  instantes  les 
amenazaban  en  particular  y  general,  habiendo  para  agravar  mas 
el  temor,  minado  de  pólvora  las  naves  de  dicha  Iglesia,  pero 
apiadándose  nuestro  Señor  de  tantos  inocentes,  fué  servido  de 
que  al  cuarto  dia  tubiesen   noticia   dichos   Piratas  de  que   se 
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acercaba  ya  á  estas  costas  de  las  Indias  una  escuadra  despachada 
por  nuestro  Rey  y  señor  en  socorro  de  esta  plaza,  y  embarcán- 
dose como  se  embarcaron  todos  inmediatamente  hasta  salir  del 
Puerto  con  gran  brevedad,  y  sin  embargo,  aunque  la  prisa  de 
su  viaje  fué  grande,  no  dejaron  de  hacer  todo  el  daño  que  pu- 
dieron, pues  en  Convento  de  Santo  Domingo  dieron  fuego  á 
algunos  barriles  de  pólvora  que  habian  encerrado  en  una  de 
sus  capillas  de  su  Iglesia,  derribando  sus  paredes  y  maltratando 
gravemente  sus  altares,  siendo  general  la  admiración  de  que  ha- 
biendo entre  estos  Piratas  muchos  herejes  (si  no  lo  eran  todos) 
y  algunos  castigados  por  el  Santo  Oficio  que  fueron  conocidos 
por  el  Alcayde  de  la  Penitencia  y  otros,  no  pasasen  á  quemar 
las  caíias  dd  Tribunal  ni  los  papeles  ni  otra  cosa,  enque  se  ha- 
reconocido  la  especial  providencia  conque  su  Divina  Magestad 
le  ha  querido  favorecer  asi  en  esta  segunda  entrada  de  los  Pi- 
ratas, como  en  la  primera  de  unos  y  otros,  pues  sin  embargo 
de  la  diligencia  hecha  por  el  Castellano  D.  Sancho  Jimeno.  pare- 
ce notable  que  el  odio  y  advercion  que  mostraron  contra  el 
Santo  Oficio  aun  las  mas  principales  cabezas  no  hubiese  in- 
fluido algún  medio  especial  para  la  última  ruina  de  dichas 
casas  ó  para  consumir  los  papeles,  mayormente  cuando  en  los 
que  hallaron  en  la  Real  contaduría  no  se  contentaron  con  arro- 
jarlos desordenadamente  por  el  suelo  sino  que  pasaron  á  rom- 
perlos r^;andoJos  por  la  plaza  y  portal  de  dicha  contaduría,  de 
siierte  que  no  se  han  pKxiido  encontrar  los  libros  de  registros, 
no  hechandose  menos  ninguno  del  Santo  Oficio. 

Mantúvose  en  dicho  sitio  de  Majate  dicho  nuestro  Colega  has- 
ta el  dia  i8  de  Junio,  y  as^[tirado  ya  de  la  salida  de  los  Piratas 
y  de  que  con  efecto  habian  llegado  á  esta  ciudad  14  Navios  de 
Ii^laterra  y  Holanda,  que  venian  de  orden  de  Su  Magestad  á 
comboyar  los  galeones  hasta  esos  Reinos,  pasó  á  esta  Ciudad 
donde  11^^  el  dia  22,  solo  con  el  fin  de  reconocer  el  estado  de 
las  casas  del  Tribunal  y  el  que  podia  tener  la  plaza  para  dar  la 
providencia  que  correspondiese  a  las  circunstancias  y  cuenta  de 
todo  a  V.  A.  con  la  individualidad  que  pide  nuestra  obligación, 
ejecutando  esta  diligencia  el  mismo  dia  22  con  el  Padre  Fr.  Lu- 
cas de  San  José,  Religioso  descalzo  de  San  Agustín,  Calificador 
del  Santo  Oficio,  y  D.  Juan  José  de  Anaya,  Alcayde  de  las 
cárceles  secretas,  y  de  Don  Feáix  Zambrano,  notario  de  este  San- 
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to  Oficio,  por  estar  ausentes  los  dos  secretarios  y  ambos  enfer- 
mos en  diferentes  sitios  distantes  de  esta  Ciudad,  y  reconocidas 
todas  las  salas  altas  y  bajas  de  el  Tribunal,  hallamos  las  mas  muy 
maltratadas  de  las  bombas  y  balas  de  artillería,  rotas  muchas 
puertas  y  ventanas,  los  sitiales  despedazados,  el  cuarto  de  la  con- 
taduría donde  se  hallaban  las  arcas  en  que  estaba  el  dinero  del 
fisco  y  de  pósitos  abiertos  y  con  el  mismo  estrago,  sin  haber  de- 
jado cosa  que  pueda  servir  sin  algnn  reparo,  pues  hasta  el  Ta- 
bernáculo de  San  Pedro  Mártir  rompieron  sus  remates  arro- 
jándolos por  los  suelos. 

Inmediatamente  pasamos  al  Secreto  dicho  dia  22,  y  habiendo 
examinado  en  los  siguientes  23  y  24  todos  los  papeles,  pareció  no 
faltar  algunos,  según  lo  que  de  ellos  pudo  observar  dicho  D. 
Félix  Zambrano,  como  que  los  habia  manejado  muctios  años 
trabajando  en  las  cosas  del  Secreto,  y  aunque  algunos  se  han 
maltratado  con  la  humedad  de  el  tiempo  podrán  servir  muy  bien, 
especialmente  habiéndose  ejecutado  en  ellos  aquellos  beneficios 
que  puedan  conducir  a  su  conservación,  y  para  cualquier  acciden- 
te que  sobrevenga  hemos  resuelto  mandar  se  coloquen  en  ca- 
jones de  manera  que  puedan  en  caso  necesario  transportarse 
según  las  circunstancias  de  el  peligro,  sin  embargo  de  encontrar- 
se en  cualquiera  resolución  muchos  inconvenientes,  no  siendo  él 
menor  el  que  se  anticipa  semejante  providencia  será  desalentar 
los  pocos  moradores  y  dará  ocasión  á  que  se  le  atribuya  al  Santo 
Oficio  este  efecto,  y  midiendo  en  el  mismo  efecto  inconveniente 
que  se  procuró  evitar  antes  de  rendirse  la  plaza,  y  si  se  espera 
á  ver  próximo  el  riesgo  podrá  ser  la  urgencia  tal  que  no  dé 
lugar  al  transporte,  aunque  siempre  estaremos  a  la  mira  de  los 
accidentes  para  la  terminación  á  que  diesen  mas  lugar  las  cir- 
cunstancias. 

Luego  que  llegó  á  esta  Ciudad  el  Notario  de  secuestros  Luis 
de  Cabrera  y  Corvera,  procedimos  asimismo  á  visitar  la  Notaría, 
en  que  no  se  hallaron  papeles  algunos  por  lo  que  constará  a  V. 
A.  por  el  testimonio  adjunto  y  va  en  los  autos  de  las  demás 
diligencias  sobre  los  papeles  del  Secreto,  no  habiendo  quedado 
de  dicha  notaría  de  secuestros  mas  instnunentos  que  los  que 
por  orden  nuestra  se  mandaron  sacar  el  dia  14  de  Abril,  junto 
con  los  reos. 

Procedimos  asimismo  el  dia  29  de  dicho  mes  de  Junio  á  dar 
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orden  que  se  reconociesen  las  casas  del  Tribunal  y  las  demás 
que  tiene  el  fisco  en  esta  Ciudad  por  el  maestro  mayor  de  obras 
Francisco  de  Peña,  certificando  de  sus  daños  y  ruinas  y  de  lo 
que  se  podría  importar  sus  reparos,  como  se  ejecutó  y  constará 
á  V.  A.  por  el  testimonio  que  así  mismo  remitimos  junto  con  la 
relación  dada  por  el  Receptor  de  los  efectos  conque  al  presente 
se  halla  el  fisco  para  que  teniendo  V.  A.  noticias  individuales 
del  estado  en  que  ha  quedado  su  hacienda,  nos  ordene  lo  que  tu- 
biese  p>or  mas  conveniente. 

El  dia  30  de  dicho  mes  determinamos  que  en  atención  á  la 
necesidad  en  que  se  hallaba  el  Tribunal,  escribiese  dicho  nuestro 
Colega  al  Gobernador  de  la  plaza  para  que  habiendo  lugar 
librase  cantidad  que  le  pareciese  de  los  efectos  que  era  público 
haber  juntado  dicho  Gobernador  para  la  fortificación  de  esta 
plaza,  y  ejecutado  así  el  dia  i.*  de  Julio,  respondió  por  carta 
del  mismo  dia  dando  esperanzas  de  algún  socorro,  aunque  tan 
corto  según  se  llegó  á  entender,  que  con  él  seria  poco  o  nada  lo 
que  se  podría  remediar,  pero  por  último  habiendo  dado  lugar 
á  que  se  juntasen  los  oficiales  Reales  en  esta  Gudad,  y  dichos 
efectos  de  fortificaciones  se  entrasen  en  las  Cajas  Reales,  pu- 
do dicho  nuestro  Colega  repitiendo  algunos  oficios  de  buena 
correspondencia  conseguir  el  que  subiese  la  porción  hasta  doce 
mil  pesos  por  cuenta  de  lo  que  en  dichas  Cajas  Reales  se  estaba 
debiendo  de  salarios,  conque  hemos  podido  librarlos  por  entero 
a  los  Ministros  y  haber  empezado  á  obrar  en  las  casas  de  d 
Tribunal  adelantando  sus  reparos  para  que  pueda  servir  a  las 
funciones  que  ocurriesen  con  el  mayor  decoro  de  su  Autoridad 
que  es  lo  que  principalmente  procuramos  conservar  y  en  que 
trabajará  dicho  nuestro  Colega  hasta  perder  la  vida,  como  lo 
ha  hecho  en  los  cortos  bienes  conque  se  hallaba  atendiéndolo  al 
cumplimiento  de  su  obligación. 

Así  mismo  por  dicho  auto  de  dicho  dia  30  de  Junio  ordenamos 
se  escribiese  a  los  Comisarios  de  la  jurisdicción  para  que,  sig- 
nificando a  ios  Ministros  de  sus  partidos  la  necesidad  presente, 
se  pidiese  un  donativo  en  la  forma  que  constará  a  V.  A.  de  el 
tenor  de  dicho  auto,  no  desconfiando  de  que  se  logre  nuestro 
deseo,  sin  embargo  de  haber  quedado  tan  exhausto  todo  este 
Reino  y  ser  el  daño  común  a  otras  prov:     ias  por  los  caudales 
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que  de  ellas  habían  entrado  en  esta  Gudad  para  la  feria  regular 
que  se  esperanzava  de  vuelta  de  los  Galeones  de  Portovelo. 

De  estos  ya  hemos  dicho  a  V.  A.  en  el  principio  cómo  a  la 
noticia  de  la  pérdida  desta  plaza  se  arrojaron  desde  Portovelo 
a  la  Habana  por  los  bajos  de  Santa  Catalina,  noticia  que  habién- 
dose confirmado  por  tres  embarcaciones  que  llegaron  á  esta 
Ciudad  el  día  14  del  mes  de  Julio,  la  ha  puesto  en  grande  des- 
consuelo viéndose  así  sin  esperanza  del  remedio  que  concebía 
en  la  vuelta  de  dichos  Galeones  á  este  puerto,  asi  para  proveerse 
de  alguna  ropa  y  otros  géneros  como  para  otras  providencias  de 
artillería  y  pertrechos  conque  se  pudiera  fortalezer  en  el  ín- 
terin que  de  esos  reinos  viniese  el  correspondiente  á  tan  grave 
accidente,  siendo  cierto  que  si  este  alivio  no  es  muy  pronto  se 
acabará  de  perder  esta  ciudad,  aumentándose  las  ruinas  de  sus 
muros,  baluartes  y  castillos  y  se  harán  inhabitables  sus  casas, 
siendo  más  las  arruinadas  del  todo  ó  en  parte  que  las  que  se 
podran  reparar. 

Todas  estas  consideraciones  se  tienen  por  ciertas  que  influi- 
rán en  los  ánimos  de  los  vecinos  para  detenerse  en  las  montañas 
de  esta  provincia,  sin  embargo  de  haberse  avisado  por  el  Go- 
bernador de  Jamaica  que  las  escuadras  de  Inglaterra  y  Holanda 
S€  hallaban  en  estas  partes  en  seguimiento  de  la  armada  de 
Francia,  la  habían  destrozado  echando  a  pique  algunos  navios 
y  apresando  otro  del  Rey  y  piratas,  y  que  traían  orden  de  no 
volver  a  Europa  hasta  haber  demolido  la  Isla  de  el  Pitíguao 
y  demás  poblaciones  de  franceses,  que  son  los  Receptavalos  en 
que  se  abrigan  los  Piratas  y  levantados,  de  quienes  al  presente 
solo  puede  recelarse  esta  plaza  en  donde,  introducido  el  horror 
con  la  experiencia  de  tantas  calamidades,  no  será  fácil  de  ponerle 
hasta  que  su  Majestad  contribuya  á  el  remedio. 

Dícese  con  bastante  fundamento  que  la  Audiencia  de  Santa  Fe 
se  dispone  despachar  ó  ha  despachado  ya  comisión  para  averiguar 
conque  motivos  se  ha  capitulado  con  el  Francés  y  se  le  entregó 
la  plaza,  materia  bien  odiosa  y  en  cuya  disputa  no  se  cojera 
otro  fruto  que  el  de  grandes  discordias  y  un  nuevo  peligro  de 
esta  plaga,  pues  comprendiéndose  en  dichas  capitulaciones  y 
enírega  el  Gobernador,  Cabos  principales  y  nobleza,  se  ausenta- 
ron los  pocos  moradores  que  hay,  despoblándose  otra  vez  la 
Ciudad  en  unas  circunstancias  en  que  parece  solo  debía  tratarse 
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de  la  defensa  para  reducir  a  sus  casas  a  los  muchos  vecinos 
que  detiene  fuera  el  considerarse  todavia  sin  fuerza  para  re- 
sistir las  imbasiones  a  que  ha  quedado  sujeta. 

De  los  accidentes  y  turbaciones  que  se  temen  de  dicha  pes- 
quisa o  averiguación  se  halla  del  todo  exento  el  Santo  Oficio 
no  habiendo  concurrido  ninguno  de  sus  Ministros  á  dichas  ca- 
pitulaciones y  entrega  de  la  Ciudad,  siendo  cierto,  según  lo  que 
emos  obserbado  ahora,  que  de  hallamos  en  la  plaza  al  tiempo 
de  estos  tratados,  en  cualquiera  de  los  dos  extremos  de  concu- 
rrir ó  no  concurrir  hubiera  padecido  mucho  el  Santo  Oficio, 
expecialmente  en  lo  primero,  los  ajamientos  de  la  disputa  pre- 
sente, y  en  el  segundo  de  no  concurrir,  concitando  el  odio  de  la 
nobleza  y  de  los  demás  que  con  el  motivo  de  bien  común  fo- 
mentaron el  dictamen  de  capitular  y  entregar  la  plaza. 

De  los  Ministros  que  salieron  con  el  Tribunal  se  hallan  ya 
en  esta  Ciudad  D.  Mateo  de  León,  que  llegó  el  dia  ocho  de  este 
mes  de  Julio  enfermo  y  bien  postrado  de  los  trabajos  de  Alcayde 
áe  las  Cárceles  secretas,  el  Receptor,  el  Nuncio,  el  Alcayde  de  la 
Penitencia,  e!  Notario  Luis  de  Cabrera,  todos  con  grave  indis- 
posición, y  solo  falta  D.  Miguel  de  Echarri  que  todavia  se 
mantiene  con  su  salud  en  la  villa  de  Mompox  distante  40  leguas 
de  esta  Ciudad. 

Pero  sin  embargo  de  estar  enfermos  dichos  Ministros  han 
asistido  y  asisten  al  trabajo  de  las  fajinas  aque  acuden  todos 
los  vecinos  sin  excepción  y  los  nobles,  para  el  mas  pronto  repvaro 
de  las  murallas,  procurando  dicho  nuestro  Colega  sean  los  mas 
puntuales  para  perservarlos  de  el  odio  que  les  consilia  la  cx- 
cempcion  y  de  la  nota  que  padecería  el  Santo  Oficio,  faltando 
sus  Ministros  a  cosa  tan  precisa  y  que  por  suponerse  tan  del 
servicio  de  Su  Magostad,  acuden  todos  sin  reservarse  los  mas 
privilegiados. 

Hasta  aquí  habíamos  suspendido  dar  razón  á  V.  A.  de  nueve 
reos  de  delito  iodos  de  duple  matrimonio,  cuyos  nombres  son 
José  Romero,  Pedro  Sarmiento,  Diego  de  Brenes,  Don  Fran- 
cisco Salazar  (alias)  Don  Francisco  Casas,  Ambrosio  Arias, 
mulato,  Sebastián  Galán,  Domingo  Martínez,  Cristóbal  Lucio, 
y  Francisco  Gallardo,  los  cuales  al  tiempo  que  el  enemigo 
Francés  rindió  el  Castillo  de  Bocachica,  distante  de  esta  Ciudad 
tres  leguas,  se  hallaban  presos  en  él  desde  antes  qtie  llegase  a 
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esta  Ciudad,  dicho  nuestro  Colega  mientras  que  se  concluian 
las  diligencias  que  pedían  sus  causas  para  ponerse  en  estado,  por 
ser  todos  de  largo  tiempo,  como  ordinariamente  acontece  en  los 
procesos  de  esta  especie. 

El  motivo  de  la  suspensión  ha  sido  esperar  la  resulta  de 
algunas  diligencias  extra  judiciales  en  orden  a  saber  de  dichos 
reos  para  poder  dar  a  V.  A.  razón  de  ellos  más  individualmente 
y  con  mayor  certidumbre  de  sus  sucesos,  y  lo  que  emos  enten- 
dido por  diferentes  noticias,  todas  conformes,  es  que  habiendo 
apresado  el  enemigo  a  dichos  reos  en  dicho  Castillo,  aunque  des- 
pués de  entregada  esta  plaza,  los  puso  en  libertad  como  a  todos 
los  demás,  uno  de  ellos,  Pedro  Sarmiento,  con  la  noticia  de  que 
el  Tribunal  tenia  retirados  en  la  villa  de  Mompox  los  Reos 
que  se  sacaron  de  las  Cárceles  secretas,  pasó  a  dicha  villa 
donde  se  dice  estar  de  manifiesto  para  presentarse  al  Tribunal, 
y  que  los  ocho  restantes  se  incorporaron  voluntariamente  con 
dicho  enemigo  embarcándose  en  sus  Bajeles  para  Francia  ó  al 
Pitiguao,  accidentes  que  recelamos  desde  la  demolición  del 
Castillo  y  a  que  hubiéramos  ocurrido  antes  a  no  obstar  la  dis- 
tancia de  tres  leguas  y  la  brevedad  conque  corrieron  las  ope- 
raciones de  dicho  enemigo,  que  fué  lo  mismo  que  recelamos  de 
los  que  estaban  en  las  cárceles  secretas,  y  lo  que  nos  obligó  á  no 
abrazar  el  medio  de  ponerlos  en  libertad  para  ocurrir  al  peligro 
de  las  bombas,  prefiriendo  lo  ejecutado  de  sacarlos  de  la  plaza 
como  providencia  en  que  venia  la  preservación  de  este  peligro 
y  de  la  contingencia  de  hacer  fuga  para  incorporarse  con  el  ene- 
migo, como  tenemos  expresado  en  su  lugar  a  V.  A.  cuyas  orde- 
nes esperamos  con  la  brevedad  que  parece  pide  la  necesidad  pre- 
sente para  ejecutarla  con  la  rendida  obediencia  que  pide  nuestra 
obligación r=  Dios  guarde  a  V.  A.  muchos  años  para  exaltación 
de  nuestra  Santa  fe  Católica,  como  deseamos  y  emos  menester== 
Inquisición  de  Cartagena  y  Agosto  4  de  mil  seiscientos  y  noventa 
y  siete=:Don  Juan  de  Layseca  y  Alvarado=Por  mandado  del 
Santo  Oficio  de  la  Inquisición=Doa  Mateo  de  León  y  Serna. 
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Apéndice  número  5, 


Sobre  e\  saqueo  que  experimentó  la  Inquisición  por  las  tro- 
pas que  se  apoderaron  de  aquella  Ciudad  y  Puerto  el  año 
de  1697  (i). 

Autos  y  diligencias  hechas  por  donde  consta  de  todos  los 
efectos  que  habia  en  la  sala  de  receptoría  y  que  cogió  el  enemigo 
Francés. 

En  la  Ciudad  de  Cartagena  de  Indias  en  diez  y  ocho  del  mes 
de  Julio  de  mil  seiscientos  noventa  y  siete  años,  estando  en  las 
casas  de  su  morada  el  Señor  Inquisidor  Licenciado  Don  Juan 
de  Layseca  Alvarado  que  asiste  solo  por  no  estar  la  sala  de  la 
Audiencia  en  estado  de  poderse  actuar  en  ella, 

Dijo,  que  en  atención  de  haber  llegado  á  esta  Ciudad  Luis 
de  Cabrera  y  Comerá,  Secretario  de  secuestros  y  del  Juzgado 
de  bienes,  el  dia  doce  del  corriente  y  ser  preciso  que  conste 
qué  efectos  paraban  en  la  caja  de  receptoría  y  así  mismo  en  la 
caja  de  depósitos  y  á  qué  personas  pertenecian,  como  también 
que  cantidad  ó  cantidades  habia  en  otra  caja  pertenecientes 
á  pruebas  de  pretendientes  que  de  orden  de  S.  A.  se  habia 
sacado  de  poder  de  D.  Lorenzo  Polo  y  metídose  en  dicha  sala 
de  receptoría.  Y  así  mismo  la  plata  labrada,  alhajas  y  otros 
efectos  tocantes  y  pertenecientes  a  D.  Pedro  Calderón,  Alguacil 
mayor  de  este  Santo  Oficio,  para  poder  informar  al  Excmo.  señor 
Arzobispo  de  Valencia,  Inquisidor  General  y  señores  del  Con- 
sejo, de  las  cantidades  que  paraban  en  dicha  sala  y  se  llevó  el 
enemigo  Francés,  mandaba  y  mandó  que  el  dicho  Secretario 
Luis  de  Cabrera  certificase  con  toda  expresión  y  claridad,  las 
cantidades  que  habia  en  dichas  cajas  y  a  quiénes  pertenecian, 
para  con  vista  de  ello  proveer  lo  que  convenga,  lo  que  haga 
saber  el  presente  Notario  y  lo  señalo=Ante  mí  Félix  Zambrano 
Guerrero— En  dicho  dia,  mes  y  año,  Yo  el  presente  Notario 
hice  saber  el  auto  precedente  al  secretario  Luis  de  Cabrera,  de 
que  certifico— Félix  Zambrano  Guerrero. 


(1)     Archivo  Hiatdrico  Nacional. -Inquiaicióa  de  Cartagena.— L«f.  1606. 
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Certificación^L.ms  de  Cabrera,  secretario  de  secuestros  y  del 
Juzgado  de  bienes  de  este  Santo  Oficio  de  la  Inquisición  de 
esta  Ciudad  de  Cartagena  de  Indias:  Certifico  en  la  forma 
que  puedo  cómo  por  el  libro  de  entradas  en  la  caja  de  recep- 
toria,  cuentas  que  dio  el  receptor  hasta  fin  de  Junio  del  año  de 
noventa  y  cinco  y  Juntas  de  hacienda  de  el  libro  que  corre  desde 
primero  de  Marzo  de  noventa  y  cuatro,  que  son  los  instrumentos 
que  oy  ai  en  ser  en  la  Notaria  de  secuestros  de  mi  cargo  por 
haber  consumido  el  enemigo  Francés  en  la  imbasion  que  hizo 
á  esta  Plaza  todos  los  denias  papeles  y  libros  tocantes  á  dicha 
caja,  por  dichos  instrumentos  parece  haber  en  ella  en  diferentes 
monedas  de  oro  y  plata  28,^49  pesos,  i  real  y  ocho  maravedises 
que  se  llevó  el  enemigo. 

Y  asi  mismo  por  dichas  Juntas  de  hacienda  cuentas  de  re- 
ceptoria  parece  habia  en  la  caja  de  depósitos  de  reos  ^5.557 
pesos  y  real  y  medio  pertenecientes  á  los  bienes  del  dicho  Am- 
brosio Arias  de  Aguilera.  Y  en  23  de  Agosto  de  noventa  y  seis, 
asistiendo  el  Señor  Inquisidor  Licenciado  D.  Juan  de  Layseca 
Alvarado  y  el  secretario  D.  Miguel  de  Charri  y  Daoiz,  que  hizo 
oficio  de  señor  Fiscal,  se  hizo  entrada  en  la  caja  de  depósitos 
por  el  receptor  Juan  de  Santa  María,  de  nueve  mil  trescientos 
cincuenta  y  seis  pesos,  siete  reales  y  medio,  pertenecientes  á  los 
bienes  concursados  de  el  Alguacil  mayor  D.  Pedro  Calderón, 
que  a  pedimento  de  sus  acreedores  se  sacaron  de  poder  del  Ca- 
pitán D.  Alonso  de  Ayala  donde  paraban  por  depósito,  cuya  can- 
tidad es  la  misma  que  remito  de  Quito  el  Capitán  Francisco 
Gutiérrez  con  D.  José  de  Herrera  á  entregar  al  dicho  D.  Pe- 
dro Calderón,  consta  de  testimonio  de  dicha  entrada  que  está 
en  el  cuaderno  segundo  seguido  por  los  apoderados  de  D,  José 
Fernando  de  Peralta  y  D.  Guillermo  Mahins  de  Medina  acree- 
dores á  los  bienes  del  dicho  D.  Pedro  Calderón,  conque  la  can- 
tidad que  habia  en  dicha  caja  según  lo  referido  era  de  32,894 
pesos  un  real,  pertenecientes  a  dicho  Ambrosio  Arias,  y  don 
Pedro  Calderón,  en  monedas  de  oro  y  plata,  que  parece  se  llevó 
dicho  enemigo  Francés. 

Don  Pedro  Calderón,  plata  y  joyas=:Y  junto  a  dichas  cajas 
de  receptoría  y  de  depósitos  estaba  otra  de  atercio  con  seis  jí- 
caras=Un  salero=dos  tazas=una  olleta=con  diferentes  pie- 
zas   dentro==^una    balsenilla=un    asafate=ima    caldereta=:dos 
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candeleros=:una  olleta  con  pico,  seis  platillos  y  dos  mas  peque- 
ños==dos  platos  polleros==Dos  Platones=dps  fuentes  desigua- 
les, todo  de  plata :  Una  gargantilla  con  treinta  y  tres  piezas=otra 
dicha  con  treinta  y  seis  cuentas,  todo  de  oro===Un  hilo  de  per- 
las con  noventa  y  ocho  granos,  dos  gargantillas  de  perlas  entre 
rostrillo  y  medio  rostrillo  y  una  pulsera==Una  corbata  de  oro 
con  una  Cruz  de  esmeraldas  y  once  entre  Piecas,  Un  rosario  de 
oro,  tres  cadenas  de  oro-=Una  cruz,  una  medallita,  un  escarba- 
dientes. Un  rosario  ensaltado  en  hilo  de  oro,  un  clavo  de  oro 
con  doce  perlas  y  una  esmeralda  en  medio.  Unos  sarcillos  de 
oro  y  esmeraldas  con  tres  aguacates  por  pendientes,  dos  sorti- 
jas de  oro  sencillo  con  siete  diamantes  cada  una.  Unos  sarcillos 
de  oro  bruñido;  todo  lo  cual  estaba  en  prendas  pertenecientes 
al  dicho  D.  Pedro  Calderón  por  novecientos  y  noventa  pesos  y 
seis  reales  en  que  fué  alcanzado  en  la  cuenta  y  liquidación  que 
se  hizo  por  Febrero  ded  año  de  noventa  de  la  Hacienda  de  d 
Real  Fisco  ajuste  de  Cajas  por  Sebastian  Doria  Centenero,  de 
el  tiempo  que  fué  receptor  el  dicho  D.  Pedro  Calderón,  que 
todo  consta  en  dicho  cuaderno  que  asi  mismo  se  llevo  dicho 
enemigo  Frances=Y  en  cuanto  á  la  caja  de  depósitos  de  Prue- 
bas se  pasaba  así  mismo  con  la  de  receptoría  en  la  sala  de 
contaduría  del  Santo  oficio  y  las  llaves  de  ella  en  la  sala  dd  Se- 
creto, por  no  ser  dd  cargo  del  receptor  que  en  virtud  de  orden 
de  S.  A.  la  cantidad  que  habia  en  ella,  que  por  no  parecer  el  li- 
bro me  parece  a  tanteo  serian  de  seis  á  siete  fiiil  pesos,  lo  más 
en  oro,  se  sacaron  de  poder  de  D.  Lorenzo  Polo  depositario  dé 
pruebas  en  quien  paraban  como  taJ  por  habérselo  entregado  de 
los  bienes  de  su  antecesor  D.  Luis  Melgarejo  de  Cordova, 
parece  asi  mismo  se  llevó  dicha  cantidad  d  enemigo  Francés. 

Y  de  mandato  de  dicho  señor  Inquisidor,  para  dar  cuenta  al 
Excmo.  Sr.  Arzobispo  de  Valencia  Inquisidor  general  y  se- 
ñores dd  Consejo  Superior  de  la  Santa  general  Inquisición,  doy 
el  presente  en  la  Ciudad  de  Cartagena  de  Indias  en  vdnte  y 
dos  de  Julio  de  mil  seiscientos  y  noventa  y  siete  años,  y  en  fe 
de  ello  lo  firmo=Luis  de  Cabrera  y  Cu  .vera,  secretario. 

Concuerda  con  los  autos  originales  que  paran  en  las  ca§as  de  la 
morada  del  señor  Inquisidor  Licenciado  D.  Juan  de  Layseca 
Alvarado,  donde  se  actúa  hasta  que  se  acaben  de  componer 
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las  salas  de  la  Audiencia  y  Cámara  del  Secreto,  á  qu€  me  remito 
y  de  que  certifico=Felix  Zambrano  Guerrero. 

*  *  * 

Habiendo  visto  y  reconocido  la  carta  que  en  4  de  Agosto  del 
año  pasado  de  1697  escribió  á  V.  A.  el  Tribunal  de  la  Inquisi- 
ción de  Cartagena  de  las  Indias  en  que  se  da  cuenta  de  haber  to- 
mado aquella  Plaza  el  Francés  y  saqueado  las  haciendas  de  sus 
moradores,  en  que  parece  tocó  mucha  parte  al  Fisco  del  Santo 
Oficio,  y  los  cuatro  cuadernos  que  con  ella  remite  los  autos  he- 
chos en  esta  razón.  El  libro  Becomo  que  está  en  el  Consejo  de 
la  Hacienda  de  aquella  Inquisición  y  informe  que  el  contador 
general  hace  de  la  que  por  menor,  lo  que  se  me  ofrece  que  re- 
presentar á  V.  A.  sobre  todo  ello. 

Consta  que  el  Francés  se  llevó  y  destruyó  todos  los  papeles 
que  tocan  á  la  Hacienda,  parece  no  puede  haber  en  ella  con- 
fusión. 

Parece  que  habiéndose  tenido  noticia  en  Cartagena  el  dia  7 
de  Abril  de  1697,  que  el  Francés  se  hallaba  con  su  Armada  para 
sitiar  aquella  Plaza,  por  uno  que  proveyó  el  Tribunal  en  lo  del 
mismo  mes  mandó  que  todos  los  Ministros  del  Santo  Oficio  acu- 
diesen con  sus  armas  á  la  puerta  principal  de  el  hacer  Cuerpa 
de  Guardia,  y  al  Receptor  que  previniese  cajones,  arcas  ó  peta- 
cas las  que  fuesen  necesarias  para  sacar  y  poner  á  salvo  el  di- 
nero de  el  fisco  y  demás  efectos  de  depósitos  que  estaban  en 
la  sala  de  Receptoría  y  los  papeles  del  Secreto  y  de  la  Hacien- 
da y  otras  cosas  de  orden  á  asegurarlas,  todo  como  se  ha  hecho 
en  otras  ocasiones.  Y  teniendo  dispuesto  lo  referido  para  que 
al  dia  siguinte  se  embarcasen,  dio  cuenta  de  ello  el  Tribunal 
al  Gobernador  de  la  Plaza  en  13  de  dicho  mes  de  Abril,  quien 
le  respondió  el  mismo  dia  los  graves  incombenientes  que  ten- 
dría d  que  viesen  los  vecinos  de  día,  que  todos  estaban  en  ar- 
mas, sacar  de  las  casas  del  Tribunal  los  tercios  de  papeles  y 
cargas  de  dinero,  pues  ademas  de  que  seria  muy  mal  exemplar 
desmayarla  la  gente  que  tanto  necesitaba  de  aliento,  por  cuyas 
consideraciones  se  suspendió  por  entonces  la  resolución,  pero-, 
habiendo  empezado  el  Francés  á  bombardear  la  Ciudad  el  dia 
14  de  dicho  mes  de  Abril  y  hecho  mucho  daño  en  las  casas  del 
Tribunal  y  viendo  que  donde  cahian  mas  bombas   era   en  et 
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•ámbito  de  ellas  y  el  riesgo  que  corrian  los  reos  presos,  los  man- 
■dó  sacar  de  las  cárceles  y  los  embarcó  el  Inquisidor  D.  Juan  de 
Layseca  Alvarado  y  en  su  compañía  diferentes  números,  ha- 
biéndose dejado  el  dinero  en  el  Tribunal  y  todos  los  papeles 
<iel  Secreto  y  de  la  Hacienda  menos  algunos  pocos  y  mas  pre- 
cisos que  llevaron,  y  con  ellos  y  dichos  reos  y  asenso  del  Go- 
bernador se  embarcaron  como  mas  pormenor  parece  del  dicho 
cuaderno  de  autos. 

Y  aunque  considero  que  el  tiempo  para  las  disposiciones  fué 
breve  y  la  turbación  seria  grande  con  tener  el  enemigo  sobre 
íí  y  las  muchas  y  continuadas  bombas  y  otras  hostilidades,  de 
suerte  que  no  habria  lugar  para  prevenir  todo  lo  combeniente, 
no  sólo  los  enemigos  Franceses,  pero  los  domésticos  y  ca- 
seros que  no  pudiendo  ignorar  qu?  dentro  de  la  casa  tendría 
el  Fisco  su  caudal,  el  que  primero  halló  la  ocasión  con  el  des- 
amparo la  logró  como  sucede  en  los  incendios,  naufragios  y 
ruinas  de  casas,  que  dejándolas  sus  habitadores  a  la  inclemencia, 
las  entra  á  saco  el  primero  que  llega,  en  que  no  observó  el 
Tribunal  la  ley  de  la  partida  que  habla  sobre  cómo  se  debe 
cautelar  de  los  enemigos  de  adentro  y  de  afuera,  dejando  la 
hacienda  al  saco  de  unos  y  otros,  que  fué  su  misma  desgracia ;  y 
para  averiguar  la  verdad  combendrá  que  V.  A.  se  sirva  de  man- 
dar se  haga  información  de  cómo  el  enemigo  en  la  toma  de  la 
Ciudad  de  Cartagena  se  llevó  el  dinero,  alhajas  de  plata  y  oro 
que  estaban  en  las  cajas  y  arcas  del  Santo  Oficio  Y  si  después 
de  haberse  ido  el  Francés  de  la  Plaza  que  volvió  el  Tribunal  á 
ella,  exhibieron  el  Receptor  y  demás  Ministros  las  llaves,  y 
respecto  de  que  en  los  autos  se  dice  que  habiéndose  embarcado 
el  Inquisidor  y  otras  personas  con  los  reos,  dejó  en  la  Ciudad 
dos  criados  suyos  y  dos  ministros,  si  estos  los  dejó  por  guarda 
y  custodia  del  dinero  y  papeles  del  secreto  y  de  hacienda  que 
quedaban  en  las  casas  del  Tribunal  prebiniendoles  (como  parece 
fuera  razón)  sacasen  en  la  mejoi  forma  que  pudiesen  el  dinero 
y  lo  pusiesen  escondido  en  parte  donde  no  se  pudiese  dar  con 
el,  y  si  estas  i>ersonas  lo  hicieron  así  ó  qué  razón  dan  de  lo  que 
pasó  en  el  robo  de  él,  haciendo  en  orden  á  venir  en  conoci- 
miento de  la  verdad  todas  las  diligencias  necesarias,  pues  com- 
bienne  así  para  dar  salida  á  estos  caudales  como  para  satisfacer 
á  los  interesados  en  dios. 
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Otro  cuaderno  (es  el  segundo)  es  el  reconocimiento  que  se 
hizo  de  las  piezas  y  salas  del  Tribunal,  papeles  del  Secreto  y  de 
Hacienda  después  de  la  imbasion  del  Francés,  por  donde  consta 
que  la  pieza  del  Secreto  estaba  cerrada  y  que  habiendo  entrado 
por  una  ventana  de  ella,  se  hallaron  todos  los  papeles  dispersos 
y  revueltos,  pero  que  reconocidos  con  atento  cuidado  por  los 
Ministros  del  Secreto,  no  faíltó  alguno  de  consideración,  pero 
los  de  la  Notaría  de  secuestros,  contaduría  y  demás  de  Hacienda 
todos  faltaron,  conque  será  necesario  que  V.  A.  se  sirva  man- 
dar se  coloquen  y  pongan  en  su  lugar  los  papeles  del  Secreto  y 
se  haga  inventario  de  ellos  con  la  mayor  claridad. 


Apéndice  número  5  bis. 


Cuaderno  de  los  papeles  embargados  pertenecientes  al 
Licenciado  Don  Miguel  de  Echarri  (i). 

Carta:  Señor=como  quiera  que  la  honra  y  buena  fama,  es 
mas  estimable  que  la  vida,  no  hay  cuchilla  mas  sajante  que  el 
que  tira  á  quitar  la  fama,  honra  y  buen  crédito,  pues  sin  ella 
cualquiera  persona,  mas  sirve  de  desprecio  y  vilipendio,  que 
de  ejemplar  conque  se  imitan  las  acciones;  á  esta  pues  cuchilla 
sajante,  se  figura  un  memorial  que  presentó  á  V.  R.  P.  el 
Maestro  de  Campo  D.  Diego  de  los  Rios,  por  la  persona  de  su 
poder  aviente  (que,  impreso,  ha  llegado  a  esta  Ciudad)  en  que  él 
(para  disculparse)  macula  a  todo  el  Común  de  ella  (que  se  r  alió 
el  año  pasado  de  97  al  tiempo  de  su  asedio)  y  con  la  nota  de 
Infamia,  asegurando  haber  sido  todos  los  vecinos  y  mor-^idores, 
causa  de  que  se  hubiese  entregado  a  las  armas  del  CristÍ5?nisimo 
Rey  de  Francia,  Abuelo  de  V.  M.  por  la  total  timidez  de  sus 
ánimos.  Y  pues  ha  salido  a  luz  omitiendo  mucho  (o  lo  mas)  de 
la  verdad  de  los  sucesos  que  pasaron  y  refiriendo  solo  los  des- 
templados términos  conque  viste  la  timidez  y  cobardía,  pare- 
ciéndole  favorable  escepción  para  apagar  su  culpa.  Justo  será 


1)    Arch.  Hittórico  Nacional  de  Madrid.— Inqnísic ion  de  Crrtagena.— Leff*>  1619. 
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que  todo  el  Común  que  se  halló  en  la  función  referida  (como 
dolientes)  saque  la  cara  pues  sele  imputará  á  grave  delito  el 
silencio,  y  no  manifestar  al  Mundo  la  verdad.  Tanto  para  que, 
conocida,  puedan  recobrar  en  parte  el  descaecimiento  del  crédito 
que  pudo  causar  la  primera  atención  que  se  puso  al  referido 
papel ;  cuanto  por  detener  el  daño  que  en  adelante  puede  causar 
la  gravedad  de  su  persona  por  la  esclarecida  sangre  que  le  ilus- 
tra, pues  como  dijo  Tertuliano:  muchas  cosas  hay  que  hacen 
venerar  por  la  gravedad,  más  que  por  la  razón,  á  que  es  justo 
oponerse  con  ella,  sin  dar  lugar  á  que  el  aplauso  conque  se  hallan, 
aumentando  la  satisfacción  de  su  autor,  le  cíwnpela  á  proseguir 
el  mismo  daño. 

Y  dando  principio  á  la  exposición  de  esta  verdad,  sin  que  se 
le  pueda  notar  al  Común  la  parte  que  pueden  ser  de  que  se 
conozca  la  culpa  que  en  la  referida  pérdida  de  la  Plaza  tuvo  el 
dicho  Gobernador,  Don  Diego  de  los  Rios,  pues  no  hace  injuria 
quien  usa  de  su  derecho,  hallará  S.  M.  y  cuantos  con  curiosidad 
pasaren  los  ojos  por  este  papel,  que  no  los  ánimos  tímidos  (como 
refiere  el  memorial)  fueron  causa  de  que  se  perdiese  y  entre- 
gase la  plaza  de  Cartagena,  á  las  armas  de  Francia,  sino  la 
ninguna  experiencia,  valor  y  fortaleza  de  dicho  Gobernador  D. 
Diego  de  los  Rios,  (como  el  hecho  mismo  lo  manifiesta)  cuyas 
tres  faltas  (que  en  cualquiera  Gobernador  ó  Castellano  de  Pla- 
zas juradas  traen  consigo  ordinariamente  semejantes  y  aun  xom 
extraordinarios  sucesos)  serán  las  pruebas  eficaces  del  asunto 
ó  instituto  que  se  ha  propuesto  y  procurará  llevar  adelante  (con 
la  ayuda  de  Dios)  en  este  papel,  suplicando  con  él  á  V.  M.  se 
sirva  de  desatender^esta  nota:  y  á  cualquiera  de  los  doctísimos 
Doctores,  maestros  y  perfectos  Capitanes,  que  le  leyeren,  si 
sintiesen  la  razón,  exdiainetro  opuesta,  y  convencerá  á  las  que 
opone  el  Común  de  Cartagena,  les  manifiesta  que  protesta  sien- 
do convencido  reponer  el  dictamen  y  dar  pública  satisfacción; 
porque  arruinando  necias  presunciones  y  buscando  la  verdad :  así 
se  debe  hacer  siguiendo  la  acertadísima  sentencia  de  San 
Agustín. 

Perdióse  la  Plaza  por  la  ninguna  experiencia  de  su  Gober- 
nador. 

Es  la  experiencia  el  adorno  y  esmalte  que  perfecciona  y  her- 
mosea el  ejercicio,  la  ciencia  y  suficiencia,  por  lo  cual  (y  decir 
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Beocio  F  que  sin  ella,  esta  no  aprovecha)  es  llamada  maestra 
como  se  habla  en  el  derecho  Canónico,  y  Julio  César  dijo  que  él 
uso  de  todas  las  cosas  es  maestro,  y  Cicerón  la  entiende  y  ca- 
lifica, maestra  de  maestros,  siendo  la  en  quien  se  halla  la  pleni- 
tud de  la  ciencia.  El  Gobernador  D.  Diego  de  los  Rios,  cuando 
emprendió  y  solicitó  que  V.  M.  le  honrase  con  el  puesto  de 
Capitán  general  de  Cartagena,  para  que  no  se  le  pudiese  atri- 
buir esta  nota  de  inesperto  en  las  armas,  pues  atribuida  no  hay 
enemigo  por  flaco  que  se  halle  que  deje  acercarse  al  muro, 
Castillo,  o  Ciudad  por  fortalecida  y  prevenida  que  esté,  como 
enseña  D.  Francisco  Ventura  de  la  Sala,  en  su  tratado,  después 
de  Dios,  la  primera  obligación,  refiriendo  el  parecer  ó  discurso 
que  hizo  Mos  de  Vona,  en  Flandes,  haciendo  oficio  de  Maestre 
de  Campo  general,  para  la  invasión  y  asedio  de  una  plaza  nom- 
brada Calés,  que  guardaba  y  gobernaba  un  Cabo  inesperto,  Y 
<iue  con  razón  se  le  debe  atribuir  no  hay  ni  mediano  género  de 
duda  y  se  conoce  del  exordio  de  su  primer  capitulo  de  dicho 
memorial,  en  que  asienta  que  cuando  tomó  posesión  y  pasó 
muestra  halló  la  plaza  aun  sin  la  guarnición  de  cuarenta  hom- 
bres de  servicio,  ni  en  las  Cajas  Reales  efectos  algunos  conque 
poderla  reclutar,  por  cuya  razón  y  las  ordenes  de  nuestro  Mo- 
narca Carlos  II,  tio  de  V.  M.  (que  Dios  tenga  en  gloria)  de  que 
pasaban  á  estas  Costas  muchas  embarcaciones  que  componían 
una  gruesa  armada  de  Francia  para  imbadirlas,  escribió  a  los 
Presidentes  de  Santa  Fé  y  Quito,  á  quien  según  Reales  ór- 
denes pertenecen  las  asistencias,  y  que  no  tuvo  efecto  el  dar 
providencia  de  remitir  armas,  municiones,  gente  ni  dinero,  siendo 
lo  contrario  tan  patente,  porque  si  no  habia  en  las  cajas  Reales 
dinero  alguno  de  S.  M.  (como  dice)  ciento  y  tantos  mil  pesos 
que  le  entregaron  los  Oficiales  Reales  á  el  enemigo,  que  sacaron 
-de  las  Cajas. 

¿Con  estos  no  habia  suficiente  para  prevenir  la  plaza  de  lo 
que  fuese  necesario  para  cualquier  función?  Ya  se  ve  que  sí; 
pero  dado  gratis  que  este  exordio  fuere  cierto,  pregunto,  vién- 
dose D.  Diego  de  los  Rios  con  este  particular  aviso  de  nuestro 
Monarca  y  tio  de  V.  M.,  y  que  de  los  que  habia  hecho  á  los 
Presidentes  no  había  habido  efecto  alguno,  ¿qué  arbitrio  ó  qué 
acto  de  gobierno  debió  hacer  para  poner  la  plaza  en  regular  de- 
fensa como  se  le  mandaba?  Me  responderá  el  militar  experto 
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que  debió  en  tal  caso  valerse  de  los  caudales  de  todos  los  ve- 
cinos y  residentes,  para  con  ellos  prevenir  la  plaza,  puesto  que 
para  ello  no  están  excusados  los  bienes  de  las  Iglesias  según 
Real  Ley  de  Castilla,  que  dice :  la  plata  y  bienes  de  las  Iglesias 
el  Rey  no  los  puede  ni  deve  tomar,  pero  si  acaeciese  tiempo  de 
guerra  ó  de  gran  menester,  que  el  Rey  pueda  tomar  la  tal  plata. 
Conque  si  dicho  Gobernador  no  hizo  nada  de  esto,  antes  bien, 
sin  acordarse  de  dicha  Real  orden,  ó  si  se  acordó,  despreciándola, 
continuó  el  ocio,  juegos  y  pasatiempos  que  desde  la  entrada  de 
su  gobierno,  principió,  ¿quien  podrá  de  atribuirle  lo  inesperto  en 
el  ejercicio  militar?  Solo  otro  tal,  para  con  ello  escusar  que  el 
mismo  vestido  se  le  ajuste,  ¿ni  quien  podrá  negar  que  la  causa 
de  haberse  perdido  la  plaza  fué  por  la  ninguna  experiencia  de 
dicho  Gobernador?  Y  no  por  la  total  timidez  de  los  vecinos  y 
moradores,  pues  en  estos  está  y  ha  estado  siempre  prevista  la 
incompatibilidad  de  no  poder  dar  uno  lo  que  no  tiene,  pues 
aunque  la  plaza  tuviese  en  la  ocasión  otros  dos  tantos  mas  de 
gente  de  conocido  valor,  como  la  que  tiene  en  la  función,  si 
éstos  no  estaban  habilitados  en  lo  que  los  ha  menester  (que  es  el 
militar  ejercicio)  dieranle  la  obediencia  y  la  vida  a  V.  M.  ó 
quien  la  gobierna  en  su  Real  nombre.  El  continuo  ejercicio  de 
las  armas  es  el  que  despierta  á  los  hombres,  porque  con  él  se 
cobra  experiencia  en  las  propias,  y  se  pierde  el  miedo  á  las 
ajenas,  como  les  sucedió  a  los  Suecos  con  las  de  los  Polacos  y 
Dinamarqueses,  que  estos  olvidados  de  ellas  fueron  vencidos,  y 
aquellos,  prevenidos  y  ejercitados  en  ellas,  los  vencieron.  Como 
fK>rque  en  dicho  Don  Diego  de  los  Ríos  es  de  la  misma  tnanera 
incompatible  este  ejercicio,  pues  para  dar  milicia  es  menester 
tenerla,  y  para  enseñar  es  menester  ser  maestro,  que  es  lo  mismo 
que  ser  experto. 

Y  si  no  digame  el  Gobernador  D.  ^iego  de  los  Rios:  ¿no  es 
cierto  que,  después  de  haber  empci^ado  el  bombardeo  de  las 
armas  de  Francia,  abrieron  la  sala  de  armas  por  su  orden  para 
que  la  gente  tomase  las  que  había  menester,  y  viendo  que  era 
mucha  y  en  confusión  la  que  entraba,  tomaron  ei  acuerdo  de 
arrojarlas  por  la  muralla  que  hacia  escala  á  la  casa  del  puente 
donde  estaban  dichas  armas?  aque  así  mismo  y  con  la  misma 
confusión  se  administró  la  pólvora  y  balas  del  fuerte,  qu«  d 
que  había  cogido  escopeta  se  hallaba  con  balas  de  arcabuz  y  el 
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que  arcabuz  con  balas  de  mosquete;  pues  si  esto  es  así  como  es 
verdad,  ¿cómo  dice  que  se  perdió  la  plaza  por  la  total  timidez  de 
la  gente?  Diga  que  se  perdió  por  su  descuido  en  no  tener  la  gente 
prevenida  con  armas  y  pólvora  y  balas  ajustadas  conque  se  de- 
fienden las  plazas;  diga  así  mismo  que  por  faltarle  totalmente 
el  requisito  de  experto  en  la  milicia.  Acuérdese  D.  Diego  de  los 
Ríos  que  la  misma  tarde  del  dia  12  de  Abril  de  dicho  año  noventa^ 
y  siete,  que  fué  cuando  «trajeron  la  noticia  de  la  Punta  de  la 
Canoa  de  que  el  enemigo  había  visitado  con  diez  y  ocho  ó  veinte 
velas,  hizo  salir  diez  ó  doce  hombres,  soldados  de  la  compañia 
de  Caballos,  por  la  puerta  que  llaman  de  Santa  Catalina,  para 
que  fuesen  á  la  Boquilla  á  observar  los  designios  del  enemigo. 
Y  que  este  intentando  echar  la  gente,  (como  lo  intentó  por  la 
Boquilla)  desistiendo  de  dicho  intento  por  haber  sentido  gente, 
pareciendole  (según  ella  misma  lo  refirió)  que  seria  golpe  de 
soldados  que  estaban  prevenidos  para  oponerse  al  desembarque 
(discurso  muy  legítimo  de  Soldados  que  saben  el  modo  de 
defender  la  plaza),  se  le  vio  el  dia  siguiente  llevando  el  rumbo 
á  la  vista  del  baluarte  de  Santo  Domingo  para  Boca  chica  (y  no 
para  Portovelo  como  le  pareció  a  dicho  Gobernador  y  dice  en 
su  memorial)  y  paró  en  la  boca  del  horno  en  donde  hizo  el 
desembarque  de  la  gente  á  su  salero  y  sin  que  hallase  ni  aun 
el  mediano  rechazo  de  una  arma  de  fuego;  y  dígame  ahora  con 
esta  memoria  sino  le  faltara  el  requisito  de  experto,  ¿  no  hubiera 
discurrido  hecharle  un  trozo  de  gente  de  la  mas  lucida  de  la 
plaza  para  que  se  le  opusiesen  al  desembarque,  puesto  que  sí  una 
vez  se  hacían  fuertes  en  tierra,  dificultosamente  los  podrían  he- 
char  de  ella?  Como  en  el  desembarque  que  hizo  nuestra  nación 
Española  á  la  Isla  Tercera,  lo  discurrió  aquel  Capitán  Manuel 
de  Solis,  que  regía  el  tercio  de  Portugal,  según  refiere  el 
Dr.  Luis  de  Bavia  en  su  Historia  Pontifical ;  y  la  verdad  que 
era  muy  propio  de  su  obligación  el  rechazo  de  este  desembarque, 
que  los  avisos  que  embió  a  Portovelo-  á  la  Armada  para  que  no 
viniese  descuidada  (que  tanto  pondera  y  asegurando  se  le  debe 
el  que  no  sucediese)  pues  estando  la  anrvada  á  cargo  de  su  Ge- 
neral y  sabiendo  este  que  había  guerras  declaradas,  necesaria- 
mente no  había  de  tener  el  descuido,  y  este  servicio  fuera  bueno 
y  á  tíemipo  si  el  dicho  Gobernador  no  se  hubiese  descuidado  en- 
oponerse  á  este  desembarque.  Luego  no-  se  puede  negar  que  le- 
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faltó  el  requisito  de  experto,  y  por  el  consiguiente  se  perdió  la 
plaza. 

Y  acuérdese  finalmente  que  después  de  ganado  por  el  ene- 
migo el  Castillo  de  Bocachica  por  venir  marchando  en  los  pla- 
yones de  la  Media  Luna  ó  cerro  de  San  Lázaro,  mandó 
salir  á  un  Capitán,  pardo,  nombrado  Palma  con  algunos 
pocos  mas  de  30  de  su  compañía,  así  mismo  pardos,  para  que 
les  recibiesen  y  disputasen  el  campo,  y  haga  la  comparación 
ahora  (ya  que  no  la  hizo  entonces)  que  no  pudo  servir 
esta  salida  de  otra  cosa  que  de  ser  derrotados  y  perdidos  estos 
soldados,  así  por  la  cortedad  del  número  como  por  lo  soez  de  la 
gente,  y  verá  como  sale  por  consecuencia  la  ninguna  experiencia 
que  le  asistió,  porque  a  tenerla,  supiera  lo  que  D.  Francisco  Ven- 
tura de  la  Sala  dice,  porque  saben  todos  los  Gobernadores  si- 
tiados (y  son  sus  palabras)  que  el  que  sitia  es  muy  superior 
y  que  si  no  es  cogiéndole  descuidado  no  le  podran  romper,  ni 
aun  resistir  en  campaña,  por  lo  que  en  hallándolo  con  cuidado 
en  viendo  que  le  embisten  de  hecho  no  es  posible  aguardarle 
fuera  de  los  puestos  fortificados  por  no  aventurar  la  gente  que 
tiene  para  defender  la  plaza;  y  aunque  esta  pérdida  de  gente 
la  niega  dicho  Don  Diego  de  los  Ríos  en  su  memorial  diciendo 
que  retiró  la  gente  de  la  plaza  en  Jigimani,  y  entre  paréntesis  que 
esta  buena  prevención  no  dejó  a  los  enemigos  esperanza  de 
atacar  directamente  esta  parte  de  Cartagena,  lo  cierto  y  verda- 
dero es  que  habiéndolos  derrocado  y  muerto  algimos  de  ellos, 
los  que  quedaron  vivos,  huyendo  por  el  monte,  fueron  á  parar 
al  pueblo  de  Turbaco,  donde  segunda  vez  los  derrotó,  otro  trozo 
de  gente  enemiga  que  saltó  por  la  estancia  que  llaman  de 
Honduras,  cuya  verdad  averiguada  resplandecerá. 

Perdióse  por  el  ningim  valor  de  su  Gobernador. 

Y  si  por  falta  de  exi)eri encía  se  pierden  las  plazas,  y  ésta  le 
faltó  a  dicho  Don  Diego  de  los  Rios  (como  está  ponderado) 
adjunta  la  falta  de  valor,  ¿quien  reconocerá  que  por  ello  se 
perdió  la  plaza?  Está  dispuesto  que  los  CaucHllos  deben  de  ser 
esforzados  para  acometer  a  los  peligros  y  acostumbrados  á  las 
armas  en  saberlas  traer  y  obrar  bien  con  ellas,  el  saber  esperar 
y  luchar  contra  la  adversa  fortuna,  y  por  el  contrario,  los  tí- 
midos y  cobardes  si  con  el  temor  se  apresuran  á  rendirse  y 
desesperarse;  bien  desesp>erado,  rendido  y  falto  de  valor  estaba 
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según  esta  sentencia  D.  Diego  de  los  Rios,  cuando  por  escu- 
sarse  del  poco  extrago  que  causaban  las  bombas  se  fué  á  recojer 
al  canon  de  la  contaduría,  en  donde  se  le  experimentó  siempre 
acostado  en  un  catre  y  esparciendo  con  Juan  de  Peña,  el  Doctor 
Don  Miguel  de  Iriarte  y  Don  Diego  Manuel  de  Morales,  las 
ordenes  que  estos  mismos  discurrían  (buenos  discursos  para  el 
caso  los  de  un  Médico,  mercader  y  Alguacil  ó  guarda  mayor  de 
contaduría.) 

Además  que  si  (como  dice)  los  sacaba  de  los  combentos  donde 
estaban  escondidos,  ¿  como  no  pasó  á  castigar  alguno  para  que 
con  ese  ejemp^lar  dejasen  otros  de  hacerlo?  que  el  que  de  hecho 
y  de  palabra  diese  ocasión  de  afrenta  sea  regurosamente  cas- 
tigado. Si  no  es  que  le  pareciese  a  dicho  D.  Diego  de  los  Rios 
que  el  retirarse  á  los  combentos,  no  era  dar  causa  de  afrenta 
y  es  cierto  que  pudo  no  conocer  este  delito  en  los  que  lo  co- 
metieron (que  es  lo  mismo  que  parecerle  esto)  porque  aunque 
como  Capitán  general  que  era,  se  entiende  ser  cabeza  del  ejército 
militar  que  contenia  esta  Ciudad,  y  que  como  tal  cualquiera 
diria  que  el  tenia  conocimiento  como  tal  de  lo  bueno  y  de  lo 
malo,  esto  se  entiende  en  el  capitán  general  que  obtiene  todos 
los  requisitos  esenciales,  pero  no  en  dicho  D.  Diego  de  los  Rios, 
que  según  los  efectos  debe  ser  comparado  a  la  cabeza  del  cuerpo 
humano,  la  cuial  encierra  en  sí  el  cerebro  que  administra  senti- 
mientos á  los  demás  sentidos  y  no  le  tiene  para  sí.  Esta  similitud 
y  comparación  la  acredita  una  acción,  que  el  dicho  Juan  de 
Peña  hizo  en  esta  Ciudad,  viendo  que  dicho  Don  Diego  de  los 
Rios  sacó  unos  del  combento  de  San  Diego,  pues  se  le  arrodilló 
publicamente  y  le  pidió  los  castigase  con  la  pena  de  la  vida 
para  que  los  demás  tubiesen  ejemplo,  y  se  evitase  tan  conocido 
daño,  lo  cual  no  hizo  ni  aun  con  pena  alguna.  Como  para  esto 
le  faltó  el  valor,  ¿como  le  habia  de  tener  para  defender  la 
plaza  ? 

No  solo  se  conoce  y  prueba  en  esto  haberle  faltado  la  ca- 
lidad y  requisito  del  valor  a  dicho  Don  Diego  de  los  Rios,  sino 
también  el  no  haber  ido  (siquiera  una  vez)  a  ver  y  rondar  la 
brecha  que  estaba  abriendo  el  enemigo,  por  parte  de  la  Media 
Luna,  para  solicitar  su  defensa,  por  los  medios  y  forma  que 
hallara  (si  fuera  aficionado  a  leer  ya  que  no  era  soldado)  en 
el  político  Bonadilla,=y  así  acometió  el  enemigo  con  tanta  fa- 
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cuidad,  haciendo  el  asalto  á  su  salvo,  sinque  bastasen  á  resistirlo 
algunos  pocos  soldados  que  se  hallaron  alojados  de  reten  en  la 
casa  que  era  de  Doña  Maria  Cabeza  de  Vaca.  Y  es  cierto,  Señor, 
que  no  deja  el  discurso  de  ufanarse  parando  su  curso  de  ver 
en  este  dia  a  diclio  D.  Diego  de  los  Ríos  durmiendo  al  paso 
del  estruendo  que  se  deja  considerar  traeria  el  enemisro,  tanto 
que  fué  necesario  que  Juan  de  Peña  (que  era  la  persona  mas 
estrecha  á  su  cariño)  le  despertase. 

Luego  bien  puede  decir  el  Común  de  esta  Ciudad  que  por 
eso  se  perdió  la  plaza  y  no  por  la  timidez  de  sus  vecinos. 

Y  es  de  ponderar  que,  ya  que  le  faltó  el  valor,  no  hiciese  si- 
quiera la  demostración  de  que  lo  tenia  (con  la  gente  de  su 
guarnición  y  demás  vecinos)  fortaleciéndoles  para  que,  con  este 
cuidado,  dichos  y  hechos  surtiesen  los  buenos  efectos  que  se 
han  conseguido  y  experimentado  en  otras  ocasiones,  como  les 
sucedió  á  los  soldados  de  Julio  Cesar.  A  Don  Diego  de  los  Ríos 
le  faltó  el  valor  para  animar  la  gente,  siquiera  para  el  acome- 
timiento, y  este  le  faltaba,  no  quiso  en  el  entretanto  de  experi- 
mentar si  desistian  del  miedo  y  timidez  (que  dice  tenian),  se  !« 
quitase  la  vida  alguna  bala,  de  las  muchas  que  cruzaban  el  lu- 
gar; luego  si  esta  timidez  ó  falta  de  valor  estuvo  de  parte  de 
dicho  D.  Diego  de  los  Rios,  según  lo  que  va  referido,  y  no  de 
los  vecinos  moradores  y  habitantes,  no  es  quererles  increpar. 

Y  sea  el  primer  efecto,  el  caso  sucedió  luego  que  el  enemigo 
ocupó  el  Castillo  de  Barajas  y  empezó  á  trincherarse  en  el 
playón  de  San  Lázaro;  que  viendo  la  gente  que  estaba  traba- 
jando en  abrir  zanjas  para  dichas  trincheras,  se  llegaron  dos 
negros  á  el  Cabo  que  estaba  en  la  puerta  de  la  Media  Luna  y  le 
dijeron  que  tenian  prevenidos  cien  negros  con  lanzas  y  mache- 
tes para  en  llegando  la  noche  salir  con  ellos  por  dentro  del 
monte  á  cogerlos  descuidados  y  darles  un  asalto  embarazán- 
doles las  faenas,  y  que  si  les  daban  licencia  lo  ejecutarían :  ¿  Es 
timidez  ó  falta  de  valor?  Ya  se  ve  que  no;  ¿y  que  fue  lo  que  su- 
cedió con  esta  proposición?  que  dicho  Cabo  de  la  Media  Luna 
llevó  á  dichos  Negros  al  Gobernador  Don  Diego  de  los  Rios 
para  que  les  escuchase,  y  habiéndolo  oido,  les  respondió :  no  es 
tiempo;  hijos,  no  es  tiempo;  vayanse  á  sus  puestos  (son  sus  pa- 
la'i  is)  con  las  cuales  se  volvieron.  Pues  si  entonces  no  era  tiem- 
po ¿cuál  le  habia  de  ser?  ¿era  acaso  el  del  asalto,  cuidando  el 
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Gobernador  que  no  le  faltase  esta  gente?  Ya  se  ve  que  no,  por- 
que si  ésta  gente  saliese  y  fuera  tal  nuestra  desgracia  que  no 
volviesen  á  la  plaza,  no  por  eso  le  habia  de  faltar  para  resistir 
el  asalto,  si  el  dicho  Gobernador  tuviera  minas  detras  de  la  ba- 
teria  ó  brecha  (que  se  estaba  abriendo  en  el  foso  ó  en  el  ángulo 
de  la  contra  escarpa,  mantas  ó  caponeras  en  el  foso,  que  son  los 
reparos  que  dificultan  los  asaltos;  y  porque  faltando  (como  fal- 
taron) estas  prevenciones  tan  esenciales,  con  muy  poca  gente 
se  podia  rechazar.  ¿Porqué  causa  no  les  consintió  D.  Diego  de 
los  Ríos  esta  salida?  porque?  Porque  como  ya  tenia  discurrido 
escapar  su  caudal  y  el  de  otros  (con  quienes  fue  á  medias)  en 
caso  de  capitular  y  entregar  la  plaza  (que  para  esto  y  otros  ta- 
les efectos  tiene  discurso),  no  quiso  irritar  al  enemigo  y  que 
irritado  le  pudiese  embarazar  este  escape,  y  aun  maltratar  su 
persona;  pues  cierto  es,  así  verdad  digan  con  bastantísima  ra- 
zón todos,  que  la  falta  de  valor  ó  timidez  estuvo  de  j>arte  de 
dicho  D.  Diego  de  los  Rios,  y  no  de  los  vecinos  y  moradores  y 
que  por  ello  se  perdió  la  plaza. 

El  segundo  efecto  es  el  otro  caso  que  sucedió  habiendo  hecho 
d  enemigo  el  asalto  y  ocupado  el  arrabal  que  llaman  de  Giji- 
mani;  pues  luego  al  punto  y  antes  de  atrincherarse  se  alborotó 
toda  la  gente  que  coronaba  la  Ciudad,  dejando  sus  puestos  y 
viniéndose  al  parque  ó  plazuela  del  puente  que  le  divide,  con  re- 
solución fija  de  salir  todos  apellidando  vuestro  Real  nombre, 
para  con  él  conseguir  Victoria,  ó  por  lo  menos,  que  si  se  perdie- 
se la  plaza,  fuese  con  la  honra  que  se  debe  atender  tengan  vues- 
tras armas.  ¿  No  es  esto  cierto  y  que  esta  gente  pasaba  el  número 
de  dos  mil?  También  es  que  dicho  D.  Diego  de  los  Rios  los  re- 
tubo para  que  no  saliesen,  sin  que  bastasen  las  razones  pesadas 
que  con  él  tubieron  ciertas  personas,  ministros  de  V.  M.,  y  entre 
ellos  uno  de  los  Capitanes  aquien  estaba  entregado  el  baluarte 
de  Santo  Domingo.  No  hay  duda,  pues  ¿qué  mas  valor  habían 
de  tener  ni  qué  mas  seguridad  podia  tener  el  Gobernador  de  la 
victoria  si  considerara  que  todos  los  mas  eran  naturales  de  Car- 
tagena, y  como  tales  fiarles  la  defensa  de  ella?  La  muerte  mat 
suave  como  mas  decorosa  es  la  que  se  padece  en  defensa  de  la 
patria  (según  Horatio).  Por  eso  dispone  una  Ley  Real  que  los 
Castillos  y  fortalezas  se  deven  encargar  á  los  naturales  y  porque 
en  ellos  se  atiende  á  la  fé  7  lealtad  oon  que  los  defenderán. 
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Además  que  si  dicho  Don  Diego  de  los  Rios  no  procuraba 
salir  á  capitanearlos,  sino  que  saliesen  todos,  y  quedarse,  ¿no  es 
claro  que  ó  queria  que  hubiese  mas  mortandad,  para  que  no 
tubiese  tan  á  mal  la  entrega  de  la  plaza ;  ó  que  intentó  dicha  sa- 
lida para  que  si  se  escusasen  poderles  atribuir  la  Cobardía,  y 
que  por  ella  se  entregó  la  plaza?  ninguno  lo  negará,  pues  salien- 
do todos  el  dia  antes,  como  lo  propusieron,  era  eJ  caso  de  pelean- 
do cuerpo  á  cuerpo,  experimentar  la  victoria  por  lo  mas  cono- 
cido del  valor  E^spañol;  luego  no  hay  duda  que  la  timidez  y 
falta  de  valor  estuvo  de  parte  de  Don  Diego  de  los  Rios,  y 
por  el  consiguiente,  que  por  ello  se  perdió  a  plaza. 

Perdióse  la  Plaza  por  la  ninguna  fortaleza  de  su  Gobernador. 

Le  faltó  la  fortaleza  moral  á  dicho  Don  Diego  de  los  Rios, 
por  cuya  razan  se  perdió  'la  plaza  de  Cartagena.  El  Capitán  ge- 
neral tiene  y  ha  de  vivir  con  bastante  cuidado  y  prevención, 
pero  que  en  términos  de  lo  contrario  dice  y  lleva  que 
debe  en  semejante  aprieto  persistir  en  morir  en  defensa  de  su 
Ciudad.  Con  que  si  Don  Diego  de  los  Rios  no  vivió  con  este 
cuidado  y  prevención  como  está  ponderado  y  lo  pondera  de  más 
á  más  la  calidad,  pues  a  penas  se  dispara!»  un  tiro  citando  se 
rendía,  ¿cómo  es  dable  que  pueda  tener  salida  para  apoyar  la 
entrega  y  desamparar  de  si  la  plaza?  Diga  ciertamente  que  no 
hubo  tumulto  (porque  no  lo  hubo)  y  para  que  vea  V.  M.  que  no 
lo  hubo,  todavía  hay  en  la  plaza  quien  iba  por  las  calles  m^MM 
arriesgadas  de  bombas  y  balas  á  traer  de  su  orden  los  PrelaAw 
de  las  religiones  para  motivar  con  su  presencia  y  dar  á  entender 
el  tumulto. 

Sigamos:  ¿no  habia  mandado  bajar  al  Maestro  de  Canrpo  Don 
Toribio  de  la  Torre  con  toda  la  gente  de  Mompox?  ¿y  al  Maes- 
tro de  Campo  D.  Francisco  Berrio  con  toda  la  de  Tolú,  y  sa- 
bia con  evidencia  que  habían  salido  el  uno  con  trescientos  hom- 
bres, y  el  otro  con  mas  de  ochocientos,  cerca  de  mil  que  venían 
marchando?  Es  así  verdad,  ¿no  son  permitidos  las  extratagemas 
en  la  milicia?  pues  ¿cómo  no  usó  de  cualquiera  extratagetna  que 
se  le  previniese  de  pedir  treguas  ú  otras,  ó  por  lo  menos  de  di- 
latar la  entrega  ó  pérdida  ?  ¿  No  conoce  D.  Diego  de  los  Rios  que 
si  hubiese  usado  de  cualquiera  de  estos  ardiles,  cautelas  ó  es- 
ti  lis,  había  llegado  el  caso  de  lograrse  una  buena  f un- 

cí haber  llegado  un  dia  después  el  dicho  socorro  á  el  pa- 
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rage  de  la  Boquilla  que  fué  donde  mandó  por  orden  expresa 
(como  consta  en  los  cuadernos  que  hizo  cada  uno  de  estos 
Cabos)  ?  Pues  si  no  hizo  nada  de  esto ;  luego  es  conocido  y  bien 
claro  que  le  faltó  totalmente  la  fortaleza  y  que  por  ello  se 
perdió. 

Pero  esto  pudiera  hacer  fuerzas  cuando  por  lo  mismo  que  él 
dice  en  su  memorial  de  que  les  respondió  á  los  amotinados  que 
en  todavia  faltaban  las  dos  cosas  que  eran,  haberse  fundado 
los  enemigos  sobre  la  muralla  de  la  casa  de  las  armas,  pero  que 
no  tenian  aun  el  foso  cegado.  Y  que  aunque  hecho  esto  no  se 
hallasen  en  estado  de  atacar  las  cortaduras  (conque  dice  res- 
guardada la  Ciudad)  no  se  conociera  haber  estado  muy  en  sí 
porque  ninguno  dirá  que  quien  discurre  esto  esta  turbado  ó 
aterrorizado.  Y  así  ya  que  discurrió  que  para  entregar  y  ca- 
pitular faltaban  estas  dos  cosas,  pudo  también  discurrir  la  pena 
que  tenia  de  capitular  con  esta  falta,  cuando  aun  estando  como 
estubiera,  estaba  obligado  á  morir  primero  que  entregar  la 
plaza. 

Y  es  mucho  discurrir  y  ponderar  cinco  circunstancias,  la 
primera,  que  estando  para  discurrir  no  discurriese  el  motivo 
que  pudo  tener  el  motin  (que  dice  huvo),  que  no  pudo  ser  otro 
que  aprisionarle  o  matarle  en  caso  de  no  querer  capitular,  y 
pasar  ellos  á  la  entrega,  para  con  este  discurso  procurar  pri- 
mero la  prisión  ó  muerte  que  entregar  la  plaza,  que  habia  pro- 
metido defender  ó  morir,  porque  según  muchos  textos  y  gra- 
ves autores,  poniendo  el  ejemplo  en  la  fuga,  deserción  ó  pérdida 
de  armas,  cuanto  es  mas  noble  y  alto  el  que  le  comete,  tanto  mas 
alta  ha  de  ser  la  horca  para  colgarle ;  Lo  cual  en  nuestra  Es- 
paña está  commuitado  con  cortarle  la  cabeza  por  detrás. 

La  segunda,  que  después  de  haber  desalojado  la  plaza  los 
Franceses  y  vuéltola  á  'Ocupar  Don  Diego  de  los  Rios,  arca- 
bucease (como  dice  en  su  memorial)  dos  soldados  que  á  su  vuel- 
ta abandonaron  los  puestos  en  que  estaban,  sin  omitir  su  cuidado 
por  las  prevenciones  militares  referidas  las  que  á  justicia  per- 
tenecían, cuando  fuera  mucho  mejor  que  lo  liubiera  hecho 
antes  para  evitar  con  el  ejemplo  la  timidez  (que  tanto  pon- 
dera). Y  aun  estos,  si  arcabuceó  uno  (que  no  fué  mas,  porque 
aunque  dispuso  dos,  no  se  ejecutó  mas  que  el  uno)  esto  no  fué 
nacido  del  celo  del  Gobernador,  sino  porque  los  sugetos  eran 
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dos  pobrecitos  mestizos  de  los  que  habían  bajado  en  el  socorro 
de  Santa  Fé,  después  de  la  pérdida,  quienes  en  su  vida  hablan 
ni  sabido  lo  que  era  guardar  un  puesto  ni  la  pena  que  tenia  el 
que  lo  contrario  hacia ;  no  fuera  muy  perteneciente  á  la  Justicia 
que  pues  dice  en  su  memorial  que  el  Cabo  y  guarnición  de  el 
fortin  de  San  Lázaro,  le  abandonó  retirándose  á  la  parte  de 
Jigimaní,  ejecutándose  esta  pena  y  mas  liabiendo  preso  al  Cabo 
en  la  Cárcel  (de  cuya  prisión  no  hace  mención  quizá  porque 
no  estuvo  mas  que  una  noche),  y  ya  se  ve  que  si,  pues  el  delito 
por  execrable  lo  merecía  en  tanto  grado,  que  Tertuliano  re- 
futando otras  opiniones  que  tiene  por  falsas  dice  por  conclusión 
expresa,  que  quien  huyó,  huirá;  y  si  acaso  volviese  otra  vez 
por  ventura  á  pelear,  será  para  huir  también  otra  vez ;  pues  si 
se  omitió  su  cuidado  este  castigo,  porque  considerándolo  de  lo 
primero  del  lugar  y  Castellano  ó  Alcaide  de  dicho  Castillo,  de 
quien  dice  la  ley,  que  los  Gobernadores  y  Capitanes  generales 
no  procedan  contra  ellos  sino  fuese  por  causas  muy  urgentes, 
y  en  tal  caso  den  aviso  á  la  Junta  de  guerra  de  Indias,  con  los 
autos  y  relación  particular  de  lo  que  hubiere  pasado,  no  tuvo 
fortaleza  para  aun  conservarlo  en  la  prisión  donde  le  había 
puesto,  ¿como  ofrece  p>or  servicio  la  muerte  y  castigo  del  po- 
brecito?  Sin  atender  que  se  le  puede  aplicar  con  muy  justa  ra- 
zón aquel  adajío  vulgar  que  dice,  después  del  asno  muerto  etcé- 
tera. 

La  tercera  que  tuviese  en  defensa  la  plaza  y  sus  fortalezas 
de  Gigimaní  y  Bocachica  contra  nuevo  insulto  (como  dice  cons- 
ta), pues  poco  después  sucedió  asaltar  el  castillo  de  Bocachica 
tres  balandrillas  de  piratas  por  ínterpresa,  lo  cual  dio  bastantísimo 
cuidado  á  toda  la  Ciudad  y,  aquí  el  reparo:  ¿que  defensa  era  la 
que  tenía  y  habia  puesto  D.  Diego  de  los  Ríos  en  este  Castillo? 
¿era  acaso  de  hombres  pintados  y  piezas  fabricadas  con  metal  de 
imaginacian?  Porque  de  no  ser  así,  parece  imposible. 

La  cuarta  que  pondera  tanto  el  dicho  Don  Diego  de  los  Ríos 
en  su  memorial,  el  acierto  de  la  gran  prudencia  militar  conque 
dice  mantuvo  la  cercanía  al  lugar  para  poder  volver  á  ocupar  la 
plaza  en  caso  de  abandonarla  los  enemigos;  siendo  siniestro  y 
falso,  porque  aunque  paró  un  día  ó  dos  en  el  tejar  que  llaman 
de  Arzíbia,  no  pareciendole  estaba  seguro  aun  en  el  centro  de 
la  tierra,  siguió  su  marcha  al  sitio  y  paraje  de  Majates,  desde 
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donde  se  restituyó  á  la  plaza,  y  no  hay  duda  que  si  se  hubiera 
conservado  en  dicho  tejar,  fuera  prudencia  muy  de  militar,  por- 
que hubiera  embarazado  el  segundo  saqueo  que  los  piratas  vol- 
vieron hacer.  En  que  se  experimentaron  insultos,  robos,  muer- 
tes y  sacrilegios  y  una  crueldad  indecible  con  los  pocos  que  ha- 
blan quedado  por  imposibilidad,  cuyo  estrago  es  muy  acargo  de 
dicho  Gobernador,  si  se  atiende  a  las  palabras  que  el  General 
de  Francia  le  dijo  cuando  salió,  y  fueron,  que  no  se  alejase 
mucho  de  la  Ciudad. 

Y  la  quinta,  la  poderosa  y  total  resistencia  que  hizo  dicho 
Don  Diego  de  los  Rios  á  los  Ministros  de  vuestra  Real  Au- 
diencia cuando,  por  el  desobedecimiento  y  desacato  de  haber 
preso  á  vuestro  Oidor  D.  Carlos  de  Alcedo  y  Sotomayor,  toma- 
ron las  armas  en  ejecución  de  la  Ley  de  Indias  para  sugetarlo  y 
reducirlo  a  obediencia,  pues  estuvo  el  lugar  puesto  en  suma  y 
dispuso  unos  estantes  y  banquillos  en  que  dar  garrote  á  los  que 
con  ciega  obediencia  no  ejecutasen  sus  mandatos,  oponiéndose 
á  dichos  Ministros  Reales.  Buena  contradicion  resulta  de  este 
hecho,  no  era  la  misma  gente  la  que  tenia  la  plaza  en  esta 
ocasión  (con  diferencia  de  algunos  Portugueses  que  su  cobardía 
se  experimentó  cuando  les  hizo  salir  á  la  oposición  de  la  inter- 
presa de  Bocachica.)  Es  así  pues  si  era  la  misma  y  en  la  función 
del  sitio  de  las  armas  dé  Francia,  la  hubiera  animado,  aterro- 
rizado y  puesto  en  batalla  para  defensa  de  la  plaza,  no  es  cons- 
tante las  hubiera  rechazado,  y  conseguido,  cuando  no  victoria, 
por  lo  menos  el  crédito  que  han  perdido  las  armas  de  V.  M. ;  luego 
la  consecuencia  es  mucho  mas  fuerte  de  lo  que  parece,  sáquela 
el  que  quisiere.  Que  el  Común  de  esta  Ciudad  solo  aspira  á 
concluir  su  defensa  suplicando  á  V.  M.  rendidamente,  se  sirva 
de  desatender  á  esta  nota  que  se  le  ha  atribuido  y  sin  que  por  ello 
escaezca  la  grave  opinión  del  apoderado  de  dicho  Don  Diego 
de  los  Rios,  que  cierto  obró  creyendo  defendía  la  verdad ;  no 
contentándose  este  espíritu  maligno,  si  no  es  con  el  arma  de 
mayor  calibre,   desconfiando   de   sus   cautelas  y  asegurando  á 
todos  los  que  este  leyeren  que  nos  amparado  con  el  nombre  y 
estudio  de  algunos  de  los  insignes  letrados  de  esta  Ciudad,  por- 
que su  nombre  con  respecto  del  no  cierre  la  boca  ó  quite  la 
pluma  de  la  mano  aquien  hallare  conque  impugnarlo,  y  si  acaso 
la  verdad  y  sustancia  de  ella  no  van  osadas  poco  importa  le 
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falte  d  pulimento  del  adorno  y  la  copia  de  los  derechos,  como 
al  contrario  fuera  esta  copia  de  hojarasca  sin  fruto  habiendo 
faltado  á  lo  primero,  salvo  etc. 

Dicursos  verdaderos  en  defensa  del  Común  de  Cartagena, 
respondiendo  á  un  Memorial  impreso  que  ei  Maestre  de  Campo 
Don  Diego  de  los  Rios,  y  en  su  nombre  presentó  su  poder- 
dante, ante  S.  M.,  notándoles  á  todos  de  cobardes  y  que  p)or 
ello  se  perdió  la  plaza. 

Trabajada  por  uno  de  los  Ingenios  de  su  Provincia Y  pre- 
sentada en  el  Real  y  Supremo  Consejo  de  Indias  y  Junta  de 
guerra,  para  que  se  conozca  la  verdad  de  el  hecho  y  suposición 
de  todo  su  memorial=i:Es  copia. 

*  ♦  * 

Para  resolver  si  la  Real  Audiencia  de  Santa  Fé  tiene  juris- 
dicción del  caso  de  la  pérdida  de  Cartagena,  y  castigar  los 
culpados  en  ella,  es  de  suponer  lo  siguiente : 

Lo  primero  se  debe  suponer  que  el  Barón  de  Pointe,  Ge- 
neral de  la  Armada  de  Francia,  se  puso  á  la  vista  en  dicha 
Ciudad  de  Cartagena,  y  la  empezó  á  bombardear,  y  continuó 
hasta  que  por  este  medio  y  la  fuerza  del  sitio  que  puso  al 
Castillo  San  Luis  de  Bocachica,  lo  rindió  y  continuando  dicho 
sitio  por  la  banda  de  tierra,  rindió  así  mismo  la  fuerza  del  Cas- 
tillo de  Barajas,  y  con  batería  que  puso  en  su  placer  abrió  brecha 
y  avanzó  al  barrio  de  Gesemaní,  donde  se  atrincheró  y  puso 
asi  mismo  batería,  para  avanzar  á  la  Ciudad. 

2.'  Supónese  que  por  dicha  batería  y  continuar  el  enemigo 
con  las  bombas  y  no  haber  defensa  ninguna  en  la  plaza  por 
estar  toda  la  artillería  en  el  suelo,  por  defecto  de  las  cureñas,  y 
embajada  del  dicho  enemigo  para  la  entrega  de  bajo  la  conmi- 
nación de  pasar  á  fuego  y  sangre  con  motivo  de  haberse  inquie- 
tado la  plena  sobre  el  rendimiento  para  escape  de  las  vidas,  se 
pasó  a  contratar  ix>r  el  Gobernador  y  Capitán  general,  con  dicho 
enemigo  y  finalizó  la  entrega  debajo  de  ciertos  capítulos. 

3.*  Supónese  que  el  día  de  la  dicha  entrega  y  capitulación 
tuvo  noticia  el  dicho  Gobernador  y  Capitán  general  del  socorro 
que  por  su  orden  trajo  el  Maestre  de  Campo  D.  Toribío  de  la 
Torre  y  Caso,  de  trescientos  hombres  que  componían  tres 
compañías,  con  sus  capitanes  y  demás  oficíaAes,  unido  con  otros 


é 


—  155  — 

mil  infantes  que  así  mismo  trajo  el  Sargento  mayor  D.  Fran- 
cisco de  Berrio,  de  las  sajbanas  de  Tolú,  en  orden  y  forma  mi- 
litar, que  llegaron  á  ponerse  y  aguardar  la  última  orden  tres 
leguas  de  la  Ciudad,  y  con  dicha  noticia  pasó  dicho  Gobernador 
á  dar  orden  inscriptis  para  que  se  retirasen,  respecto  de  no  ha- 
ber llegado  á  tiempo. 

4°  Supónese,  que  nuestro  Rey  Señor,  con  la  noticia  que 
tuvo  de  sus  confidentes  de  que  de  Francia  salia  dicha  Armada, 
para  dicha  Plaza,  con  el  instrumento  de  Bombas  para  imba- 
dirla,  pasó  á  participar  á  dicho  Gobernador  por  Cédula  es- 
pecial, encargándole  mucho  el  cuidado  y  buen  apresto  de  las 
armas,  y  demás  instrumentos  belicosos,  y  que  esto  fué  con  ocho 
meses  de  diferencia. 

5.°  Supónese  que  con  dicha  noticia  y  Cédula  pasó  dicho  Go- 
bernador y  Capitán  general,  á  solicitar  se  sacasen  de  las  Cajas 
Reales  el  dinero  conveniente  para  el  repaso  de  cureñas  y  otros 
que  necesitaba  la  plaza,  y  que  los  Oficiales  Reales  lo  contradi- 
jeron, y  solo  se  encargaron  de  hacer  las  dichas  cureñas  y  com- 
prar lo  que  fuese  necesario  por  su  mano  para  el  reparo. 

6.°  Lx)  sesto,  que  se  mandaron  fabricar  las  dichas  cureñas, 
de  madera  de  cedro  sin  herraje  alguno. 

7.°  Lo  séptimo,  que  vista  la  contradicción  de  los  Oficiales 
Reales,  y  que  hacia  falta  dinero,  escribió  a  la  dicha  Real  Au- 
diencia para  que  le  socorriese  con  plata,  quien  respondió  embian- 
do  ochenta  mil  pesos  que  para¡ban  en  poder  de  su  Presidente, 
siendo  necesario  que  los  gastase  por  el  que  se  esperaba  al 
enemigo. 

8.°  Supónese  que  perdida  y  entregada  dicha  Plaza  debajo  de 
las  dichas  capitulaciones  y  salido  el  dicho  Gobernador  con  la 
demás  gente  del  Lugar,  volvió  á  ella  por  ocasión  de  haberla  des- 
alojado el  enemigo. 

9.°  Supónese,  que  con  la  noticia  de  dicha  entrega,  salida  y 
nueva  entrada,  pasó  la  dicha  Real  Audiencia  á  formar  causa, 
dando  expresa  comisión  al  Señor  D.  Carlos  de  Sotomayor  su 
Oidor  y  Alcalde  de  Corte,  para  que  en  dicha  Plaza  averiguase 
con  lo  demás  que  en  ella  consta;  y  con  efecto  se  puso  in  via  y 
llegó,  y  por  haber  tenido  noticia  dicho  Gobernador  de  que  habias 
ejercido  Jurisdicción  sin  haber  presentado  en  el  Cabildo,  y  así 
mismo  por  no  haber  querido  manifestar  la  Comisión  cuando  se;~ 
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!a  pidió  y  tenia  juntado  á  Cabildo,  le  aprdiendió  en  la  sala  de 
matos  á  las  once  de  la  noche  con  mucho  alboroto  de  voces  y 
ajamiento  de  su  persona,  en  donde  estubo  cinco  dias  y  de  aJlí 
pasó  al  Castillo  de  Morro,  de  la  Habana,  de  que  dio  cuenta  á 
dicha  Real  Audiencia. 

10.  En  atención  á  que  es  facto,  formó  por  expresa  conducion 
que  el  dicho  Gobernador  así  por  tal  como  por  Capitán  General, 
esta  sugeto  en  este  caso  á  la  dicha  Real  Audiencia  y  cualquiera 
Juez  á  quien  cometa  el  conocimiento. 

11.  Esta  conducción  en  cuanto  á  la  primera  parte  de  que 
está  sugeto  como  Gobernador. 

12.  Y  para  ello  es  preciso  asentar  que  dicho  Gobernador 
como  Capitán  General  y  á  quien  estaba  encargada  dicha  plaza 
y  la  tenia  jurada,  no  debió  entregarla  á  el  enemigo  ni  hacer 
capitulación  para  ello,  aunque  hubiese  llegado  el  caso  de  aclamar 
los  vecinos  por  la  potencia  del  enemigo,  para  escape  de  las 
vidas,  porque  aun  en  esto  pudiera  usar  de  alguna  extratagema, 
como  entretenerle  y  darle  tregua,  pues  en  la  milicia  son  per- 
mitidas, á  fin  de  poder  dar  aviso  ó  tener  algún  socorro  y  hacer 
gastar  los  bastimentos  al  enemigo  para  que  se  halle  con  menos 
fuerzas,  u  otra  cualquiera  astucia,  cautela,  ardid  que  se  pudiera 
imaginar  para  dilatar  la  pérdida  de  la  Plaza;  puesto  del  hecho 
que  se  havia  dado  orden  á  dichos  D,  Toribio  de  la  Torre  y  á 
Don  Francisco  de  Berrio  que  marchasen  con  toda  la  gente  que 
pudiesen  de  Mompox  y  las  sabanas,  y  con  efecto  lo  hicieron  y 
llegaron  tan  cerca,  ¿para  qué  fue  la  orden  de  que  se  retirasen? 

13.  Y  cuando  se  hallase  sin  poder  alguno  para  reprimir  la 
resolución  de  toda  la  gente  y  tumulto,  lo  que  debió  hacer  es  no 
asistir  ni  intervenir  en  sus  acuerdos  para  entregar  la  dicha  Plaza 
al  enemigo,  sino  seguir  los  ejemplares  de  tan  heroicos  Capitanes 
que  se  vieron  en  semejante  aprieto.  El  capitán  general  tiene  y 
ha  vivido  con  bastante  cuidado  y  prevención,  pero  que  en 
términos  de  lo  contrario,  dice  que  debe  en  semejante  aprieto 
persistir  en  morir  en  la  defensa  de  su  Ciudad. 

14.  Conque  siendo  la  pérdida  de  la  Plaza  tan  de  su  culpa 
como  está  dicho  y  que  en  ella  cometió  grave  y  otros  delitos, 
que  con  la  pérdida  de  la  plaza  se  extinguió  el  oficio  de  Capitán 
general,  y  estando  extinto  se  previno  y  acusó  del  delito  en 

«dicha  Audiencia  de  Santa  Fé,  y  después  por  haberla  desalojado, 
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se  introdujo  en  ella  y  volvió  a  alistar  de  nuevo  los  soldados; 
Luego  la  dicha  Real  Audiencia  debe  conocer  de  dicha  pérdida 
y  castigar  los  culpados :  la  mayor  es  cierta  y  la  menor,  en  cuan- 
to á  la  primera  parte  de  que  se  extinguió  el  oficio,  se  prueba  con 
haber  entregado  la  plaza  al  Francés  y  salido  de  ella. 

15.  Confirmase  con  que  el  Juez  ordinario  es  quien  tiene  el 
mayor  imperio,  y  combiene  hacer  el  escarmiento  donde  se  dio 
el  mal  ejemplo. 

16.  No  es  de  menor  importancia  otra  limitación  que  demás 
de  las  ordenanzas  de  guerra  de  España,  que  expresa  manda 
guardar  y  practicar  en  las  Indias  por  Cédula  de  Madrid  3  Ju- 
nio de  1620.  La  cual  apoya  con  la  Jurídica  de  que  es  justo  que 
pierda  el  privilegio  quien  de  él  abusa,  y  prueba  con  muchos  tex- 
tos, que  el  dicho  Gobernador  y  Capitán  general  se  resistió  a  la 
Jurisdicción  del  Sr.  D.  Carlos  de  Sotomayor,  Oidor  de  dicha 
Real  Audiencia,  que  venia  á  dicha  averiguación,  y  desacató 
prendiéndole  ignominiosamente  en  la  cárcel,  como  está  dicho  en 
el  noveno  presupuesto. 

17.  Corrobórase  esta  prueba  y  limitación  con  el  respecto  y 
reverencia  que  se  deben  de  tener  a  los  Magistrados. 

18.  Y  para  mas  claridad  es  en  términos  la  ley,  y  es  cierto 
que  el  delito  de  haber  entregado  la  plaza,  y  preso  al  dicho  señor 
Oidor  fué  gravísimo;  Luego  necesariamente  debe  conocer  de  el 
la  dicha  Real  Audiencia. 

19.  Y  tan  gravísimo,  que  en  cuanto  á  la  enírega  y  pérdida 
de  la  Plaza,  es  cometer  el  crimen  (lese  maiestatis),  la  quinta  es 
cuando  el  que  tiene  Castillo,  Villa  u  otra  fortaleza  por  el  Rey 
se  alza  con  aquel  lugar  ó  lo  dá  á  los  enemigos,  ó  lo  pierde  por 
se  culpa,  con  lo  cual  concuerda,  y  en  cuanto  haberse  cospirado  y 
preso  a  dicho  Señor  Oidor,  se  debe  castigar,  atenta  la  calidad 
del  magistrado  ó  Juez  y  de  la  causa  porque  se  le  ofende. 

20.  Y  con  esta  gravedad  ¿cómo  podrá  gozar  dicho  Goberna- 
dor del  privilegio  militar  para  ser  remitido  al  Consejo  de  Gue- 
rra, cuando  aun  en  aquella  tan  grave  cuestión  de  si  podrá  el 
Juez  secular  castigar  al  Clérigo  traidor,  y  que  se  divide  la  es- 
quela en  dos  opiniones? 

Últimamente,  dejando  por  ahora  otros  puntos,  para  finalizar 
el  conocimiento  debemos  atender  que  pues  la  dicha  Real  Au- 
diencia ha  tomado  resolución  de  dividirse  y  trasladarse  á  esta 
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Ciudad,  fue  muy  conforme  á  derecho,  pues  se  presume  en  todos 
los  Jueces  que  obran  ajustándose  á  el,  y  fuera  de  esta  genera- 
lidad tenemos  la  especial  Doctrina  en  su  apoyo,  y  si  porque 
en  las  partes  que  se  cometen  los  delitos  se  castigan  por  los  Jue- 
ces como  está  dicho  y  ponderado,  esta  translación  para  que  los 
que  los  bieron  perpetrar  los  vean  castigar  y  les  sirva  de  ejemplo 
para  no  delinquir,  sabiendo  las  penas  que  padecen  los  mal- 
hechores. 

Licenciado  Don  Miguel  Francisco  de  Echarri  y  Daoiz. 


Apéndice  número  6. 


DON  JUAN  DÍAZ  PIMIENTA  Y  ZALDIVAR 

Don  Juan  Victoriano  Díaz  Pimienta  y  Zaldivar,  nació  en  la 
Ciudad  de  Orduña,  Señorio  de  Vizcaya,  y  fue  bautizado  el  1 2  de 
Septiembre  de  1673. 

Era  hijo  legítimo  de  Don  Francisco  Manuel  EMaz  de  Pimienta, 
Caballero  de  la  Orden  de  Santiago,  Marquéss  de  Villarreal,  na- 
tural de  la  villa  de  Portugalete  en  el  Señorio  de  Vizcaya,  y  de 
Doña  Antonia  de  Zaldivar,  natural  de  la  citada  Ciudad  de 
Ordufia. 

Fueron  sus  abuelos  paternos  el  Capitán  General  del  Ejército 
y  Armada  del  mar  Océano,  Don  Francisco  Díaz  Pimienta,  Ca- 
ballero de  la  Orden  de  Santiago,  del  Consejo  de  Guerra,  y  na- 
tural de  la  isla  de  la  Palma  (Canarias),  y  E>oña  Alfonsa  Jacinta 
de  Vallecilla,  Marquesa  de  Villarreal,  naturnl  de  dicha  villa  de 
Portugalete. 

Abuelos  maternos  fueron:  Don  Juan  de  Zaldivar,  natural  de 
Orduña,  y  Doña  Agustina  de  Ojeda,  natural  de  Portugalete. 

Era,  pues,  descendiente  Don  Juan  Victoriano,  por  parte  de 
madre,  de  la  Casa  solar  de  Zaldivar,  situada  en  el  lugar  llamado 
Tartunga,  á  un  cuarto  de  legua  de  la  Ciudad  de  Orduña ;  seirtm 
más  detalladamente  consta  en  el  expediente  incoado  en  1689 
para  el  ir^reso  de  aquél  en  la  Orden  de  Calatrava.  En  esa 
fecha  era  ya  Don  Juan  Victoriano  Maestre  de  Campo  de  In- 
fantería española  (i). 


(i)    Archivo  de  las  Ordenes  militares. — Calatrava. — N.*  12775. 
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Conviene  hacer  notar  que  en  los  anteriores  datos  debe  de  exis- 
tir algún  error,  porque  si  Don  Juan  Victoriano  nació  en  1673, 
¿cómo  podía  ser  ya  Maestre  de  Campo  en  1689,  esto  es,  á  los  diez 
y  seis  años  ?  ¿  No  es  también  raro  que  fuese  nombrado  Goberna- 
dor de  plaza  tan  importante  como  la  de  Cartagena,  á  los  veinte  y 
seis  años  de  edad?  Estas  y  otras  consideraciones  sobre  la  fecha 
de  su  nacimiento,  hacen  sospechar  que  en  vez  de  1673  debe 
ser  1663. 


Apéndice  número  7. 


Carta  de  D.  Juan  Díaz  Pimienta  al  Señor  Inquisidor  D.  Juan 
de  Layseca  Alvarado.  Exhibida  por  el  Señor  Inquisidor  Li- 
cenciado D.  Juan  de  Layseca  Alvarado  en  30  de  Julio  de 

.    1699.=(1). 

Señor  mío,  el  señor  D.  Julián  de  Tejada  me  habló  de  parte 
<ie  ese  Tribunal  sin  adelantar  en  nada  la  materia  perteneciente 
a  ese  Judio  preso;  dicho  señor  Don  Julián,  como  á  usia  dijo, 
se  halló  presente  á  todo  lo  que  yo  ejecuté  en  este  caso ;  di  jome 
se  juntaría  el  Tribunal  anteayer  para  responder  á  las  insinua- 
ciones que  en  respuesta  de  lo  que  me  dijo  le  pedí  hiciese  a 
V.  S.  de  mi  parte ;  Y  por  parecerme  según  lo  que  ayer  me  dijo 
suspende  V.  S.  la  materia ;  acostumbrando  yo  á  tener  suma  cla- 
ridad y  realidad  en  los  negocios  que  tnanejo,  me  ha  parecido  re- 
copilar á  este  papel  el  caso.=El  Secretario  de  ese  Santo  Tri- 
bunal, me  vino  a  pedir  gente  para  una  escursion,  y  dísela  eje- 
cutando las  Reales  ordenes,  como  debo,  sin  informarme  mas  en 
esta  materia.  Ocho  dias  ha  que  llegó  aquí  una  balandra  con 
cartas  del  Gobernador  de  Curacao  en  que  me  pedia  en  Judío,  que 
fue  el  que  ese  Santo  Tribunal  aprehendió  en  una  embarcación 
Holandesa,  siendo  capitán  de  mar  y  guerra  de  aquellos  estados ; 
Remití  á  V.  S.  la  carta  del  Gobernador  de  Curacao  con  los  que 
la  traían,  con  el  deseo  de  que  V.  S.  me  notificase  respuesta  ó 
satisfacción  para  dicho  Gobernador,  lejos  de  ejecutarlo,  vino 
aqui  el  Secretario  de  ese  Tribunal,  á  querer  informarme  de  las 

(i)    Archivo   Histórico   Nacional. — Inquisición   de   Cartagena. — Lega- 
Jo  n.°  1618. 
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bulas  que  tiene  para  castigar  Judíos  circunvecinos,  y  otras  mil 
cosas.  Aquí  le  interrumpí  diciendole  no  eríi  de  mi  incumbencia 
el  saber  las  razones  conque  el  Santo  Tribunal  se  gobernaba.  A 
que  me  dijo,  ro  tenia  otra  cosa  que  responderme,  Supliqué  vien- 
do esto  á  V.  S.  por  escrito  me  notificase  la  referida  respuesta; 
trujóme  una  carta  de  V.  S.  el  Nuncio  que  no  lo  es  de  nmgun 
modo,  por  lo  que  en  conclusión  le  dije,  que  creyendo  yo  como 
debia  que  en  cuanto  el  Santo  Tribunal  ejecutase  seria  siempre 
lo  mas  justo,  dijese  a  V.  S.  que  mi  incumbencia  era  atender  los 
intereses  del  Rey  y  defender  esta  Plaza;  que  ese  Santo  Tribunal 
ejecutase  cuanto  hallase  conveniente,  con  la  advertencia  de  que 
yo  no  permitiría  me  motibase  malas  inteligencias  con  los  vasa- 
llos de  dominios  extranjeros,  los  cuales  pudiesen  causar  riesgo 
á  esta  plaza  ó  menoscabo  á  los  intereses  del  Rey,  de  mi  cargo, 
mayormente  cuando  estando  mi  honra  anejo  á  ellos,  no  me 
había  de  dar  ese  Santo  oficio  cuatro  ó  seis  mil  hombres  para 
su  defensa  ni  V.  S.  ni  sus  Ministros  habían  de  venir  con  chuzos 
si  se  ofreciese,  á  defender  la  brecha,  í>or  lo  que  el  Santo  Tribu- 
nal pretendiese  ponerme  en  esta  contingencia,  hallaría  yo  de  mi 
precisa  obligación,  por  evitarlo,  el  enviar  fuera  de  esta  plaza 
{con  todo  el  su  respecto  debido)  á  ese  Santo  Tribunal,  para  que 
hallándose  la  tierra  dentro  en  los  dominios  del  Rey,  ejerciese 
con  veneración  y  respecto  de  sus  vasallos  su  justicia;  esto  es  al 
pie  de  la  letra  todo  lo  sucedido,  y  solo  se  me  ofrece  decir  el 
suplicar  a  V.  S.  me  escuse  de  embarazos  y  ocupaciones  que 
no  son  de  mi  cargo,  motivándome  novedades  que  por  respecto 
no  digo,  son  sin  ningún  fin  quebraderos  de  cabeza,  no  mere- 
ciendo otro  nombre  el  que  V.  S.  quiere  reducir  las  resoluciones 
de  Potencias  extrangeras  á  regularidad  de  petición  y  traslados 
de  Secretario,  diciendo  V.  S.  que  antes  que  hagan  los  de  Cura- 
cao,  ningún  resentimiento,  han  de  dar  parte  á  los  Estados,  los 
Estados  al  Rey;  el  Rey  á  la  Suprema,  la  Suprema  á  V.  S.; 
¿quien  es  quien  afianza  esto?  y  ¿que  razones  tiene  V.  S.  para 
creerlo  mas  que  el  desear  fuese  asi?.  Sin  estas  irregularidades 
he  visto  experimentar  entre  las  potencias  mil  disturbios,  y  asi 
en  esto  como  en  una  Cédula  de  la  Reina  D.»  Mariana,  nuestra 
Señora  (q.  D.  g.)  á  que  V.  S.  menciona  podría  hallar  á  V.  S. 
muy  largo  y  hacerle  grandes  mamotretos  á  no  hallar  que 
la    insuficencia    de    la»    razones    no    merece    lo  sacrifique  yo 
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el  poco  tiempo  que  mi  combalecencia  me  permite  aplicar  á  cosas 
mas  importantes  de  este  Gobierno.  Dicha  Balandra  se  fué  con 
la  respuesta  que  á  V.  S.  mostrará  el  señor  D.  Julián  de  Tejada, 
y  lo  que  no  dudo  sucederá,  es  el  que  los  intereses  del  Rey  nues- 
tro amo,  en  alguna  de  sus  naos  ó  las  de  sus  vasallos,  hallando 
los  de  Curacao  ocasión  por  via  de  represalia  pagaran  la  pri- 
sión de  este  judio.  Nuestro  señor  guarde  á  V.  S.  muchos  años, 
Cartagena  y  Julio  treinta  de  mil  seiscientos  noventa  y  nueve. 

Pos  data=Señor  mió,  cuantos  extranjeros  en  esta  plaza  en- 
tran para  los  intereses  del  Rey  de  mi  cargo  no  me  son  buenos 
para  nada;  quien  los  autoriza  de  entrar,  es  el  tratado  del  Rey 
con  el  asiento  de  todos  los  puertos  de  España,  son  moradores 
de  padres  á  hijos.  V.  S.  pues  no  pida  el  uso  de  la  Cédula,  solo 
le  debe  de  hallar  fuerza  en  ella  para  molestar  Gobernadores 
como  en  todo  lo  dcmus;  lo  positivo  es  que  asi  en  España  como 
aqui  no  vienen  á  pervaricarnos  en  la  fe,  sino  á  llevarnos  nues- 
tro dinero,  y  cuando  fuese,  sobra  cualquiera  Justicia  ordinaria 
para  remediarlo,  por  cuya  razón,  embiando  copia  de  esta  á 
su  Magestad,  le  represento  los  incombenientes  que  tiene  se  man- 
tenga este  Santo  Tribunal  en  esta  Plaza  pudiendo  estar  la  tierra 
adentro,  donde  los  vasallos  del  Rey  como  católicos  le  veneren, 
y  los  que  no  lo  fueren  le  teman,  y  no  aqui  donde  sufre  desaca- 
tos como  el  que  estos  de  la  balandra  han  comprado,  á  lo  que  he 
oído,  pidiendo  el  preso  con  amenaza,  por  lo  que  no  dudo  el  que 
V.  S.  como  tan  buen  vasallo  del  Rey  y  celoso  ministro  de  este- 
Santo  Tribunal,  consultará  al  Rey  lo  mismo,  conviniendo  abso- 
lutamente sin  réplica  escepto  intereses  de  algunos  Ministros 
pertenecientes  a  conveniencias  de  establecimientos  etc.  Besa  la 
mano  de  V.  S.  su  mejor  servidor  D.  Juan  Diaz  Pimienta=Sr. 
Don  Juan  de  Layseca. 

♦  *  ♦ 

Carta  respuesta=Excmo  Señor:  por  mano  de  Don  Pedro 
de  Oropesa,  recibí  ayer  una  carta  de  V.  E,  en  que  se  sirve  de 
hacer  memoria  del  contenido  de  la  ultima  de  treinta  de  Julio, 
con  expresión  de  haber  recopilado  en  ella  todo  lo  sucedido  sobre 
la  dependencia  de  un  hombre  preso  en  cárceles  de  este  Santo < 
Oficio,  y  deseando  corresponder  en  todo  á  las  obligaciones  de 
mi  estado  con  la  realidad  que  siempre  he  profesado,  debo  decir- 


-  leo  — 

á  V.  E.  que  habiendo  sido  servido  el  señor  D.  Julián  de  Tejada 
de  honrar  esta  casa  y  manifestándome  una  copia  de  carta  de 
V.  E.  escrita  al  Gobernador  de  Curacao.  para  que  yo  dijese  si 
en  su  declaración  faltaba  alguna  circunstancia,  respondí  que  la 
veneraba  como  dictada  de  la  discrepcion  de  V.  E.,  y  se  la  volví 
á  entregar,=Asi  mismo  explicó  el  señor  D.  Julián  el  deseo  con- 
que V.  E.  se  hallaba  de  que  el  informe  del  Tribunal  se  confor- 
mase con  el  que  estaba  en  ánimo  de  hacer  á  Su  Magestad 
(q.  D,  g.),  que  en  sustancia  es  lo  mismo  que  se  prebiene 
por  dicha  carta  de  30  de  Julio,  y  habiéndose  hecho  alguna 
reflesion  sobre  sus  clausulas,  tuve  por  conveniente  res- 
ponder que  estaban  muy  atentas  y  que  en  caso  no  lo  estubie- 
sen,  estas  y  las  demás  que  ocurriesen  las  ofrecía  y  poyidria  á  los 
pies  de  Cristo  crucificado,  asegurando  al  Señor  D.  Julián  que 
el  Tribunal  en  todos  sus  informes  acostumbrada  arreglarse  á  la 
verdad,  y  ahora  me  manda  que  hallándose  V.  E.  con  facultad  de 
S.  M.  para  que  dé  razón  de  todos  sus  procedimientos  se  sirva 
de  participársela  para  que  con  rendida  obediencia  se  le  dé  en- 
tero cumplimiento  en  la  forma  que  siempre  se  ha  practicado  y 
á  que  se  han  aplicado  sus  Ministros ;  Y  de  que  de  otra  suerte,  te- 
niendo presente  la  buena  correspondencia  que  por  su  parte  ha 
solicitado  y  está  tan  encargada,  no  podrá  dejar  de  cumplir  con 
las  reglas  de  su  instituto  ni  yo  con  las  ordenes  de  V.  E.  á 
quien  Dios  guarde  muchos  años  como  puede. «Cartagena  y 
Agosto  quince  de  mil  seiscientos  noventa  y  nueve.=B.  L.  M.  de 
V.  E.  Su  mejor  servidor  D.  Juan  de  Layseca  y  Alvarado«-"Ex- 
celentisimo  Sr.  Don  Juan  Díaz  Pimienta. 


Apéndice  número  8. 


Carta  de  D.  Juan  Pimienta  á  Su  Majestad  en  27  de  Octubre 

de  1700  (1). 

Señor=Con  el  cuidado  que  las  materias  de  honra  deben  dar, 
he  procurado  asegurar  a  V.  M.  (con  la  integra  verdad  que  pro- 
feso), por  todas  las  vias  posibles,  el  que  según  los  borradores 


(J)    Archivo  m»t6rlco  Nacional.  -InquUlclflB  de  C«rt»t«n».— Leg.»  o.»  1618, 
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que  se  hallaron  entre  los  papeles  del  Pesquisador  D.  Julián  de 
Tejada,  al  embargarlos  de  orden  de  V.  M.  y  otros  muchos  que 
en  ellos  cita  este  Ministro,  unido  con  el  Inquisidor  D.  Juan  de 
Layseca  y  demás  dependientes,  han  procurado  (fiados  en  sus  ex- 
travagantes falsedades)  el  deshacerse  de  mí,  conociendo  no  ser 
uno  de  todos  los  que  aquí  y  en  los  demás  parajes  de  las  Indias, 
arrastran  cohechos  de  acciones  bajas ;  con  cuyo  motivo  han  toma- 
do los  asuntos  verdaderos  de  acciones  correspondientes  á  mi  pro- 
ceder, falsificando  en  ellos  todo  el  hecho,  ó  de  idea  han  inven- 
tado delitos  que  por  comunes  en  este  pais,  les  ha  parecido  sean  a 
los  Tribunales  de  V.  M,  mas  creíbles  como  son,  metedurías 
hurtos  en  la  hacienda  Real  de  V,  M.  otros  bellaquerías  y  demás 
contenido  de  sus  consultas,  á  las  cuales,  como  los  sugetos  que 
de  aquí  escriben  á  V,  M.  no  son  conocidos  ahí  por  sus  cartas, 
entre  otros  veo  añadido  á  sus  informes  el  de  un  Andrés  Pcrez, 
que  fué  Alcalde  el  año  pasado :  este  vino  desertado  de  la  Cham- 
berga años  ha;  ha  hecho  algún  caudal,  siendo  corredor  de 
metedurías,  y  tubo  el  ascenso  en  este  Asiento  de  Negros  de  ser 
guardamayor,  y  por  el  mismo  medio  de  Alcalde,  y  es  del  que 
á  V.  M.  hablé  en  los  informes  que  son  dependencias  de  este 
Asiento,  y  el  modo  de  obrar  del  Asentista  ó  Administrador, 
á  V.  M.  tengo  hecho  meses  ha,  por  materia  de  hecho  en  las  mismas 
que  este  Pesquisidor  y  demás  aderentes  han  escrito,  conocerán 
los  consejos  de  V.  M.  con  cuanto  abandono  se  han  atrevido  á 
mi  punto  y  cuan  poco  cuesta  en  estos  países  el  levantar  falsos 
testimonios,  y  decir  debajo  de  sus  firmas  á  su  Rey  y  señor,  fal- 
sedades que  naturalmente  al  escribirlas  conocen  no  podran  sub- 
sistir, queriéndose  saber  la  verdad;  pero  lo  ejecutan  con  el  se- 
guro de  que  puede  ser  hagan  mal  á  los  que  intentan  imponerles 
en  su  obligación,  sin  riesgo  (en  las  esperiencías)  de  ser  cas- 
tigados según  las  leyes  impuestas  ni  en  otra  forma,  razón  por 
la  cual  ni  en  esta  America  hay  honra,  ni  se  precian  muchos  de 
tenerla,  en  que  totalmente  padece  el  servicio  de  V.  M.  y  el 
crédito  de  la  Nación  Española. -=Por  lo  que  á  mi  toca  (Señor) 
como  á  V.  M.  tengo  humildemente  representado,  así  como  llegue 
el  Oidor  de  Santa  Fe  y  su  Fiscal  á  esta  Ciudad  haré  poner  en  sus 
manos  los  interrogatorios  que  formó  el  Alcalde,  de  mi  orden, 
sus  autos  y  todo  lo  demás  que  á  esta  materia  concerniese  para 
que  esos  Tribunales  se  satisfagan  de  las  calunias  de  estas  gen- 
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tes,  cuanto  hallasen  combenir,  a  que  con  precisa  obligación  no 
cscuso  añadir  el  que  el  Inquisidor  D.  Juan  de  Layseca  protex- 
tando  como  todos  el  servicio  de  Dios  y  de  V.  M.  está  hecho 
dueño  de  estas  gentes  eximiéndoles  de  su  jurisdicion  de  V.  M. 
como  lo  hace  nombrando  á  todos  los  vecinos  por  Ministros  de 
SH  Tribunal,  y  asi  mismo  a  cuantos  Frailes  aqui  bienen  refugia- 
dos, como  el  padre  Poza,  de  quien  V.  M.  me  habla  en  una  de  sus 
Reales  Cédulas,  otro  Padre  Agustino  que  despacharon  con  el 
cargo  de  los  informes  de  Don  Julián  de  Tejada  con  tramitación, 
y  otros  muchos,  en  forma  tal,  que  se  ve  en  estos  parajes  frailes 
franciscanos  con  sus  hábitos  cortos,  zapato  picado  y  su  venera 
de  la  Inquisición  guarnecida  de  esmeraldas;  el  efecto  de  todo 
esto  el  que  produció  en  la  pérdida  de  esta  plaza  y  el  que  pro- 
ducirá siem¡)re  que  se  ofrezca,  en  servicio  de  ambas  Mages- 
tades.  Este  Inquisidor  como  á  V.  M.  tengo  informado  se  fué 
con  todos  sus  Ministros,  y  al  abrigo  de  ellos  cuantos  quisieron 
seguirle,  y  queriéndole  embarazar  la  guardia  les  presentaron 
sus  armas  y  se  fueron  hasta  que  perdida  la  plaza  se  incor|X)r6 
á  los  petacos  de  oro  que  de  ella  salieron,  abandonando  el  de 
los  vasos  sagrados  y  coronas  de  Imágenes  que  pudieron  haber 
def'"Mdido  y  resguardado  de  la  profanidad  de  unos  miserables 
Piratas  que  volvieron  á  entrar  en  la  plaza  por  falta  de  cuatro 
hombres  de  bien  que  lo  embarazasen.  Esto  buelvo  a  decir  á  V. 
M.  sucederá  siempre  que  se  ofrezca  semejante  caso  ú  otro  cual- 
quiera de  Dios,  y  su  Real  servicio,  porque  las  máximas  de  este 
Inquisidor  y  otros  que  aqui  se  erigen  en  pebres  de  la  patria  sólo 
¡levan  por  mira  llenar  los  Tribunales  de  V.  M.  de  papeles  de 
poca  realidcki  aprox'echandose  ellos  en  la  soberania  de  esta  plaga, 
mediando  con  los  Jueces  que  vienen  á  las  averiguaciones,  como 
ha  sucedido  en  el  caso  presente  de  D.  Julián  de  Tejada,  aquien 
le  despacharon  patente  de  Ministro  de  la  Inquisición,  le  re- 
fugiaron el  dinero  de  los  cohechos  en  que  ejerció  dicho  Inqui- 
sidor, pretextando  de  idea  mis  tropelios  para  ello  y  para  irse 
dicho  D.  Juan  de  Layseca  con  D.  Julián  de  Tejada  á  nuestra 
Señora  de  la  Popa  á  verse  con  sus  reos,  volviendo  (concluidos 
sus  conciliábulos);  sin  atender  á  que  debía  subsistir  el  motivo 
de  su  retirada  si  tubiese  apariencia  de  verdad  el  haberla  hecho 
con  recelo  de  dichas  tropelias.  Esto  y  lo  demás  que  aquí  pasa  son 
cosas  inapelables,  por  ser  quimera,  solamente  quimera,  redu- 
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cirse  á  mucho  papel  con  pruebas  y  jamas  de  ellas  tendrán  mas 
Yerdad  que  las  que  quisiera  el  que  las  hace,  y  por  lo  que  toca 
á  mí  espero  por  la  falta  de  salud  conque  me  hallo  según  la 
humilde  suplica  que  á  V.  M.  hice  se  ha  de  haberla  V.  M.  dig- 
nado de  concederme  la  licencia  conque  saldré  del  laberinto  de 
Gobiernos  de  Indias  poniéndome  á  los  Pies  de  V.  M.  y  en  sus 
Tribunales  donde  satisfaga  de  mis  procederes  en  el  tiempo  qu« 
lo  he  sido-«=A  todas  las  reales  Cédulas  de  V.  M.  de  que  embio 
recibo  he  dado  el  entero  cumplimiento  que  debo  seg-un  la 
variedad  de  las  materias.  Por  lo  que  toca  á  dependencia  de  la 
Armada  del  Almirante  general  D.  Pedro  Fernandez  Navarrete, 
llevan  razón  los  Ministros  de  ella,  y  dicho  cabo  ejecutadas  las 
ordenes  de  V.  M.  con  los  demás  oficiales,  y  cabos  de  ella  la 
llevaran  y  podran  informar  á  V.  M.  del  estado  de  estas  cosas 
por  ser  imposible  el  reducir  á  renglones  de  una  carta  las  irre- 
gularidades introducidas  en  estos  Reinos-=La  fábrica  de  estas 
murallas  se  continua  cuanto  es  dable ;  de  cincuenta  mil  pesos  que 
embio  el  Virrey  de  Lima  como  tengo  avisado  a  V.  M.,  se  han 
quedado  con  300  en  Potovelo  y  dicen  se  han  batido  de  ellos  lo 
cual  no  dudo  por  no  hablarme  en  esta  materia  seis  meses  ha. 
De  otros  5,000  que  dos  días  ha,  he  tenido  noticia  de  aquel 
Virrey  embiaba  con  el  situado;  los  oficiales  T  -es  de  Panamá 
embiandome  los  despachos  y  pidiéndome  recibo  de  ellos,  no  se 
dan  por  entendidos  de  el  dinero=En  la  Galera  se  va  prosi- 
guiendo, y  dentro  de  dos  meses  se  podra  navegar=De  Santa 
Fe  no  hay  apariencia  embien  ningún  dinero,  ni  de  Quito  tengo 
probalidad  llegue  aqui  en  mis  dias=El  aviso  del  Capitán  Ve- 
negas  que  á  V.  M.  despaché  con  la  noticia  del  bu^n  xmje  y 
buen  suceso  de  la  Calidonia  tengo  noticia  se  perdió  en  la  costa 
de  la  Habana-=E1  que  embié  á  la  Nueva  España  no  ha  vuelto  ni 
tengo  noticia  de  el.  Los  dias  pasados  despaché  otro  pliego  á 
V.  M.  de  orden  del  Almirante  general  D.  Pedro  Fernandez  Na- 
varrete para  aquel  Virrey-=La  langosta  en  esta  Provincia  con- 
tinua, y  he  procurado  dar  la  providencia  posible  en  hacer  que  ve- 
cinos de  esta  Ciudad  embien  Naos  á  buscar  frutos  á  otros 
Puertos  de  V.  M.  de  America,  lo  cual  se  logra  con  dificultad 
porque  a  mas  de  ser  el  mayor  (bastimento  de  estos  parages)  muy 
voluminoso  y  difícil  de  transporte,  salen  de  aquí  las  embarcacio- 
nes no  sabiendo  &i  las  cosechas  de  los  Puertos  á  donde  van  per- 
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miten  sacar  de  ellos  y  se  hallen  á  precio  acomodado  dichos  granos ; 
de  qualquier  forma  que  sea,  no  obstante  el  ejemplar  que  la 
Audiencia  hace  en  Panamá  de  recibir  las  provisiones  de  ex- 
trangeros  en  Portovelo,  escusase  recibirlos  aqui  aunque  el  no 
recibirlos  no  queda  remediada  una  incongruencia  bien  remedia- 
ble, y  es  que  mis  Naos  según  Reales  ordenes  y  recopilaciones 
de  V.  M.,  apresan  todas  las  Naos  mercantiles  de  extrangeros, 
y  en  Portovelo  (dominio  de  S.  M.  como  lo  es  este)  los  reciben  á 
brazos  abiertos,  de  que  dimana  estrañen  estos  extrangeros  la 
irregularidad  de  este  proceder,  y  asi  ellos  como  los  de  la  tierra 
concluyen,  á  lo  que  crto,  con  creer  son  efectos  de  mi  mal  na- 
tural y  deseos  de  hacer  mal,  no  motivándome  á  ejecutarlo  mas 
razón  que  la  de  cumplir  con  mi  obligación  y  parecerme  insepa- 
rable de  ella  el  ejecutar  quaato  V.  M.  tiene  mandado  y  prevenido, 
á  que  también  de  no  ejecutarlo  se  hallaría  el  incombeniente  en 
mi  si  yo  arbitrase  aqui  como  arbitra  la  Audiencia  en  aquella 
provincia  de  que  dijesen  era  pretexto  para  introducir  merca- 
durías como  se  dice  en  Portovelo=— Nuestro  señor  guarde  etc^ 
27  de  Octubre  de  i700=Don  Juan  Díaz. 


Apéndice  número  9. 


Sobre  el  recado  que  trajo  el  señor  Inquisidor  D.  Juan  de  Lay- 
seca  Alvarado  de  parte  del  Gobernador  D.  Juan  Pimienta, 
José  Blanco  García  en  que  dicho  Gobernador  pide  perdón  al 
dicho  señor  InquÍ8Ídor=(i). 

Certificacion=Yo  José  Blanco  García,  escribano  del  Rey  nues- 
tro Señor,  público  del  número  y  Gobernación  de  esta  muy  no- 
ble y  leal  Ciudad  de  Cartagena  de  las  Indias :  Certifico,  doy  f é 
y  verdadero  testimonio  á  todos  los  señores  Jueces  y  Ministros 
que  el  presente  vieren,  cómo  hallándose  gravemente  enfermo 
el  Excmo.  Señor  Don  Juan  Diaz  Pimienta,  caballero  de  la  Orden 
de  Calatrava,  del  Consejo  de  Su  Magestad  en  el  Supremo  de 
guerra.  Maestre  de  Campo,  General  de  sus  ejercicios,  gentilhom- 
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bre  de  la  Cámara  del  Señor  Emperador,  Gobernador  y  Capitán 
General,  y  recibido  el  Santo  Sacramento  de  la  Eucaristía  el 
jueves  que  se  contaron,  29  del  Corriente  y  en  •treinta  testó 
ante  mí  y  testigos,  y  habiendo  sobrevenido  accidente  le  manda- 
ron dar  el  Santo  Oleo  que  pidió,  y  viendo  todos  los  que  se  ha- 
llaban presentes,  que  heran  personas  de  lo  principal  de  esta  Ciu- 
dad político  y  militar,  su  resignación,  se  hablaba  en  las  antesalas 
de  ello,  en  cuyo  estado  se  le  previno  al  Tesorero  Don  José  de 
Benavides  y  á  mí  las  discordias  y  embarazos  con  el  Santo  oficio 
y  señor  Inquisidor,  y  descernimiento  sobre  ello,  sele  propuso  al 
señor  José  Melgar  de  la  Compañía  de  Jesús  que  le  asiste  á  su 
Excelencia  y  le  pareció  bien  y  á  mi  instancia  entró  y  se  lo  dijo 
á  su  Excelencia  parecería  bien  á  Dios  y  al  mundo  la  satisfacción, 
a  que  respondió :  por  razón  de  persona  no  tengo  el  menor  es- 
crúpulo, por  razón  de  oficio  me  parece  hecho  lo  que  debí, 
sí  hubo  exceso  ó  agravio  que  me  perdonen,  y  diciendoile  que 
sí  no  se  llamaría  al  Señor  Inquisidor.  Dijo :  que  no  era  necesario 
que  si  su  Excelencia  no  estubiera  enfermo  fuera  á  ponerse  á 
los  pies  del  Señor  Inquisidor,  aque  dicho  Padre  le  replicó :  bueno 
es  que  le  lleven  recado  en  esa  conformidad,  y  respondió  estaba 
bien,  y  saliendo  el  dicho  Padre  José  Melgar,  por  estar  yo  en  la 
puerta  de  la  recamara  donde  pasó  lo  referido,  dijo  dicho  Padre 
que  le  llevase  recado,  y  viendo  se  dudaba  en  quien  fuese  dije: 
que  aunque  debía  ir  una  persona  de  la  mayor  graduación,  si  yo 
servía  iría,  y  con  efecto  fui  á  casa  del  Señor  Inquisidor  D. 
Juan  de  Layseca  Alvarado  y  habiendo  hecho  avisar  y  dado  en- 
trada, después  de  las  urbanidades  de  estilo  dije  á  su  señoría: 
Señor,  mi  Gobernador  se  halla  en  lo¿  últimos  vales  de  la  vida 
y  dice  besa  a  Usía  la  mano,  y  que  en  los  lances  que  ha  tenido 
con  Usía  y  con  el  Santo  Oficio  por  razón  de' persona  no  ha  sido 
su  ánimo  hacer  el  menor  agravio  á  la  de  Usía  y  al  Santo  Oficio, 
y  que  lo  obrado  ha  sido  por  razón  de  oficio  y  por  parecerle  lo 
devió  hacer  sin  otro  genero  de  pasión,  que  si  se  excedió  en 
algo  Usía  le  perdone  y  que  su  achaque  no  le  da  lugar  á  hacer- 
lo personalmente ;  a  lo  qual  dicho  señor  Inquisidor,  enternecido 
me  respondió  que  estimaba  mucho  la  atención  y  que  pasaba 
alia  luego  á  ver  á  su  Excelencia,  y  replícandoJe  yo  atendiese  á 
su  achaque,  por  estar  dicho  señor  Inquisidor  convaleciente  de 
una  grave  enfermedad,  me  respondió:  no  tengo  recelo  algimo, 
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diga  V.  que  yo  paso  allá  en  una  calesa,  y  con  esta  respuesta  fui, 
y  dada  se  dijo  fuese  horabuena;  deutro  de  poco  llego  dicho 
Señor  Inquisidor  aquien  recibió  gran  concurso  de  la  nobleza 
de  esta  Ciudad  que  estaba  allí,  y  entrando  dentro,  su  Excelencia 
se  incorporó  en  la  Caina  y  le  besó  la  mano  al  Señor  Inquisidor 
y  vi  se  abrazaron  dos  otres  veces,  acto  que  causó  á  todos  mucha 
ternura  y  después  «e  salió  el  concurso  y  quedó  dicho  Señor 
Inquisidor  sentado  a  la  cabecera  por  un  rato  hasta  que  se  salió 
y  le  volvi  á  acompañar  y  asistir  hasta  que  tomó  su  Calesa  en 
el  cuerpo  de  guardia,  no  obstante  que  procuró  Su  scñoria  cf- 
cusarlo.  Y  para  que  conste  de  mandato  de  oficio  doy  el  presente 
en  Cartagena  en  31  de  Enero  de  mil  setecientos  y  cinco  años= 
En  testimonio  de  verdad— José  Blanco  Garcia,  Escribano  pú- 
blico y  de  Gobernación. 


Inquisición  de  Cartagena  de  Indias— Lcg.'   1.618. 


Carta  de  D.  Juan  Pimienta  á  Su  Majestad,  fecha  en  Cartage- 
na 21  de  Agosto  de  1700. 

Señor :  Pongo  en  conocimiento  de  V.  M.  el  que  á  doce  de  este 
mes  Il^ó  el  aviso  y  á  18  la  escuadra  que  á  la  hora  de  esta  aun 
no  ha  entrado  en  Bocachica ;  y  habiendo  recibido  la  Real  orden 
de  V.  M.  de  prender  al  Pesquisidor  D.  Julián  de  Tejada,  lo 
ejecuté  en  la  forma  que  contienen  los  autos  que  V.  M.  me 
manda  á  acompañar,  de  la  noticia  los  cuales  con  todo  lo  demát 
que  ocurre  remitiré  a  V,  M.  con  la  primera  ocasión  segura;  y 
en  el  Ínterin  pongo  en  noticia  de  V.  M.  el  que  en  una  papelera 
de  dicho  D.  Julián  de  Tejada  se  han  hallado  diferentes  borra- 
dores de  cartas  escritas  de  él  á  V.  M.,  en  que  alcvosanrentc 
dice  á  V.  M.  millones  de  falsedades  contra  mi  punto  y  honra, 
y  relaciona  haber  embiado  á  V.  M.  dieciocho  consultan,  cuya» 
copias  á  la  hora  de  esta  no  he  hallado  aun  entre  sus  papeles, 
si  bien  las  supongo  del  mismo  tenor^Estas  Consultas  y  estas 
cartas,  señor  (como  su  Real  Tribunal  de  V.  M.  sabrá)  se  f  ormaa 
á  escondidas  aquí,  por  medio  de  algún  escribanuelo  falsario,  y 
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dos  testigos  falsos;  y  como  no  previenen  ni  jprevino  dicho  Juez 
se  habían  de  ver  estos  embustes  en  Cartagena,  permite  Dios  d 
que  la  prueba  de  estas  falsedades,  sea  tan  inegable  y  autentica 
como  constará  de  la  forma  en  que  yo  hago  hacer  estas  proban- 
zas;  suplicando   únicamente   por   no  cansar   con   noticias   tan 
enfadosas  á  los  Tribunales  donde  han  de  ver  lo  que  á  V.  M.  es- 
cribo, el  que  V.  M.  haga  reflesion  de  que  (muy  contra  lo  que 
aqui  practican  todos)  no  he  escrito  á  V.  M.  (desde  que  estoy 
aquí)  nada  contra  ninguno  que  antes  dibersas  veces  no  haya  re- 
convenido al  sujeto  diciendole  faltaba  á  su  obligación,  tocante 
á  lo  que  debe  al  servicio  de  V-  M.,  de  el,  por  lo  que  hallan  de 
lo  V.  M,  de  su  servicio,  puede  V.  M,  en  cuanto  yo  le  he  escrito 
y  le  escribiré,  recombenir  á  los  interesados  y  averiguar  si  es 
verdad.=Ha  haber  alguna  en  cuanto  a  dichos  borradores  escri- 
tos a  V.  M.  y  otros  Ministros,  se  halla,  lo  sabría.  V.  M.  (como  a 
V.  M.  tengo  dicho  en  otras)  de  mi  propia  boca :  Pero,  Señor,  todo 
ello  es  una  aleve  pandilla  compuesta  de  todos  estos  capataces, 
como  son  D-  Juan  de  Layseca  su  Inquisidor,  este  factor  de 
Negros  y  estos  presos  á  quienes  no  me  parece  les  está  bien  (sin 
tener  yo  dependencia  con  ninguno  de  todos  los  referidos)  el  que 
estubiese  yo  en  Cartagena,  todos  ellos,  como  V.  M.  ampiisima  y 
indubitablemente  verá  por  los  autos  y  por  que  yo  contodo  hu- 
milde rendimiento  á  V.  M.  se  lo  digo  (que  es  mas  que  todos 
los  autos  de  Indias),  se  hablan  valido  de  la  representación  j 
fuerza  que  deben  hacer  los  informes  de  la  categoría  de  D.  Ju- 
lián de  Tejada,  quien  no  dudando  el  referido  logro  de  echarmie 
de  aqui  á  costa  de  mi  honra,  se  abaudo  á  escribir  á  V.  M.  dis- 
parates tan  extraordinarios  y   fuera  de  lo  aparente,  como   se 
hallan  en  sus  borradores,  y  se  hallaran  en  i8  Consultas  con  sus 
testimonios,  que  dice  haber  embiado  á  V.  M.  Mi  mas  parcial 
y  el  Ministro  mas  piadoso,  entretanto  papel  escrito  no  dejará 
de  creer  haya  alguna  ó  algunas  verdades.   Las   de  estos  bo- 
rradores no  lo  son,  y  si  en  i8  Consultas  las  hubiera,  nadie  con 
mas  verdad  que  yo  lo  confesara  á  V.  M.  y  por  no  parecer  in- 
grato á  lo  que  hasta  el  dia  de  hoy  debo  a  Dios  y  á  V.  M.  en  esta 
materia,  y  porque  no  tenga  visos  de  jactancia  no  me  explayo 
aqui  en  satisfacer  al  punto  de  el  sitio  de  el  Darien  y  los  demás 
de  la  última  importancia  en  mi  honra-==Los  testigos  que  á  esta 
Pandilla  que  ha  venidido  hasta  Panamá,  citaré  todos  cuantos  me 
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seguían  en  aquella  función,  y  el  mundo  asegurará  mi  punto 
y  hará  ver  á  V.  M.  lo  que  es  Indias  y  lo  que  e?  un  mal  hombre 
y  un  mal  Juez  (que  es  mas),  en  cuya  prueba  se  ha  de  dignar 
V.  M.  de  remarcar  se  hallan  en  la  referida  papelera  diversos 
versos  de  Perico  y  Marica  de  su  puño,  hechos  y  corregidos  de 
su  mano  perfectos  y  imperfectos,  (en  que  se  ve  son  suyos)  dis- 
famando mi  sangre  contra  el  sagrado  del  Señor  Emperador  y 
contra  V.  M.  diciendo  que  ser  Maestro  de  Campo  General  en 
M.'*  es  bufonada,  y  aquí  es  mi  embeleso,  y  otras  bellaquerías 
en  que  ocupaba  su  tiempo  sin  atender  á  su  comisión  mas  que 
en  lo  que  le  pertenecia=Dios  etc.= Cartagena  21  Agosto  1700=— 
D.  Juan  Pimienta. 


Apéndice  número  10. 


Testímonio  de  cartas  escritas  de  orden  de  Don  Julián  Antonio 
de  Tejada  en  orden  á  la  pérdida  de  la  Ciudad  de  Cartagena 
de  Indias,  al  Exmo.  Sr  D.  Juan  Diaz  Pimienta,  y  respuestas 
de  este  señor=(i). 

Excmo.  Señor,  hallándome  en  esta  Audiencia  en  las  incum- 
bencias del  real  servicio,  que  son  notorias  como  Ministro  de 
S.  M.  me  ha  parecido  de  mi  primera  y  mayor  obligación  re- 
presentar á  V.  E.  lo  que  verá  por  esta  con  las  noticias  que  he 
adquirido  por  públicas,  que  se  reducen  aque  después  de  haber 
dado  V.  E.  noticia  á  S.  M.  en  el  aviso  que  salió  de  este  Puerto 
de  haber  desalojado  los  Escoceses  el  País  que  ocupaban  del 
Daríel  la  ha  tenido  V.  E.  deriva  del  Señor  Presidente  de 
Panamá  de  haber  vuelto  á  poblar  aquel  sitk>  los  mismos,  y  que 
para  comprobarlo  hizo  V.  E.  salir  de  este  puerto  un  bergantín 
Holandés  con  orden  que  pasase  al  Playón  y  reconociese  las 
fuerzas  conque  nuevamente  le  ocupaban  y  que  esperase  á  V.  E. 
cerca  de  aquel  sitio;  y  al  mismo  tiempo  parece  que  para  dis- 
poner el  desalojarlos  previno  V.  E.  hacer  junta  convocando  para 
ello  á  los  señores  Provisor  de  esta  Ciudad  y  Dean  de  la  Santa 


(I)    Al  cbivo  U  «tdrico  Nacional.— loquiaiciOn  de  Cartagcaa.'Leg.*  n,"  1618. 
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Iglesia,  al  Rector  de  la  Compañía  de  Jesús  y  Prior  de  Santo 
Domingo,  en  lo  cual  parece  se  resolvió  pasase  V.  E.  personal- 
mente á  debelar  estos  enemigos  para  cuyo  fin,  según  las  pre- 
venciones que  se  efectúan,  y  lo  que  V.  E.  ha  manifestado  y  pu- 
blicado, trata  de  llevarse  tres  de  las  compañias  que  vinieron  de 
España,  todos  los  milicianos  de  esta  Ciudad  y  vecinos  de  ella, 
dejando  para  su  resguardo  y  defensa  las  otras  dos  compañías 
y  milicias  de  los  partidos  que  están  convocados  por  V.  E.,  dis- 
poniendo su  marcha  con  la  mayor  brevedad  y  con  la  misma  la 
prebencion  de  la  escuadra.=Y  la  obligación  de  Ministro  de  S. 
M.  me  constituye  en  la  de  manifestar  á  V.  E.  mi  corto  dic- 
tamen, como  lo  hice  en  la  primera  ocasión  que  V.  E.  dispuso 
esta  misma  empresa,  para  que  en  su  vista  ejecute  lo  que  pueda 
ser  mas  del  real  agrado,  por  el  deseo  que  considero  tendrá  V.  E. 
de  lograrle;  Y  pasando  á  contemplar  el  estado  presente  de  la 
plaza,  que  se  reduce  al  mismo  que  tenia  con  poca  diferencia  el 
día  7  de  Junio  en  que  V.  E,  tomó  posesión,  porque  se  halla  abier- 
ta, debo  creer  tiene  V.  E.  muy  presente  ser  su  primera  obli- 
gación aplicar  un  gran  celo  á  continuar  las  obras  que  en  ella  dio 
principio  D.  Diego  de  los  Rios  para  tenerla  cerrada  y  capaz  de 
una  regular  defensa,  sin  divertir  las  cortas  porciones  que  se  re- 
cojen  en  las  Reales  cajas  en  otro  fin  que  no  sea  el  de  la  manu- 
tención de  su  guarnición  y  escuadra  -naval,  siendo  imposible 
haya  medios  para  atender  al  mismo  tiempo  á  esta  obligación 
y  á  la  que  el  gran  celo  de  V.  E.  le  empeña  empleando  en  esta 
todo  su  denuedo.  Pues  aunque  siendo  corta  la  población,  es 
de  tanta  importancia  á  la  Corona,  parece  extraña  del  instituto 
de  V.  E.  aque  como  me  refiero  le  conduce  el  concepto  diferente 
empresa  de  gran  servicio  del  Rey,  y  siendo  los  sucesos  de  la 
guerra  tan  irregulares  como  V.  E.  ha  experimentado,  tengo 
por  cierto  que  su  gran  comprehensión  habrá  pesado  sus  conti- 
gencias,  y  cómo  quedaría  esta  plaza  en  el  caso  de  no  corres- 
ponder el  suceso  á  nuestro  deseo,  mayormente  pasando  V.  E.  á 
la  empresa  desamparando  su  plaza  que  recibió  con  homenaje, 
cuyas  circunstancias  me  persuado  se  hubieran  representadio 
á  V.  E.  si  la  junta  que  mandó  hacer  y  se  ejecutó  hubiera  sido, 
como  tiene  prevenido  S,  M.  se  haga,  para  resolver  en  semejan- 
tes casos,  en  una  de  sus  leyes  del  Reino  de  que  deben  estar  no- 
ticiosos los  Gobernadores  todos  de  las  Indias,  en  la  cual  se  con- 
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cede  no  corta  autoridad  al  dictamen  y  representación  del  Ca- 
bildo en  que  V-  E.  es  cabeza ;  Y  aunque  este  se  dice  haber  cum- 
plido con  su  obligación  en  esta  parte  también  que  no  ha  sido 
atendido  de  V.  E.;  y  mandado  S.  M.  que  á  los  vecinos  y  mili- 
cianos no  los  puedan  sacar  de  esta  Ciudad  para  empresas  que 
se  discurriesen  ser  del  real  servicio,  no  puede  V.  E.,  vulnerando 
este  precepto,  ejecutar  lo  contrario  sin  grabe  riesgo  y  nota;  y 
aunque  por  la  ley  que  esto  se  ordena  se  permite  a  V.  E,  llevarlos 
voluntarios,  se  prohibe  toda  especie  de  violencias  y  el  llevados 
contra  su  voluntad  y  no  tenerla  manifiesta,  hoy  y  publican 
todos  los  que  los  dias  8  y  9  de  este  mes  convocó  un  bando  que 
V.  E.  mandó  romper  pues  dicen  los  mandó  V.  E.  alistar  y 
aprestar  para  la  jornada,  sin  embarga  de  que  los  mas  represen- 
taron á  V.  E.  incombenientes  que  tenían  para  dejar  sus  casas 
y  desamparar  esta  piara,  que  es  primera  obligación,  y  que  te- 
merosos de  la  repulsa  que  recela  muy  agria  de  ejempla- 
res que  consideran  de  sumo  dolor,  no  se  atrevieron  á  discutir 
ni  manifestar  expreso  consentimiento,  y  esto  es  positivamente 
contra  el  orden  prescrito  por  S.  M.  además  que  si  V.  E.  les 
obliga  ó  la  jornada  creyendo  guarnecida  la  plasa  con  las  dos 
compañías  pagadas  no  teniendo  todas  trescientos  hombres,  por 
haberse  muerto  y  huido  los  demás,  quedará  en  un  miserable  es- 
tado sin  que  esto  pueda  evadirse  con  la  convocatoria  que  V. 
E.  ha  hecho  a  las  milicias  de  los  partidos,  jxwque  la  cspericn- 
cia  ha  enseñado  que  la  primera  ocasión  en  que  cualquiera  de  los 
antecesores  de  V.  E.  los  ha  convocado,  han  venido  todos  muy 
gozosos  y  en  la  segunda  ninguno  ó  muy  pocos;  y  no  se  cree 
hagan  con  V.  E,  lo  que  han  hecho  con  sus  antecesores  por  lo 
que  ellos  manifiestan.  Y  cuando  todos  binieron  le  consta  á  V. 
E.  que  estos  no  son  bastantes  á  coronar  la  Ciudad  y  sus 
castillos,  cuyo  recinto  es  muy  dilatado,  y  solo  se  esperimentará 
estas  costas,  no  es  creible  ignoren  la  resolución  de  V.  E.  y  scri 
Ciudad  para  seguir  á  V-  E.  sus  casas  solas  mal  asistidos  cuan- 
do vuelvan  las  hallen  expiladas,  ademas  que  será  preciso  fal- 
ten armas  para  emprender  esta  facción  y  dejar  defendida  la 
Plaza,  y  contraer  empefios  que  imposibiliten  el  mas  pronto  re- 
paro de  sus  ruinas;  Y  como  tantos  enemigos  Piratas  crujan 
estas  costas  no  es  creible  ignoren  la  resolución  de  V,  E.  y  sera 
posible  que  mientras  se  está  ejecutando  esta  empr^esa,  lleguen  k 
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invadir  k  Plaza,  habiéndola  observado  abierta  é  indefensa,  y 
ejecuten  otro  saqueo  igual  ó  peor  á  los  antecedentes;  con  la 
grande  experiencia  militar  de  V.  E.  no  dudo  tendrá  preveni- 
dos y  cautelados  estos  acaecimientos,  y  si  será  mas  combenien- 
te  que  el  Gobernador  D.  Diego  de  Peredo  pase  con  su  escua- 
dra á  esta  empresa  en  las  demás  fuerzas  que  ofrece  el  señor 
Presidente  de  Panamá,  que  como  agena  a  mi  profesión  no 
debo  meter  la  hoz  en  mies  agena,  y  si  solo  como  Ministro  de 
S.  M.  protextar  á  V.  E.  los  riesgos  que  á  esta  plaza  pueden 
ocasionarse  quedando  indefensa,  y  como  servidor  y  afecto  de 
V.  E-  desear  su  mas  seguro  acierto,  ya  que  por  mi  profesión  no 
sea  capaz  de  lo  que  comprende  la  práctica  militar,  ruego  á  nues- 
tro señor  etc.=:Octubre  lo  de  1699.  Servidor  de  V.  E.  que  besa 
su  mano,  Don  Julián  Antonio  de  Tejada-=»=Excmo,  Señor  Don 
Juan  Pimienta. 

«  *  « 

Respuesta  del  Gobernador: 

Señor  mió,  recibo  una  de  V.  S.  en  que  V.  S.  me  habla  de  raí 
partida  á  la  debelación  de  Escoceses  en  deberes  de  Gobernador 
y  materias  de  que  V.  S.  no  es  capas  ni  las  entiende;  V.  S.  trate, 
como  no  dudo,  de  aplicarse  á  las  que  el  Rey  le  tiene  cometido 
sin  meterse  en  representaciones  tumultuarias  ni  averiguaciones 
de  mis  Cabildos  y  juntan;  apoder  V.  S.  comprehender  en  ma- 
terias de  guerra  los  intereses  del  Rey,  satisfaría  á  V.  S.  en  las 
que  V.  S.  me  toca,  por  lo  que  solo  se  me  ofrece  decir  es  que  es 
siniestro  haya  yo  obligado  á  ninguna  á  alistarse  ni  á  seguirme, 
Si  y.  S.  tiene  recelo  como  lo  tubo  en  Puerto  Rico,  habiendo  re- 
suelto y  *^chome  se  quedaba  allí  y  no  se  embarcava  por  no  sé 
qué  vela  que  me  noticiaron  se  veía  y  yo  quería  atacar,  puede 
V.  S.  irse  á  guarecer  á  Quito  ó  á  la  parte  de  los  dominios  de 
S.  M.  que  más  segura  le  parezca,  porque  en  los  que  yo  mandare 
podré  dar  la  providencia  que  aparentemente  hallare  necesaria  á 
su  resguardo;  pero  no  podré  asegurar  el  miedo  de  los  tímidos 
ni  el  que  haya  malos  servidores  del  Rey  que  con  el  pretexto  de 
su  servicio  intimiden  los  pueblos,  se  mal  contenten  con  sus  Go- 
bernadores ni  otras  muchas  cosas  que  no  dependen  del  celoso 
ánimo  conque  personas  como  yo  servimos  a  nuestro  arao.= 
Servidor  de  V.  S.— (q.  s.  M.  b.)  D.  Juan  Pimicnta==Sr.  Li- 
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cenciado  D.  Julián  Antonio  de  Tejada=Octubre   lo  de   1699. 
Carta  de  D-  Julián  Antonio  de  Tejada:- 

*  ♦  ♦ 

Excano  Señor,  efugio  indigno  de  los  hombres  como  V.  E.  es  el 
que  termina  en  improi)erios  y  convicios  en  cuya  contienda  con- 
fieso quedaré  inferior,  y  rin'^o  por  ello  á  V.  E.  muchas  gracias 
que  es  la  retribución  que  puedo  y  debo  dar,  considerándolos 
fruto  de  un  buen  celo  al  Real  servicio,  v  deseo  concurrir  á  los 
aciertos  de  .V  E.  sin  que  me  causen  admiración  por  los  que 
V.  E.  profiere  contra  Ministros  de  superior  grado  y  cate- 
goria:  Yo  suplico  á  V.  E.  que  si  en  lo  tocante  á  mis  pesquisas 
llegase  á  entender  algún  deservicio  á  el  Rey,  se  sirva  participar 
le  con  el  secreto  que  yo  ayer  hice  mi  representación,  para  que 
después  de  retribuir  á  V.  E,  por  este  beneficio  muchas  gracias, 
logre  yo  la  gloria  de  corregirme  y  enmendarme,  que  no  será 
menor  la  de  V.  E.  por  refundirse  esto  en  servicio  de  S.  M.  La 
divina  Providencia  guarde  á  V.  E.  muchos  años.  Cartagena  y 
Octubre  11,  de  1699. 

B.  S.  M.  de  V.  E.  su  mejor  servidor=>=D.  Julián  Antonio  de 
Tejada=Excmo.  Sr.  Don  Juan  Pimienta. 

i^  *  m 

Respuesta  del  Gobernador: 

Efugio,  improperio  y  convicio  no  se  á  que  asunto  vienen 
aplicados  en  su  carta  de  V.  S,  Lo  indigno  de  mi  seria  el  tratar 
con  V.  S.  ntaterias  de  punto  á  no  haberlo  motivado  el  del  ser- 
vicio del  Rey  de  hacerme  una  representación  tumultuaria  tan 
impropia  de  las  incombencias  de  V.  S.  y  tan  pública,  que  antes 
de  llegar  a  mí  esperaban  los  que  las  motivarwi  mi  respuesta. 
Lo  digno  en  los  que  tenemos  honra  es  profesar  verdad,  el  de- 
cirla y  mantenerla  á  los  pies  del  Rey  y  en  sus  tribunales ;  lo  in- 
digno es  subtener  con  la  capa  de  Ministro  de  superior  grado 
y  ser  duefk)  de  sus  haciendas  á  los  subditos  que  deben  en  ser- 
vicio del  Rey  obediencia ;  lo  indigno  es  decir  que  obligo  á  estos 
ciudadanos  á  que  vengan  á  servir  al  Rey,  por  que  es  falso;  lo 
indigno  es  decir  no  atiendo  las  representaciones  de  este  Cabildo, 
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cuando  de  los  testimomos  que  de  ellos  embio  á  España  se  ve 
lo  contrario,  y  lo  indigno  finalmente  es  conociéndose  un  señor 
Pesquisidor  tímido  é  incapaz  de  materias  de  Guerra,  sirvién- 
dole un  Maestro  de  Campo  general  Ayudante  en  sus  comisiones 
usar  tan  mal  de  la  superabundancia  de  sus  cortesanías,  que  se 
valga  de  la  estimación  que  estas  le  han  dado  para  superiorizarle 
habiendo  las  diferencias  que  hay  (sobrando  lo  de  Gobernador) 
de  un  Aílcalde  de  Cortes,  de  mis  grados,  de  que  no  me  valdré  ni 
he  valido  para  ser  centinela  sino  hubiese  quien  la  haya  en  el 
auxilio  que  V.  S.  en  sus  comisiones  pidiese,  advirtiendole  que 
de  ellos  en  fuera  se  enseña  atención  aquien  como  gobernador 
y  a  D.  Juan  Pimienta  no  la  tuviese=Dios  guarde  á  V.  S.  mu- 
chos años.  Cartagena  y  Octubre  1 1  de  1699  años. 

Servidor  de  V.S.  q.  s.  m.  b.=D.  Juan  Pimienta=Sr.  Licen- 
ciado D.  Julián  Antonio  Tejada. 


Apéndice  número  i  i. 


Autos  y  diligencias  hechas  por  la  Inquisición  ante  el  temor 
de  un  ataque  de  los  ingleses  á  Cartagena  en  1702  (i). 

Habiendo  llegado  á  este  Puerto  la  escuadra  de  Monsieur  Du- 
case  el  día  ocho  de  Setiembre  con  mil  hombres  de  guarnición 
para  el  resguardo  de  este  Presidio  y  el  de  Portovelo,  después 
de  haber  tenido  un  recio  combate  con  siete  Navios  Ingleses 
en  la  ensenada  de  Zamba,  con  pérdida  de  alguna  gente  y  menos- 
cabo de  los  Bajeles,  y  recelando  algún  contratiempo  en  esta  Pla- 
za, por  las  hostilidades  que  cada  dia  se  van  experimentándose 
en  estas  costas,  hemos  determinado  dar  providencia  para  que 
el  caudal  del  Fisco  y  papeles  del  Secreto  se  pongan  anticipada- 
mente en  seguridad,  pareciéndonos  que  en  esta  diligencia  solo 
se  aventura  el  trabajo  de  un  transporte,  y  que  si  llegase  el  caso 
de  una  repentina  guerra,  no  se  podría  practicar  tan  combeniente 


(1)     Archivo  Histérico  Vacional.— Inquisición  de  Cartagena.— Legr*  n  "  0000. 
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resolución,  así  por  los  embarazos  que  pondría  el  Gobernador 
Don  Juan  Díaz  Pimienta,  como  porque  en  casos  de  esta  especie  la 
misma  turbación  suele  no  dejar  arbitrio  para  discurrir  lo  me- 
jor y  porque  si  aguardásemos  á  quel  enemigo  estubiese  á  la 
vista,  conocidamente  nos  expondríamos  á  malograr  el  fin,  y  á 
que  el  Tribunal  y  sus  Ministros  padeciesen  los  ajamientos  que 
se  intentaron  en  la  ocasión  pasada,  todo  lo  cual  htmos  resuelto 
poner  en  la  consideración  de  V.  A.  con  testimonio  de  la  Junta 
que  se  ha  formado  y  demás  diligencias,  para  que  con  su  vista 
tengamos  el  consuelo  del  acierto,  que  es  á  lo  que  siempre  aspira 
nuestra  inclinación, — Dios  guarde  a  V.  A-  muchos  años. — Inqui- 
sición de  Cartagena  y  Noviembre  ii  de  1702. — Don  Juan  de 
Layseca. — Por  mandado  del  Santo  Oficio  de  la  Inquisición. — 
Don  José  Ventura  de  Urtrecho, 

*  *  * 

Presentación. — Presentada. — limo.  SeiíOT. — Félix  Zambrano 
Guerrero,  Presbítero  Contador  de  este  Santo  oficio,  parezco 
ante  V.  S.  I.  y  hago  declaración  de  cómo  ci  dia  12  del  corriente, 
Octubre  de  1702,  habiendo  pasado  á  la  casa  del  Licenciado  Don 
Simón  de  Anaya,  Comisario  del  Santo  oficio  del  partido  de  Ma- 
hates  y  hablando  con  el  suso  dicho  sobre  las  noticias  que  corren 
de  la  venida  del  enemigo  Inglés  á  esta  Plaza,  y  mala  disposición 
que  en  ella  hay  de  defenderse,  viniendo  dicho  enemigo  por  no 
verse  prevención  de  parte  del  Gobernador  D.  Juan  Diaz  Pi- 
mienta que  conduzca  a  dicha  defensa,  como  en  otras  ocasiones 
se  ha  visto,  y  los  justos  recelos,  que  todos  tienen  de  su  |>erdicion, 
me  dijo  dicho  Comisario,  cómo  la  noche  antecedente  le  habia 
embiado  á  llamar  con  aceleración,  la  Marquesa  de  Villalta  y  le 
habia  i)edido  una  canoa,  que  dicho  Comisario  tiene,  diciénJole 
que  era  para  sacar  su  familia  y  f>ersona  fuera  de  la  plaza  cuan- 
to antes,  porque  dicho  Gobernador  D.  Juan  Diaz  Pimienta  le 
había  didio  con  todo  secreto  lo  hiciese  con  brevedad,  porque 
tenia  carta  del  General  de  la  armada  Inglesa  que  se  venia,  el 
cual  nombró  diclia  Marquesa,  de  que  en  todo  el  mes  de  Octubre 
estaría  en  esta  Plaza  con  cincuenta  y  cuatro  Navios,  de  que  se 
le  daba  noticia  dicho  General  á  dicho  Gobernador  porque  sabia 
era  soldado  y  no  quería  dijese  lo  cogía  descuidado,  porque  si  le 
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venciese  tendría  la  gloria  de  ser  vencido  por  un  buen  soldado, 
y  al  contrario,  no  se  quejarla  de  estar  desprevenido,  Y  que  por 
esta  razón,  le  decía  á  dicha  Marquesa  le  importaba  el  salir  con 
tiempo,  y  que  lo  hiciese  así.  Todo  lo  cual  me  refirió  dicho  Comi- 
sario, diciéndome  lo  revelaba  debajo  de  sigilo,  y  de  ello  doy 
cuenta  A.  S.  I.  sin  embargo  de  dicho  encargo  por  lo  que  puede 
importar  dicha  noticia  y  por  la  obligación  de  Ministro  celoso  de 
V.  S.  I. — Félix  Zambrano  Guerrero — Presentada  en  21  de 
Octubre  de  1702. — Señor  Inquisidor  Licenciado  D.  Juan  de  Lay- 
seca  Alvarado,  asiste  solo. — limo.  Señor. — D.  Antonio  Peroso 
y  Castillo,  Nuncio  de  este  Santo  Oficio,  hago  relación  de  cómo 
anoche  que  se  contaron  20  de  este  presente  mes  de  Octubre,  año 
de  1702,  estuvo  en  mi  casa  María  de  los  Santos,  mujer  legítima 
de  Pedro  Navarro,  la  cual  entre  otras  cosas  que  habló  dijo  que 
el  dicho  su  marido  la  había  referido  que  había  oído  á  unos 
prisioneros  que  sobre  Santa  Marta  se  hallaban  once  Navios 
de  guerra  y  en  Samba  cuatro  y  sobre  la  ciudad  de  la  Habana 
catorce  y  en  el  Cabo  de  Zaburon  siete,  todos  de  Ingleses,  cuyos 
designios  no  se  han  sabido  fijamente,  aunque  las  voces  que  co- 
rren comunmente  son  para  imbadir  esta  plaza,  y  por  lo  que  pu- 
diera importar  esta  noticia  doy  cuenta  á  V.  S.  para  que  disponga 
lo  que  fuere  de  su  mejor  servicio.  D.  Antonio  Peroso  y  Castillo, 
Decreto. — Póngase  esta  relación  con  la  del  Licenciado  Don 
Félix  Zambrano  Guerro  y  á  su  continuación  testimonio  de  la 
carta  de  su  Alteza  de  22  de  Enero  del  año  pasado  de  mil  sete- 
cientos y  noventa  y  nueve,  y  fórmese  junta  de  los  Ministros  del 
cientos  y  noventa  y  nueve  y  fórmese  junta  de  los  Ministros  del 
Secreto  para  conferir  en  ella  lo  que  más  combenga  á  la  seguri- 
dad y  resguardo  de  los  papeles  y  efectos  del  fisco. 

*  *  * 

Carta. — ^En  el  Consejo,  presente  el  Excmo.  Señor  Arzobispo 
de  Valencia  Inquisidor  general,  se  ha  visto  vuestra  carta  de  21 
de  Enero  del  año  pasado  de  mil  seiscientos  noventa  y  ocho,  con 
la  copia  del  auto  que  remitís  sobre  empetacar  los  papeles  de 
ese  secreto  y  asegurar  los  efectos  del  fisco  en  caso  de  imbasion 
de  enemigos,  y  ha  parecido  deciros,  Señores,  está  bien  ío  que  ha- 
béis determinado. — Dios   os  guarde. — Madrid  y  Enero  22   de 
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1699.— Concuerda  con  la  carta  original  de  los  Señores  del  Con- 
sejo de  la  Santa  y  general  Inquisición  que  está  en  el  cuaderno 
siete  de  Cartas  particulares,  de  que  certifico.— D.  José  Ventura 
de  Urtrecho. — Secretario. 


*  *  * 


Junta. — En  el  Santo  oficio  de  la  Inquisición  de  Cartagena 
de  Indias,  en  7  dias  del  mes  de  Noviembre  de  1702  años,  estando 
en  su  Audiencia  de  la  mañana  el  señor  Inquisidor  Licenciado 
D.  Juan  d-e  Layseca  Alvarado,  que  asiste  solo  en  virtud  de  lo 
mandado  por  el  Auto  de  21  de  Octubre  de  dicho  año,  entraron 
en  ella  D.  Miguel  de  Ediarri  y  Daoiz,  secretario  del  Secreto 
deste  Santo  oficio,  que  hace  el  de  señor  Fiscal,  y  los  sercretarios 
D.  JMateo  de  León  y  Sema  y  D.  José  Ventura  de  Urtrecho.  Y 
estando  asi  juntos,  dicho  Señor  Inquisidor  dijo  ha  llamado  y 
hecho  esta  junta  para  que  en  ella  se  vean  y  confieran  las  de- 
claraciones hechas  en  este  Santo  Oficio  en  trece  y  veintiuno  de 
Octubre  de  este  año  por  el  Licenciado  Félix  Zambrano  Guerrero, 
Contador  y  Notario  de  el  y  el  Nuncio  Antonio  Peroso  y  Castillo, 
I>ara  que  según  ellas  y  las  demás  noticias  que  se  tubieren  del 
enemigo  Inglés,  se  discurriera  y  dig^n  su  parecer  p>ara  el  mcjoi" 
resguardo  y  seguridad  de  los  efectos  del  Real  fisco,  presos  y 
paineles  del  Secreto  y  notarla  de  secuestros,  para  cuyo  efecto  les 
fueron  leidas  las  dichas  relaciones,  y  habiéndoías  examinado, 
oido  y  entendido  juntamente  con  la  carta  del  Excmo.  Señor 
Arzobispo  de  Valencia  Inquisidor  General  y  señores  del  Con- 
sejo, en  fecha  22  de  Enero  de  1699. — EHjeron  que,  atendiendo  á 
las  dichas  relaciones  y  á  los  casos  que  sucesivamente  se  van 
experimentando  en  los  Puertos  inmediatos  de  este  de  Cartagena, 
como  son  el  haber  intentado  cojer  á  Puertovelo  peleando  con 
uno  de  sus  Castillos,  y  no  lográndolo  pasaron  después  a  la 
Calidonia,  donde  echaron  setecientos  hombres  por  tierra  á  cojer 
las  minas  del  Darid,  que  según  se  ha  entendido  lo  consiguieron 
y  se  recdaba  pasarían  á  Panamá,  y  continuando  dichas  hostili- 
dades y  robado  y  quemado  la  Ciudad  del  Rio  de  la  Hacha  y  villa 
de  Tolú,  y  ha  acometido  por  dos  veces  á  la  Ciudad  de  Santa 
Marta,  y  siendo  rechazado  de  día,  pasó  al  pueblo  que  llaman  de 
la  Ciénega,  y  habiendo  hecho  alguna  resistencia  se  hallaron  obli- 
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gados  los  de  dicho  pueblo  á  retirarse  pegándole  fuego,  y  por 
mar  hecho  diferentes  presas  de  embarcaciones  muy  interesantes, 
y  en  el  sitio  de  la  ensenada  de  Samba  una  escuadra  de  siete 
Navios  de  Ingleses  de  á  sesenta  cañones  pelearon  con  la  es- 
cuadra de  Monsieur  Ducasse,  de  que  unos  y  otros  quedaron 
maltratados,  que  junto  lo  referido  con  lo  que  escribió  Bom- 
bón (i)  Cabo  principal  de  los  Ingleses  al  Gobernador  de  esta 
plaza  D.  Juan  Diaz  Pimienta  amenazándole  que  de  no  dar  la  obe- 
diencia al  Archiduque  de  Austria  no  podría  esentarse  de  eje- 
cutar las  órdenes  de  su  Rey,  con  lo  demás,  pues  en  dicha  carta 
le  expresa  y  la  que  refiere  la  Marquesa  de  Villalta  recibió  el 
Gobernndor  de  otro  Cabo  Inglés,  la  cual  si  es  cierta  está  tan 
secreta  que  solo  dicha  Marquesa  ha  tenido  noticia  de  ello,  pero 
su  contenido  se  halla  acreditado  con  las  noticias  que  Don  Gas- 
de  Andrade  y  otros  prisioneros  han  dado  de  haber  oido  decir 
á  los  Ingleses  que  han  de  venir  muy  (en)  breve  sobre  esta  Plaza 
de  Cartagena  con  cincuenta  y  seis  Navios,  cuya  fuerza,  a  vista 
de  la  poca  gente  que  tiene  esta  Ciudad  y  estar  todavía  el  Castillo 
de  Bocachica  y  el  Torreón  de  Santa  Catalina,  principales  ave- 
nidas del  enemigo,  destrozados  y  imposibilitados  de  poder  de- 
fenderse, y  de  la  misma  suerte  otros  puertos,  obliga  á  recelar 
justamente  esperimentará  esta  Ciudad  su  última  ruina  por  no 
haber  en  ella  fuerzas  con  qué  resistir  á  tan.  gran  potencia,  y 
por  estos  motivos  y  lo  determinado  por  Su  Alteza  en  dicha  carta 
citada,=:Son  de  parecer  que  todos  los  papeles  que  se  pudieran  y 
los  efectos  del  fisco  se  saquen  con  el  mayor  secretó  que  se  pueda 
conseguir  por  la  desafección  que  dicho  Gobernador  Don  Juan 
Diaz  Pimienta  tiene  á  este  Santo  Oficio  y  sus  Ministros.=Y 
por  lo  que  mira  a  los  presos,  respecto  de  no  poderse  despachar  á 
Francisco  Fort  por  ser  preciso  hacer  despacho  á  la  Ciudad  de 
Caracas  por  la  Ratificación  de  unos  testigos  y  que  por  la  mucha 
distancia  que  hay  de  ésta  á  aquella  Ciudad  se  ha  determinado 
que  se  ha  de  dilatar  mucho  tiempo  en  ir  y  volver  el  despacho, 
parece  será  conveniente  se  saque  fuera  de  la  Ciudad  y  se  remita 
a  Mahates  á  cargo  de  D.  Simón  de  Anaya,  Comisario  de  dicho 
partido,  con  orden  para  que  remita  dicho  preso  con  toda  se- 
guridad á  la  villa  dé  Mompox  á  José  de  Riscasua,  Alguacil  ma- 


(i)    Indudablemeníe  alude  al  almirante  inglés. 
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yor  de  este  Santo  Oficio  en  ella,  para  que  le  tenga  preso  de 
manera  que  no  pueda  hacer  fuga,  y  que  fray  Bernardo  de  la 
Madre  de  Dios,  se  entregue  al  prior  de  Recoletos  de  San  Agus- 
tín, del  Convento  de  la  Popa,  a  quien  se  le  ayuda  con  la  ra- 
ción de  dos  reales  por  ser  sumamente  pobre  dicho  convento 
y  de  otra  provincia  diclio  Religioso,  con  el  ínterin  que  llega 
el   despacho   que   se   espera   de   la   Ciudad   de   Pamplona. — Y 
Melchor  García  de  Vega,  respecto  de  ser  sujeto  sumamente  pe- 
ligroso, que  lo  mismo  será  sacarle  de  la  cárcel  que  vocear  por 
las  calles  y  parajes,  que  pararse  y  prorrumpir  en  grandes  des- 
ahogos contra  el  Tribunal  y  Ministros  que  le  llevaren,  de  que 
resultará  hacerse  público  el  secreto  y  que  llegue  á  noticia  del 
Gobernador  D-  Juan  Díaz  Pimienta,  el  que  se  sacan  los  presos, 
y  que  no  pueda  lograrse  lo  resuelto  en  esta  junta,  se  puede  re- 
tener en  su  Cárcel  hasta  que  llegue  el  caso  forzoso  y  en  él  se 
obrare  con  el  acuerdo  y  deliveracion  correspondiente  á  el  es- 
tado de  las  cosas. — Y  dicho  Señor  Inquisidor,  dijo,  que  se  con- 
formaba con  el  parecer  de  los  de  la  junta  y  que  se  notifique 
al  Receptor  de  tener  la  comodidad  de  canoa,  que  va  y  biene  á 
Bocachica  á  traer  cal  para  las  fábricas  del  Rey,  saque  con  todo 
recato  y  secreto  las  petacas  y  papeles  que  se  le  entreguen  y  los 
lleve  todos  á  su  calesa,  desde  donde  les  pase  de  la  guardia  de 
Pasa  Caballos  y  Jos  entregue  á  D.  Simón  de  Anaya,  quien  los 
tendrá  á  su  cuidado  en  el  sitio  de  Mahates  á  disposición  de 
este  Santo  oficio. — Y  asi  mismo  se  notifique  á  Don  Juan  José 
de  Anaya  entregue  á  Francisco  Fort  á  dicho  Don  Simón  de 
Anaya,  á  quien  se  le  dé  orden  lo  lleve  á  dicho  sitio  y  del  lo 
remita  con  toda  seguridad  á  la  villa  de  Mompox  á  José  de 
Ascajua,  Alguacil  mayor  del  santo  Oficio,  á  quien  se  haga  des- 
pacho para  que  le  tenga,  y  que  se  entregue  Fray  Bernardo  de 
la  Madre  de  Dios  al  Prior  Fray  Isidro  de  los  Santos,  en  con- 
formidad de  lo  prevenido  en  la  junta,  y  en  cuanto  á  Melchor 
García  se  ejecute  lo  acordado,  y  por  lo  que  mira  á  los  efectos 
del  fisc^  y  administración  de  los  bienes  que  quedaron  por  fin  y 
muerte  de  D.  Juan  de  Sanaleta,  sea  del  cuidado  del  Receptor 
el  ponerlos  en  seguridad,  respecto  de  ser  de  su  obigación,  y  lo 
firmaron.— D.  Juan  de  Layseca  Alvarado. — D.  Miguel  de  Echa- 
rri  y  Daoiz. — D.  Mateo  de  León  y  Sema. — ^D-  José  Ventura  de 
Urtrecho. — ^Ante  mí. — Félix  Zambrano  Guerrero. 
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Apéndice  número  12. 


Testimonio  de  una  Provisión  de  Ruego  y  encargo  despachada 
por  la  Audiencia  de  Santa  Fe  para  que  los  Inquisidores  de 
Cartagena  presten  y  subministren  los  auxilios  necesarios, 
para  que  el  Obispo  Electo  de  esta  Ciudad,  ponga  en  pose- 
sión del  Gobierno  de  esta  Ciudad  al  Maestre  de  Campo 
D.  Francisco  de  Berrio  y  Guzman  ( i ) , 

M.  P.  S-=:En  consulta  que  hicimos  á  V.  A.  en  24  de  Marzo 
del  año  pasado  de  713  le  significamos  el  que  llegarla  el  tiempo 
de  que  la  Audiencia  de  Santa  Fé,  favorecida  del  decreto  de 
S.  M,  con  que  nos  requirió,  pasaría  en  lo  que  se  le  ofreciese  á 
despachar  Provisiones,  para  que  este  Tribunal  ejecutase  sus 
ordenes.  Y  habiendo  de  presente  llegado  el  caso  de  haber  des- 
pachado su  Real  provisión  de  Ruego  y  encargo  para  que  coad- 
yavásemos,  y  facilitásemos,  que  el  Obispo  electo  de  este  obis- 
pado, depusiese  del  Gobierno  de  esta  Plaza  al  Mariscal  de  Cam- 
po D.  Jerónimo  Vadillo.  Remitimos  á  V.  A.  el  testimonio,  ad- 
junto de  ella  para  suplicarle  de  nuevo  se  sirva  ordenar,  que 
debemos  ejecutar  en  este  caso,  y  otros  que  se  pueden  ofrecer 
con  dicha  Audiencia,  para  que  en  todos  nos  arreglemos  á  lo 
que  sea  de  su  mayor  agrado. = Cartagena  14  Agosto  i7i5=:Don 
Manuel  de  Verdeja  y  Cossio=Don  Tomás  Gutiérrez  Escalan- 
te=Por  mandado  del  Santo  oficio  de  la  Inquisición=Diego 
Martín. 

En  este  Consejo  se  acaba  de  recibir  una  Carta  del  Licenciado 
Don  Tomás  Gutiérrez  y  Escalante  Inquisidor  Apostólico  de 
las  Provincias  de  Cartagena  de  Indias  con  fecha  de  16  de  Fe- 
brero de  este  año,  en  que  da  cuenta  y  remite  copia  de  la  Real 
Provisión  que  Despachó  la  Audiencia  de  V.  M.  en  la  Ciudad 
de  Santa  Fé  del  Nuevo  Reino  de  Granada,  cometiéndole  la 
suspensión  y  apartamiento  del  Gobierno  de  la  Plaza  de  Carta- 
gena, del  Mariscal  de  Campo  D.  Jerónimo  Vfidillo,  y  que  diese 
la  posesión  interina  de  él  al  Maestre  de  Campo,  D.  Francisco 
Berrio,  vecino  de  Cartagena,  é  hiciendo  para  ello  juntar  el  Ca- 


1)    ArchlTO  Histórico  Nacional.— Inquisición  de  Cartagena.— Leg."  n."  1613. 
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bildo  en  casa  del  Inquisidor,  lo  no  ejecutó  por  los  motivos 
que  expresa  en  su  carta  y  papeles  que  el  Cardenal  Inquisidor 
general  y  el  Consejo  pasen  a  las  Reales  manos  de  V.  M.  para 
que  informado  V.  M.  tome  la  providencia  que  fuese  de  su  Retí 
agrado.— Madrid  17  de  Octubre  de  1715. 

Provisión  de  la  Audiencia  de  Santa  Fé. — Recibida  en  22  de 
Mayo  de  i7i5=Señores  Licenciado  Don  Manuel  de  Verdeja 
Cossio,  D.  Tomás  Gutiérrez  Escalante. 

Don  Francisco  de  Meneses  Bravo  de  Sarahia^=Don  Luis 
Antonio  de  Losada=Don  Vicente  de  Aramburo=Secretario^ 
Don  Miguel  Francisco  de  Berrio:==De  Ruego  y  encargo  a  los 
Señores  Ministros  Inquisidores  Apostólicos  del  Santo  Tribunal 
de  la  Ciudad  de  Cartagena,  para  que  por  su  parte  se  presten  y 
subministren  los  auxilios  de  que  necesitasen  las  providencias 
dadas  por  el  auto  incluso  proveído  por  esta  Real  Audiencia. 
Don  Felipe  por  la  gracia  de  Dios  etc.,  etc. 
Auto—Por  cuanto  por  mi  Presidente  y  oidores  de  mi  Real 
Audiencia  y  Chancilleria  de  el  Nuevo  Reino  de  Granada  se 
proveyó  un  auto,  coyo  tenor  y  de  una  mi  Real  Cédula  que  en 
el  se  cita  el  siguiente: 

En  la  Ciudad  de  Santa  Fe  a  dos  de  Marzo  de  171 5  años,  los 
Señores  Presidente  y  Oidores  de  laAudiencia  Real  de  S.  M.  del 
Nuevo  Reino  de  Granada,  habiendo  visto  la  consulta  de  el 
Maestre  de  Campo  Don  Francisco  de  Berrio  y  Guzman,  su  fe- 
cha 25  de  Enero  de  este  año,  en  que  expresa  el  suceso  que  re- 
sultó de  la  real  provisión  librada  por  este  Real  acuerdo  de  jus- 
ticia, en  i.°  de  Septiembre  del  año  próximo  pasado  de  1714,  en 
que  por  ella  está  resuelta  la  suspensión  de  Don  Jerónimo  Va- 
dillo.  Gobernador  de  la  Ciudad  de  Cartagena  y  su  Provincia,  y 
que  lo  sea  interino  el  Maestre  de  Campo  D.  Francisco  de  Be- 
rrio, con  las  demás  circunstancias  y  prevenciones  que  en  la  re- 
ferida Provisión  se  contienen  y  tenido  presentes  los  demás  des- 
pachos librados  concernáentes  a  la  materia  y  en  disposición  y  U- 
nia  de  la  ejecución  de  lo  resuelto  de  fecha  de  31  del  mismo  di- 
dio  año  de  714,  en  que  pareció  justo,  y  combeniente  contestar 
con  los  medios  subministrados  y  proi>uestos  por  dicho  D.  Fran- 
cisco de  Berrio  en  su  Consulta  de  30  de  Noviembre  de  1714, 
de  cuya  resulta  se  ignoran  todavia  los  efectos  que  pueden  haber 
producido  lo  resuelto  y  medios  proporcionados  que  se  han  ele- 
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gido  sobre  su  cumplimiento  debido:  Y  en  vista  de  los  Autos, 
que  califican  la  radice  perniciosa  de  las  germinadas  desobedien- 
cias del  Gobernador  de  Cartagena,  y  las  cartas  y  demás  papeles 
comprobantes  de  la  enormisima  en  que  por  último  ha  incurri- 
do, con  todo  lo  demás  que  se  ha  podido  traer  en  considera- 
ción sobre  los  hechos  y  casos  que  realmente  constan.  Dijeron 
que  hallándose  vulnerados  y  contravenidos  por  el  Gobernador 
de  dicha  Ciudad  de  Cartageym,  notoria  y  declaradamente,  todos 
los  respectos  sagrados  de  la  Real  representación  que  mantiene 
esta  Real  Chancillería,  y  que  debe  mantener  por  obligación  in- 
dispensable, incurso  en  el  mal  caso  de  la  Ley  prescrita  por  re- 
gla para  los  de  esta  calidad,  y  que  añadiendo  los  grados  de 
abismos  que  unos  y  otros  enlaza  la  seguridad  y  protervia  de  la 
desobediencia,  se  ha  propasado  con  el  desahogo  y  audacia  de 
el;  procedió  al  ejecutar  embargo  y  arrestos  de  la  persona  y 
bienes  del  dicho  Maestre  de  Campo  D.  Francisco  de  Berrio  y 
Guzman,  precisándole  á  el  refugio  en  que  se  halla  del  Combento 
de  Santo  Domingo  por  escusar  la  hostilidad  impetuosa  de  la 
despótica  resolución  del  Gobernador  y  sus  parciales,  que  hacien- 
do problema  de  la  obligación  y  obediencia  que  le  tienen  presta- 
da, la  convierten  en  una  sustancia  perjudicial  á  sus  intereses 
particulares,  sin  ningima  atención  al  punto  de  la  fidelidad  mas 
decorosa,   no  pudiendo  la  malicia   más  perspicaz   alcanzar   de 
parte  de  dicho  D.  Francisco,  senda  ni  vestigio  de  ninguna  culpa 
de  esta  elección  asentada  que  se  hizo  por  este  Real  acuerdo 
de  Justicia,  para  poner  á  su  conducta  el  Gobierno  de  aquella 
Plaza  y  su  Provincia,  por  su  celo  calificado  por  actos  repetidos 
que  ha  sacrificado  en  servicio  de  S.  M.  y  de  sus  Reales  Orde- 
nes=En    cuya    consecuencia    debian    mandar   y    mandaron    se 
guarden  y  cumplan  y  ejecuten,  según  y  como  en  ellas  se  con- 
tiene, las  Reales  Provisiones  libradas  el  i."  de  Septiembre,  30 
y  31  de  Diciembre  del  año  próximo  pasado  de  1714,  corrobo- 
rando de  nuevo  y  á  mayor  abundamiento  la  suspensión  de  dicho 
Gobernador  y  la  elección  interregna  en  el  dicho  Maestre  de 
Campo  D.  Francisco  de  Berrio  y  Gusman,  para  que  lo  sea  en 
su  gran  mérito  Ínterin  que  se  da  cuenta  á  S.  M.  para  que  man- 
de lo  que  mas  combiene  a  su  Real  servicio,  y  que  se   cum- 
plan asi  miismo  las  demás  diligencias  prevenidas,  precauciones 
resueltas  que  se  incluyen  en  dichas  Reales  Provisiones,  sobre 
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suspensiones  y  prisiones  de  las  personas  que  se  mencionan  en 
dichas  Reales  provisiones=Y  por  cuanto  es  punto  sumamente 
encargado  a  las  Reales  Audiencias  de  estos  Reinos  por  repeti- 
das órdenes  y  Cédulas  Reales,  y  con  especialidad  por  la  del 
Sr.  Rey  Felipe  III  de  fecha  7  de  Agosto  de  1596,  que  se  inserta 
en  este  despacho,  que  se  hagan  obedecer  por  los  términos  es- 
tatuidos, como  que  de  esta  circunstancia  def>ende  la  seguridad 
de  estos  Dominios,  y  que  sea  por  todos  los  medios  excogitables 
que  alcanzare  la  procedencia.  Y  que  en  el  caso  presente  en  que 
ha  añadido  el  Gobernador  el  de  la  mas  declarada  desobediencia 
a  las  justas  ordenes  de  la  Real  Audiencia,  amparando  la  sedi- 
ción de  la  Villa  de  Mompox  contra  el  mandato  Regio  de  Su 
Magestad  auxiliando  á  los  principales  Reos  de  ella:  Elegían  y 
eligieron  el  mas  aceptable  que  ofrece  la  constitución  presente 
de  la  soberana  Autoridad  de  el  limo.  Sr,  Don  Fray  Antonio 
Maria  Casiani,  Obispo  electo  de  dicha  Ciudad  y  su  Diócesis, 
en  cuya  persona  lucen  con  explendor  las  segalias  honoríficas 
de  S.  M.  (q.  D.  g.)  y  el  gran  celo  a  su  Real  servicio,  unido  á 
la  Dignidad  Pastoral  para  inducir  sin  extrepito,  ni  violencia  al- 
guna, la  devida  obediencia  á  los  leales  rescriptos  y  para  que  en 
consideración  de  lo  mucho  que  importa  al  público  de  dicha  Ciu- 
dad y  su  Presidio  la  susi>ensión  resuelta,  disponga  y  haga  se 
ejecute,  arreglándose  á  las  referidas  Reales  Provisiones,  en  todo 
lo  que  contienen,  como  lo  reconocerá  su  Iltma.  por  lo  que 
tiene  comprehendido  de  la  Constitución  del  Presidio,  y  de  su 
Gobierno,  confiriéndosele  la  facultad  de  resumir  en  sí  dicho  Go- 
bierno, y  transferirle  inmediatamente  en  el  dicho  Maestre  de 
Campo  D.  Francisco  de  Berrio,  poniéndole  en  posesión  quieta 
y  pacifica,  como  debe  ser  en  fuerza  de  las  Reales  Ordenes  y 
Leyes  de  S.  M.  K  estando  presente  el  Señor  Presidente  Don 
Francisco  de  Meneses  Bravo  de  Saravia,  se  le  confiere  á  su 
Iltma.  en  toda  forma.  Y  que  para  ello  libre  provisión  de 
Ruego  y  encargo  á  su  Iltma.  el  Sr.  Obispo  electo,  con  todas 
las  fuerzas  y  finnezas  necesarias  y  conducentes,  esperando  este 
Real  acuerdo  de  Justicia,  como  es  tan  puro  supr?mo  Ministro 
del  Rey  D.  Felipe  V  (Dios  le  guarde)  el  cumplimiento  éxito 
de  los  Reales  Despachos  librados,  y  que  se  compnteben  con  ma- 
yores grados  de  fineza  y  afección  á  su  Real  servicio,  la  que  su 
Dtma.  ha  mostrado,  y  tiene  reconocida  este  Tribuna!,  de  que 
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dará  cuenta  á  S.  M.  en  fuerza  de  su  obligación.  Y  queda  en 
la  resolución  de  que  baje  Ministro  togado  á  esas  Provincias  in- 
mediatamente á  el  suceso,=Y  para  que  asi  mismo  se  compre- 
hendan  los  términos  que  puedan  importar  á  el  logro  de  esta  re- 
solución, se  libre  también  Ruego  y  encargo  á  los  señores  Mi- 
nistros Inquisidores  Apostólicos  del  Santo  Tribunal  de  dicha 
Ciudad,  para  que  por  su  parte  se  presenten  y  subministren  los 
auxilios  que  necesitasen  las  providencias  dadas,  asegurado  este 
Real  acuerdo  del  mas  seguro  cumplimietno  de  Ministros  tan  se- 
rios y  de  la  suma  honra,  como  se  sirven  de  su  Apostólico 
ministerio  del  Rey  nuestro  Señor.  Y  asi  lo  proveyeron  y  fir- 
maron los  Señores  Don  Francisco  de  Mcneses  Bravo  de  Sara^ 
via,  Presidente,  Licenciados,  D.  Luis  Antonio  de  Losada,  y 
D.  Vicente  de  Aramburu,  Caballero  del  Orden  de  Santiago, 
Oidores.=D.  Francisco  de  Meneses  Bravo  de  Saravia=Li- 
cenciado  D.  Luis  Antonio  de  Losada,  Licenciado  D.  Vicente  de 
Aramburu=Fuí   presente,   Don   Miguel    Francisco   de    Berrio. 

*  ■¥  * 

Real  Cédula... =E1  Rey=Mis  Presidentes  y  Oidores  de  las 
mis  Audiencias  del  Nuevo  Reino  de  Granada,  de  Tierra  firme, 
Islas  de  Santo  Domingo  y  cualesquiera  otras;  Nuestros  Gober- 
nadores, Corregidores  y  Alcaldes  mayores  y  otras  Justicias  de 
todas  las  ciudades,  villas  y  lugares  de  ellas,  así  de  los  españoles 
como  de  los  Indios  naturales  u  otras  cualesquiera  personas  de 
cualquiera  estado  y  condición  que  sean,  aquien  lo  contenido  en 
esta  mi  Cédula,  toca  y  atañe  y  atener  puede  en  cualquiera 
manera.==Salud  y  gracia.= Sabed  que  yo  soy  informado  que 
estando  proveído  y  mandado  por  diversas  cédulas  de  los  Ca- 
tólicos Reyes  y  del  Emperador,  que  ningunas  justicias  seglares 
de  estos  mis  Reinos  se  entrometan,  directa  ni  indirectamente, 
á  conocer  de  cosas  ni  negocios  algunos  tocante  al  Santo  Oficio 
pendientes  de  ellos,  asi  civiles  como  criminales,  pues  por  Su  Santi- 
tad.  y  por  autoridad  Real  estaban  Diputados  Jueces,  y  lo  es- 
tan  porque  puedan  conocer  en  todas  las  instancias,  y  conozcan 
de  las  dichas  causas,  y  quejas  que  de  ellas,  ante  ellos  viniesen, 
las  remitiesen  con  las  partes  á  los  venerables  Inquisidores  y 
Jaeces  de  bienes  confiscados,  á  los  cuales  pertenece  el  cono- 
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cimiento  de  ellas,  y  revocasen,  y  repusiesen  cualesquiera  Pro- 
visión ó  Mandamiento  que  sobre  la  dicha  razón  hubiese  dado, 
pues  podian  las  partes  que  se  sintiesen  agraviadas  de  los  In- 
quisidores ó  Jueces  de  bienes,  ocurrir  á  los  de  Nuestro  Consejo 
de  la  Santa  Inquisición,  que  en  nuestra  Corte  reside,  á  donde 
se  les  hará  entero  cumplimiento  de  justicia.==Ahora  de  poco 
tiempo  a  esta  parte,  no  se  guardaba,  ni  cumplía  lo  asi  preve- 
nido, y  mandado,  y  algunas  justicias  seglares  se  entrometían 
á  conocer  de  los  negocios  é  impedían  á  los  dichos  Inquisidores 
y  Jueces  de  bienes  por  diversas  vias,  que  no  pudiesen  en  ello* 
administrar  justicia  de  lo  cual  se  seguia  mucho  estorvo  é  im- 
pedimento al  buen  ejercicio  del  Santo  Oficio  y  desautoridad 
de  sus  Ministros  y  continua  competencia  de  Jurisdicción,  é 
queriendo  yo  remediar  é  atajar  todo  lo  suso  dicho,  é  que  no 
se  haga  agravio  ni  impedimento  alguno  al  Santo  oficio  de  la 
Inquisición  y  Ministros  de  el  y  mayormente  en  estos  tiempos 
que  es  tan  necesario.  Mandé  que  se  viese  y  platicase  sobre  ello, 
y  se  proveyese  como  aqui  adelante  cesen  todas  las  dichas  di- 
f rendas  y  comp>etencias  de  jurisdicción,  que  es  cosa  que  tanto 
importa  al  servicio  de  Dios  y  nuestro,  por  lo  cual  mandé  jun- 
tar algunas  personas,  asi  del  nuestro  Consejo  Real  como  del 
nuestro  Consejo  de  la  general  Inquisición,  los  cuales  habiendo 
visto  las  dichas  Cédulas  que  de  suyo  se  hace  mención,  é  pla- 
ticado lo  que  cerca  de  ello  combendria  proveerse,  y  habiendo 
consultado  conmigo,  fué  acordado  que  debia  de  mandar  por 
Cédula  Real  que  de  allí  adelante,  en  ningún  negocio  ó  nego- 
cios, causa,  ó  causas  civiles,  coa;io  criminales  de  cualquiera  ca- 
lidad que  sea,  ó  sean,  que  al  presente  ó  de  alK  adelante  se 
tratasen  ante  los  dichos  Inquisidores  ó  Jueces  de  bienes  de 
estos  Reinos  y  Señónos,  incidentes,  ó  dependientes  en  alguna 
manera,  no  se  entrometiesen  las  dichas  Justicúis  por  vía  de 
agravio,  ni  por  tña  de  fuerza,  ni  por  razón  de  decir  no  haber 
sido  algún  delito  suficicntctncnte  punido  en  el  Santo  Oficio 
ante  los  dichos  Inquisidores  ó  que  el  conocimiento  del  tal  ne- 
gocio no  les  pertenece  ni  por  otra  via,  causa,  ni  razón  alguna 
á  conocer,  ni  conozcan,  ni  á  dar  Mandamientos,  Cartas,  CédulcLSt 
Provisiones,  contra  los  dichos  Inquisidores  ó  Jueces  de  bienes, 
sobre  absolución  de  Censuras,  ó  entredichos  ó  por  otra  causa, 
ó   razón  alguna,  sino  que  dejasen  á  cada  uno  de  ellos  pro- 
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ceder  libremente,  á  los  dichos  Inquisidores  ó  Jueces  de- 
bienes, conocer,  é  hacer  justicia,  é  no  les  pusiesen  impedimento- 
ni  estorvo  en  matnera  alguna.  Pues  si  alguna  persona  ó  per- 
sonas. Pueblos  ó  Comunidades,  se  sintiesen  agraviados  de  Ios- 
dichos  Inc[UÍsidores,  o  Jueces  de  bienes,  ó  alguno  de  ellos  pue- 
dan tener  y  tienen  recurso  6  los  del  nuestro  Consejo  de  la  ge- 
neral Inquisición  que  en  nuestra  Corte  reside,  para  deshacer 
y  quitar  los  agravios  que  los  dichos  Inquisidores  y  Jueces  de 
bienes,  ó  alguno  de  ellos  hubiere  hecho,  desagraviando  á  los 
que  hallaren  ser  agraviados,  y  absolviendo  y  alzando  las  Cen- 
suras, y  entre  dicho,  conforme  á  Justicia,  y  para  consultar 
Conmigo  los  negocios  que  combengan  y  despachar,  para  el 
buen  expediente  de  ellos,  las  Provisiones  y  Cédulas  Reales  que- 
sean necesarias;  á  los  cuales  del  dicho  nuestro  Consejo  de  la 
general  Inquisición  y  no  á  otro  Tribmial  alguno  se  ha  de  tener  el 
dicho  recurso^  pues  solo  ellos  tienen  facultad  en  lo  Apostólico 
de  su  Santidad  y  Sede  Apostólica,  y  en  lo  demás  de  los  Reyes 
Católicos  nuestros  bisabuelos,  y  del  Emperador  y  Rey  mi  Señor 
de  Gloriosa  memoria^  y  nuestra^  para  conocer  y  deshacer  los 
agravios  que  los  dichos  Inquisidores  ó  Jueces  de  bienes  ó  alguno 
de  ellos  hiciese  ó  hiciesen.  E  por  cuanto  seria  mucho  incombe- 
niente  y  deservicio  de  nuestro  Sr.  y  mió,  que  en  esas  Provincias 
á  donde  tanto  importa  que  el  Santo  Oficio  de  la  Inquisición 
sea  estimado  y  acatado,  y  los  Inquisidores  y  sus  oficiales,  y  Mi- 
nistros, sean  honrados  y  favorecidos,  hubiese  entre  ellos  ó  Jue- 
ces de  bienes,  y  las  nuestras  Justicias,  ningún  género  de  conten- 
ción, ni  competencia  de  Jurisdición. 

Yo  os  mando,  que  si  sobre  los  negocios  de  que  loa  Inquisido- 
res y  Jueces  de  bienes  de  ese  Partido  que  ahora  son  ó  por  tiem- 
po que  fueren,  hubiesen  comenzado  á  conocer,  ó  ya  que  nO' 
hayan  comenzado  á  conocer,  pertenezca  el  conocimiento  de  ellos 
á  los  Inquisidores  ó  Jueces  de  bienes  confiscados,  alguna  per- 
sona ó  personas.  Pueblos,  ó  Comunidades,  ó  alguno  de  nues- 
tros Fiscales,  á  vos  ó  alguno  de  vosotros  recurrieren,  los  remi- 
táis y  remitido,  sin  entrometeros  á  conocer  de  ellos,  á  los  dichos 
Inquisidores  ó  Jueces  de  bienes,  ó  á  los  del  nuestro  Consejo  de 
la  general  Inquisición.  Y  si  hubieredes  procedido  en  alguno  de 
los  dichos  negocios,  ó  hecho  Autos  algunos,  ó  dado  Manda- 
miento ó  Mandamientos,  Provisión,  ó  Provisiones,  lo  repongáis 
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y  deis  por  ningunos,  y  non  fagades,  ni  alguno  de  Vos  faga  ende 
al  contrario,  porque  así  combiene  al  servicio  de  Dios  nuestro 
Señor  y  mío,  y  esta  es  mi  voluntad,  y  de  lo  Contrario  nos  ten- 
dríamos por  deservidos,  é  derogamos  y  revocamos  todas  cua- 
lesquiera Cédulas  que  hasta  aquí  hayan  sido  dadas  que  sean  en 
algo  contrario  á  lo  suso  dicho,  ó  que  contengan  otra  orden  ó 
forma  de  la  contenida  en  esta  mi  Cédula,  Dada  en  el  Pardo,  etc. 
Real  Cédula=El  Rey = Presidente  y  Oidores  de  mi  Real  Au- 
diencia que  reside  en  la  Ciudad  de  las  Provincias  del  Perú,  El 
Licenciado  Villa  Gutiérrez  Chumacero  mi  Fiscal  en  mi  Real  y 
Suprem.o  Consejo  de  las  Indias,  me  á  hecho  relación  que  ha- 
biendo el  Arzobispo  de  la  Iglesia  Metropolitana  de  esa  Ciudad, 
contravenido  á  mí  Patronazgo  y  Jurisdicción  Real  y  no  que- 
rido obedecer  ctmiplir  }  guardar  lo  que  por  provisiones,  Autos 
y  mandamientos  de  el  Virrey  y  vuestros,  se  le  ha  encardado,  y 
excedido  en  otras  muchas  cosas,  fK)rque  deberán  haberse  ejecu- 
tado en  su  persona  las  penas  que  se  disponen  por  Leyes  de 
estos  Reinos ;  no  se  ha  hecho  antes  se  ha  dado  ocasión  á  que  con 
liaber  permitido  cada  día  reincida  en  nuevos  desacatos.  Supli- 
cándome que  por  lo  que  toca  al  servicio  de  Dios  y  mío,  paz  y 
quietud  de  la  tierra  y  exacion  de  la  justicia  y  buen  gobierno, 
Mandase  provocar  de  remedio  con  demostracion=:Y  habiéndose 
visto  por  los  de  mi  Consejo  de  las  Indias,  parece  que  habéis 
procedido  con  menos  consideración  y  acuerdo  de  lo  que  se  re- 
quería, sin  advertir  como  debierades,  á  la  autoridad  de  esa  Au- 
diencia, y  conservación  de  la  jurisdicción  que  le  toca;  Y  por 
que  estas  cosas  son  de  calidad  que  combiene  advertir  mucho 
en  ellos,  os  mando  que  de  aquí  adelante  os  hagáis  obedecer, 
Y  que  se  cumplan  y  guarden  los  Autos  y  provisiones,  mirando 
primero  que  todo  lo  que  proveyeres  sea  muy  conforme  a  razón 
y  justicia,  y  que  se  guarde  el  derecho  de  mi  Patronazgo  y 
conserve  la  Jurisdicción ;  Y  si  el  Arzobispo  contraviniere  é  esto, 
usareis  de  los  remedios  del  derecho  ejecutando  en  su  persona 
las  penas  en  que  conforme  á  él  hubiese  incurrido,  ó  incurriere, 
conservando,  como  es  justo,  la  autoridad  que  representáis,  que 
de  lo  contrario  me  tendré  por  deservido,  fecha  en  Toledo  7  de 
Agosto  de  1596  años=En  cuya  Conformidad  fué  acordado  por 
los  dichos  mi  Presidente  y  Oidores  que  debía  mandar  librar 
.esta  mi  Carta  é  yo  lo  he  tenido  por  bien.  Y  por  día  Ruego  y 


-187- 

Encargo  a  los  Ministros  Inquisidores  Apostólicos  del  Santo  Tri- 
bunal de  Cartagena,  para  que  comprehendiéndose  los  términos 
que  pueden  importar  á  el  logro  de  lo  resuelto  por  la  dicha  mi 
Audiencia,  según  el  Auto  incluso  proveído  por  ella,  por  su  parte 
se  presten  y  subministren  los  auxilios  que  necesitaren  Iss  pro- 
videncias dadas,  asegurándome  de  Ministros  tan  serios,  y  de  la 
suma  honra,  conque  sirven  en  su  Apostólico  ministerio,  el  mas 
seguro  cumplimiento  de  mis  Reales  ordenes,  quedando  con  el 
seguro  de  que  lo  ejecutaran  así.  Dada  en  Santa  Fé  3  Marzo 
de  i7i5=Yo  D.  Miguel  Francisco  de  Berrio,  escribano  de  Cá- 
mara del  Rey  nuestro  Señor,  la  hice  escribir  por  su  mandado 
con  acuerdo  de  su  Presidente  y  Oidor es=Registrada=Chanci- 
Mer=Alejandro  Garda. 

Auto=Y  visto  en  Audiencia  de  25  de  Mayo  por  dichos  Seño- 
res Inquisidores  con  lo  dicho  y  alegado  por  el  Fiscal== 

Dijeron,  Que  sin  embargo  de  considerarse  que  la  Provisión 
de  Ruego  y  encargo  despachada  por  la  Real  Audiencia  de  Santa 
Fé,  se  dirige  únicamente  á  que  los  Ministros  de  este  Tribunal 
concurriesen  á  esforzar  y  facilitar  el  cumplimiento  de  la  reso- 
lución que  habia  tomado,  Se  suspenda  responder  á  la  Audiencia. 
Y  respecto  de  tener  dada  cuenta  á  su  Alteza,  en  consulta 
de  24  de  Marzo  del  año  próximo  pasado  de  1713,  de 
lo  que  se  ofrecía  en  negocios  de  esta  especie,  se  saque 
testimonio  de  estos  Autos  y  se  remitan  á  su  Alteza  en  la  primera 
ocasión,  con  consulta,  suplicándole  se  sirva  ordenarnos  lo  que  de- 
bemos ejecutar  en  dependencia  de  esta  Calidad,  y  lo  señalaron= 
Don  Juan  de  Miranda  y  Velasco.=Secretario.=: 


Apéndice  número  13. 

Testimonio  de  un  exorto  hecho  por  el  limo.  Sr.  D.  Antonio 
María  Casiani  obispo  de  esta  Ciudad,  á  D.  Jerónimo  Badillo, 
Gobernador  de  esta  Plaza  y,  de  un  Edicto  Publicado  contra 
dicho  Gobernador,  sobre  que  soltase  de  la  prisión  en  que  es- 
taba en  uno  de  los  Castillos  de  esta  Plaza,  á  D.  Francisco  de 
Meneses,  Presidente  de  Santa  Fé,  de  orden  y  mandato  de 
la  Real  Audiencia  de  Santa  Fe.=(i). 

Exhibicionr=  Exhibido  en  24  de  Abril  de  17 16  por  el  Sr,  In- 

<1)    Archivo  Histórico  Nacional. -Inquisición  de  Cartagena.— Leg.°  n."  619. 
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quisidor.  Licenciado  D.  Manuel  de  Verdeja  Cossio,  Sr,  Inqui- 
sidor D.  Tomás  Gutiérrez  Escalante. 

Carta.=Muy  señor  mió:  habiéndose  publicado  en  la  SaoÉ» 
Iglesia  Catedral  de  esta  Ciudad,  un  edicto  de  mandato  del  Sr. 
Obispo  de  ella  remitiendcmie  después  un  exorto  sobre  la  de- 
pendencia de  la  libertad  de  la  persona  del  Sr.  D.  FraiKisco  de 
Meneses,  reconocí  por  uno  y  otro  instrumento  las  imposturas 
que  en  ellos  me  hace  dicho  Sr.  Obispo,  en  orden  á  la  veneración, 
la  observancia,  y  cumplimiento  de  la  Santa  Fe  Católica,  que 
siempre  he  profesado,  y  considerando  que  en  ninguna  partt 
puedo  hallar  la  satisfacción  de  esta  injuria,  como  en  el  tribunal 
del  Santo  Oficio,  recurro  á  el  por  medio  de  V.  S.  remitiendo 
testimonio  de  dichos  pai>eles  para  que  se  sirva  de  ponerlo  eo 
justicia.  Y  en  vista  de  ello  y  los  que  antecedentemente  tengo 
embiados  sobre  esta  dependencia,  tome  el  Santo  Tribunal  la  reso-^ 
lucion  que  sea  mas  del  servicio  de  Su  Magestad,  la  Divina,  etc.= 
Abril  22  de  1716  años=:D.  Jerónimo  VadUlo=Sr.  Inquisidor 
D.  Manuel  de  Verdeja  Cossio.= 

Exorto=:Nos  el  Mro.  Don  Antonio  alaria  Ca>;;iiii,  w.-w^. 
en  Sagrada  Teologia,  por  la  gracia  de  Dios  y  de  la  Santa  Sede 
Apostólica.  Obispo  de  la  Ciudad  y  Provincia  de  Cartagena,  del 
Consejo  de  S.  M.=A1  Sr.  Don  Jerónimo  Vadillo.  Gobernador  de 
esta  Plaza  y  Provincia  por  Su  Magestad.  Salud  en  nuestro 
Señor  Jesucristo.— Hacemos  saber  que  habiendo  llegado  á  nues- 
tra noticia  que  por  V.  S.  se  ha  cometido  el  exceso  de  haber 
despachado  un  exorto  a  todos  los  Prelados  Regulares  para 
que  en  caso  que  por  Nos  se  pusiese  eutredidio  gener«U 
(sobre  la  causa  que  se  estaba  exortando  a  V,  S.  para  que  pu- 
siese en  libertad  de  las  manos  de  sus  públicos  y  notorios 
enemigos  Capitales  a  la  persona  de  el  Señor  Presidente  de 
SMPCa  Fe,  Don  Francisco  de  Meneses,  con  las  fianzas  de 
seguridad  de  su  persona)  no  se  siguiese,  ni  efectuase  por 
los  dichos  Prelados  regulares  lo  que  por  Nos  se  mandase, 
valiéndose  para  tan  inicuo  exorto  del  nombre  de  Su  Mages- 
tad (q.  D.  g.)  en  cuyos  términos  ofendió  V.  S.  gravisima- 
mente  a  ambas  Magestades  de  Cielo,  y  tierra :  a  la  del  Cielo 
por  ejecutar  un  manifiesto  pecado  mortal,  y  a  la  de  la  tierra 
por  valerse  de  su  nombre  para  ejecutar  una  acción  que  un 
Rey  tan  católico  y  respectuoso  hijo  de  la  Iglesia  (como  lo 


—  189  - 

€s  S.  M.)  no  cabe  pueda  dar  lug'ar  a  ella ;  pues  nunca  pu- 
diera S.  M.  exortar  á  las  Comunidades  religiosas,  no  obser- 
vasen y  cumpliesen  y  ejecutasen  lo  que  por  el  Santo  Concilio 
Tridentino,  y  por  el  Sr.  Clemente  quinto,  en  el  Concilio  Vie- 
nense,  les  está  expresamente  mandado  con  censuras,  cuyos 
textos  se  referirán  a  la  letra  para  que  V.  S.,  como  quien  le 
dirije,  salgan  de  tan  pernicioso  error,  y  tan  conocida  igno- 
rancia contra  la  Eclesiástica  autoridad  y  jurisdiccion.=  (Si- 
guen  las  palabras  del  Sto.  Concilio,  en  latin), 

Auto=En  la  Ciudad  de  Cartagena  en  seis  dias  del  mes 
de  Noviembre  de  171 5  años.  El  Señor  Mariscal  de  Campo 
D.  Jerónimo  Vadillo,  Gobernador  y  Capitán  general  de  esta 
Ciudad  y  Provincia,  dijo:  Que  por  cuanto  la  Real  Audiencia 
de  este  Reino  por  su  carta  acordada  de  25  de  Septiembre 
pasado  participó  a  su  señoría  la  Resolución  que  habia  toma- 
do sobre  apartar  al  señor  D.  Francisco  de  Meneses,  de  los 
empleos  de  Presidente  y  Capitán  gral.  de  este  Reino  ha- 
biéndose puesto  preso,  para  que  lo  tubiese  entendido  remi- 
tiendo a  su  señoría  una  Rl  Provisión  expedida  en  28  de 
dicho  mes,  para  efecto  de  que  se  resolviesen  las  que  antece- 
dentemente habia  despachado,  suspendiéndosele  del  ejercicio 
de  este  Gobierno  y  nombrando  interinos  al  Sr,  Obispo  de 
esta  Ciudad  y  a  D.  Francisco  de  Berrio,  y  la  en  que  contenia 
la  multa  de  20  mil  pesos  que  le  había  impuesto  y  la  expedida 
-contra  los  vecinos  de  la  villa  de  Mompox  por  no  haber  ha- 
bido méritos  ni  para  la  mas  leve  demostración,  con  cuya 
vista  pasó  Su  señoría  a  hacer  le  requerir  y  exortar  en  uno 
y  otro  a  dichos  Obispos  para  que  hiciese  el  entrego  de  las 
que  paraban  en  su  Poder,  a  lo  cual  habia  respondido  diciendo 
tenia  por  falsa  la  dicha  Real  Provisión  que  se  le  intimaba, 
porque  no  estaba  firmada  de  dicho  Don  Francisco  de  Mene- 
ses y  que  era  incierta  su  deposición,  pueg  no  habia  Jurisdic- 
«ion  en  la  Real  Audiencia  para  ello,  lo  cual  habia  hecho 
manifiesto  por  auto  que  se  habia  leído  en  el  Santa  Iglesia 
Catedral  y  se  habían  fijado  Copias  en  las  partes  públicas  de 
ella,  imponiendo  pena  de  excomunión  mayor  á  aquella  per- 
sona, escribano,  ó  Notario  que  le  presentase  o  requiriese, 
con  dicha  Real  Provisión  de  dicha  Real  Audiencia,  que  no 
•estubiese  firmada  de  dicho  D.  Francisco  de  Meneses,  y  im- 
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poniendo  la  misma  pena  a  los  principales  actores  que  usasen 
de  dichos  despachos,  a  lo  cual  se  ha  seguido  haberse  remitido 
la  persona  de  dicho  Sr.  Don  Francisco  de  Meneses  para  que 
se  pusiese  en  uno  de  los  Castillos  de  la  fortaleza  de  esta 
Plaza,  con  ordenes  y  despachos  en  que  se  refiere  lo  impor- 
tante que  es  la  guardia  y  seguridad  de  su  persona,  por  la 
causa  y  cargos  que  se  le  habian  fulminado,  y  para  asegurar 
la  Real  Hacienda  que  estaba  descubierta  de  grandes  canti- 
dades que  la  estaba  debiendo  dicho  Señor  D.  Francisco,  como 
asi  mismo  a  muchos  particulares  de  el  Reino  y  fuera  de  él, 
y  que  por  haber  hecho  ocultación  de  lo  principal  de  su  caudal 
se  estaban  haciendo  diferentes  diligencias  que  por  la  pre- 
sencia de  dicho  señor  no  se  habia  logrado. 

Por  cuyos  motivos  y  los  demás  de  que  reservaba  el  Real 
acuerdo  dar  cuenta  a  S.  M.  habia  determinado  la  remisión 
de  su  persona  de  la  dicha  Ciudad  de  Santa  Fé  á  esta,  para 
que  cerciorado  en  dichos  cargos,  le  tubiese  en  la  guardia  y 
custodia  necesaria,  pues  con  ella  se  declararia  la  ocultación 
que  habia  hecho  de  lo  mas  principwl  de  su  caudal,  sin  que 
tenga  su  señoria  en  ello  dispensación  hasta  nueva  orden  de 
Su  Magestad  por  el  Sussido  que  sufraga  contra  los  Ministros 
de  su  encargo,  volviendo  a  hacerle  de  la  gran  importancia 
que  era  el  seguro  y  resguardo  de  dicho  Señor  Don  Francisco, 
sin  que  haya  ni  puede  haber  advitro  ui  facultad  en  su  soltura 
por  pender  ya  la  resolución  de  S.  M.  por  la  remisión  y 
cuenta  que  se  le  ha  dado,  y  debe  estar  a  derecho  con  el  Real 
fisco  y  personas  interesadas  en  las  sumas  de  cantidades 
que  eran  a  su  cargo,  con  mas  el  importe  de  su  residencia  y 
condenaciones  que  se  le  puedan  imponer,  por  no  poderse  cu- 
brir con  el  importe  de  los  bienes  que  se  le  habian  embargado 
y  haberse  ocultado  todo  su  caudal,  con  el  dolo  y  malicia  que 
era  notorio,  en  cuya  virtud  se  le  habia  hecho  entrego  a  su 
señoria  de  la  persona  de  dicho  D.  Francisco,  y  se  le  puso 
en  el  castillo  de  San  Luis  de  Bocachica,  y  atento  aque  en  el 
dia  de  hoy,  como  á  las  7  de  la  mafíana,  se  le  hizo  a  su  señoría 
notorio  un  exorto  de  dicho  Ilustrisimo  para  efecto  de  que 
se  le  ponga  en  libertad  la  persona  de  dicho  D.  Francisco 
y  que  se  le  entregue  debajo  de  la  protección  y  amparo  de 
la  Iglesia,  debajo  de  fianzas  que  daría  de  presentarse  en  el 
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Real  y  Supremo  Consejo  y  pedir  Justicia  de  lo  que  contra 
el  susodicho  se  habia  resuelto,  y  que  ejecutase  lo  referido 
dentro  de  diez  horas,  pena  de  excomunión  mayor,  para  cuyo 
efecto  le  citaba  conminando  a  que  de  lo  contrario  procedería 
a  reagravación  de  la  censura  hasta  el  Cesacio  Adminis.  in- 
clusive, a  que  respondió  su  Señoría,  con  acuerdo  y  parecer 
de  su  Teniente  general,  no  poderlo  ejecutar  á  menos  que  lo 
ordenase  asi  la  dicha  Real  Audiencia  que  era  quien  tenia  dis- 
puesto dicha  Prisión  y  seguridad  de  dicho  Señor  D.  Fran- 
cisco, por  lo  cual  habia  interpuesto  su  apelación  de  dicha 
comunicación,  y  proceder  en  adelante  en  esta  dependencia, 
y  que  de  no  otorgarla  protestaba  el  Real  auxilio  de  la  fuerza, 
por  ser  como  era  un  mero  ejecutor  de  dicha  resolución,  con 
todo  lo  demás  que  expresó  su  Señoría  en  dicha  respuesta, 
de  que  está  puesto  testimonio  en  estos  Autos  y  porque  se 
teme  su  Señoría  que  injustamente,  sin  embargo  de  todo  lo 
referido,  pase  dicho  Iltmo.  Sr.  Obispo  a  declarar  y  rea- 
gravar poniendo  entredicho  y  Cesacio  adminis  contra  la 
paz  pública  y  Real  servicio  de  S.  M.,  sin  atender  a  lo  im- 
practicable que  es  el  que  Su  Señoría  ejecute  lo  que  intenta 
porque  por  el  mismo  hecho  se  constituye  delincuente  contra 
los  Reales  haberes  de  Su  Magestad  y  contra  la  causa  pú- 
blica y  administraccion  de  Justicia,  pues  solo  se  pudiera 
dirijir  el  intento  de  Su  Iltma.  contra  la  Real  Audiencia,  que 
es  el  Juez  de  esta  causa,  y  teniendo  presente  su  Señoría  que 
Reverendísimos  Padres  Prelados  de  las  Religiones  de  esta 
Ciudad  deven  atender  a  todas  dichas  razones,  enque  estri- 
ba el  Real  servicio  de  S.  M.  el  bien  y  quietud  pública, 
la  Autorídad  y  Jurisdicción  del  Principe  y  el  ejercicio  de  la  Ad- 
ministraccion de  Justicia,  delivera  su  Señoría  pasar  sin  ninguna 
dilación  á  despachar  á  dichos  Reverendos  Padres  Prelados  pa- 
peles exortatorios  en  que  se  les  haga  relación  de  todo  este 
Auto  y  se  les  ruegue  y  encargue  de  parte  de  Su  Magestad 
y  de  la  de  su  Señoría,  suplicándoles  no  den  lugar  á  que  se 
experimente  por  su  parte  el  entredicho  y  demás  reagravaciones 
en  que  pudiera  intervenir,  si  la  causa  fuera  justa ;  Protextando- 
les  de  lo  contrario  todos  los  perjuicios,  daños,  alborotos,  sedi- 
ciones y  perturbaciones  que  se  siguieren  por  efecto  de  la  re- 
ferida causa,  coadyubando  á  este  fin,  por  todos  los  medios  que 
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fuesen  debidos  y  permitidos  á  sus  Reverendísimos  por  derecho, 
en  lo  que  quedará  beneficiado  el  bien  común  de  esta  Ciudad, 
d  Real  servicio  de  S.  M.,  el  recobro  de  sus  caudales  y  la  paz 
pública,  y  así  mismo  se  sirvan,  en  vista  de  dichas  razones,  con 
consulta  de  sus  Comunidades  dar  á  su  Señoría  su  parecer  sobre 
si  en  caso  que  dicho  Iltmo.  Señor  pase  á  declararle  en  dicha  cen- 
sura ó  á  dicho  su  Teniente  general,  se  deven  portar  y  tener  por 
tales  excomulgados,  en  atención  á  la  causa  de  donde  puede  pro- 
venir según  lo  expresado  Y  por  lo  que  combiene  con  este  judi- 
cial la  entrega  de  dichos  papeles  que  escribirá  su  Señoría  con  el 
mismo  contexto  de  este  Auto  al  pié  de  la  letra  á  dichos  Re- 
verendos Padres  Prelados,  y  á  cada  uno  entregará  el  suyo  un  es- 
cribano público  ó  Real,  compareciendo  después  a  ponerla  f  ee  y  di- 
ligencia de  haberlo  ejecutado,  y  así  mismo  despachará  su  Señoría 
papel  al  Muy  Venerable  Dean  y  Cabildo  de  Santa  Iglesia 
Cated^-al,  con  el  mismo  contexto  que  los  demás,  p>ara  que  se 
sirva  interponer  con  dicho  Iltmo.  Sr.  Obispo,  á  efecto  de  que 
se  sirva  sobreseer  en  el  intento  principiado  en  orden  á  que  se 
ponga  en  libertad  la  persona  de  dicho  Sr.  Don  Francisco  de 
Meneses,  protextando  dicho  Venerable  Dean  y  Cabildo,  en  caso 
de  excusarse  á  ello,  los  perjuicios  y  daños  que  se  siguieren  á 
la  causa  pública  y  Real  Servicio  de  Su  Magestad,  de  quien 
•espera  Su  Señoría  concurrirá  á  este  fin  poniendo  |>or  Diligencia 
su  entrego  como  de  los  demás ;  así  lo  proveyó  mandó  y  firmó- 
Don  Jerónimo  Vadillo— Ante  mí  Juan  José  García— escribano 
público. 

(Está  la  copia  del  Edicto  que  se  fijó  en  la  puerta  de  la 
Iglesia  Catedral). 


Apéndice  númebo  14. 

Título  de  la  futura  (vacante)  del  Gobierno  y  Capitanía  Gene- 
ral de  la  provincia  y  ciudad  de  Santa  Marta,  en  favor  de 
Don  Juan  Beltrán  de  Caicedo. — 6  Julio  1716. 

Don  Felipe  &.  Por  cuanto  en  atención  á  los  servicios  de  Vos 
Don  Juan  Beltrán  de  Caicedo,  ejecutados  en  catorce  años  á 
esta  parte,  cotí  plaza  de  Cadete  de  mis  Guardias  Reales  <leOf|lk 
y  grados  de  Alférez  de  Corazas  y  de -Teniente  de  Cabadlos, 
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plaza  de  Jefe  de  Cadetes  y  empleo  de  Subrigadier  de  la  Brigada 
de  la  Compañía  del  Duque  de  Osuna  y  grado  de  Capitán  de 
Caballeros  Arcabuceros,  y  últimamente  con  el  empleo  de  Bri- 
gadier de  la  misma  Brigada,  y  grado  de  Capitán  de  Caballeros 
Corazas;  y  en  consideración  á  que,  igualmente,  me  han  servido 
Don  Manuel  y  Don  Miguel  Beltrán  de  Caicedo,  vuestros  her- 
manos, habiéndose  hallado  con  vos  en  el  sitio  de  Gibraltar, 
en  la  batalla  de  Villaviciosa  (en  que  quedó  herido  el  dicho  Don 
Miguel)  y  en  otras  funciones  generales  y  particulares  que  ha 
habido;  y  á  que  con  igual  celo  me  ha  servido  también  el  Mar- 
qués de  Caicedo,  Veinte  y  cuatro  decano  de  la  ciudad  de  Gra- 
nada, vuestro  padre,  en  las  ocasiones  que  se  han  ofrecido,  y 
particularmente  en  las  urgencias  en  que  la  ciudad  de  Granada 
me  ha  servido  con  gente,  dinero  y  caballos;  y  atendiendo  así 
mismo  á  que  vos,  el  referido  Don  Juan  Beltrán  de  Caicedo, 
habiendo  sido  uno  de  los  oficiales  de  mis  Guardias  Reales  de 
Corps,  comprendido  en  la  reforma  que  últimamente  mandé  hacer 
en  ellas.  Por  tanto,  á  consulta  de  mi  Junta  de  guerra  de  Indias, 
he  tenido  por  bien  de  haceros  merced,  como  por  la  presente  os 
lo  hago,  a  vos  el  dicho  Don  Juan  Beltrán  de  Caicedo,  de  futura 
del  Gobierno  y  Capitanía  General  de  la  provincia  y  ciudad  de 
Santa  Marta,  para  suceder  al  Maestre  de  Campo  Don  José  Moro 
de  la  Torre  luego  que  cumpla  los  cinco  años  por  que  se  le  confirió; 
en  cuya  conformidad  quiero  y  es  mi  voluntad  que  vos,  el  dicho 
Don  Juan  Beltrán  de  Caicedo,  seáis  mi  Gobernador  y  Capitán 
General  de  la  ciudad  y  provincia  de  Santa  Marta  por  tiempo  y 
espacio  de  cinco  años  más  ó  menos,  lo  que  fuere  mi  voluntad, 
y  que  entréis  á  servirle  luego  que  cumpla  el  referido  Maestre 
de  Campo  Don  José  Moro  de  la  Torre  los  cinco  años  porque 
se  le  tengo  conferido  ó  antes  si  vacare  por  su  muerte  ú  otro 
accidente  cualquiera,  y  que  como  tal  podáis  usar  y  ejercer  el 
dicho  empleo  en  todos  los  casos  y  cosas  á  él  anexos  y  concer- 
nientes :  Y  por  esta  mi  carta  mando  al  Presidente  y  los  de 
7¡ú  Consejo  de  Indias  que  luego  como  la  vean,  tomen  y  re' 
¿ban  de  vos,  el  expresado  Don  Juan  Beltrán  de  Caicedo,  el 
juramento  que  se  acostumbra  y  debéis  hacer,  de  que  bien  y 
fielmente  serviréis  los  referidos  cargos,  que  habiéndole  hecho 
y  puéstose  testimonio  á  las  espaldas  de  esta  mi  provisión,  elloi 
y  todas  las  demás  personas  estantes  y  ausentes  en  la  dicha  ciu- 

la 
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dad  de  Santa  Marta  y  su  provincia,  os  reciban  y  tengan  por 
tal  Gobernador  y  Capitán  General  de  ella  por  el  tiempo  que  va 
expresauo,  y  que  os  entreguen,  las  personas  y  ministros  que 
debieren  ejecutarlo,  los  despachos  y  instrucciones  que  se  han 
dado  á  los  que  se  han  proveido  en  él,  para  que  con  las  que 
ahora  se  os  da  con  este  titulo  firmado  de  mi  Real  mano  y  re- 
frendado de  mi  infrascrito  Secretario,  sirváis  este  Gobierno, 
observando  su  contenido  según  y  como  lo  han  debido  hacer 
vuestros  antecesores  sin  diferencia  alguna.  Y  así  mismo  mando 
al  Presidente  y  Oidores  de  mi  Audiencia  de  la  ciudad  de  Santa 
Fé,  en  el  nuevo  Reino  de  Granada,  os  guarden  y  hagan  guardar 
las  honras,  gracias  y  franquezas  que  os  deben  ser  guardadas: 
Y  es  mi  merced  hayáis  y  llevéis  de  salario  en  cada  un  año  con 
el  dicho  empleo,  dos  mil  ducados  de  Castilla  todo  el  tiempo  que 
lo  sirviéredes,  los  que  mando  á  los  oficiales  de  mi  Hacienda  de 
la  dicha  ciudad  de  Santa  Marta,  os  los  den  y  paguen  de  las 
mismas  consignaciones  y  á  los  plazos  que  lo  hubieren  hecho  4 
los  demás  vuestros  antecesores  en  el  referido  empleo,  desde  el 
día  que  por  testimonio  signado  de  Secretario  público  constare 
haber  tomado  la  posesión  de  él,  todo  el  tiempo  que  lo  sirviéredes : 
que  con  vuestras  cartas  de  pago,  el  dicho  testimonio  y  traído 
signado  de  esta  mi  provisión  se  les  recibirá  y  pagará  en  cuanto 
lo  que  asi  os  dieren  y  pagaren:  Todo  lo  que  mando  se  guarde 
y  cumpla,  por  cuanto  por  Cédula  de  2  de  Junio  del  año  pasado 
de  1668,  que  generalmente  se  despachó  á  las  Indias,  tengo  man- 
dado que  los  servicios  que  se  hicieren  en  los  Presidios  de  las 
costas  de  ellas,  se  regulen  como  los  que  se  hacen  en  la  guerra 
de  Chile,  cuyas  soldadas  no  pagan  media  anata  porque  no  la 
deben  satisfacer  de  lo  que  gozar  con  el  dicho  cargo.  Y  de  la 
presente  toncarán  razón  los  Contadores  de  cuentas  que  residen 
en  mi  Consejo  de  las  Indias,  los  de  su  razón  de  mi  Hacienda  y 
registro  de  mercedes,  dentro  del  término  de  dos  meses,  conta- 
dos desde  el  día  de  su  data:  y  de  lo  contrario  quede  invalida 
esta  gracia  y  los  oficiales  de  mi  Hacienda  de  Santa  Marta.  Dado 
en  el  Pardo  á  seis  de  Julio  de  17 16. — Yo  el  Rey. — Yo  Don 
Francisco  de  Castejón,  Secretario  del   Rey  nuestro  Señor,  la 
hice  escribir  por  su  mandato. — Don  Rodrigo  Manuel  Manrri- 
quez  de  Lara. — ^Don  Alonso  de  Arazul. — El  Marqués  de  Rivaa. 
Nota. — Al  margen  hay  una  nota  qi»e  dice:  £n  carta  del  di- 
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cho  Goberna<Jor  de  8  de  Enero  de  1719  avisa  haber  tomado  po- 
sesión de  él  en  17  de  Octubre  de  1718,  de  que  acompaña  tes- 
timonio; cuya  carta  y  testimonio  se  volvió  á  la  Secretaria  No- 
tada 7  de  Noviembre  d€  1719  (i). 


Apéndice  número  15. 


Real  Cédula  de  17  de  Noviembre  de  1717,  dirigida  al  Gober- 
nador de  Santa  Meurta,  resolviendo  que  los  Misioneros  de  la 
provincia  de  Mérida  y  la  Grita  pudiesen  dedicarse  á  la 
reducción  de  los  Indios  guagiros  situados  entre  Maracaibo 
y  el  Rio  de  la  Hacha. 

El  Rey.=Mi  Gobernador  y  Capitán  General  de  la  Ciudad  y 
Provincia  de  Santa  Marta.=:Fray  Jerónimo  de  Ecija,  procurador 
general  de  las  misiones  de  Capuchinos,  ha  representado  que  el 
año  de  mil  setecientos  y  quince  pasaron  de  mi  orden  once  reli- 
giosos á  proseguir  la  misión  y  reducción  de  los  indios  de  la 
provincia  de  Mérida  y  la  Grita,  gobernación  de  Maracaibo, 
habiendo  sido  inútil  la  aplicación  con  que  de  veinte  á  esta  parte 
se  dedicó  á  ello  por  ser  tan  opuestos  estos  indios  á  la  Religión 
católica,  como  lo  manifestaba  el  que  los  pocos  que  logró  con- 
gregar en  un  pequeño  pueblo  se  rebelaron  y  quemaron  la  Iglesia, 
imágenes,  ornamentos,  y  hicieron  otras  atrocidades,  desprecian- 
do la  fe  católica  y  volviéndose  á  los  montes;  por  cuyo  motivo 
ha  propuesto  que  los  once  religiosos  que  pasaron  á  dicha  misión 
se  apliquen  á  la  conversión  de  los  indios  guagiros  entre  Ma- 
racaibo y  el  Río  de  la  Hacha,  por  ser  de  condición  más  trata- 
ble y  poder  resultar  de  su  logro  muchas  utilidades  á  la  Real 
Hacienda  y  comercio  de  los  vecinos  de  aquella  jurisdicción, 
suplicando  se  amplié  esta  misión  en  la  forma  referida  y  que  se 
hagan  diferentes  mercedes  á  los  vecinos  que  más  se  dedicaron 
a  la  referida  conquista  y  reducción. — ^Visto  en  mi  Consejo  de 
las  Indias,  con  las  cartas  y  testimonios  que  ha  exhibido  en  califi- 


(i)    V.  además:  Popelts  del  Morques  de  Rivas. — Arch.  del  Mmist^rio 
de  Ultramar. 


^ 
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cación,  y  su  instancia,  y  lo  que  dijo  y  pidió  mi  Fiscal,  se  ha  ofreci- 
do solo  al  reparo  de  si  acaso  hay  en  esa  provincia  otros  religiosos 
á  cuyo  cargo  estén  sus  Misiones,  y  así  ha  parecido  participaros  es- 
ta instancia,  para  que  no  hallando  en  ella  inconveniente  se  dé  el 
fomento  posible  en  la  parte  que  les  tocare  para  que  se  logre  este 
intento,  pues  parece  que  en  ello  será  muy  interesado  el  servicio  de 
Dios  y  mío,  y  me  daréis  cuenta  de  lo  que  resultare.  De  Madrid  á 
diez  y  siete  de  Noviembre  de  mil  setecientos  diez  y  siete.=Yo  el 
Rey.=Por  mandato  del  Rey  nuestro  Señor.=D.  Francisco  de 
Arana.=Duplicado.=Hay  cuatro  firmas.=AJ  Gobernador  de 
Santa  Marta,  sobre  la  instancia  que  se  ha  hecho  4  fin  de  que  la 
misión  de  Capuchinos  de  la  provincia  de  Mérída  y  la  Grita,  se 
extienda  á  otros  territorios  (i). 


Apéndice  número  i6. 


Real  Cédula  de  10  de  Elnero  de  1718,  en  que  dispone  la  an- 
torización  pcu-a  extender  los  misioneros  sus  predicaciones 
desde  la  provincia  de  Maracaibo  al  paraje  de  los  guag^ros 
asentados  en  el  territorio  comprendido  entre  esta  proTÍn- 
cía  y  el  Rio  de  la  Hacha. 

El  Rey.=Mi  Gobernador  y  Capitán  General  de  la  ciudad  y 
provincia  de  Santa  Marta.  En  despacho  de  diez  y  siete  de 
Noviembre  próximo  pasado  se  os  previene  la  instancia  hecha 
por  fray  Gerónimo  de  Ecija,  Procurador  General  de  las  Mi- 
siones de  Capuchinos  de  Indias,  á  fin  de  que  se  permitiese  que 
los  once  religiosos  que  fueron  el  año  de  setecientos  y  quince 
á  proseguir  la  misión  y  reducción  de  los  indios  de  la  provincia 
de  Maracaibo,  pudiesen  posar,  á  esto  ejercido,  al  f>araje  en 
que  están  los  indios  giiagiros  entre  aquella  prorincia  y  el  Rio 


(i)  Archivo  Generd  de  Indias.=Audienda  de  Santa  Fe.=Santa 
lfarta.=Cart»  y  cxpedientc8.=Año«  1716-171^.  (E«t  iigt  cajóo  7*. 
Leg.  n.«  36.) 
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de  la  Hacha;  previniéndoos  también  que  no  habiendo  en  aque- 
llos parajes  otros  Religiosos  misioneros,  no  hallando  en  ello 
inconveniente,  dieseis  el  fomento  posible  para  que  se  lograse 
este  intento.  Y  últimamente  ha  representado  el  dicho  Procu- 
rador general  que  en  esa  Provincia,  además  de  dichos  indios 
guagiros,  hay  otros  muchos  de  otras  naciones  que,  por  carecer 
de  Misioneros  evangélicos  permanecen  en  su  gentilidad,  supli- 
cando que  la  ampliación  referida  para  la  conversión  de  dichos 
indios  guagiros  se  extienda  para  con  los  demás  de  otras  naciones 
que  habiten  en  la  referida  provincia,  sin  perjudicar  en  ella  á 
otra  ninguna  religión,  y  que  puedan,  con  dictamen  y  parecer 
vuestro,  y  del  Obispo  de  esa  Diócesis,  pasar  á  predicar  y  re- 
ducir los  indios  de  cualquiera  nación  que  en  ella  existiesen. 
Visto  en  mi  Consejo  de  las  Indias,  con  lo  que  informó  el 
Fiscal  de  él,  he  condescendido  con  la  instancia  hecha  por  el 
dicho  Fray  Gerónimo  de  Ecija  que  viene  referida;  y  así,  os 
mando  que  no  hallando  inconveniente  en  ello  la  facilitéis  por 
todos  los  medios  posibles,  en  inteligencia  de  que  me  daré  por 
muy  servido  de  la  providencia  que  aplicareis  para  el  logro  de 
este  fin;  dándome  cuenta  de  lo  que  resultare.  De  Madrid  á 
diez  de  Enero  de  mil  setecientos  diez  y  ocho.  =  Yo  el 
Rey.^Por  mandado  del  Rey  nuestro  Señor.=Don  Francisco 
de  Arana.^Duplicado.=Hay  cuatro  firmas.=Al  Gobernador 
de  Santa  Marta  sobre  la  extensión  que  se  concede  á  los  Misio- 
neros Capuchinos  (i). 


Apéndice  número  i  6  bis. 


Real  Cédula  en  la  cual  se  encarga  á  Don  Juam  Beltrán  de  Cai- 
cedo,  electo  Gobernador  y  Capitán  General  de  la  provin- 
cia de  Santa  Marta,  la  reducción  y  conquista  de  los  indios 
guagiros. 

El  Rey. — Por  cuanto  en  mi  noticia  se  ha  puesto  cuan  con- 
veniente será  para  mi  servicio  que  se  emprenda  la  conquista  y 

(í)  Archivo  General  de  Ind¡as,=:Audiencia  de  Santa'  Fe.=Santa 
Marta.=Cartas  y  expedientes. =Años  i7i6-i7i7.=Est.  119,  Cajón  7.% 
Leg.  36. 
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reducción  de  los  indios  guagiros  y  otros  contiguos  á  dios  de  la 
provincia  de  Santa  Marta,  por  poder  resultar  con  el  buen  éxito 
de  esta  empresa  el  que  se  restablezca  la  pesqueria  de  perlas  que 
se  halla  perdida  en  aquellos  parajes  y  las  disfrutan  los  holande- 
ses que  comercian  con  ellos,  en  que  lograrla  la  Real  Hacienda 
sumas  utilidades,  pudiéndose  conseguir  también  el  hacer  trata- 
ble el  camino  de  más  de  sesenta  leguas  que  hay  desde  Mara- 
caibo  á  Santa  Marta,  lo  que  será  en  común  beneficio  de  mis  va- 
sallos, porque  por  hallarse  ocupado  de  dichos  indios  no  se  pue- 
de traficar  al  presente  por  los  pasajeros  católicos  sin  costosas 
escoltas,  y  mas  estando  prontos  á  esto  los  Gobernadores  de  di- 
chas provincias  de  Maracaibo  y  Santa  Marta  y  los  principales 
vecinos  de  ellas,  á  cuyo  fin  se  me  ha  propuesto  que  para  con 
más  facilidad  se  logre  tan  conveniente  empresa,  declarare  por 
conquistadores  á  todos  los  vecinos  principales  de  dichas  pro- 
vincias que  se  aplicaren  á  dicha  reducción,  mandando  se  les 
repartan  las  tierras  conquistadas,  excepto  las  que  por  leyes  es- 
tán asignadas  á  los  indios,  de  los  cuales  los  más  rebeldes  les 
sirvan  personalmente  seis  ú  ocho  años,  concediendo  asi  mismo 
cuatro  mercedes  de  capitanes,  la  una  á  Francisco  de  Sandoval 
y  las  tres  á  disposición  del  Prefecto  de  la  Misión  de  Capuchi- 
nos que  se  halla  en  aquellos  parages,  para  que  este  las  reparta 
en  los  indios  que  se  señalaren  á  esta  espedición. 

Visto  en  mi  Consejo  de  las  Indias,  con  lo  que  dijo  mi  Fiscal 
de  él,  y  consultádoseme  sobre  ello,  he  resuelto  que  la  referida 
conquista  y  reducción  corra  al  cargo  de  Don  Juan  Beltrán  de 
Caicedo,  electo  Gobernador  y  Capitán  General  de  dicha  pro- 
provincia de  Santa  Marta,  que  se  halla  próximo  á  pasar  á 
servir  estos  cargos,  por  tocar  á  la  jurisdicción  de  su  Gobierno 
el  territorio  donde  se  ha  de  hacer,  para  que  con  la  mano  y  au- 
toridad de  tal  Gobernador,  el  celo  y  aplicación  que  se  debe  al 
aoivicio  de  Dios  y  mió,  se  logre  con  más  facilidad  el  espediente 
<l9  todo  lo  que  fuere  á  esta  reducción;  sin  que  por  esto  se 
embarace  el  Gobernador  de  Maracaibo  ni  á  Cecilio  Lóper  de 
Sierra,  que  se  tiene  entendido  desean  dedicarse  A  esta  empre- 
sa, el  que  concurran  á  ella,  sino  que  se  les  esperance  y  de  á 
entender  en  nuestro  Real  nombre,  que  según  el  mérito  y  ser- 
Ticio  que  hicieren  los  tendré  presentes  para  remunerarles;  y 
respecto  de  que  por  lo  que  mira  al  punto  de  declarar  por  con- 
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quistadores  á  los  que  ayudaren  á  esta  reducción,  repartiéndo- 
seles tierras  é  indios  para  que  los  sirvan,  y  sobre  las  cuatro 
mercedes  de  Capitanes  que  vienen  dichas,  se  han  considerado 
que  por  la  ley  7,  titulo  6,  libro  4."  de  la  Recopilación,  está 
cometido  á  los  Virreyes  y  Presidentes  la  gratificación  de  los 
que  sirvieren  en  los  descubrimientos  ó  reducciones. 

He  resuelto  que  los  sugetos  que  se  ocuparen  en  esta  empresa 
ocurran  ante  el  Presidente  de  la  Real  Audiencia  de  Santa  Fe 
á  solicitar  se  les  atienda,  gratifique  ó  premie  en  los  repartimien- 
tos de  tierras  y  mercedes,  según  su  mérito,  como  se  lo  mando 
por  despacho  de  esta  fecha,  arreglándose  en  todo  á  lo  que  pre- 
vienen las  leyes,  sin  que  por  ningún  caso  se  permita  que  los 
indios  les  hayan  de  servir  tiempo  alguno,  por  oponerse  esto  á 
k)  dispuesto  en  las  del  título  12,  libro  6.°  de  la  Recopilación. 

Por  tanto,  por  la  presente,  encargo  y  cometo  al  expresado 
Don  Juan  Beltrán  de  Caicedo  la  reducción  y  conquista  de  los 
referidos  indios  guagiros  y  demás  contiguos  á  ellos  de  dicha 
provincia  de  Santa  Marta,  y  le  doy  poder  y  facultad  para  que 
en  su  consecuencia,  luego  que  tome  posesión  del  dicho  Go- 
bierno, aplique  á  esta  empresa  todos  aquellos  medios  que  pa- 
recieren convenientes  para  el  mejor  éxito  de  la  conquista,  re- 
ducción, pacificación  y  población  de  dichos  indios,  con  adver- 
tencia de  que  se  ha  de  arreglar  en  todo  á  lo  que  previenen  las 
leyes  y  Reales  Cédulas  que  tratan  de  este  punto;  y  asimismo 
le  encargo  solicite  el  descubrimiento  y  restablecimiento  de  la 
pesquería  de  perlas  que  se  halla  en  aquellos  parajes,  proveyendo 
para  ello  todas  las  cosas  que  ocurrieren  concernientes  á  este 
fin,  según  le  pareciere  ser  más  importante  y  que  más  pueda 
conducir  á  su  logro,  como  lo  espero  de  su  celo  á  mi  servicio, 
que  para  todo  ello  le  doy  la  amplia  comisión  y  facultad  de 
que  necesitare,  con  calidad  de  que  me  haya  de  dar  individual 
cuenta  de  todo  cuanto  fuese  ejecutado  y  adelantando  en  esta 
importante  empresa  en  todas  las  ocasiones  que  se  ofrezcan :  que 
asi  es  mi  voluntad.  Fecha  en  Madrid  á  10  de  Marzo  de  171(8?) 
años. — Yo  el  Rey. — Por  mandado  del  Rey  nuestro  Señor,  Fran- 
cisco de  Arana  (i). 


(i)  Archivo  de  Indias. —  Audiencia  de  Santa  Fi,  Santa  Marta. — Car- 
tas y  expedientes. — Años  1716  a  1717. — Estante  119,  cajón  7.",  legajo 
número  36. 
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Apéndice  número  17. 


Real  Cédula  por  la  cual  se  crea  el  Virreinato  del   Nuero 
Reino  de  Granada  en  27  de  Mayo  de  1717. 

El  Reí.=Tribunal  de  Cuentas  de  la  ciudad  de  Santa  Fe  del 
Nuevo  Reino  de  Granada,  Haviendo  tratado  en  diferentes  oca- 
siones sobre  lo  mucho  que  importa  establecer  y  poner  Virrey 
en  la  Audiencia  que  reside  en  esa  ciudad,  y  considerando  las 
eficaces  razones  de  congruencia  que  para  ello  ocurren,  y  lo  que 
conviene  que  ese  Reino  sea  regido  y  gobernado  por  Virrei  que 
represente  mi  Real  Persona  y  tenga  el  Govierno  superior,  haga 
y  administre  justicia  igualmente  á  todos  mis  subditos  y  vasa- 
llos, y  entienda  en  todo  lo  conducente  al  sosiego,  quietud,  en- 
noblecimiento y  pacificación  de  ese  Reino  y  haga  oficio  de  Pre- 
sidente de  la  Audiencia,  teniendo  á  su  cargo  el  Govierno  de  esas 
dilatadas  provincias,  y  de  todas  las  facciones  militares  que  en 
ellas  se  ofrecieren  como  su  Capitán  General,  de  suerte  que  pue- 
da hacer  y  haga  cuidad,  y  cuide  de  todo  lo  que  mi  misma 
Persona  Real  hiciera  y  cuidara  si  se  hallare  presente  y  enten- 
diere convenir  para  la  conversión  y  amparo  de  los  Indios,  di- 
latación del  Santo  Evangelio,  administración  política,  y  su  paz, 
y  tranquilidad,  y  aumento  en  lo  espiritual  y  temporal,  de  cuyo 
beneficio  logran  mis  vasallos  por  este  medio,  como  el  que  sean 
atendidas  y  asistidas  las  Plazas  Marítimas  que  se  comprehen- 
den  en  este  territorio,  siendo  las  más  principales,  y  antemu- 
rales de  la  América,  como  son  Cartagena,  Santa  Marta,  Ma- 
racaybo  y  otras,  cuyos  situados  tienen  consignados  en  esas 
Caxas  de  Santa  Fe  y  Quito,  con  las  quales  serán  puntualmente 
socorridas  haviendo  Virrei  en  la  Capital  que  está  en  el  centro 
de  ese  Reino;  y  corriendo  l)ajo  de  su  mano  dichas  Reales 
Caxas,  podrá  acudir  prontamente  á  la  Plaza  ó  Plazas  que  in- 
tentaren invadir  enemigos  de  mi  corona  y  aplicar  los  socorros, 
y  demás  providencias  en  las  urgencias  y  casos  que  lo  pidiererh. 
Y  por  consiguiente  se  escusan  por  este  medio  y  evitan  las  dis- 
cordias, y  alborotos  tan  ruidosos  y  escandalosos,  como  los  que 
se  han  ofrecido  en  los  Tribunales  de  ese  Reino,  y  entre  los 
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Ministros  que  los  componen  mui  en  deservicio  de  Dios  y  mió; 
y  perjuicio  de  la  causa  pública,  y  no  menos  en  detrimento  de 
mi  Real  Hacienda,  teniendo  por  sus  operaciones  aquellos  Do- 
minios en  miserable  estado  y  consternación.  Y  deseando  en- 
lodo el  alivio  de  mis  vasallos,  para  ocurrir  el  remedio  y  re- 
paro de  inconvenientes  tan  graves,  y  perniciosos,  como  los  que 
se  experimentan;  he  resuelto  por  mi  Real  Decreto  de  20  de 
Abril  de  este  presente  año  que  se  establezca  y  ponga  Virrei  en 
esa  Audiencia  que  reside  en  la  ciudad  de  Santa  Fe,  Nuevo 
Reino  de  Granada,  y  que  sea  Governador  y  Capitán  General  y 
Presidente  de  ella,  en  la  misma  forma  que  lo  son  los  del  Perú 
y  Nueva  España,  y  con  las  mismas  facultades  que  les  están 
concecidas  por  las  Leyes,  Cédulas  y  Decretos  Reales,  guardán- 
dosele todas  las  preheminencias  y  exempciones  que  se  estilan; 
practican  y  observan  en  los  de  uno  y  otro  Reino.  Y  que  el  te- 
rritorio y  jurisdicción  que  el  expresado  Virrei,  Audiencia  y 
Tribunal  de  Cuentas  de  esa  ciudad  de  Santa  Fee,  han  de  tener 
€s  y  sea  toda  esa  provincia  de  Santa  Fee,  Nuevo  Reino  de  Gra- 
nada, las  de  Cartagena,  Santa  Marta,  Maracaybo,  Caracas,  An- 
tioquia,  Guayana,  Popayán  y  las  de  San  Francisco  de  Quito, 
con  todo  lo  demás  y  términos  que  en  ellas  se  comprenden.  Y 
así  mismo  he  resuelto  que  respecto  de  agregarse  á  esa  Audien- 
cia de  Santa  Fee  la  provincia  de  Quito,  se  extinga  y  suprima  la 
Audiencia  que  reside  en  la  ciudad  de  San  Francisco  de  ella,  cu-^ 
yos  oficiales  Reales  y  los  de  Caracas,  y  caxas  sufragáneas  á 
ellos,  den  las  cuentas  en  el  Tribunal  de  esa  Ciudad  de  Santa  Fee, 
empezando  con  las  de  este  presente  año  de  1717,  siendo  como 
ha  de  ser  del  cargo  y  obligación  del  de  Lima  y  Caracas,  tomar 
los  datos  hasta  el  fin  del  próximo  pasado  de  17 16'  y  que  éstas 
se  concluían  y  fenezcan  con  toda  brevedad  cobrando  los  al- 
cances líquidos  que  resultaren  en  favor  de  mi  Real  Hacienda,  y 
de  la  misma  suerte  se  finalicen  y  determinen  las  resultas  y 
adiciones  que  huvieren  sacado,  y  sacaren  en  las  cuentas  antece- 
dentes, procediendo  á  la  recaudación  de  las  cantidades  en  que 
los  oficiales  Reales  y  demás  personas  fuesen  condenados.  Y  que  el 
Tribunal  de  Cuentas  de  Lima,  y  oficina  de  la  Contaduría  Mayor 
de  Caracas  remitan  al  de  esa  ciudad  de  Santa  Fee  por  copias  cen- 
tificadas  los  Papeles  y  ordenes  Reales  y  cédulas  expedidas  que  tu- 
vieren para  el  govierno  y  régimen  de  la  buena  administración  de  lá  j 
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Hacienda  en  las  referidas  caxas  y  su  sufragáneas,  y  el  Presidente 
y  Oidores  que  residen  en  la  ciudad  de  Santo  Domingo  determinen 
con  la  mayor  brevedad  posible  los  pleitos  que  estuvieren  pendieii- 
tes  en  ella  de  Caracas  y  demás  territorio  que  pertenecía,  y  se  agre- 
ga ella  á  la  jurisdicción  de  esa  Audiencia  dando  aienta  de  ha- 
verlo  executado,  y  en  esta  inteligencia  el  Virrei  y  el  Tribunal  de 
Cuentas  de  Lima  y  Presidente  y  Oydores  de  la  Audiencia  de 
Santo  Domingo  para  en  adelante  se  abstengan  de  conocer  de  las 
causas  y  negocios  que  en  cualquiera  manera  toquen  ó  puedan 
tocar  á  los  expresados  territorios,  que  desde  ahora  agreí»o  al  Vi- 
rrei, Audiencia  y  Tribunal  de  Cuentas  de  esa  Audiencia  de 
Santa  Fee,  así  los  de  mi  Real  Patronato,  Justicia  y  Política,  como 
Govierno,  Guerra  y  Hazienda  Real,  por  ser  mi  voluntad  que  en 
adelante  conozca  de  ellos  el  Virrei,  Audiencia  y  Tribunal  de 
Cuentas  de  esa  ciudad.  Y  considerando  sea  preciso  que  para  la 
expedición  y  execución  de  todo  lo  referido  y  demás  encargos  y 
negocios  que  ocurren  en  esc  Nuevo  Reino  de  Granada,  vaya 
Ministro  de  integridad,  grado  y  autoridad,  y  representadón  j)or 
conbenir  asi  á  mi  Real  servicio,  he  tenido  por  bien  de  noml?rar 
á  Don  Antonio  de  la  Pedrosa  y  Guerrero  de  mi  Consejo  de 
las  Indias,  para  que  pase  luego  á  esa  ciudad  de  Santa  Fee  y 
demás  partes  que  convenga,  á  fin  de  establecer,  y  fund.r/  el 
expresado  Virreinato  y  reformar  todo  lo  que  fuere  necesario, 
dando  para  su  reglamento  todas  las  ordenes  y  providencias  con- 
venientes. Y  he  resuelto  asimismo  que  luego  que  el  referido 
Don  Antonio  de  la  Pedrosa  y  Guerrero  llegue  á  esa  ciuvi  ¡«i  re- 
civa  en  sí  el  Govierno  y  la  Capitanía  General  de  ese  Reino  y 
Presidente  de  esa  Audiencia,  tomando  posesión  para  su  exerci- 
cio  y  manejo  hasta  que  llegue  el  Virrei  que  Yo  nombrare  y 
que  por  muerte  ú  otro  cualquier  impedimento  cxcrza  el  expre- 
sado Don  Antonio  de  la  Pedrosa  y  Guerrero  el  dicho  Virreinato 
en  la  misma  forma  que  lo  excreta  ó  debiere  exercer  el  referido 
Virrei.  y  que  hallándose  este  sirviéndolo  asista  él  sin  embargo 
¿  la  Audiencia  y  Tribunal  de  Cuentas  siempre  que  le  pareciere 
y  tuviere  pc»r  conveniente,  con  vor  y  voto,  prefiriendo  á  to<lo» 
los  Oydores,  Contadores,  y  Oficiales  Reales,  como  en  todos  acto* 
públicos  que  se  ofrecieren.  Y  he  mandado  al  expresado  Don 
Antorrio  de  la  Pedrosa  y  Guerrero  que  pase  á  la  ciudad  de  San 
Francisco  de  Quito,  y  extinga  y  supriina  la  Audiencia  que  en 
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«lia  reside,  y  pasando  así  mismo  á  la  ciudad  de  Panamá  extinga 
y  suprima  también  la  Audiencia  que  allí  hai,  en  la  inteligencia 
de  que  el  territorio  y  jurisdicción  comprehendido  en  ella  des- 
de luego  agrego  al  Virrei,  Audiencia  y  Tribunal  de  Cuentas  de 
la  ciudad  de  Lima;  y  que  en  su  consequencia  dé  las  órdenes 
que  tuviere  por  convenientes  a  fin  de  que  se  execute  y  tenga 
entero  cumplimiento  todo  lo  referido  y  lo  demás  que  con- 
venga á  mi  Real  servicio,  guardando  la  Instrucción  firmada  de 
mi  Real  mano  que  se  le  ha  entregado  para  ello,  y  demás  encar- 
gos y  negocios  que  he  puesto  á  su  cuidado  y  para  cuia  expedición 
y  execución  he  concedido  al  expresado  Don  Antonio  de  la  Pe- 
■drosa  y  Guerrero,  el  poder  y  facultad,  y  jurisdicción  tan  bas- 
tante como  se  requiere  y  es  necesario,  dándole  los  despachos  co- 
rrespondientes por  la  via  reservada,  donde  también  se  ha  exe- 
cutado  por  convenir  así  á  mi  Real  servicio,  de  todo  lo  qual  he 
querido  preveniros  á  fin  de  que  os  halléis  encendidos  de  esta 
mi  Real  deliveración,  manifestándoos  (como  lo  hago)  en  la  parte 
que  os  tocare,  cuidéis  de  la  puntual  observancia  de  su  contenido 
y  obedezcáis  y  executeis  todas  las  demás  órdenes  que  os  diere 
el  expresado  Don  Antonio  de  la  Pedrosa  y  Guerrero,  sin  con- 
travención á  ellas  en  manera  alguna,  en  inteligencia  de  que  por 
despachos  de  esta  fecha  he  dado  las  correspondientes  á  los 
tribunales  de  Cuentas  de  Lima,  Quito  y  Caracas,  y  á  la  Au- 
diencia de  Santo  Domingo,  para  que  también  las  observen  por 
su  parte  precisa  y  puntualmente:  que  así  es  mi  voluntad  y 
conviene  á  mi  servicio.  Fecha  en  Segovia  á  27  de  Mayo  de 
i7i7.=Yo  el  Rei,=Don  Miguel  Fernández  Duran  (i). 


Apéndice  número  18. 


Memoria  del  Intendente  Don  Bartolomé  Tienda  de  Cuervo^ 
sobre  el  estado  de  Nueva  Granada  y  conveniencia  de  res- 
tablecer d  Virreinato. 

Excmo.  Señor. — a=:Señor.=Por  papel  de  7  del  corriente,  que 
de  orden  de  V.  E.  se  me  pasó,  manda  el  Rey  que  yo  informe 


(x)    Ardiivo  de  Indias.— Elst  116,  c  S  leg.  14,  15  J  i6- 
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lo  que  supiere  en  cuanto  á  los  motivos  porque  se  creó  el  empleo 
de  Virrey  del  Nuevo  Reino  de  Granada,  y  los  que  hubo  para 
su  abolición,  á  que  V.  E.  añadió  la  verbal  para  que  así  mismo 
lo  ejecute  de  los  ingresos  de  Minas,  sus  utilidades,  y  las  que 
hallase  se  puedan  seguir  de  la  permanencia  del  referido  empleo 
en  aquel  Reino;  con  expresión  de  sus  Provincias,  distancias  y 
demás  que  considerare  pueda  conducir  á  la  real  mteligencia  de 
S.  M.  En  cuyo  cumplimiento,  paso  á  exponer  lo  que  por  noticias, 
y  también  prácticamente,  he  comprendido  todo,  antep>oniendo 
las  siguientes,  á  lo  cierto  y  fundado  de  ellas. 

La  ciudad  de  Santa  Fe  de  Bogotá,  capital  de  dicho  Nuevo 
Reino  de  Granada,  está  situada  en  cuatro  grados  de  latitud 
septentrional,  y  á  toda  la  tierra  que  poscia  su  señor  Tusquesucha, 
se  llamaba  en  la  antigua  gentilidad  Cundinamarca,  y  se  agregó 
á  la  Corona  de  Castilla,  á  6  de  Agosto  de  1538,  y  se  fundó  la 
Real  Audiencia  á  7  de  Abril  de  1550. 

Es  tierra  muy  amena  de  frutos  del  país,  y  ha  producido 
muchos  de  la  Europa;  y  si  se  dedicaran  sus  habitadores  á  su 
beneficio  y  cultivo,  daría  los  mismos  con  igual  y  aun  mayor 
abundancia;  siendo  grande  la  que  hay  de  ag^as,  con  tempe- 
ramentos distintos  y  adecuados  para  todo  género  de  granos  y 
sus  cosechas. 

Las  minas  de  oro  corrido  son  tantas  y  tan  abundantes  como  se 
dirá  y  es  bien  notorio.  Asi  mismo,  las  tan  célebres  y  no  bastante 
ponderadas,  que  hay  de  Plata,  de  Santa  Ana,  Bocaneme  ó 
Mariquita,  que  su  criadero  es  sobre  oro,  y  hoy  no  se  benefician, 
por  falta  de  azogues  y  recta  administración.  La  riqueza  de  las  mi- 
nas de  la  ciudad  de  los  Musos,  nombradas  la  grande  Cañaveral,  la 
Chiquita,  la  del  Aguardiente,  que  están  llenas  de  esmeraldas  es 
bien  averiguado  por  la  misma  esperiencia,  aunque  hoy  abando- 
nadas por  falta  de  fomento;  y  nuevamente  se  ha  descubierto 
más  inmediato  de  dicha  capital,  otra  montana  nombrada  Zo- 
mondocOf  que  sus  entraíías  son  de  dichas  ricas  piedras,  exce- 
diendo todas,  ó  á  lo  menos  compiten  con  las  orientales;  y  son 
tan  fértiles  los  garrones  ó  pedernales,  que  en  uno  del  tamaño 
de  una  cabeza  se  suele  encontrar  esmeralda,  cristal  fino,  piedra 
inga  y  cardenillo.  La  provincia  de  Neiva,  una  de  las  del  dicho 
Reino,  da  las  piedras  amatistas  orientales,  pantauras,  gallinazas 
y  otras  de  valor.  La  del  Rio  del  Hacha,  también  del  mismo  Reino» 
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las  ricas  perlas  de  mui  antiguo  tan  celebradas;  y  siendo  hoy 
mayor  que  nunca  su  abundancia,  valor  y  tamaño,  se  halla  tam- 
bién cuasi  abandonada  su  pesquería  por  las  razones  que  después 
expondré. 

La  provincia  de  Panamá,  6  Tierra  Firme,  que  se  reputa  de 
dicho  Reino,  produce  consiguientemente  la  perlería  que  se  sabe. 
Las  de  Guayaquil,  Caracas,  y  desde  Cartagena  hasta  la  villa  de 
Onda  y  ciudad  de  Mariquita,  dan  las  considerables  porciones  de 
cacao  que  omito  ponderar,  por  no  ofender  la  notoriedad,  pero 
añado  que  toda  la  tierra  caliente  de  dicho  Reino  produce  en 
abundancia  este  fruto;  dejando  de  apuntar  sus  parajes  donde 
se  aplican  á  su  cultivo,  por  ser  muchos.  En  las  mismas  provincias 
de  este  Reino  se  da  el  añil,  achote,  tabaco  en  rama  y  palo  Brasil 
con  abundancia,  y  se  conseguirían  de  lo  primero  grandes  por- 
ciones, si  hubiera  aplicación  á  su  beneficio;  y  lo  mismo  de  la 
grana,  pues  no  se  carece  de  tierra  (que  es  su  criadero)  en  todas 
las  mas  de  ellas,  solo  falta  que  se  dediquen  sus  habitadores  al 
cultivo  como  en  la  Nueva  España. 

En  la  provincia  de  Quito,  son  tantas  las  buenas  y  finas  lanas 
que  allí  se  benefician,  como  lo  han  acreditado  las  cantidades  de 
paños  y  bayetas  que  se  consumen  en  su  respectivo  Reino  de 
Santa  Fe,  y  en  el  del  Perú,  aunque  hoy  sus  obrajes  han  venido 
en  la  decadencia  que  se  sabe,  por  el  comercio  extranjero  y 
otros  motivos. 

El  algodón  que  producen  todos  los  territorios  cálidos  de 
dicho  Reino,  pudiera  cargar  anualmente  muchos  navios,  y  en  la 
propia  manera,  de  porciones  de  ricos  bálsamos  de  todas  layas, 
y  de  dicho  algodón  se  hace  en  todo  el  Reino  de  Santa  Fe,  lien- 
zos, mantas,  colchas  de  cama,  mantelería,  ricas  medias,  y  otras 
distintas  telas  de  que  se  visten  los  indios  y  muchos  de  los 
naturales. 

Las  maderas  selectas,  desde  el  mar  del  Sur  al  del  Norte,  no 
tienen  número  para  todo  género  de  obras,  muebles  y  fábricas 
de  navios ;  como  lo  acreditan  las  que  se  conducen  á  estos  Reinos ; 
y  es  constante  que  en  la  provincia  de  Guayaquil  se  desprecia  el 
ébano  por  su  abundancia,  y  como  menos  fructuoso  y  útil  se 
valen  del  únicamente  para  el  fuego. 

Los  ganados  de  todas  especies,  es  tal  su  abundancia  en  todos 
los  parajes  del  dicho  Reino,  como  lo  acreditan  sus  ínfimos  prc- 
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dos,  pues  en  la  misma  capital  de  Santa  Fe  no  excede  una  arro- 
ba de  carne  de  vaca  de  dos  reales  de  plata;,  un  carnero  entero 
de  lana  merino,  de  cuatro  á  cinco  reales.  Un  cerdo  bien  grande 
vale  cuatro  pesos;  una  gallina,  un  real  de  plata;  un  pollo,  medio; 
cuatro  conejos,  un  real  de  plata.  De  la  verdura,  sobre  ser  muy 
buena,  no  se  hace  aprecio,  ni  tampoco  de  la  cacería  por  la  mucha 
que  hay,  y  esta  misma  de  pescado  excelente,  inmediato  á  dicha 
capital,  que  se  coje  en  el  rio  de  Bogotá  y  en  el  grande  y  afamada 
de  la  Magdalena,  inmensas  porciones  que  se  benefician  como  el 
bacalao,  para  el  abasto  de  las  más  latas  distancias,  por  ser  en 
la  tierra  adentro  la  abun<iancia  de  sal,  que  se  necesita,  como  en 
las  costas  del  mar. 

Las  yeguas,  muías  y  caballos,  en  los  potreros,  uno  con  otro 
se  dan  á  ínfimos  precios ;  y  el  ganado  vacuno  silvestre  (que  es 
infinito)  no  tiene  estimación,  y  se  mata  por  aprovechar  la  piel, 
que  vale  en  dicho  Reino  y  sus  cercanías,  á  real  y  medio  de  plata,; 
no  siendo  menos  abundante  el  cabrito  y  ovejuno,  de  suerte  que 
cada  cordovan  (que  es  muy  grande)  curtido,  no  excede  en  pre- 
cio de  cinco  reales  de  plata. 

La  carga  de  harina,  que  consiste  del  peso  de  lo  arrobas,  es 
su  regular  precio  en  didia  capital  de  Santa  Fe,  tres  i)esos  y 
medio ;  pero  en  los  puertos  de  mar  excede  por  lo  respective  de 
su  condución  desde  aquellas  distancias,  aunque  tiempos  ha  que 
no  se  trafican,  ni  de  la  Nueva  España,  si  no  es  muy  pocas  por 
las  crecidas  porciones  que  traen  los  factores  del  asiento  de 
Inglaterra,  y  por  los  exorbitantes  derechos  que  pagan  las  que 
vienen  por  el  mar,  á  causa  de  la  lesa  equivocación  que  se  padeció 
en  el  Arancel  expedido  el  año  de  729,  y  de  no  haberse  tenido 
presente  mis  informes  de  i.*  de  Agosto  del  de  730,  que  por  ser 
tan  importante  su  contenido  y  conducente  al  asunto  que  se 
trata  (sin  apartarme  de  él)  le  suplico  á  V.  E.  se  hagan  traer 
á  la  vista. 

Y  siguiendo  las  noticias,  digo  tener  dicho  Reino  también  d 
cobre  en  la  jurisdicción  de  Ibagué,  del  Corregimiento  de  Ma» 
liquita,  y  hay  probabilidad  de  haberse  encontrado  az(^ue  c» 
una  quebrada  del  Orinoco,  que  así  mismo  es  del  propio  Reino. 

Y  refiriéndome  á  los  caudales,  que  hoy  dan  sin  fomento  en 
solo  especie  de  oro  las  cuatro  provincias  anualmente,  y  luego 
individuaré,  digo:  que  uno  de  los  motivos  de  la  erección  dd 
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empleo  del  Virrey,  serían  (y  así  lo  oí)  todas  estes  proporciones 
en  el  conjunto  de  un  tan  vasto  y  rico  Reii»,  como  se  hallará 
de  las  muchas  que  expondré,  con  las  consecuentes  providencias 
que  se  requieren,  y  la  importancia  de  practicarse  y  sostenerse 
estas  por  aquella  autoridad,  que  lo  haría  en  breve  más  poderoso, 
pingue  y. útil  para  S.  M.  y  vasallos,  que  todos  los  dominios  jun- 
tos que  posee  en  las  Indias;  independiente  de  otras  considera- 
bles ventajas  y  alivios  que  de  su  restablecimiento  se  seguirían 
á  los  comercios  de  estos  Reinos;  pero  como  negocio  de  tanta 
magnidad  es  inescusable  lo  difuso,  y  antes  de  esto,  al  conoci- 
miento de  los  demás  motivos,  continuaré  las  subsecuentes  no- 
ticias. 

Los  Gobiernos  que  están  bajo  su  Audiencia  de  dicho  Reino 
(incluyendo  Portobelo,  Caracas  y  Cumaná,  que  estas  no  están 
comprendidas)  hasta  el  rio  Orinoco,  Leste  Oeste,  situados  á 
la  lengua  del  agua,  sus  capitales  de  ii  á  9  grados  de  latitud,  y 
298  á  315  de  longitud,  con  antemurales,  y  contiene  las  respecti- 
vas jurisdicciones  muchos  puertos,  bahías,  ensenadas,  surgideros 
y  caletas  de  donde,  y  con  especialidad  por  el  rio  Grande  de  la 
Magdalena,  se  frecuentan  las  ilícitas  introducciones,  abuso  ra- 
dical de  las  Indias;  y  aunque  por  la  comisión  que  S.  M.  se  sirvió 
poner  á  má  cargo,  se  contubieron  por  alli  y  las  demás  partes  de 
las  costas  de  Cartagena  y  Santa  Marta,  algún  tiempo  como  está 
probado,  luego  que  esta  terminó,  y  aun  antes,  volbió  todo  á 
su  antecedente  desorden,  por  las  razones  que  informé  y  constan 
de  Autos,  á  que  refiriéndome,  tengo  por  conveniente  evitar  entre 
mis  noticias  á  la  comprensión  de  V.  E.  Que  como  cada  Gober- 
nador de  aquellas  provincias  tiene  por  si,  sin  dependencia  de 
otro,  lo  militar,  económico  y  contencioso,  está  en  su  arbitrio  el 
celarlas  ó  no:  bien  entendido  que  si  los  cinco  Gobernadores 
procuran  cumplir  con  su  obligación,  providenciando  lo  conve- 
niente para  determinar  dichos  excesos,  y  el  sesto  es  remiso,  me- 
nos celoso  ó  inadvertido,  quedarán  frustradas  las  operaciones 
de  los  demás,  mediante  ser  aquellos  parajes  Continentes  con 
tierra  firme;  y  aunque  quieran  las  Audiencias  subvenir  al  re- 
paro de  tanto  daño,  sus  providencias,  cuando  las  expiden,  suelen 
carecer  de  obedecimiento  formal,  respecto  de  tener  el  tal  Go- 
bernador ó  Ministro  perpetrador  de  la  ley,  tropa  arreglada  para 
oponerse  ó  hacerse  desentendido  de  tales  Despachos,  persua- 
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díendo  á  los  soldados  y  gente  popular  no  ser  de  la  profesjc 
de  los  Oidores  lo  que  sin  conocimiento  y  á  persuasión  de  ému- 
los mandan;  conque  cada  Gobernador  en  su  Distrito,  sea  ó  no 
la  jurisdicción  grande,  con  el  carácter  de  Capitán  General,  es 
absoluto,  y  no  conoce  superioridad  en  otro  para  corregir  sus 
yerros. 

Y  como  el  recurso  es  dilatado,  y  acontece  venir  desfigurada  la 
verdad,  y  no  se  suele  explicar  ó  comprender  por  falta  de  ocular 
testigo  ó  interesado  que  la  defienda,  se  dilatan  las  correspondien- 
tes providencias  en  perjuicio  de  S.  M.  y  causa  pública;  y  de 
esta  demora,  al  parecer  invencible,  se  siguen  las  más  lastimables 
consecuencias,  sin  evitar  lo  principal,  reduciéndose  á  formar 
Autos  y  criar  bandos  ó  parcialidades,  para  resguardarse  de  la 
residencia  ó  judicial  pesquisa. 

Y  en  este  tiempo  son  mayores  las  introducciones  por  el  con- 
junto de  motivos  que  omito  y  se  dejan  comprender,  cuyos  daños 
ó  contingencias  de  ellos,  subvendría  d  Virrey,  inmediata  per- 
sona de  S.  M.  en  el  centro  de  aquellas  provincias,  todos  los  sub- 
ditos se  contubieran  y  cada  uno  procuraría  cumplir  con  su 
obligación  y  confianza,  porque  no  ignora  sus  facultades  y  la 
inmediación  de  recurso;  lo  que  se  verificó  cuando  se  estableció 
dicho  empleo,  después  de  cien  años  que  duró  la  forma  en  que 
se  había  de  erixir ;  pues  estando  en  ser  gran  parte  de  los  géneros 
que  llevaron  a  Cartagena  y  Puertovelo  los  navios  de  Echeveri 
y  los  del  cargo  del  Conde  de  Vegaflorida,  sin  haber  ido  desde 
el  año  6  los  galeones,  con  la  llegada  de  Don  Antonio  de  la 
Pedrosa  allí,  el  año  de  717,  que  fué  a  plantificar  el  Virreinato, 
tomando  posesión  de  él,  cesaron  las  introducciones,  ó  en  lo  más 
su  desorden,  se  cerraron  los  puertos,  y  habiendo  muy  pocos 
efectos  que  cc«nprar,  se  pidieron  los  galeones  que  fueron  el 
año  de  721. 

Y  del  modo  que  proceden  los  dichos  Gobernadores,  faltando 
al  respeto  y  provisiones  de  la  Audiencia  de  su  distrito,  se  hallará 
bien  probado  de  los  últimos  Autos,  que  en  31  de  Enero  de  733 
remití  a  V.  *£.,  y  si  no  me  hubieran  atropellado  los  Goberna- 
dores, especialmente  el  de  Cartagena  (sin  embargo  mi  absoluta 
inhibición)  habrían  resultado  á  favor  de  la  Real  Hacienda, 
crecidos  intereses;  y  de  su  entera  sustanciación,  el  total  reme- 
dio de  los  escesos  de  aquellas  Provincias ;  y  aunque  la  Audiencia 
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de  Santa  Fe,  á  ocurrencia  mia,  libró  despacho  contra  dicho  Go- 
bernador, apercibiéndole  con  multa,  y  se  lo  pude  intimar  pues 
también  hasta  (?)  del  convencimiento,  lo  desobedeció  entera- 
mente, suponiendo  obedecerlo,  según  se  hallará  también  de  su 
respectivo  cuaderno  de  dichos  Autos,  con  su  separado  informe; 
y  aunque  volví  a  ocurrir  con  testimonio  de  los  obrados  al  mis- 
mo superior  Tribunal,  excusó  exponer  sus  provisiones  á  nuevos 
consejos  de  un  inferior;  como  todo  lo  tengo  así  mismo  hecho 
presente  verbalmente  a  V.  E,,  á  que  añado  ahora,  que  si  hubiera 
habido  Virrey  no  habría  sucedido;  y  todo  lo  demás  que  en 
cuanto  (á  los)  Gobernadores  llevo  expuesto,  lo  acreditarán  los 
propios  Autos,  como  después  la  multitud  de  papeles  que  han 
fulminado  para  cubrirse  y  sincerarse  sobre  el  mismo  negocio 
el  de  Cartagena  y  Santa  Marta,  á  costa  de  la  Real  Hacienda, 
habiéndola  perjudicado  tanto,  y  á  la  causa  pública  de  los  co- 
mercios. Y  semejantes  probables  perjuicios,  que  el  tiempo  y  ex- 
periencias habrán  manifestado,  serian  también  uno  de  los  moti- 
vos para  la  creación  del  empleo  de  Virrey  en  dicho  Nuevo  Rei- 
no; y  continuando  á  los  demás  hago  presente  a  V.  E.  que  el 
Reino  de  Tierra  Firme  y  las  provincias  de  Cartagena,  Santa 
Marta,  Rio  del  Hacha,  Maracaibo,  Caracas,  Cumaná  y  la 
Guayana,  son  todas  contiguas  por  tierra  con  el  Nuevo  Reino  de 
Granada ;  y  de  esta  última  Provincia  siguiendo  el  derrotero  al 
Sur  en  distancia  de  más  de  1500  leguas,  no  se  sabe  á  punto  fijo 
qué  gente  bárbara  habita,  y  haciendo  en  medio  círculo  para  la  li- 
nea equinocial,  mirando  al  Norte,  dispuso  la  naturaleza,  por  alta 
providencia,  quedase  situada  la  Ciudad  de  Santa  Fe  en  medio 
de  todas  ellas,  para  que  desde  allí,  como  de  su  centro,  fuesen 
regidas  y  gobernadas. 

Pero  habiendo  sido  primer  descubrimiento  de  Tierra  Firme 
la  provincia  de  la  Nueva  Andalucía,  por  el  Almirante  Don 
Cristóbal  Colón,  y  después,  por  Américo  Vespucio;  y  la  de 
Venezuela  por  Francisco  de  Utre,  de  nación  alemán,  se  agre- 
garon al  distrito  de  la  Audiencia  la  Isla  Española;  y  aunque 
posteriormente  se  ganó  el  Nuevo  Reino  y  se  puso  en  el  este 
igual  Tribunal,  no  se  innovó  cosa  alguna  acerca  de  las  referidas 
dos  Provincias,  y  hoy  se  mantienen  bajo  las  ordenes  de  la  pri- 
mitiva ultramarina;  que  por  las  contingencias,  distancia  y  cal- 
ma del  mar,  padecen  los  litigante*  los  atrasos  é  incomodidades 
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que  se  dejan  comprender:  lo  que  no  sucedería  en  su  agregación 
á  la  de  Santa  Fe,  como  se  verificó  cuando  se  hizo  la  de  Caracas, 
ó  dicho  Venezuela,  en  la  creación  del  Virreinato;  y  estos  mis- 
mos ó  mayores  alivios  experimentaría  el  Reino  de  Tierra  Firme, 
estando,  como  está,  abierto  el  camino  por  el  Dariel,  Anzelma, 
Buga  y  Calí. 

Extinguiéndose  en  su  capital  de  Panamá  la  Audiencia,  según 
entonces  se  ejecutó,  y  siendo  este  nombrado  Reino  tan  reducido, 
y  más  pequeño  ó  de  menos  poblaciones  que  cualquiera  de  las 
referidas  Provincias,  se  tuvo  así  por  conveniente,  considerándose 
allí  inútil,  por  esta  y  otras  razones  que  ahora  añadiré,  y  se 
agregó  al  distrito  de  Lima;  y  Quito  (cuya  Audiencia  también 
se  suprimió)  al  dicho  Nuevo  Reino,  en  el  cual  (de  haber  perma- 
necido el  Virrey)  habría  quedado  de  la  misma  suerte  Panamá, 
respecto  de  la  distancia  ultramarina  y  otras  congruentes  razones, 
como  por  las  que  informó  Don  Antonio  de  la  Pedrosa,  en  el 
secreto  que  hizo  á  S.  M.,  según  me  lo  dijo,  allegándose  para  las 
de  la  suprimisión  de  dicha  Audiencia  sobre  las  referidas,  el 
que  en  su  distrito  hay  muy  pocos  pleitos,  y  rara  vez  otros  que 
los  muy  dirimibles  por  un  Gobernador  y  Justicia  ordinaria;  y 
como  por  esta  razón  no  tienen  los  Ministros  tal  vez  en  qué 
ejercitarse,  se  originan  quimeras  entre  ellos  y  su  Presidente, 
que  dan  bastante  materia  al  Rey  y  Consejo,  según  la  experiencia 
lo  ha  acreditado ;  y  habiendo  sido  su  erección  de  dicha  Audien- 
cia (segunda  en  Indias)  á  los  primeros  años  del  descubrimiento 
de  Castilla  de  Oro,  para  gobernar  desde  allí  las  Provincias  del 
Perú:  no  existiendo  ya  este  motivo,  es  otro  para  suprimirse, 
sobre  los  que  quedan  expuestos. 

Y  aunque  conduce  más  á  las  providencias  que  puedan  con- 
venir cuando  se  restableciese  el  expresado  empleo  de  Virrey, 
lo  he  tocudo  en  consecuencia  de  lo  antecedente,  y  por  preliminar 
de  las  demás  conveniencias  que  de  su  resolución  se  seguirán; 
que  pasando  á  informarlas,  con  las  riquezas  de  las  minas  de  oro 
y  los  mayores  tesoros  que  con  el  fomento  de  un  Virrey  produ- 
cirían, se  me  hace  preciso  exponer  antes  el  único  motivo  que 
he  podido  comprender  hubiese  para  la  abolición  de  este  empleo, 
reduciéndose  a  lo  siguiente. 

Los  Gobernadores  de  las  mencionadas  seis  sufragáneas  pro 
viucias,  con  titule»  de  Capitanes  Generales  de  ellas,  escribieron 
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é  informaron  lo  que  les  pareció  ser  de  su  conveniencia;  que 
como  no  hablan  estado  hechos  á  semejante  superioridad,  se  les 
haría  duro  el  reconocerla,  y  más  viendo  que  el  Virrey  comenzaba 
á  dar  las  arreboladas  providencias  que  segnn  noticias  de  su  con- 
ducta y  modo  de  vivir  hallaría  conviniese;  de  que  resultó  sus- 
pender de  su  empleo  á  uno  de  ellos,  con  los  justos  mo- 
tivos que  hasta  hoy  lo  acreditan  los  efectos;  y  esta  determina- 
ción le  constó  á  un  Ministro  que  lo  es  al  presente  del  Consejo, 
hallándose  en  la  misma  Capital  de  su  comando.  De  aquí  trató 
dicho  Gobernador,  y  los  demás,  de  sincerarse  de  papeles  que  por 
allá  con  sus  subditos  le  son  tan  fáciles,  por  la  pusilanimidad  y 
otras  propensiones  que  en  ellos  residen,  mayormente  cuando  en 
los  principios  de  la  creación  de  Virrey  no  podían  aun  advertir 
los  recursos  á  su  superioridad,  á  que  se  siguieron  otras  quimeras 
que  en  algún  modo  tocaban  ya,  en  cuasi  competencia,  ó  falta 
de  reconocimiento  á  ella,  llevados  dichos  Gobernadores  de  lo 
peculiar  y  privativo  de  Capitanes  Generales  que  les  conceden 
las  leyes,  ocurriendo  en  su  consecuencia  al  Rey  y  Consejo  como 
agraviados,  con  máquina  de  Autos  é  informes  fundados  en  no 
estar  derogadas  aquellas  Reales  disposiciones  ni  lo  que  como  á 
tales  Capitanes  Generales  les  era  concedido ;  cuya  correspondiente 
providencia,  entre  las  muchas  que  se  darían  á  la  creación  de 
dicho  empleo,  no  se  hubo  de  tener  presente,  aunque  tan  precisa, 
quizás  por  no  haberse  entendido  que  para  el  gobierno  de  los 
Reinos  del  Perú  y  Nueva  España  hubiese  tal  motivo,  siendo 
mandado  por  iguales  Virreyes,  y  estando  bajo  sus  órdenes  las 
Audiencias  que  no  son  pretorale? ;  que  aunque  estas  son  de  la 
autoridad  que  se  sabe,  es  distinto  el  empleo  por  lo  militar  en 
un  Capitán  General,  soldado  que  les  parece  que  con  lo  teme- 
rario y  absoluto  de  estos  nombres  de  las  Indias,  baste  á  re- 
mediarlas, y  para  no  reconocer  otro  superior ;  y  por  todo  habría 
sido  conveniente,  y  para  obviar  su  acción  al  recurso  de  queja, 
que  se  hubiera  declarado  expresamente  la  directa  subordinación 
de  dichos  Gobernadores  desde  cualquiera  de  sus  provincias  al 
Virrey;  que  como  sus  ocurrencias  fuesen  continuas  al  Consejo, 
hasta  con  lo  más  insubstancial  que  les  permitía  la  omisión  refe- 
rida, no  reputándose  subordinados,  de  aquí,  con  los  embarazos 
que  todo  esto  daría,  hubo  de  resultar  (y  así  lo  entendí)  que  en 
aquel  primer  Virrey  terminase  d  empleo;  y  á  lo  que  se  infirió 


-  212  - 

del  conjunto  de  los  citados  informes,  se  conceptuaron  de  menos 
arregladas  sus  operaciones,  ó  de  malo  dicho  Virrey,  que  caso 
dado,  y  no  concedido  (pues  consta  lo  contrario)  de  que  fuese 
asi,  no  i>robaba  esto  el  que  fuese  malo  el  Virreinato. 

En  prueba  de  lo  cual,  entre  las  muchas  circunstancias  que  se 
evidenciarían  de  este  mi  informe,  si  se  remitiese  á  la  experiencia, 
no  puedo  dejar  de  decir  que  averiguada  y  cotejada  la  utilidad  y 
entradas  de  la  Real  Hacienda  del  antecedente  y  posterior  tiempo, 
con  el  en  que  permaneció  el  Virreinato,  se  hallaría  exceder  este, 
en  lo  respectivo,  no  obstante  el  crece  de  sueldos  y  demás  gastos  de 
las  guardias  que  correspondían  y  tuvo  el  Virrey,  cuyo  buen 
proceder,  administración  de  Justicia  y  que  solo  llevaba  el  zelo  y 
logro  del  Real  servicio,  se  probó  de  que  habiendo  suspendido 
de  sus  empleos  á  dos  de  los  Gobernadores  de  las  mencionadas 
provincias,  y  averiguado  la  inculpabilidad  y  arregladas  opera- 
ciones del  uno,  providenció  su  restitución,  y  aunque  el  inte- 
resado se  resistió  al  efecto  de  ella,  fué  porque  había  ocurrido 
á  S.  M.  y  para  que  con  su  resulta  más  bien  se  verifícase  d 
haber  cumplido  con  su  obligación. 

Y  sin  apartarme  del  asunto  de  ser  bueno  ó  importante  dicho 
Virreinato,  se  evidencia  también  de  que  habiendo  pasado  á  su 
creación,  como  llevo  informado,  Don  Antonio  de  la  Pedrosa, 
del  Consejo  de  dichas  Indias,  que  tomó  en  sí  el  comando,  solo 
halló  en  las  Cajas  de  su  Capital,  Santa  Fe,  19  reales  de  plata, 
sin  haberse  pagado  10  ó  12  años  las  cargas  afectas,  y  resultó 
de  las  providencias  que  dio  con  la  autoridad  de  Virrey,  que 
entrasen  en  dos  años  dos  millones  de  pesos,  cuya  distribución, 
aunque  pudiera  individuar,  la  omito  por  no  preciso;  y  sin  em- 
bargo de  haber  solo  dejado  78.000  pesos  al  electo  Virrey,  sus 
providencias  facilitaron  otras  muchas  cantidades,  de  que  vinie- 
ron algunas  á  estos  Reinos  en  los  galeones  del  cargo  de  Don 
Baltasar  de  Guevara,  producidas  (según  lo  entendí)  del  derecho 
4e  quintos  del  <  ':o  del  Chocó,  de  donde  solo  vinieron  en  d 
tiempo  dd  expresado  Pedrosa  7.000  pesos,  por  la  decadencia 
que  padecían  su<5  provincias,  lo  que  le  precisó  poner  en  ellas 
superintendente,  quitando  la  Administración  de  los  Reales  in- 
tereses á  los  tenientes  del  Gobernador  de  Popayán,  y  d  Virrey 
dejó  á  su  sucesor  en  la  Presidencia  poco  menos  de  200.000  pesoe. 

A  estas  vastas  provincias  dd  dicho  Oíocó,  de  que  con  las 
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cuatro  reducidas  Zitará,  Nóvita,  Tatama  y  Raposo,  embió  S. 
M.  Gobernador  el  año  1728,  y  hoy  se  hallan  en  ellas  más  de 
10.000  negros  existentes  de  barra,  que  reputándose  su  trabajo 
diario  de  cada  uno  medio  peso  de  oro  (y  es  lo  menos),  importa 
analmente  el  producto  más  de  tres  millones  y  medio  de  pesos 
á  8  reales  de  plata,  sin  reputar  la  gente  libre  de  mulatos,  mes- 
tizos, zambos  é  indios  que  les  lleva  cada  día  la  codicia  del  inte- 
rés y  facilidad  con  que  allí  le  adquieren,  siendo  todas  las  tierras 
puros  criaderos  de  oro,  que  jamás  llegarán  á  aniquilarse  aunque 
se  esté  sacando  sin  cesar  con  multitud  de  mayor  número  de 
esclavos ;  en  medio  de  que  si  hoy  se  llegase  á  hacer  averiguación 
lal,  de  trabajadores  útiles  de  una  y  otra  clase,  pasarían  de  14.000; 
de  que  se  infiere  lo  que  en  respectiva  regulación  excederá  á  la 
cantidad  expresada  en  solo  el  dicho  Chocó;  sin  que  sea  dispu- 
table el  que  no  haya  tal  número  de  gente,  y  menos  el  que  cada 
uno  deje  de  dar  más  del  medio  peso  de  oro  que  queda  dicho, 
no  debiéndose  excluir  para  la  referida  regulación  el  día  de 
fiesta,  por  aprovecharse  de  este  los  negros,  que  por  costumbre 
y  estilo  se  les  ha  permitido,   con  que  han  logrado   y  logran 
continuamente  redimir  su  esclavitud,  mantener  sus  familias  y 
comprar  ellos  mismos  esclavos ;  siendo  materia  averiguada  que 
si  no  excediese  su  jornal  diario  del  dicho  medio  peso,  no  seria 
capaz  que  se  pudiesen  trabajar  las  minas,  por  la  exorbitancia 
de  precios  que  tiene  un  todo:  primero  el  negro,  que  puesto  allí 
desde  Cartagena,  que  hay  700  leguas,  cuesta  500  pesos ;  y  al 
respective  exceden  en  mucho  más  el  hierro  y  acero  para  las 
herramientas,  carnes,  maíces,  sal,  aguardiente,  tabacos  y  demás 
de  bastimentos,  cuyos  valores  omito,  que  individuados  y  hecha 
la  cuenta,  se  hallará  infalible,  como  de  los  informes  que  se  han 
estendido  á  un  peso  de  oro  diario  de  jornal,  según  el  que  se 
hizo  á  Don  Tomás  de  Sola,  siendo  fiscal  del  Consejo  de  Indias, 
no  carecieron  de  verdad. 

Y  pasando  en  blanco  lo  que  producen  las  ricas  minas  de 
otras  provincias  del  dicho  Reino,  haré  con  solo  lo  que  usufrutan 
las  cuatro  referidas,  hoy  como  hoy,  equilibrio,  sino  excede,  con 
el  del  Perú ;  de  que  se  prueba  que  no  extraviándose  los  caudales 
por  sus  latas,  abiertas  costas,  y  aun  por  las  mismas  bocas  de 
los  puertos  de  las  razas  antemurales,  podría  aquel  Reino,  sepa- 
radamente, consumir  la  carga  de  una  pequeña  flota  cada  dos 
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años;  pues  ahora  30,  cuando  no  habia  en  las  expresadas  pro- 
vincias del  Chocó,  más  de  30  negros,  se  celebraban  ferias  de 
cuatro  millones  en  Cartagena,  como  sucedió  el  de  706,  que  fue- 
ron los  del  cargo  del  Conde  de  Casaalegre  (de  que  fui  testigo) 
porque  aunque  no  daba  dicho  Reino,  con  mucho  lo  que  al  pre- 
sente, eran  menos  las  introduciones  ilícitas,  y  con  haberse 
contenido  el  tiempo  de  poco  más  de  un  año  en  aquellos  prin- 
cipios de  la  Comisión  que  allí  fue  de  mi  cargo,  se  facilitó  ven- 
der toda  la  ropa  de  las  presas  de  dos  escuadras  de  guarda-costas, 
y  la  cargazón  que  en  los  galeones  del  Cargo  del  Teniente  general 
Don  Manuel  López  Pintado,  se  condujo  de  vuelta  de  Puertobelo, 
en  medio  de  los  embarazos  y  tropelías  que  esperimcnté,  por  esta 
razón,  de  los  Gobernadores,  según  lo  comprobarán  los  Autos 
que  de  todo  remití  á  manos  de  V.  E. ;  y  como  ya  he  dicho  antes, 
no  habría  sucedido  si  hubiera  estado  un  Virrey  de  superior  en 
aquella  Capital,  quien  puede  desde  ella  enteramente  remediar 
todos  los  referidos  y  otros  excesos,  de  que  padece  su  vasto 
Reino. 

De  las  minas  de  Pamplona,  que  están  en  la  jurisdicción  del 
Corregimiento  de  Tunxa,  y  60  leguas  de  dicha  Capital  Santa  Fe, 
es  notorio  que  en  lo  antecedente  se  cortaba  el  oro  á  cincel,  y 
hoy  no  se  trabajan  por  defecto  de  ánimos  y  caudales  para 
ponerlas  á  labor  corriente;  y  ahora  40  años,  sin  especial  em- 
peño, sacó  un  sujeto  de  una  sola  junta  de  ellas,  80.000  pesos 
de  oro,  que  hacen  200.000  de  plata.  Y  el  mismo  atraso  padecen 
las  minas  de  Cañaveral,  que  distarán  á  corta  diferencia,  lo 
propio  de  dicha  Santa  Fe,  y  siendo  su  oro  de  23  quilates  y 
tres  granos  de  ley,  están  abandonadas. 

Las  de  la  provincia  de  Antioquia  se  van  floreciendo;  y  unos 
particulares,  nombrados  los  Salazares,  han  conseguido  la  em- 
presa digna  de  un  soberano,  que  con  el  trabajo  diario  de  muchos 
negros  han  descolgado  las  aguas,  y  cojen  copiosos  intereses;  y 
en  esta  poderosa  provincia  se  beneficia  mucho  oro  corrido,  y 
del  río  de  este  nombre,  situado  entre  ella  y  la  villa  de  Mompox, 
que  encierra  gran  tesoro,  se  saca  muy  poco,  por  la  ninguna 
aplicación  y  falla  de  gente;  y  en  su  misma  jurisdición,  se  halla 
intacto  el  célebre  y  no  bien  ponderado  cerro  de  Muny,  que  es 
abundantísimo  de  oro,  de  subida  ley;  y  aunque  se  han  hecho 
varias  representaciones  á  la  Audiencia  de  Santa  Fe  para  que  dé 


-215  - 

providencia  de  laborearlo,  no  se  ha  dado  alguna;  y  de  toda 
dicha  provincia,  que  es  un  conjunto  de  manifiesta  riqueza,  con 
poco  fomento  por  su  situación,  menos  distante  de  dicha  Capital, 
y  de  Cartagena,  se  sacarían  considerables  porciones,  respecto  á 
1.0  fácil  de  conducirse  los  negros  y  de  abundar  de  bastimentos, 
y  más,  dimanando  de  la  autoridad  de  un  Virrey  estas  providen- 
cias, que  por  no  confundir  con  lo  mucho  que  se  me  ofrece  sobre 
un  tan  conocido  Reino,  omito  citar  una  que  interesándose  la 
Real  Hacienda,  sin  costo  ni  desembolso  alguno,  haría  desde 
luego  producirlas,  y  siempre  que  S.  M.  se  dignase  mandarlo  la 
expondré,  y  otras  que  después  tocaré  no  de  menos  importancia 
á  sus  Reales  intereses. 

Sobre  las  afamadas  minas  de  plata  de  Mariquita  y  su  fomento, 
no  me  detengo,  así  por  lo  ya  citado,  como  por  lo  que  mas  excitaré 
á  su  habilitación,  y  de  las  de  Pamplona,  y  distancias  del  Cañave- 
ral; pero  hago  presente  á  V.  E.  que  en  dicho  Corregimiento 
se  beneficia  también  oro,  como  en  todos  los  territorios  desde 
allí  á  la  expresada  villa  de  Mompóx,  que  es  de  la  jurisdicción 
de  Cartagena,  y  son  sus  parajes  nombrados  los  Remedios,  Loba, 
Guarnoco,  y  de  estas  dos  partes  es  mucha  la  porción  que  baja  á 
dicha  villa,  respecto  á  su  inmediación ;  y  no  hay  tierra  de  todas 
aquellas  partes,  que  lo  deje  de  producir,  hasta  en  la  misma 
provincia  de  dicha  Cartagena,  de  que  es  la  villa  ó  ciudad  de  San 
Antonio  del  Toro  del  Zimiti,  de  donde  viene  oro  de  muy  buena 
ley;  y  las  cabeceras  del  afamado  rio  del,  y  montañas  de  Be- 
tansi,  todo  de  la  misma  provincia,  están  brotando  este  rico  me- 
tal; y  el  presente  Gobernador,  Don  Antonio  de  Salas,  empren- 
dió recientemente  que  se  levantasen  allí  algunos  bancos,  ha- 
ciéndose marcaciones  de  un  terreno  para  que  según  lo  que 
demostrasen  de  vetas  ó  señales  de  oro,  dar  las  providencias 
convenientes,  y  con  efecto  se  cogió  alguno  de  que  me  persuado 
haya  dado  cuenta  á  S.  M, 

Las  conocidas  minas  de  Muso,  que  tantas  ricas  esmeraldas 
han  dado,  se  hallan  también  abandonadas  por  la  gran  decadencia, 
en  que  ha  venido  dicha  Capital  de  Santa  Fe,  así  de  caudales 
como  de  vecinos  de  ánimo,  de  que  en  otros  tiempos  florecía, 
y  aunque  esto,  y  el  modo  de  subvenirlo,  pedia  proponer  otros 
medios,  lo  omito  por  hacerse  consecuentes  á  la  creación  del 
empleo  de  Virrey;  pero  es  cierto  que  los  criaderos  de  dicha 
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pedrería,  van  siempre  á  más,  por  lo  que  se  consideran  hoy 
abundantísimas  sus  minas ;  y  para  desaguarlas  es  á  lo  que  falta 
resolución  y  los  medios  en  dichos  vecinos,  que  a  fomentados  lo 
emprenderían  y  fácilmente  se  volverían  á  poner  corrientes ;  pero 
cuando  por  estas  razones  (pues  han  llegado  á  descaecer  sumamen- 
te de  caudales)  lo  dificultasen,  tienen  con  mayor  inmediación 
las  que  llaman  de  lacopí.  Cerro  de  Itoro  y  Somodonco,  que  no 
se  han  trabajado;  y  cuando  resolvió  el  Virrey,  que  fue  Don  Jor- 
ge de  Villalonga,  dar  principio  á  ello,  se  extinguió  su  empleo ;  y 
si  hubiere  aplicación  se  descubriría  el  grande  tesoro  que  de 
dichas  piedras  y  otras  riquezas  ocultó  el  cacique  de  Tunja,  Ra- 
mirique,  cuando  entró  en  su  corte  Don  Gonzalo  Pérez  de  Qne- 
sada  (i),  lo  que  solo  apunto  por  noticia. 

La  pesquería  ó  grangería  de  perlas,  tan  afamada  en  toda  la 
Europa,  del  Rio  del  Hacha,  provincia  de  Santa  Marta,  también 
está  abandonada  muchos  años  ha,  y  hoy  por  lo  mismo  es  pro- 
bable la  mayor  abundancia  de  ellas  y  su  valor,  así  por  el  grandor 
como  por  el  oriente,  respecto  de  no  buscarse  desde  aquel  tiempo 
más  que  en  tres  brazas  de  agua,  por  haberse  extinguido  entera- 
mente la  cuadrilla  de  negros  buzos,  los  lanchones  y  barcas  que 
allí  permanecían  á  este  importante  negocio,  por  los  motivos  que 
se  han  informado  á  S.  M.  repetidas  veces;  y  hoy  solo  los  indios 
se  aplican  á  buscar  á  su  arbitrio,  por  ser  caribes,  y  tienen  con 
las  perlas  que  cojen  su  comercio  con  los  vecinos  de  aquella 
nombrada  Trinidad,  sin  que  nunca  pasen  á  bajar  de  las  tres 
brazas  de  agua,  poco  más,  y  cuando  han  excedido  á  cuatro,  se 
ha  visto  por  esperiencia  lo  referido  de  encontrarse  perlas  ma- 
yores y  de  más  brillante. 

Los  considerables  intereses  que  su  restablecimiento  produciría 
con  las  providencias  de  embarcaciones  y  negros,  y  para  que  no 
quedase  expuesto  al  experimentado  abandono  de  hoy,  requiere 
exponerse  en  separado  informe,  no  obstante  los  ejecutados  por 
los  Gobernadores  de  Santa  Marta  y  vecinos  de  dicha  ciudad 
del  Rio  de  Hacha;  á  que,  aunque  S.  M.  ha  expedido  algunas 
órdenes  desde  el  año  de  1688,  que  fue  despachar  con  fecha 
de  28  de  Enero  á  Don  Pedro  Gerónimo  Royo,  que  lo  era  entonces 
de  dicha  capital,  y  se  hallará  testimoniado,  á  distintos  impor- 


(i)    Sin  duda  quiso  decir  D.  Gonzalo  Ximener  de  Quesada. 
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tantes  fines,  en  los  Autos  que  con  representación  de  25  dé- 
Julio  de  732  renrití  á  V.  E.,  no  han  tenido  efecto,  ni  tampoco  lo 
que  más  recientemente  se  mandó  á  Don  Antonio  de  la  Pedre- 
sa, estando  de  Gobernador  de  aquel  Reino,  y  sobre  que  mu- 
dase la  dicha  ciudad  del  Hacha,  resultado  de  la  ocurrencia  que 
sus  vecinos  y  otros  de  Santa  Marta  hicieron  al  Príncipe  de 
Santobono,  el  año  de  716,  transitando  por  Cartagena  al  Perú, 
y  dicho  Pedrosa,  sin  pasar  allá  ni  embiar  persona  á  su  inspec- 
ción ó  reconocimiento,  pues  así  creo  se  previno,  solo  informó 
no  convenir  la  mudada,  y  sí  el  que  se  reedificase  el  castillo  de 
San  Jorge,  situado  allí  en  la  marina. 

Sobre  cuyo  asunto,  y  otros  de  los  excesos  que  por  sus  costas 
se  cometen,  insultos  que  esperimentó  la  tropa  que  yo  tube  eú' 
aquellas  distancias,  y  lo  que   á   su   remedio  providencié,   hice 
los  Autos  que  con  el  citado  informe  de  25  de  Julio  de  732  re- 
mití; y  siempre  que  S.  M.  sea  servido  expondré  cuanto  en  estas 
materias  tengo  por  de  grande  importancia  á  su  Real  atención, 
y  de  la  que  sería  la  conquista  ó  reducción  de  los  indios  que 
parece  dicha  pingue  perdida  provincia,  por  la  parte  que  media 
desde  la  de  Maracaibo,  con  lo  fácil  que  este  prc^reso  se  haría 
á  muy  corta  costa;  y  aunque  S.  M.  lo  tiene  mandado,  tampoco 
ha  tenido  efecto,  y  por  todo  se  me  ha  hecho  indispensable  dar 
esta  corta  razón  en  lo  general,  y  al  decir  que  á  estos  espedientes 
y  cuanto  conviniese  providenciar,  subvendrían  fácilmente  las  fa- 
cultades y  arbitrios  de  un  Virrey  impuesto  de  los  infurmes  que 
bajo  esperiencia  y  noticias  prácticas  puedo  producir,  así  por  el  di- 
latado tiempo  que  he  estado  en  sus  cercanías,   como  por  los 
acaecidos  que  resultaron  de  mi  comisión  en  la  misma  provincia, 
certificando  á  V.  E.  que  este  punto  en  su  conjunto,  por  los  da- 
ños que  de  allí  comprende  todo  el  Reino,  requiere  el  más  pronto 
remedio,  por  ser  una  costa  abierta  y  abandonada,  más  dueños 
de  ella  los  extranjeros  que  los  propios  vasallos   naturales,  y 
con  la  inmediación  de  sus  colonias  las  frecuentan  y  disfrutan  de 
un  todo,  perdiendo  la  Real  Hacienda  hasta  el  ingreso  de  los 
derechos  de  las  considerables  porciones  de  ganados,  palo  brasil, 
sebo,  cueros  y  sal  que  produce  tan  fértil  provincia  y  sus  valles, 
con  grande  atraso  y  perjuicios  de  la  de  Cartagena,  según  es  tan 
notorio. 

Y  continuando  mi  informe  en  lo  principal,  hago  presente" 
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á  V.  E.  que  existiendo  Virrey  en  la  ciudad  de  Santa  Fe,  se 
contemplarían  sus  cajas,  arca  y  custodia  de  las  demás  del  Rei- 
no, y  romo  de  su  centro  se  impartirían  los  auxilios  y  socorros 
á  todas  las  plazas  antemurales;  que  aunque  hay  la  distancia  de 
390  leguas  por  tierra  y  rio  de  la  Magdalena,  desde  Cartagena 
por  elevación  son  120,  y  estas  se  andan  agua  abajo  en  12 
días. 

De  las  cajas  principales  de  Santa  Fe  debían  enterarse  en 
este  caso  las  resultas  de  las  ce  Quito,  Popayán,  Antioquia,  An- 
selma, Mariquita,  Tunja  y  otras  sufragáneas;  y  serian  corre- 
lativas las  providencias  para  el  fomento  de  las  minas  ya  dichas 
de  Pamplona,  Muso,  Cañaveral  y  Mariquita,  construyendo  en 
los  parajes  más  cómodos  y  necesarios,  y  al  pie  del  Real  una 
casa  fuerte,  con  su  alcaide  y  guardias,  para  resguardar  á  los 
muchos  vaga  mundos  y  sentenciados  á  presidio  que  hay  conti- 
nuamente en  aquellas  partes,  y  que  estos  se  empleasen  en  la 
labor  de  día  y  recojerlos  á  el  fuerte  de  jjoche ;  que  de  esta  suerte 
se  conseguiría  al  mismo  tiempo  la  tranquilidad  del  país,  y  el 
valimiento  de  S.  M.  del  depósito  de  la  tierra,  que  encierra 
tantos  tesoros,  estando  dichas  minas  inmediatas  á  Santa  Fe; 
y  aunque  en  las  de  Mariquita  se  saca  corta  porción  de  plata, 
por  las  razones  ya  referidas,  de  su  abandono,  es  porque  sus 
habitadores  no  pueden  adelantar  la  compra  del  azogue  por 
falta  de  medios;  que  remitiéndose  por  ahora  de  España  500 
quintales,  y  entregándose  con  cuenta  y  razón  á  los  mineros  á 
moderado  precio,  se  alentarán  á  beneficiarlas,  sin  que  les  obs- 
tase en  ningún  modo  la  Real  orden  de  S.  M.  para  que  los  indios 
no  se  empleasen  en  la  saca  de  los  metales  por  el  informe  que 
se  hizo,  que  en  aquel  trabajo  perdían  la  vida,  siendo  asi  que  su 
decadencia  no  consiste  del  beneficio  de  las  minas,  si  de  los 
malos  tratamientos,  falta  de  fe  y  caridad  que  con  ellos  se  prac- 
tica, que  si  se  ejecutaran  las  condiciones  con  la  formalidad  y 
legalidad  que  el  Rey  manda,  gustosos  se  ofrecerían,  y  aun 
voluntariamente  solicitaran,  porque  el  indio  si  no  trabaja  no  tie- 
ne de  qué  mantenerse  ni  pagar  el  tributo;  esto  es,  que  cum- 
plidos los  tres  meses  de  su  obligación,  tratándolos  con  amor 
y  caridad,  los  dias  que  se  empleasen  los  pagaran  y  enviaran  á 
sus  tierras,  remplazando  en  su  lugar  otros,  y  no  sucedieran  las 
)inuertes  y  dispersiones  que  se  csperimentan ;  pero  como  los  tic- 
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nen  hasta  su  voluntad  los  Alcaldes  mayores,  faltándoles  en  todo 
á  lo  prevenido  por  Reales  leyes,  algunos  llegan  al  último  trance 
■de  la  desesperación,  y  otros  se  ausentan  abandonando  su  mu- 
jer éJiijos. 

Y  respecto  á  lo  sentado  ya  del  usufructo  que  dan  de  sí  las 
•cuatro  provincias  del  Chocó,  y  lo  que  toque  del  gran  costo  de 
negros,  herramientas  y  bastimentos,  añado  que  esto  es  por  es- 
tar prohibido  su  comercio  por  el  rio  de  Atrato,  que  entra  en 
el  mar  del  Norte  cerca  de  Cartagena,  y  el  de  San  Juan,  que 
desagua  en  el  del  Sur  inmediato  á  Panamá,  por  cuya  razón  no 
pueden  sus  mineros  aumentar  en  mucho  más  número  las  cua- 
drillas, y   aunque   esté   abierto   el   camino   en   la   voluntad   de 
S.  M.  para  que  se  pudiese  conducir  lo  necesario  en  que  consiste 
el  mayor  beneficio  existiendo  el  Virrey  en  Santa  Fe,  necesita 
este  punto  de  reflesión,  que  si  residiese  en  Cartagena  tuviera 
el  discurso  motivo  para  estenderse,  y  sobre  ello  y  en  la  forma 
que   se  podria  practicar  dejando  precaucionados   los   inconve- 
nientes, lo  espondré  en  tal  caso  (siendo  del  agrado  de  S.  M.)  por 
separado  informe  con  las  ventajas  exequibles  que  de  ello  tam- 
bién  resultarian   derechamente   á   favor   de   la   Real   Hacienda 
independiente   del   considerable    fomento   de   dichas   provincias 
en  que  no  se  encuentra  ni  comercia  entre  los  habitadores  con 
moneda  acuñada  de  oro  ni  plata,  por  no  haber  más  que  oro  en 
polvo,  de  que  se  sigue  que  con  introducción  de  moneda  forma- 
da en  aquel  pais,  tienen  los  introductores  conocidas  é   inmo- 
deradas ganancias  y  lo  llevan  para  extraviarlo,  y  también  va 
á  parar  á  poder  de  los  extranjeros,  porque  aquel  oro  en  polvo 
sacado  á  Panamá  por  dicho  rio  de  San  Juan,  lo  conducen  á  la 
costa  de  Portobelo,  y  el  que  se  extrae  por  el  de  Atrato  á  la  de 
Cartagena,  donde  siempre  hay  embarcaciones  tratantes  comer- 
ciando, con  que  todo  lo  perciben  dichos  extranjeros,  pues  siem- 
pre los  que  lo  traen  huyen  de  manifestarlo,  á  que  se  llega  que 
el   intrínseco  valor  del   castellano   se  regula  por  21    reales  de 
plata,  teniendo  22  de  ley,  y  los  que  lo  sacan  pagan  á  16  bien  lim- 
pio y  soplado ;  y  para  ocurrir  á  este  inconveniente  se  pudiera 
mandar,  si  fuese  del  agrado  del  Rey,  que  se  labrasen  en  las  casas 
de   moneda  de   Santa   Fe   todas  las  cantidades   necesarias   en 
doblones  y  escudos,  remitiendo  oro  para  ello  de  cuenta  de  su 
Real  Hacienda,  para  que  aquellos  habitadores  y  mineros  vayan 
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alH  á  cambiar  el  suyo  en  polvo  por  la  moneda  formada,  y  en 
este  trueque  ó  reducción  logrará  S.  M.  en  cada  doblón  la  uti- 
lidad y  beneficio  de  lo  reales  de  plata,  comprando  á  i6  el  cas- 
tellano, y  además  los  reales  derechos,  que  son  sus  seis  y  medio 
por  ICO. 

De  forma  que  en  el  trueque  quedará  utilizado  el  Real  fisco 
en  crecidas  cantidades,  y  seria  menos  el  comercio  ilícito  y  ex- 
tracción del  oro,  prescindiendo  de  las  principales  providencias 
que  sin  disputa  pueden  arcalmente  (?)  evitarlo  en  todas  las 
dichas  costas,  como  yo  lo  conseguí  en  las  que  comprendió  mi  co- 
misión, sin  la  despotiquez  ni  autoridad  que  tiene  un  Virrey,  y 
aunque  era  la  suficiente  en  lo  virtual,  se  hajó  y  atropello  por 
los  Gobernadores  del  modo  que  consta,  á  lo  que,  según  ya  he 
dicho,  no  se  hubieran  atrevido  con  un  superior  a  la  vista  de 
aquel  carácter,  mediante  lo  cual,  y  comprendiéndose  en  su 
comando  la  provincia  ó  Reino  de  Panamá,  se  atajaría  conse- 
cuentemente, lo  primero  la  extracción  por  el  rio  de  San  Juan, 
inmediato  á  dicha  capital  en  el  mar  del  Sur,  por  donde  con  d 
pretesto  del  trato  ó  comercio  de  sal  y  aguardientes  para  la  pro- 
vincia de  Raposo,  una  de  las  de  dicho  Chocó,  introducen  ro- 
pas y  sacan  de  uno  y  de  otro  considerables  productos,  y  asi 
mismo  la  tan  grande  que  hay  por  el  propio  rio  á  Guayaquil,  con 
el  igual  motivo  de  la  sal  y  aguardiente,  para  lo  que  solo  es 
permitido  el  registro  en  aquel  puerto,  y  no  en  el  de  Panamá, 
que  comprendiéndose  consiguientemente  en  el  Virreinato,  co- 
mo lo  estuvo  en  su  primera  erección,  quedaría  remediado  con 
muí  respectivas  providencias  á  tanto  daño,  que  exactamente  se- 
rian cumplidas  dimanando  de  un  Virrey;  pues  es  constante  que 
hasta  del  mismo  Perú  bajan  con  géneros  de  aquel  Reino  á 
solicitar  este  comercio;  y  se  seguiría  también  que  las  porciones 
de  oro  que  de  Pasto  y  Barbacoa  y  se  emplean  en  los  que  produce 
la  provincia  de  Quito,  bajasen  de  allí  á  embeberse  en  los  de 
galeones  á  Cartagena. 

El  expresado  rio  de  Atrato,  aunque  se  ha  intentado  vio- 
larse en  tiempos  pasados  por  los  extranjeros  distintas  veces, 
llevados  de  la  codicia  del  tan  afamado  oro  del  Chocó,  han  sido 
rechazados  por  los  naturales  de  los  principales  pueblos  hasta 
donde  llegaron  á  internar  en  una  ocasión  con  300  hombres; 
pero  hoy,  desde  sus  bocas,  donde  fondean  con  sus  embarcado- 
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nes,  los  tratantes  logran  buenamente  hacer  un  negocio  y  sacan 
bastantes  porciones  de  oro,  así  por  medio  de  los  naturales  de 
allá  que  bajan,  como  por  el  de  otros  españoles  que  desde  las 
costas  de  Cartagena  y  Puertobelo  se  embarcan  con  ellos  por 
prácticos  y  conductores  de  piraguas  río  arriba,  que  siendo  pro- 
hibido con  pena  capital,  se  ha  hecho  traficable  simuladamente 
por  falta  de  Gobernador  ó  Ministro  de  celo,  rectitud,  desinterés 
y  experiencia,  que  aunque  para  todas  partes  deben  ser  exactos, 
en  la  de  dichas  provincias  se  hacen  mas  precisas  estas,  ya  es- 
perimentadas,  buenas  circunstancias,  pues  de  él  pende  no  sólo 
el  total  atajo  de  dichos  excesos  y  la  seguridad  del  gran  tesoro 
que  encierran,  sino  también  de  que  no  tome  más  conoci- 
miento ni  mayor  baquía  de  las  entradas  y  subidas  de  aquel  rio, 
cuya  importante  guarda  y  custodia,  en  que  consiste  la  de  to- 
das aquellas  provincias,  debiera  ser  la  primer  y  mayor  atención 
de  la  Audiencia  de  dicho  Nuevo  Reino,  bajo  cuyas  órdenes 
están,  pues  sabiéndose  realmente  que  no  se  permitiría,  nadie 
pensara  en  intentarlo. 

Respecto  á  la  facilidad  que  esto  tiene  desde  mui  adentro  de 
dicho  rio,  y  por  su  mayor  seguridad  y  precaver  toda  contingen- 
cia, seria  convenientísimo  formar  un  fuerte  en  el  que  se  nom- 
bra de  Bojayá,  que  desagua  en  aquel  donde  al  presente  existe 
una  vigía,  que  con  un  cabo  de  las  referidas  buenas  circunstan- 
cias, sueldo  equivalente  y  20  hombres,  seria  lo  bastante,  cuya 
disposición  y  otras  adistintas  contingencias,  se  harían  así  mis- 
mo muy  consecuentes  del  Virrey,  á  quien  el  Gobernador  de 
dichas  provincias  convendría  estuviese  únicamente  subordinado 
y  que  le  fuese  facultativo  expedir  la  comisión  de  su  residencia 
y  otra  cualquiera;  esto  es,  restableciéndose  dicho  empleo,  el  que 
al  propio  tiempo,  asegurando  todo  aquello,  facilitaría  la  mayor 
opulencia  y  aumento  de  las  minas,  y  más  teniéndose  allí  un  in- 
geniero, que  por  muchas  razones  que  omito,  se  hace  tan  pre- 
ciso, entre  ellas  la  de  la  importante  dirección  de  descolgar  y 
desaguar  los  ríos,  mayormente  los  cuatro  nombrados  Dispurdu- 
ne.  Mota  (?),  Narrita  y  Pune,  de  conocida  riqueza  y  menos  agua, 
que  salen  de  la  provincia  de  Citará;  y  se  ha  experimentado  di- 
versas veces  que  en  un  pedazo  de  tierra  como  de  tres  varas  en 
cuadro,  á  la  superficie  de  ellos,  que  se  ha  podido  desaguar, 
haberse  sacado  800  pesos  de  oro  qiie  hacen  2.000  de  plata. 
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La  nueva  creación  del  empleo  de  Virrey,  mediante  sus  fa- 
cultades y  arbitrios,  comprendido  el  mencionado  Reino  de 
Panamá  por  las  razones  expuestas  y  conveniencias  que  mas 
añadiré,  facilitaría  consiguientemente  la  tan  importante  reduc- 
ción de  la  dilatada  provincia  del  Dariel  ó  indios  cunacunas, 
que  según  tengo  entendido  lo  ha  mandado  el  Rey  repetidas 
veces,  y  aunque  á  costa  de  mucho  dinero  se  ha  emprendido 
en  dos  ó  tres  ocasiones  por  los  Presidentes  de  Panamá,  no  se 
ha  logrado,  así  por  la  mala  disposición  como  por  la  falta  de 
concurrencia,  al  mismo  tiempo  de  la  parte  de  las  otras  provin- 
cias confinanter.  de  aquella,  de  las  jurisdicciones  de  Santa  Fe  y 
Cartagena,  que  estando  todas  bajo  las  órdenes  del  Virrey  se 
haría  y  muy  conformes  las  providencias  á  su  efecto,  que  cier- 
tamente lo  tendría,  así  por  la  enemiga  de  aquellos  indios  con  los 
citaraes,  que  también  quedarían  más  sujetos,  pues  han  solido  le- 
vantarse, como  por  lo  mas  dócil  de  dichos  Cunacunas,  y  que  se 
sabe  qué  después  del  estrago  que  se  esperimentó  de  unos  y  otros 
el  año  de  1689,  lo  desean,  estando  arrepentidos  de  haberse  unido 
entonces  á  la  resistencia  de  la  reducción  con  dichos  citaraes, 
que  en  aquel  tiempo  hicieron  su  primer  levantamiento,  y  estaba 
tan  adelante  que  ya  tenían  los  Padres  franciscos  fundados  dos 
numerosos  pueblos  en  los  territorios  de  los  Cunacunas,  que 
por  consejo  de  los  otros  mataron  tres  religiosos  cuando  dicha 
unión,  diciéndoles  que  ellos  harían  lo  mismo  con  los  que  había 
en  su  provincia  y  demás  gente;  que  si  entonces  se  ha  dado  la 
providencia  que  se  solicitó  de  la  Audiencia  de  Santa  Fe,  y 
emprendídose  las  correspondiente:»  por  la  parte  de  Panamá,  se 
ha  logrado  la  total  reducción  á  muy  corta  costa,  como  hoy  se 
conseguiría  respecto  a  lo  referido  y  á  lo  que  informaré  á  su 
buen  éxito,  siempre  que  S.  M.  lo  mande,  del  que  resultaría  no 
solo  el  descubrimiento  de  los  mayores  y  más  fecundos  tesoros 
que  dicho  Dariel  encierra,  sino  es  también  la  importancia  de 
quedar  abierto  y  traficable  el  camino  por  tierra  desde  dicho 
Panamá  á  Cartagena,  que  aunque  hay  150  leguas,  según  se  ha 
podido  averiguar,  por  lo  que  los  ríos  y  ciénegas  hacen  rodear,  ic 
podria  acortar  algo  mediante  los  arbitrios  del  Ingeniero,  que 
por  esta  razón,  la  de  las  delincaciones,  derroteros,  y  que  la  for- 
mación del  camino  no  fuese  comunicable  por  parte  alguna  al 
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mar,  que  debe  ser  la  primera  atención,  era  también  preríso  que 
lo  hubiese. 

Y  logrando  esto,  sería  consecuente  el  igual  descubrimiento  de 
las  minas  afamadas  del  Zisúi  y  los  pueblos  de  Oromina  ó  Dorado, 
de  las  cuales  y  de  su  manifiesto  tesoro,  dio  probada  razón  un  Juan 
Ruiz  de  Lepe,  que  vivió  40  años  en  ellos,  y  el  predecesor  de 
S,  M.,  nuestro  Monarca,  que  santa  Gloria  haya,  el  Señor  Carlos 
Segundo,  mandó  que  con  el  mismo  se  pasase  á  descubrirlos  y 
reducirlos,  y  que  por  haber  fallecido  al  tiempo  de  irse  á  em- 
barcar, no  se  efectuó,  de  cuyas  providencias  y  justificados  mo- 
tivos con  que  se  expidieron,  se  hallará  razón  en  el  Archivarlo  de 
Simancas;  y  el  ser  confinantes  dichos  pueblos  ó  sus  territorios 
con  los  del  Dariel  ó  Cunacunas  se  convence  de  que  en  las  guerras 
que  tuvieron  sus  indios  con  los  citaraes,  les  quitaron  éstos  por- 
ción de  oro  de  otra  ley,  que  en  aquellas  provincias  descubiertas 
no  se  conocía,  siendo  cierto  que  todo  el  oro  de  ellas  es  de  una 
misma ;  y  á  los  escoceses,  al  tiempo  que  les  expulsó  del  espresado 
Dariel  Don  Juan  Díaz  Pimienta,  siendo  Gobernador  de  Carta- 
gena, les  cogió  cantidad  de  aquella  propia  ley  que  dichos  ci- 
taraes quitaron  á  los  cunacunas. 

Y  aunque  de  todo  esto  y  otros  particulares  que  convendrían 
ponerse  en  práctica,  puede  dar  mas  estensa  razón  y  individuar 
varios  acaecidos  de  sus  respectives  asuntos,  lo  difiero  á  lo  que 
S.  M.,  en  vista  de  lo  informado,  se  dignase  mandar,  y  solo  por 
ahora  añado,  para  en  cualquier  caso  de  su  Real  resolución  de 
crearse  ó  no  el  empleo  de  Virrey,  que  siempre  sería  conveniente 
que  el  Gobernador  de  las  dichas  cuatro  provincias  del  Chocó 
(siendo  como  es  de  persuadir  de  aquellas  tan  precisas  experi- 
mentadas circunstancias)  residiese  en  vi  pueblo  que  nombran  de 
Quibdó,  que  está  en  el  centro  de  ellas,  de  mayor  número  de 
españoles,  y  el  que  menos  carece  de  mantenimientos  y  provi- 
siones ;  á  que  (cuando  así  se  determine)  convendría  añadir  otras 
disposiciones;  y  entre  tanto  solo  diré  que,  por  lo  mismo,  sería 
el  dicho  paraje  ó  pueblo  el  más  proporcionado  para  el  depósito 
principal  y  distribución  de  la  moneda  formada  al  cambio  ó 
permuta  del  oro  en  polvo  de  todos  aquellos  habitadores  y  mi- 
neros, que  antecedentemente  he  propuesto  por  tan  conveniente 
y  del  Real  interés. 

También  lo  sería  a  todos  fines  la  fundación  de  otra  casa  de 
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Moneda,  a  excepción  de  la  de  Santa  Fe,  en  el  distrito  de  su 
Audiencia,  que  aunque  se  le  concedió  este  permiso  á  D.  José  de 
Ricaurte,  y  posteriormente  á  D.  José  Prieto  de  Salazar,  para  que 
los  mineros  de  Cocho,  Antioquía,  Mariquita,  Pamplona,  Ca- 
ñaveral y  otras  partes  extraviadas  y  inmediatas  al  rio  de  la 
Magdalena,  fuesen  á  manifestar  y  formar  moneda  de  sus  me- 
tales, no  se  ha  ejecutado;  y  si  S.  M.  fuese  servido  mandarlo 
cumplir,  serian  los  parajes  más  comcdos  á  esta  fundación  la 
ciudad  de  Mariquita,  villa  de  Honda  ó  la  de  Mompox;  y  aunque 
por  lo  respective  á  esta  última  puede  ofrecerse  cierto  reparo, 
no  militará  hahiendo  Virrey ;  y  allí  ofrecía  mayores  combenien- 
cias  por  muchas  razones,  y  la  de  abrazar  aquel  tránsito  el  con- 
junto de  las  provincias. 

En  atención  á  lo  cual,  y  de  todo  lo  que  llevo  informado,  á 
las  ventajas  que  produciría  la  nueva  erección  de  dicho  empleo, 
y  cuando  así  lo  resuelva  el  Rey,  seria  consecuente  y  muy  acer- 
tado transferirle  las  consignaciones  de  los  situados  para  Carta- 
gena y  Santa  Marta  enteramente  en  las  Cajas  de  Santa  Fé. 
Con  que  estarían  estos  Presidios  principales  antemurales  (hoy 
sin  gente)  más  bien  asistidos;  siguiéndose  la  misma  providencia 
para  el  Chocó  y  Panamá,  y  con  el  tiempo  4  Caracas,  Cumaná, 
Trinidad  de  Barlovento,  y  á  la  Guayana,  que  así,  pendiendo 
..todos  sus  Gobernadores,  en  esto  de  sus  intereses,  también  del 
.Virrey,  se  persuadirían  en  distinto  modo  de  su  autoridad;  y  con 
ella,  en  estas  circunstancias,  se  haría  más  conseguible  y  fácil  la 
reducción  del  Dariel,  y  por  la  otra  parte  de  los  territorios  del 
Orinoco,  la  extensión  de  aquellas  largas  distancias  hasta  los 
Quijos;  y  más  arriba,  esforzándose  al  mismo  tiempo  en  tan 
conducente  proporción  las  providencias  que  tengo  entendido 
haberse  dado  á  contener  la  internación  de  extranjeros  que  in- 
sensiblemente se  van  introduciendo  tierra  adentro,  por  la  ciudad 
de  Suriñan,  Esquibo  y  Berbix,  fundaciones  suyas  con  más  de 
400  ingenios  de  azúcar,  en  dominios  de  S.  M.,  para  cuyo  intolera- 
ble trabajo  cautivan  indios  de  dicho  Orinoco,  fomentando  á  los 
caribes  con  quienes  tienen  paz  y  los  proveen  de  armas  de  fuego 
en  rescate  de  los  naturales  ya  reducidos.  Y  aunque  de  aquellos 
ámbitos  de  tan  vasto  dominio,  en  más  de  1500  leguas  habitado 
de  bárbaros  indómitos,  hay  varias  noticias  de  las  que  con  sus 
.esperiencias  tava  Francisco  de  Utre,  y  de  que  pasasen  á  cUoi 
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los  de  la  provincia  de  los  Andes  con  toda  su  riqueza,  antes  que 
los  españoles  pacificasen  las  del  Perú ;  omito  apuntarlas  por  no 
ser  probables  ni  precisas  al  presente  informe. 

La  provincia  de  Quito,  que-  por  principalísima  y  conveniente 
á  la  incorporación  del  Nuevo  Reino  de  Granada,  vendría  á 
quedar  de  la  misma  suerte  bajo  las  órdenes  del  Virrey,  según 
se  determinó  en  la  primera  creación,  tiene  su  Audiencia,  que 
entonces  se  extinguió;  y  aunque  por  lo  respective  á  esta  fué 
acertado  por  las  razones  que  dejo  deducidas,  y  otras  muchas, 
para  con  aquella  militan  al  contrario  las  mas  fuertes,  por  lo  que 
convendría  su  existencia,  si  el  Rey  resolviese  restablecer  el  Vi- 
rreinato, pues  es  la  jurisdicción  de  dicha  provincia  de  Quito 
muy  poblada  y  grande,  su  principal  comercio  á  dicho  Reino  y 
puerto  de  Cartagena,  de  donde  se  provee  en  tiempo  de  galeones 
de  los  géneros  de  España,  y  en  sus  cajas  tiene  esta  plaza  y  la 
de  Santa  Marta  los  situados  para  la  paga  de  su  tropa;  aunque 
en  aquel  caso  debieran  venir  todos  los  productos  á  la  de  Santa 
Fe,  por  los  motivos  que  sobre  esto  expuse ;  y  consecuentemente 
sería  de  la  mayor  importancia  trasferir  en  el  Tribunal  de  Cuentas 
de  esta  Capital  las  que  deben  dar  aquellos  Oficiales  reales;  la 
cual  agregación  del  referido  Quito  al  Nuevo  Reino,  y  el  per- 
manecer su  Audiencia,  convendría  tanto  como  lo  puede  informar 
con  probables  fundamentos  y  experiencia  el  expresado  primer 
Virrey  Don  Jorge  de  Villalonga. 

Con  este  empleo,  en  lo  conjunto  que  abraza  su  autoridad,  se 
remediarían  consiguientemente  los  grandes  abusos  que  la  co- 
dicia ha  introducido  con  la  tolerancia  de  la  contribución  de 
muchos  indebidos  derechos  á  Ministros,  especialmente  subal- 
ternos escribanos,  y  también  los  que  llevan  algunos  Gobernadores 
con  títulos  de  adehalas  lícitas,  que  en  parte  se  reducen  á  una 
clara  estafa,  de  que  en  los  puertos  de  mar  es  la  mayor  relajación ; 
y  puedo  certificar  que  en  el  de  Cartagena  dio  motivo  á  que  los 
mercaderes  del  Nuevo  Reino  se  lamentasen  publicamente,  al 
tiempo  de  los  últimos  galeones,  del  exceso  con  que  les  compren- 
día el  coste  de  los  despachos  de  sus  cargazones,  y  también  el  de 
las  licencias;  siendo  así  que  está  prohibido  llevarse  alguno  por 
ellas ;  y  lo  mismo  experimentaban  los  dueños  y  capitanes  de  las 
embarcaciones  del  tráfico  y  géneros  de  aquellas  partes  que  per- 
manece hasta  hoy,  y  en  gran  parte  es  causa  del  menos  comercio 

16 
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de  los  unos  puertos  con  los  otros,  y  también  los  derechos  reales 
contra  la  mente  y  voluntad  del  Rey,  respecto  la  equidad  y 
grada  que  se  dignó  hacer  á  mis  informes  del  año  de  729,  según 
uno  y  otro  se  hallará  de  lo  que  representé  en  i.»  de  Agosto 
de 730  desde  dicha  Cartagena,  y  por  éste  lo  llevo  ya  hecho  pre- 
sente á  V.  E,  para  que  se  sirva  mandarlo  tener  como  materia 
que  tanto  conduce  al  real  servicio  y  bien  de  la  causa  pública 
de  todos  aquellos  dominios,  que  providenciándose  lo  conveniente 
se  seguirá  también  la  abundancia  de  harinas,  demás  bastimentos 
y  pertrechos  para  los  navios  de  S.  M.,  sin  necesitarse  que  las 
naciones  y  asiento  de  Inglaterra  los  provean,  cuando  de  los 
mismos  puertos  y  tierras  de  las  Indias  se  conducirían  mediante 
la  enmienda  de  la  equivocación  que  se  padeció  en  el  Arancel  ex- 
pedido en  el  año  de  730. 

De  mis  mismos  Informes  del  de  720  constará  que  expresé  lo 
conveniente  que  sería  fabricarse  unos  Almacenes  en  dicho  Car- 
tagena, y  aunque  se  hicieron,  no  fueron  segiín  S.  M.  lo  mandó, 
omitiéndose  los  principales  para  el  servicio  de  sus  navios;  y 
prescindiendo  del  exorbitante  costo  que  tuvieron,  y  no  el  que 
informó  el  Gobernador,  se  harian  estas  obras  y  las  de  la  nueva 
muralla  con  distintísima  equidad,  si  hubiese  un  Virrey  que  las 
inspeccionase,  como  se  verificó  en  aquella  misma  plaza  cuando 
bajó  á  ella  el  que  lo  era;  y  tal  vez  se  lograría  construir  dicha 
nueva  muralla  al  mar  (en  que  tanto  se  ha  gastado  sin  estar  aim 
á  la  mitad)  con  el  propio  coste  ó  poco  más  que  tiene  una  vara 
cúbica  ó  en  cuadro  de  las  que  se  construyen  en  la  plaza  de  la 
Habana,  que  siendo  del  propio  material  ó  sillar  no  pasa  de  14 
reales  de  plata  y  en  Cartagena  excede  de  seis  pesos.  Esto  según 
la  cuenta  que  figura  aquel  Gobernador,  que  hecha  realmente 
¡Jitg&rá  a  más,  y  el  de  la  Habana,  que  lo  era  Don  Dionisio  Mar- 
.  dinez  de  la  Vega,  me  certificó  muchas  veces  no  exceder  de  los 
referidos  14  reales  de  plata;  que  también  me  i>ersaado  sabrán 
en  la  misma  forma  que  yo  los  Tenientes  Generales  Don  Manuel 
López  Pintado  y  Don  Rodrigo  de  Torres,  y  por  lo  ronsiímlente 
tendrán  muchas  noticias  de  las  que  llevo  expuesta- 

Y  siendo  á  todos  fines  tan  conveniente  la  nueva  creación  de 
Virrey,  haría  florecer  también  las  Audiencias  en  rectitud,  y  la 
más  pronta  buena  administración  de  Justicia;  se  evitarian  in- 
finidad de  competencias  entre  las  jurisdicciones  Eclesiástica  y 
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Real ;  las  ocurrencias  de  pleitos  y  discordias,  que  tanto  dan  que 
hacer  á  S.  M.  y  Consejo,  serian  muy  pocas,  y  el  respeto  y  au- 
toridad de  Virrey  apagaría  los  enconos  y  malas  correspondencias 
que  se  rodean  entre  los  Prelados  ó  Jueces  eclesiásticos  y  los 
Gobernadores,  de  que  son  frecuentes  los  ejemplares,  y  sus  con- 
secuencias (que  hasta  acá  trascienden)  causan  los  embarazos  que 
se  saben;  se  extinguiría  el  ilícito  comercio  por  las  costas  de 
la  provincia  de  Caracas  y  Maracaibo,  con  las  iguales  providencias 
que  yo  practiqué  en  las  de  Santa  Marta  y  Cartagena ;  y  aunque 
tengo  noticia  que  con  las  mismas  lo  va  consiguiendo  el  Ministro 
que  tiene  el  comando  de  aquella  primera,  no  comprende  el  re- 
medio á  la  segunda,  que  también  tendrían  las  costas  de  Puerto- 
belo  en  la  forma  que  (siendo  el  Rey  servido)  lo  expondré  se- 
paradamente, que  no  quedando  nada  de  esto  expuesto,  me- 
diante aquel  superior,  de  quien  ponderan  todos,  á  los  embarazos 
que  conmigo  mediaron,  tendría  su  perfecto  logro  y  no  llegaría 
el  atrevimiento  tan  fácilmente  á  emprender  las  conducciones 
de  ropas  que  antes  de  los  últimos  galeones  se  ejecutaron  desde 
el  mar  del  Norte  al  Sur  por  los  parajes  que  se  reputan  de  la 
jurisdicción  de  Panamá,  cuyas  cortas  distancias  al  otro  mar  y 
la  tolerancia  ó  simulación  de  los  Ministros  lo  facilitaría,  y 
porque  antes  de  extinguirse  el  dicho  empleo  de  Virrey  se 
suponía  no  poderlo  aquel  Reino  soportar  con  sus  muchas  car- 
gas y  cortas  entradas,  bien  que  estas  voces  (sin  conocimiento 
de  las  utilidades  que  facilitaba)  nacían  de  los  superiores  de 
todas  clases,  por  lo  duro  que  les  era  tenerlo,  pues  su  respeto 
persuadía  en  unos  la  tácita  y  en  otros  la  expresa  subordinación. 

Prescindiendo  de  k  uno  y  de  lo  otro,  y  para  que  no  se 
libre  el  coste  de  dicho  Virrey  en  los  fondos  ó  entradas  antiguas 
ni  en  los  mayores  ingresos  que  de  su  creación  resultaron,  y  más 
resutarian,  paso  á  exponer  el  medio  siguiente,  que  siendo  del 
agrado  de  S.  M.  subvendrá  á  mucho  mas. 

Supuesto  las  ordenes  que  se  han  expedido  en  tan  dilatado 
tiempo  á  la  prohibición  de  la  saca  de  los  aguardientes  de  caña 
en  todo  aquel  Reino,  sin  conseguirse,  dio  motivo,  con  los  infor- 
mes de  allá  y  de  acá,  á  que  el  Rey  mandase  examinar  si  con- 
vendría condescenderse  á  su  permiso  pagando  los  derechos  según 
los  moradores  lo  solicitaban,  no  siendo  nociva  esta  bebida,  si 
al  contrario  más  sana  en  aquellos  parajes,  para  un  todo,  que 
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la  de  estos  Reinos,  que  totalmente  no  se  consume,  y  á  esta  causa, 
con  la  imposibilidad  de  evitar  la  saca  de  aquel,  es  muy  poco  el 
que  ya  se  embarca ;  cuyas  razones  y  otras  muchas  que  constarán 
de  los  informes  y  Autos  remitidos  al  Consejo  parece  hacerse 
dignas  á  la  Real  atención  de  S.  M.  para  la  condescendencia  solici- 
tada, bajo  la  contribución  que  pareciere  conveniente,  de  cuyo 
importe,  resultarian  anualmente,  en  lo  respective  al  dicho  Nuevo 
Reino,  más  de  200,000  pesos  á  favor  de  la  Real  Hacienda,  y 
con  el  tiempo  excedería  en  mucho  este  derecho,  que  aunque 
los  oficiales  Reales  de  Santa  Fe  informaron  que  desde  luego 
rendiria  400.000  pesos,  se  hace  atendible  y  es  conveniente  en 
sus  principios  la  moderación  y  equidad,  por  lo  aniquilado  y 
decadencia  de  aquellos  vasallos ;  y  reputando  solo  dicha  primera 
cantidad,  que  es  la  menor  y  más  ínfima  de  todas  las  que  se 
habrán  regulado,  librándose  en  ella  el  importe  de  los  sueldos 
de  Virrey,  un  guardia  y  aun  los  de  Ministros  de  una  Sala  del 
Crimen  que  convendría  criarse,  extinguiéndose  la  Audiencia 
de  Panamá,  sobrarían  muy  cerca  de  150.000  pesos,  ahorrándose 
otros  19.536  que  importan  los  salarios  de  cuatro  Oidores,  un 
fiscal,  relator,  capellán  y  portero  de  dicha  Audiencia,  inclusive 
lo  de  sus  casas  de  aposento,  con  cuya  cantidad  y  la  que  más 
fuese  redituando  diclio  derecho  de  Aguardiente  de  caña,  se 
podrían  (en)  breve  tiempo  extinguir  los  censos  en  que  se  hallan 
gravadas  las  Cajas  de  dicho  Santa  Fe  y  con  un  tan  crecido 
interés  de  cinco  |>or  ciento,  y  sus  dueños  harían  cualquiera 
baja  en  sus  principales,  que  son  tan  antiguos  y  causados  como 
en  otras  partes  de  las  Indias,  que  tienen  su  origen  desde  el 
descubrimiento. 

Y  se  hace  sensible  que  una  ciudad  tan  ilustre,  y  capital  de 
un  Reino  donde  florecen  todas  las  religiones  por  provincias, 
no  sea  de  la  primera  atención,  que  de  sus  adelantamientos 
participarían  las  demás  adyacentes,  sin  que  sea  justo  motivo  la 
objeción  que  se  imponga  que  figurándose  aquel  Reino  tan 
opulento,  como  es  tan  pobre,  á  que  satisfaciendo  digo,  que 
sus  moradores,  en  la  invasión  del  año  de  1694,  perdieron 
en  Cartagena  20  millones  de  pesos,  y  después  acá,  por  falta  de 
caudal,  no  han  podido  levantar  cabeza ;  y  como  cada  Gobernador 
se  considera  absoluto,  sin  atender  a  su  fomento,  es  también 
gran  causa  de  su  decadencia ;  pero  las  minas  están  más  floridas 
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que  nunca,  y  faltan  operarios  y  alientos  para  su  beneficio,  como 
bien  se  manifiesta  de  la  mayor  descubierta  riqueza  del  Chocó 
con  los  que  allí  se  han  aumentado  en  pocos  años,  pues  solo  en 
los  once  que  hace  extinguió  el  empleo  de  Virrey,  al  cebo  del 
fomento   que   en   aquel   tiempo   tuvieron,    se  han   doblado   las 
cuadrillas  de  negros;  y  si  entonces  daban  más  de  dos  millones 
anualmente  sus  cuatro  provincias,  según  me  ha  dicho  el  mismo 
Virrey  que  fue,  se  infiere  lo  que  darán  hoy,  y  esto  es  haciendo 
el  cómputo  por  la  contribución  del   derecho  de   quintas,   que 
aunque  parezca  mucho  decir,  es  la  menor  parte  el  oro  que  se 
manifiesta,  como  se  convence  de  lo  (que)  dejo  ya  informado, 
y  a  mayor  prueba,  habiéndose  por  el  Real  proyecto  del  año 
de  720  extinguido  en  Cartagena  el  derecho  de  salida  de  ropas 
para  dicho  Reino,  mandando  que  solo  pagasen  los  caudales  que 
bajaren  tres  por  ciento  la  plata  y  uno  el  oro,  y  se  vio  y  verificó 
que  el  que  en  esta  especie  traia  ciento,  manifestada  diez,  por 
solo  el  ahorro  de  tan  corto  interés,  y  siendo  el  de  dichos  quintos 
(inclusive  el  derecho  de  Cabos)  de  seis  y  medio  por  ciento,  se 
deja  conocer  con  cuánto  más  cuidado  lo  ocultaran  y  por  ser 
máxima  general  de  todos  los  mercaderes  de  aquel  Reino,  como 
de  los  del  Perú,  el  apocar  sus  caudales  considerándola  ventajosa 
para  sus  empleos,  y  asi  sucede  en  Cartagena  venderse  numero- 
sas porciones  de  ropas,  y  como  es  todo  a  especie  de  oro,  por 
no  bajar  allí  otra,  déjanle  hacer  cuerpo,  y  en  los  registros  de 
galeones  o  navios  sueltos  no  se  manifiesta  ni  la  mitad,  como 
sucedió  después  de  los  últimos,  que  habiéndose  conducido  en 
ellos  la  porción  que  se  sabe  devuelta  de  Portobelo,  y  quedando 
antes  otra,  ae  vendió  toda,  y  lo  que  de  sus  productos  se  registró 
en  el  fuerte  y  en  el  incendio,  no  llegó  a  medio  millón  lo  de 
cada  uno  de  ellos;  a  que  se  llega  las  grandes  cantidades  que 
de  este  rico  metal  consume  allí  el  asiento  de  Inglaterra,  sin 
los  que  por  él  se  extraen  de  los  propios  vasallos,  que  se  hace 
irremediable,  por  más  celo  y  rigor  que  haya  en  los  Ministros 
respecto  a  la  facilidad  de  su  ocultación;  y  asi  se  ignoran  los 
considerables  intereses  que  producen  las  provincias  del  Nuevo 
Reino  de  Granada,  aun  sin  fomento,  que  teniéndolo  por  medio 
de  la  creación  del  empleo  de  nuevo  Virrey,  con  las  providencias 
«xpuestas,  se  conocerá,  y  en  pocos  años,  ser  él  solo  más  rico. 
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pingüe  y  poderoso  que  todo  el  resto  de  los  dominios  que  S.  M. 
posee  en  la  América. 

Que  es  cuanto  puedo  informar  en  consecuencia  de  su  Real 
orden  y  la  que  V.  E.  de  la  misma  me  repitió.  San  Ildefonso 
y  Agosto  20  de  1734. — Excmo.  Señor,  Besa  la  mano  de  V.  E. 
su  mas  rendido  servidor. — D.  Bartolomé  Tienda  de  Cuerbo  (i). 


Apéndice  número  19. 


Auto  de  Don  Antonio  de  la  Pedrosa  y  Guerrero,  que  de- 
muestra cómo  é«te  ejerció  el  cargo  de  Virrey. — 1720. 

Sello  segundo  de  los  años  1718  a  1721. — Despacho. — Don 
Antonio  de  la  Pedrosa  y  Guerrero,  Señor  de  la  Villa  de  Bujees, 
del  Consejo  de  Su  Magestad  en  el  Real  y  Supremo  de  Indias, 
elegido  y  nombrado  por  su  Magestad  para  establecer  y  fundar 
el  Virreinato  en  este  Nuevo  Reino,  y  para  otros  negocios  y 
encargos  de  la  mayor  importancia  del  Real  servicio,  Virrey 
Gobernador  y  Capitán  general  de  dicho  Reino,  Provincias  ad- 
yacentes, y  las  de  San  Francisco  de  Quito  y  Caracas,  y  Presi- 
dente de  la  Real  Audiencia  de  él  &,*=Por  cuanto  proveí  el 
Auto  del  tenor  siguiente  :=Autó=En  la  Ciudad  de  Santa  Fé 
en  treinta  y  uno  de  Mayo  de  mil  setecientos  y  diez  y  nueve 
años.  El  Excmo.  Señor  Don  Antonio  de  la  Pedrosa  y  Guerre- 
ro, Señor  de  la  Villa  de  Bujees,  del  Consejo  de  Su  Magestad 
en  el  Real  y  Supremo  de  Indias,  elegido  y  nombrado  por  Su 
Magestad  para  establecer  y  fundar  el  Virreinato  en  este  Nuevo 
Reino  y  para  otros  negocios  y  encargos  de  la  mayor  importan- 
cia del  Real  servicio,  Virrey  Gobernador  y  Capitán  general  de 
dicho  Reino,  Provincias  ad>'acentes,  y  las  de  San  Francisco  de 
Quito  y  Caracas,  Presidente  de  la  Real  Audiencia  de  él:  Dijo 
que  por  aianto  ha  considerado  su  Excelencia  los  insorportables 
y  gravísimos  perjuicios  que  se  siguen  a  los  vasallos  de   su 


(1)    Archivo   General  de  Indias. — ^Expediente   sobre    restablecimiento 
del  Virreinato  de  Santa  Fe. 
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Magestad   provistos    en   Gobiernos,   Corregimientos,    Alcaldías 
mayores  y  otros  cualesquiera  oficios  (de  que  su  Magestad  les 
hace  merced)  en  haber  de  ocurrir  al  superior  de  este  Virreinato 
para  por  él  darles  el  Pase  (que  así  vulgarmente  llaman)  no  sólo 
en  el  agravio  que  reciben  en  la  detención  y  dilación  de  entrar 
al  tiempo  debido  en  el  goce  de  ellos,  sino  resultar  de  esto  otro 
más  pernicioso  a  la  suprema  regalía  de   su   Magestad   en  la 
retardación  de  las  mercedes  que  hiciese  en  adelante  de  dichos 
empleos,  como  a  la  Real  Hacienda  en  los  intereses  que  en  ello 
pudiese  tener,  añadiéndose  a  los  provistos  en  haber  de  ocurrir 
a  esta  Ciudad  a  la  solicitud  de  dicho  Pase,  crecidísimos  costos 
y  gastos  en  su  transporte,  y  no  menores  riesgos,  peligros,  que- 
■  rantos  y  trabajos  que  se  padecen  en  caminos  tan  agrios  y 
ásperos   de  montañas   inaccesibles   y   ríos  caudalosísimos,   que 
precisamente  se  pasan  para  el  logro  del  viaje,  y  teniendo  su 
Excelencia  muy  a  la  vista  estos  inconvenientes  y  otros  dignos 
de  tenerse  presente  su  providencia,  y  deseando  dar  regla  en 
esto  en  fuerza  de  las  Reales  órdenes  y  encargos  de  su  Ma- 
gestad con  que  halla  para  el  establecimiento  de  este  Virrei- 
nato, y  aplicar  las  que  convengan  a  todo  lo  que  lo  necesitase, 
acordó  por  punto  general  que  todos  los  provistos  por  su  Ma- 
gestad en  Gobiernos,  Corregimientos,  Alcaldías  mayores  y  otros 
cualesquiera  oficios,  cumplido  que  sea  el  tiempo  porque  están 
proveídos  los  que  están  en  posesión  de  ellos,  hayan  de  entrar 
y  entren  en  su  uso  y  ejercicio  los  sucesores  nuevamente  pro^ 
veidos,  sin  que  en  ningún  modo  sea  necesario  el  Pase  a  los  tí- 
tulos por  este  superior  Gobierno,  ni  que  los  interesados  tengan 
obligación  de  acudir  a  él  para  dicho  efecto;  y  en  su  conse- 
cuencia  los   Consejos,  Justicias   y   Regimientos   ó   personas   y 
Ministros  á  quienes  tocase  ó  viniese  cometida  la  posesión  de 
dichos    oficios,    pongan    luego,    luego,    en    posesión  de    ellos  á 
dichos  provistos,  teniendo  para  ello  presente  los  títulos  origi- 
nales en  que  conste  haberles  hecho  su   Magestad   merced  de 
los  oficios,  y  constando  haber  cumplido  con  las  circunstancias 
en  ellos  prevenidas,  sí  no  ya  que  en  los  dichos  Reales  Títulos 
se  incluya  alguna   cláusula  ó  cláusulas   en  que   su   Magestad 
prevenga  se  hayan  de  presentar  por  algunos  motivos  ante  este 
superior  Gobierno,  porque  en  tal  caso  se  deberá   obedecer  y 
ejecutar  ciegamente  lo  que  su  Magestad  dispusiese,  ordenase 
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y  mandase  en  esta  razón,  y  para  que  los  Consejo?,  Justicias  y 
Regimientos  comprendidos  en  este  Virreinato  se  hallen  en  in- 
teligencia de  la  providencia  contenida  en  este  Auto,   con   su 
inserción,  se  libren  los  Despachos  necesarios  para  que  procedan 
indispensablemente  á  su  efectivo  y  debido  cumplimiento,   es- 
tando advertido  de  que  por  su  omisión,  descuido,  negligencia, 
disimulación,  ó  por  otro  cualquier  motivo  en  su  contravención, 
han  de  vodver  y  restituir  todos  los  costos  y  gastos  que  en  cual- 
quier modo  tuviesen  ó  se  le  siguiesen  á  los  dichos  provistos, 
en  que  desde  luego  se  les  declara  por  incursos,  sin  más  pro- 
ceso ni  justificación  que  solo  el  mero  hecho  de  la  contraven- 
ción, y  con  ai>ercibimiento  de  que  se  procederá  á  todo  lo  demás 
que  convenga,  y  para  que  en  todos  tiempos  conste  de  esta  pro- 
videncia se  copie  este  Auto  en  los  Libros  de  Acuerdos  públicos 
que  paran  en  las  escribanias  de  Cámara  y  Gobierno,  así  lo 
proveyó,  mandó  y  firmó. = Don  Antonio  de  la  Pedrosa  y  Gue- 
rrero.=Fui   presente.= Manuel   de   Veroiz   Zabala.-=Mediante 
la  cual  libré  el  presente,  y  por  él  ordeno  y  mando  al  Consejo, 
Justicia  y  Regimiento  de  la  Villa  de  Santa  Cruz  de  Mompox 
vea  el  Auto  preinserto,  y  por  lo  que  le  toca  lo  guarde,  cumpla 
y  ejecute,  y  siendo  necesario  lo  haga  guardar,  cumplir  y  ejecu- 
tar todo  lo  en  él  prevenido  en  la  conformidad  que  se  expresa, 
por  convenir  así  al  servicio  de  su  Magestad.  Fecho  en  la  ciu- 
dad de  Santa  Fe  á  treinta  y  uno  de  Mayo  de  mil  setecientos  y 
diez  y  nueve  años.=Don  Antonio  de  la  Pedrosa  y  Guerrero.-» 
Por  mandado  de  su  Excelencia.— Manuel  de  Veroiz  Zabala.= 
Concuerda  con  su  original  que  queda  en  el  Libro  Capitular  de 
Acuerdos  de  esta  Villa  celebrados   este  presente  año,  de  mi 
cargo,  con  el  cual  se  corrigió  y  concertó  esta  copia,  va  cierta 
y  verdadera  á  que  me  remito,  y  de  pedimento  y  requerimiento 
del  Señor  Tesorero  Don  Juan  Bautista  de  Mier  y  la  Torre,  y 
mandato  de  los  Señores  Cabildo,  Justicia  y  Regimiento,  en  el 
que  'celebraron  este  día,  doy  el  presente  en  estas  cinco  fojas, 
primer  pliego  del   sello  segundo  y  el   intermedio  común,   en 
conformidad  de  la  Real  Pragmática,  y  en  fe  de  ello  lo  signé  y 
firmé  en  Mompox  en  doce  de  Septiembre  de  mil  setecientos  dier 
y  nueve  años.— «En  testimonio  de  verdad. — ^Jnan  Antonio  Mo- 
rón,  Escribano   de    Su    Magestad   público  y   de   Gobernación. 
Concuerda  con  el  testimonio  orig^ario  de  que  se  hace  men- 
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ción,  que  para  efecto  de  sacar  esta  copia  exhibió  ante  mí  el 
Maestre  de  Ca;npo  Don  Francisco  Baloco  Seygrave,  á  quien 
s<í  la  devolví,  habiéndose  corregido  y  concertado  y  remitién- 
dome á  ellos,  de  su  pedimento  y  requerimiento  doy  el  presen- 
te y  signo  y  firmo  en  esta  ciudad  de  Cartagena  de  las  Indias, 
á  veinte  y  cuatro  días  del  mes  de  Julio  de  mil  setecientos  y 
veinte  años. — Enmendado. — Para  establecer  y  fundar  el  virr. — 
Vale. — En  testimonio  de  verdad. — Hay  un  signo. — Domingo 
de  Hernando,  escribano  público  de  Gobernación  y  Cabildo  — 
Hay  una  rúbrica. — Los  escribanos  del  Rey  nuestro  Señor  de 
esta  Ciudad  de  Cartagena  de  las  Indias  que  aquí  firmamos, 
testificamos  que  Don  Domingo  de  Hernando,  de  quien  el  Ins- 
trumento antecedente  parece  va  signado  y  firmado,  es  como 
se  intitula  y  nombra  Escribano  público  de  Gobernación  y  Ca- 
bildo de  esta  dicha  Ciudad,  y  á  sus  semejantes  y  demás  des- 
pachos que  ante  el  suso  dicho  han  pasado  y  pasan  se  les  ha 
dado  y  da  entera  fe  y  crédito  en  juicio  y  fuera  de  él. — Fecho 
en  Cartajena  de  Indias  á  veinte  y  cuatro  días  del  mes  de  Julio 
de  mil  setecientos  y  veinte  años. — Juan  Moreno,  escribano  Real. 
Hay  una  rúbrica. — Andrés  de  Solis,  escribano  público. — Hay 
una  lúbrica. — Luis  de  Herrera,  escribano. — Hay  una  rúbri- 
ca (i).  i       ,  í 


Apéndice  número  20. 


Sobre  lo  ejecutado  en  la  Real  Audiencia  de  Santafé  en  el  des- 
pacho y  negocios  que  se  ofrecen  en  ella  y  estado  en  que  se 
halla:  Posesión  de  Pedrosa  en  Junio  de  1718.  &  (2). 

Señor: 
Hauiendo  tomado  posesión  del  Gouierno  de  este  Reyno 
Don  Antonio  de  la  Pedrosa  y  Guerrero  del  vuestro  Consejo 

(i)^  Archivo  General  de  Indias. — Secretaría  del  Perú. — Secular. — Au- 
diencia de  Santa  Fe. — Expedientes  sobre  ilícitos  comercios  ejecutados 
por  el  Virrey  de  Santa  Fe,  Gobernador,  Ministros  y  Oficiales  de  Car- 
tagena.— Anos  1721-1723. 

(2)    Archivo  General  de  Indias. — 73-4-23. 
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por  el  mes  de  Junio  del  año  pasado  de  mil  setecientos  y  dies  y 
ocho  se  mantubo  en  d  hasta  Noviembre  del  año  próximo  pa- 
sado de  mili  setecientos  y  dies  y  ntiebe,  hallándose  solo  de 
Ministros  en  esta  ciudad  vuestros  oidores  Don  Luis  Antonio 
de  Losada,  Don  Antonio  de  Cobian  y  Fiscal  D.  Joseph  de 
Castilla  al  principio  de  su  gobierno,  y  después  que  vino  a 
seruir  su  plaza  vuestro  oidor  Don  Juan  Gutiérrez  de  Arce 
continuó  este  con  los  dos  mencionados  oidor  y  fiscal,  ausen- 
tándose de  esta  ciudad  por  sus  achaques  Don  Luis  Antonio 
de  Losada  hasta  que  falleció,  en  cuia  forma  y  con  este  corto 
numero  se  ha  mantenido  y  mantiene  el  despacho  publico  de 
la  Audiencia  en  el  gran  comulo  de  negocios  y  dependencias 
que  se  ofrecen  con  el  nueuo  establecimiento  de  Virreynato  y 
prouincias  agregadas,  sin  hauer  asistido  a  ellas  ni  a  los  acuer- 
dos el  referido  Don  Antonio  de  la  Pedresa  después  del  pri- 
mer mes  de  su  posesión,  hauiendo  sido  el  cuidado  de  vuestros 
Ministros  no  solo  el  de  dar  expediente  al  despacho  regular 
y  diario  de  las  dependencias  pertenecientes  a  la  jurisdicion 
de  la  Audiencia,  si  también  el  de  los  pleitos  tocantes  a  Go- 
bierno que  remitió  en  todo  su  tiempo  el  referido  Don  Anto- 
nio de  la  Pedrosa  para  que  los  substanciase  y  determinase 
la  Audiencia  agregándose  a  esto  la  execucion  de  las  reales 
cédulas  que  remitió  para  que  entendiese  en  ellas,  siendo  de 
la  grauedad,  entidad  y  volumen  que  V.  M.  reconocerá  dfe 
los  autos  que  en  esta  ocasión  se  remiten  a  sus  reales  manos 
dando  cuenta  con  separación  de  cada  una,  siendo  muchas  las 
reales  ordenes  y  zedulas  de  V.  M.  que  se  hallan  atrasadas 
en  su  execucion,  en  la  que  no  ha  podido  hasta  aora  dar  pro- 
uidenzia  esta  Audiencia  por  la  cortliedad  de  Ministros  con 
que  ha  estado  y  está,  hauiendo  sido  el  trauajo  del  despacho 
mayor  con  la  falta  de  Ministros  subalternos  que  se  ha  es- 
perimentado  hasta  la  venida  de  vuestro  Virrey  actual  que 
ha  empesado  a  dar  prouidencia  sobre  este  punto,  sin  embar- 
go de  que  no  podra  darla  perfectamente  por  faltar  sugetos 
de  ynteligencia  para  el  manejo  de  todos  los  oficios  de  que 
se  compone  el  despaclio  de  la  Audiencia,  por  lo  que  se  han 
visto  obligados  vuestros  Ministros  a  aplicarse  a  lo  material 
de  la  formación  de  autos  y  demás  diligencias  coduzentes  a 
la  claridad,  reximen  c  ynteligencia  de  los  procesos,  y  como 
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los  pleitos  y  dependencias  principales  estén  ya  determinados 
unos  y  otras  en  estado  de  ello  y  al  presidente  libre  la  au- 
diencia del  despacho  de  Gouierno  se  ira  aplicando  a  la  ex- 
pedición de  las  Reales  Zedulas  que  están  pendientes,  de  que 
dará  quenta  en  la  primera  ocazion,  de  todo  lo  qual  ha  pare- 
zido  a  la  Audiencia  noticiar  a  Vuestra  Magestad  para  que 
enterado  de  lo  referido  se  sirua  tomar  las  prouidenzias  que 
aseguren  el  adelantamiento  en  el  despacho  y  execucion  de 
sus  Reales  ordenes  en  cumplimiento  de  lo  que  sea  del  mayor 
seruicio  de  V.  M.  C.  C.  R.  P.  Guarde  nuestro  Señor  los  años 
que  la  Cristiandad  ha  menester. — Real  Audiencia  de  Santafe. 
Y  Maio  31  de  1720. 

D.  Juan  Gutiérrez  de  Arce  (Rubricado).  D.  Antonio  de 
Cobian  Valdes  (Rubricado).  D.  Joseph  de  Castilla  (Ru- 
bricado). 

(Al  dorso  dice  lo  que  sigue). 

El  fiscal,  en  vista  de  esta  carta  de  la  Audiencia  de  Santafe 
y  supuestos  los  motibos  porque  asienta  no  hauer  podido  dar 
entera  prouidencia  a  lo  mandado  por  diferentes  reales  zedu- 
las, como  se  especifica  en  el  resumen  puesto  por  secretaria  — 
Dize  que  este  espediente  no  pareze  hay  que  hacer  si  solo 
abisar  a  la  Audiencia  del  resino  de  su  carta  encargándola 
cumpla  con  la  mayor  breuedad  con  la  zedula  y  ordenes  que 
se  le  han  dirigido  y  dé  parte  de  lo  que  en  su  virtud  hubiere 
ejecutado  =E1  Consejo  resolbera  lo  mas  combeniente  =Ma- 
dirid  y  Henero  27  de  1721. 

En  28  de  Henero  de  1721   (Hay  una  rúbrica). 
Asi  (Hay  otra  rubrica.) 
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Los  Ministros  que  componían  la  Audiencia  de  Santafé  en  el 
ingreso  del  Gobierno  de  Don  Antonio  de  la  Pedrosa  informan 
a  S.  M.  los  motivos  de  no  haberle  obstado  el  tratamiento 
que  se  mando  dar.  Incluye  las  certificaciones  juradas  det 
ingreso  de  D.  Antonio  de  la  Pedrosa  al  ejercicio  de  Presi- 
dente por  la  forma>cion  del  Virreinato  (j). 

Señor: 

Por  las  zertificaciones  adjuntas  reconocerá  V.  M.  los  mo- 
tiuos  que  asiátieron  a  los  Ministros  que  comfK)nian  esta  Au- 
diencia en  el  ingreso  de  Don  Antonio  de  la  Pedrosa  al  Go- 
uirno  de  este  Reyno  para  no  obstarle  el  tratamiento  y  carác- 
ter que  desde  luego  se  mandó  p>oner  en  los  despachos  y  or- 
denó le  diesen,  y  aunque  se  rreconose  hauer  sido  fuera  de  las 
condiziones  del  real  despacho  que  manifestó  en  el  acuerdo  el 
día  de  su  rezeuimiento,  que  corresponde  solo  al  de  Presidente 
hasta  en  caso  de  vacante,  paresio  conbenia  al  mayor  seaiicio 
de  V.  M.  no  mostrar  repugnancia  a  las  ordenes  del  referido 
Don  Antonio  los  Ministros  que  se  hallauan  en  aquella  oca- 
sión, de  los  quales  liauiendo  fallecido  Don  Luis  Antonio  de  Lo- 
sada, los  que  quedaron  de  aquel  tiempo  damos  cuenta  a  V.  M : 
cuya  catholica  Real  persona  Guarde  Nuestro  Señor  los  año6 
que  la  Christiandad  ha  menester.  Santafc  y  Mayo  30  de  1720. 

Antonio  de  Cobian  Valdcs  (Rubricado.)  Don  Joseph  de 
Castilla  (Rubricado). 

[Al  dorso  dice  lo  que  sigue.] 

El  Fi«cal,  en  vista  de  esta  carta  de  los  Ministros  de  San- 
tafé que  componían  la  Audiencia  en  el  tiempo  que  se  man- 
tuuo  en  ella  el  Señor  Don  Antonio  de  la  Pedrosa— Dize  que 
todo  su  contenido  y  sertificaziones  que  componían  se  reduz- 
can a  solo  espresar  vinieron  en   dar  a  dicho  señor  el  tra- 


(i)    Arch.  Gral.  de  Indias.— 73-4-23. 
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tamiento  de  Excelencia,  por  que  todos  los  executaron  así  y 
por  que  el  negársele  no  fuese  motiuo  a  graue  yncombeniente, 
estando  como  están  aquellos  naturales  poco  sosegados  desde 
los  lanzes  de  la  deposición  de  Don  Francisco  de  Meneses,  por 
lo  qual  y  hauer  zesado  ya  el  motiuo  de  la  duda  que  pudieron 
padezer  con  la  venida  del  Señor  Don  Antonio  de  la  Pedrosa, 
no  pareze  ay  que  azer  en  este  expediente  si  solo  abisarles 
de  su  reziuo.  El  Consejo  resolbera  lo  mas  combeniente.  Ma- 
drid y  enero  27  de  1721. 

Vista  en  28  de  Enero  1721  (Hay  una  rúbrica.) 

Zertificaciones  juradas  del  yngreso  del  Señor  Don  Anto- 
nio de  la  Pedrosa  Guerrera  del  supremo  Consejo  de  yndias 
en  virtud  de  las  facultades  de  S.  M.,  que  Dios  Guarde,  a  los 
exercicios  del  presidente  de  la  real  Audiencia  de  Santafe  y 
Gouierno  del  Nueuo  Reyno  y  sus  agregados  planta  a  la  for- 
mación de  Virreynato=^ 

Remitidas  con  carta  de  uno  de  los  dos  Oydores  y  fiscal  die 
aquel  tiempo:  su  fecha  30  de  Mayo  de  1720.= 

Don  Antonio  de  Cobyan  Valdes  Oidor  y  Alcalde  de  corthe 
de  esta  Audiencia  del  Nuebo  Reyno  de  Granada,  zertifico  y 
en  la  forma  que  puedo  y  con  juramento  en  caso  necesario 
que  hago  a  Dios  y  una  Cruz,  cómo  el  señor  Don  Antonio  de 
la  Pedrosa  y  Guerrero  del  Supremo  Consejo  de  Yndias  entró 
en  esta  ciudad  de  Sántafe  en  la  noche  del  día  siete  de  Junio 
próximo  pasado,  y  al  día  siguiente  el  Señor  Don  Fray  Fran- 
cisco del  Rincón,  Arzobispo  Presidente  de  este  Nuebo  Reino, 
y  el  Señor  Don  Luis  de  Losada,  Oydor  de  esta  Audiencia,  y 
el  Señor  D.  Juan  de  Ricaurte  03^dor  de  la  de  Quito  que  seruia 
en  este  por  falta  de  oydores  y  nominación  del  Señor  Arzo- 
bispo Presidente  en  virtud  de  facultad  de  S.  M.  y  Don  Joseph 
de  Castilla,  fiscal  en  ella,  y  el  que  zertifica  fueron  por  la  ma- 
ñana del  día  siguiente  ocho  de  Junio  separadamente  a  dar  la 
bienvenida  de  dicho  señor  al  Palacio  donde  se  hospedó,  y  de 
allí  todos  juntos  los  dichos  señores  pasaron  a  la  sala  del  Real 
Acuerdo  en  que  entro  al  mismo  tiempo  el  señor  Pedrosa  y  le 
exiuio  en  el  reales  despachos  expedidos  al  parecer  por  la  via 
reservada,  en  que  consta  haver  sido  proveído  en  la  presiden- 
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cia  de  esta  Audiencia,  Govierno  y  Capitanía  General  de  este 
Reino,  con  extensión,  poder  y  facultad  de  Su  Magestad  que 
Dios  guarde,  para  quanto  considerase  ser  de  su  real  seruicio, 
obrando  y  procediendo  en  todo  y  para  que  formase  planta  de 
Virreinato  de  este  Nuebo  Reino  y  provincias  de  Quito  y 
Caracas,  extinguiendo  la  Audiencia  de  Quito,  de  suerte  que  de 
todo  lo  referido  se  hiziese  Virreinato  y  distrito  de  esta  Au- 
diencia, obrando  y  executando  dicho  señor  todo  lo  conve- 
niente y  que  se  nezesitase  para  el  logro  de  esta  ynportanzia; 
y  reziuidose  el  juramento  a  dicho  señor,  a  breue  rato  pro- 
puso el  que  certifica  en  el  Real  Acuerdo  y  en  presencia  de 
dichos  señores  y  del  señor  Arzobispo  que  continuo  en  el  hasta 
los  onzc  del  dicho  dia  ocho  de  Junio,  ser  combeniente  para 
los  maiores  aziertos  y  conformidad  en  los  decretos  y  des- 
pachos y  que  se  evitasen  y  excusasen  reparos  y  confusiones 
en  que  se  pudiesen  radicar  consequencias  y  argumentos,  se 
formase  por  dicho  señor  zeremonial  y  formulario  consequen- 
te  a  las  amplísimas  facultades  con  que  se  hallava  de  S.  M.  y 
a  las  ynstruciones  enunciadas  en  ios  reales  despachos  que 
no  exiuio  dicho  señor,  en  cuia  proposición  hecha  por  el  que 
zertifica  cosa  en  contrario  por  dicho  señor  y  quedó  también 
consentida  por  el  señor  Arzobispo  y  los  demás  señores  ya 
expresados,  en  cuio  estado  inmediatamente  el  señor  fiscal  y 
el  que  zertifica  fueron  destinados  por  dicho  señor  a  que 
pasasfcn  de  el  Acuerdo  a  la  sala  de  la  Audiencia  publica  kl 
despacho,  como  prontamente  lo  executaron  y  se  mantubieron 
en  ella,  sin  embargo  de  no  se  hauer  ofrecido  que  despachar, 
hasta  el  cumplimiento  de  las  tres  horas  en  que  bolbieron  a 
la  sala  del  Real  Acuerdo  en  que  quedaron  dicho  señor  y  el  se- 
ñor Arzobispo  y  los  dos  señores  Losada  y  Ricaurte,  y  se  le- 
vanto el  acuerdo  sin  más  novedad  por  entonzes  que  la  de 
que  al  día  siguiente  nuche  de  Junio  no  continuó  el  señor 
Ricaurte  no  boluió  a  concurrir,  pero  después  en  el  discurso 
de  los  días  restantes  al  cumplimiento  del  mes  de  Junio,  con 
las  expediciones  promiscuas  de  planta  de  Virreynato  y  Pre- 
sidencia y  amplitud  de  las  facultades  y  emmciadas  ynstruc- 
ciones  en  algunos  despachos  públicos  de  los  oficios  y  es- 
pecialmente el  en  de  la  publicación  y  vandos  de  Virreinato 
y  componer  dicho  señor  cuerpos  de  guardia  en  toda  forma 
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dentro  de  Palacio,  se  fue  entablando  la  voz  del  Virrey  y  tra- 
tamiento de  Excelencia  en  la  persona  de  dicho  señor,  de 
calidad  que  hizo  asiento  y  quedo  corriente  en  la  común  prac- 
tica de  la  ciudad  y  sus  comunidades  y  expedición  de  Govierno 
y  audiencias  de  particular  despacho  y  concurrencias  de  per- 
sonas que  se  les  ofrecía  hablar  a  dicho  señor  en  negocios 
y  dependencias  de  sus  encargos,  bien  que  dicho  señor  no  ma- 
nifestaba agrado  ni  desagrado  en  el  tratamiento  y  nomi- 
nazion,  antes  con  expresiones  verbales  hizo  demostración  que 
solamente  apreziaua  estas  distinciones  por  el  maior  adelan- 
tamiento y  consequencias  que  producían  al  maior  servicio 
de  S.  M.,  con  que  continuándose  el  tratamiento  de  Excelencia 
y  la  nominazion  de  Virrey  en  los  despachos  y  asistiendo  con- 
tinuadamente dicho  señor  en  todos  los  acuerdos  de  la  Au- 
diencia en  los  principios  de  su  ingreso,  y  remitidos  a  ella  en 
el  dia  quatro  de  Julio  los  prinzipales  despachos  de  S.  M.  los 
quales  se  pusieron  en  el  archivo  de  el  acuerdo,  de  que  dicho 
señor  tiene  la  llabe,  y  creciendo  la  confusión  en  la  continuada 
asistencia  de  dicho  señor  en  el  acuerdo,  en  el  que  se  zelebro 
en  el  dia  once  de  Julio  próximo  pasado,  se  formó  la  consi- 
deración de  que  por  los  Ministros  de  que  se  componía  sin 
concepto  a  ninguna  de  las  zircunstancias  que  se  practicaban 
en  lo  universal  de  personas  de  todos  estados,  ciudad  y  co- 
munidades y  en  los  despachos  de  govierno  y  Audiencia  y 
Capitanía  General,  solo  se  le  daua  el  puro  y  mero  tratamien- 
to de  Presidente  causándose  ya  reparos  y  confusiones,  en 
que  el  dicho  señor  fiscal  y  el  que  zertifica  hablaron  y  pen- 
saron en  el  mismo  acuerdo  sobre  que  se  tomase  el  medio 
de  tratamiento  de  Illustrisima,  a  que  también  se  ofreció  el 
mismo  reparo  y  argumentos  de  la  ya  establecida  voz  de  Vi- 
rrey y  tratamiento  de  Excelencia,  que  quedo  también  consen- 
tida en  el  acuerdo  desde  el  ya  referido  dia  once  de  Julio 
próximo  pasado;  y  dicho  señor  manifestó  en  el  mismo  acuer- 
do de  dicho  dia  ser  asi  combeniente  y  nezesario  al  maior 
seruicio  de  S.  M.  pues  por  lo  que  miraba  a  su  persona  en 
nada  tenia  que  hazer  reparo,  con  que  a  vista  de  todo  lo  ex- 
presado y  el  estar  ya  casi  esperimentado  no  hauer  gran  con- 
frontazion  en  algunos  dictámenes  de  dependencias  que  hasta 
entonces  se  hauia  ofrecido  con  dicho  señor  y  que  el  hazer 
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protestas  o  representaciones  ni  acto  en  contrario  tubiera 
incorabenientes  y  no  aprobecharan  a  vista  de  las  grandes  fa- 
cultades con  que  se  hallava  dicho  señor  y  lo  univoco  de  los 
reales  despachos  que  también  persuadian  el  tratamiento  y 
nominazion  de  Virrey,  por  ser  y  estar  adérente  en  su  misma 
persona  los  actos  y  exercicios  y  operaziones  de  todo  lo  con- 
ducente y  necesario  para  constituir  y  entablar  Virreynato 
como  lo  que  correspondia  al  empleo  de  puro  y  mero  Presi- 
dente, y  que  como  quiera  manifestarle  expresa  y  positiva  con- 
trariedad a  lo  que  ya  tenia  y  estaba  practicado  o  no  com- 
benir  expresamente  en  ello  se  atribuyera  a  inobediencia  y 
falta  de  venerazion  a  sus  empleos  y  facultades  y  que  a  la 
menor  o  mas  leue  diferencia  que  se  llegase  a  entender  to- 
talmente se  abenturaba  y  por  encontigencia  lo  promisivo  de 
la  planta  y  constitución  de  Virreynato  y  exercicio  de  la  Pre- 
sidenzia  y  la  expedición  de  todas  las  facultades  asi  en  este 
Reyno  como  en  las  provincias  de  Quito  y  Caracas,  peligrando 
en  todo  los  Reales  intereses,  y  sin  mas  nerbio  o  fundamento 
para  lo  que  pudiese  resultar  en  la  falta  de  asenso  y  dejar  de 
combenir  en  el  tratamiento  del  señor  Losada  y  el  que  zcr- 
tiíica  únicos  oidores  de  la  Audiencia  y  el  señor  fiscal  de  ella 
y  que  cualquier  casualidad  o  reparo  que  sobreviniese  en  que 
se  dejase  de  ganar  el  tiempo  en  el  adelantamiento  de  los 
Reales  intereses  planta  de  Virreinato  y  mas  facultades  se 
le  formara  o  en  lo  presente  o  en  lo  futuro  prozeso  de  culpa 
con  la  enorme  y  perjudicial  voz  en  toda  esta  ciudad  y  el 
Reyno  y  provincias  a  el  agregadas  de  que  florecían  y  se  con- 
tinuaban todavía  en  esta  ciudad  las  desuniones  y  contrarieda- 
des, oposiciones  y  confusiones  que  antes  se  hauian  padecido 
y  que  todavía  estaban  sin  perfecto  reparo  de  que  se  hauia 
adbocado  el  conocimiento  dicho  señor  en  cumplimiento  de 
las  reales  ordenes  con  que  se  hallaua,  con  que  siendo  de  tan 
inmenso  peso  y  fundamento  todo  lo  ya  mencionado,  asi  por 
lo  promisquo  y  univoco  de  las  ordenes  y  facultades  y  su 
exerzizio  y  expedizion  como  por  todo  lo  demás,  dichos  dos 
señores  oidor  y  fiscal  y  el  que  zertifica  formaron  el  infalible 
dictamen  de  ser  mas  conocida  ventaja  al  real  seruicio  y  au- 
mento de  los  reales  intereses  que  fuese  continuando  el  tra- 
tamiento de  Excelencia  y  voz  de  Virrey  desde  dicho  dia  once 
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de  Julio,  en  el  acuerdo  de  que  hasta  entonces  no  se  hauia 
practicado  en  él,  maiormente  quando  ya  estaba  el  acuerdo 
con  asegurada  experiencia  y  satisfacion  de  que  dicho  señor 
con  todos  sus  empleos  y  facultades  se  portaba  muy  parti- 
cularmente y  sin  la  menor  exterioridad  dando  siempre  puer- 
ta y  silla  a  los  Ministros  hasta  ahora  satisfecho,  y  solamente 
con  la  nominación  de  Exzelencia  y  Virrey  en  sus  decretos 
y  en  todo  genero  de  despachos  de  oficios  como  consequencia 
en  la  execuzion  de  la  planta  y  ordenes  con  que  se  halla,  y  sin 
que  ni  por  despachos  de  Su  Magestad  ni  por  despachos  o 
noticias  el  dicho  señor  en  la  Audiencia  en  el  Real  Acuerdo  se 
hiciese  constante  otra  cosa  que  el  que  havia  Virrey  sin  ex- 
presión en  la  persona  que  lo  fuese  en  realidad  si  solo  por 
comunes  y  vulgares  noticias  de  estar  nombrado  el  señor  don 
Jorge  de  Villalonga,  hasta  que  hoy  dia  de  la  fecha  de  esta 
zertificazion  se  reziuio  carta  de  dicho  señor,  su  fecha  en  Lima 
dia  diez  y  ocho  de  Henero  de  este  año,  en  que  da  su  Excelen- 
cia noticia  a  esta  Audiencia  hauerse  seruido  su  Magestad,  que 
Dios  guarde,  proveer  en  su  persona  este  Virreynato  del  Nue- 
bo  Reino  y  que  se  pondrá  en  viaje  de  Lima  a  esta  ciudad 
en  el  presente  mes  de  Mayo,  la  qual  se  vio  hoy  en  el  acuerdo 
y  se  resolvió  se  respondiese,  que  aunque  la  referida  carta 
hauia  venido  en  pliego  al  Señor  Don  Antonio  de  la  Pedrosa 
y  remitidola  al  acuerdo  respecto  de  no  hauer  concurrido  en 
el  dicho  señor  se  le  comunicase  su  contexto,  como  con  efecto 
el  señor  oydor  don  Juan  de  Arze  y  el  señor  fiscal  y  el  que 
zertifica  pasaron  a  executarla,  de  que  solo  resulto  el  que  di- 
cho señor  les  hubiese  espresado  verbalniente  hoy  dia  de  la 
fecha  en  que  se  vio  y  recibió  la  mencionada  carta,  que  por  lo 
que  se  le  hauia  ordenado  por  las  reales  ynstruciones  con 
que  se  hallaua  hauia  reservado  la  notizia  que  participaba  de 
la  resolución  de  S.  M.  el  señor  Don  Jorge  de  Villalonga  y 
para  fin  y  efecto  de  que  siempre  conste  y  que  en  caso  que 
se  de  noticia  a  S.  M.  de  todo  lo  referido  que  resulta  de  todos 
los  autos  y  papeles  de  las  escriuanias  de  cámara  y  de  gobier- 
no y  de  hauerlo  visto  pasar  y  suceder  así  los  dichos  señores. 
Y  de  requerimiento  del  señor  fiscal  don  Joseph  de  Castilla, 
doy  la  presente  zertificacion  por  duplicado  y  la  firmo.  San- 
io 
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tafe  y  may.    veinte  y  siete  de  mil  setecientos  y  diez  y  nuc- 
he años. 

Antonio  de  Cobian  Valdes (Rubricado). 

Don  Joseph  de  Castilla,  Fiscal  Protector  de  naturales  de 
esta  Real  Audiencia,  certifico  y  en  caso  nezesario  juro  a 
Dios  Nuestro  Señor  como  estando  siruiendo  la  fiscalia  en  va- 
cante por  título  de  S.  M.  y  siendo  juez  nombrado  general  en 
todas  las  causas  en  que  no  era  fiscal  por  el  Ilustrisimo  Señor 
Arzobispo  de  este  Reyno  y  Presidente  Don  Fray  Francisco 
del  Rincón,  entró  en  esta  ciudad  el  Señor  Don  Antonio  de  la 
Pedrosa  y  Guerrero,  del  Consejo  supremo  de  Yndias,  el  dia 
siete  de  Junio  en  la  noche  y  el  siguiente  por  la  mañana  fui- 
mos combocados  al  Real  acuerdo  por  el  señor  Arzobispo 
Presidente,  en  que  concurrieron  su  Illustrisima  y  los  Seño- 
res Don  Antonio  de  la  Pedrosa,  Don  Luis  Antonio  de  Losada, 
Don  Antonio  de  Cobian  Valdes,  oidores  de  esta  Real  Au- 
diencia, y  el  Señor  Don  Juan  de  Ricaurte  oydor  de  Quito  y 
Juez  general  nombrado  por  el  Señor  Arzobispo  Presidente 
por  facultad  de  su  Magestad,  y  el  que  zertifica  como  fiscal,  y 
hauiendo  manifestado  el  señor  Pedrosa  varios  despachos  por 
la  via  rescrbada,  en  uno  de  ellos  se  le  conferia  la  Presidenzia 
y  capitanía  general  de  estos  Reynos,  el  establecimiento  del 
Virrey  nato  y  efectuado  las  Audiencias  del  Virrey  y  asi  mis- 
mo la  adbocacion  de  causas  que  le  pareziese,  extinción  de  las 
Audiencias  de  Panamá  y  Quito  y  no  obstarle  para  todo  esto 
el  hauer  sido  casado  en  esta  dudad  quando  estubo  en  ella  de 
fiscal  protector  no  tener  hijo  actualmente,  y  siendo  obedezi- 
dos  todos  los  reales  despachos  que  han  expresados,  el  Señor 
Don  Antonio  de  Cobian  Valdes  dijo  que  respecto  de  las  fa- 
cultades del  Señor  Don  Antonio  de  la  Pedrosa  que  desde 
luego  diese  el  zeremonial  y  formulario  correspondiente  a 
los  nuebos  establecimientos,  en  que  combinieron  el  Señor 
Arzobispo  y  los  demos  Señores,  pero  el  Señor  Presidente 
Don  Antonio  de  la  Pedrosa  no  respondió  sobre  este  particu- 
lar destinando  al  Señor  Don  Antonio  de  Cobian  y  al  que 
zertifica  para  el  despacho  de  la  Audiencia  en  que  estubieron 
el  resto  de  las  horas  de  la  ordenanza,  bolbiendo  al  acuerdo  en 
que  hallaron  a  los  mas  Señores  y  salieron  hasta  dejar  en  su 
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casa  al  Señor  Presidente,  a  cuyo  tiempo  en  la  sala  ante  sala 
dijo  el  que  zertifica  los  señores  Don  Luis  Antonio  de  Losada 
Don  Antonio  de  Cobian,  Don  Juan  de  Ricaurte  como  en  Car- 
tagena lo  hauia  dicho  el  Señor  Pedrosa,  que  hauia  de  man- 
dar a  su  escribano  prebiniese  a  los  señores  entrasen  a  ver 
sin  capa,  con  lo  qual  los  Ministros  y  el  que  zertifica  entra- 
ron en  garnacha  aunque  no  hauia  sido  costumbre  observada 
con   los   Señores   Presidentes,   diciendo  el   señor   Ricaurte   en 
aquella  ocasión  como  el  señor  Pedrosa  le  hauia  excluido  de 
con  Juez  de  las  causas,  por  cuio  motiuo  no  boluió  a  asistir 
en  la  Audiencia,  en  la  qual  concurrieron  los  señores  que  la 
componian  y  el  que  zertifica  dando  tratamiento  de  Presiden- 
te al  Señor  Don  Antonio  de  la  Pedrosa,  no  obstante  que  ya 
en  los  despachos  públicos  y  concurrencias  de  su  casa  se  man- 
do poner  el  tratamiento  de  Virrey  y  tratar  con  la  vos  co- 
rrespondiente a   este  carácter,  en   que  concurrió  la   ciudad   y 
cavildos  eclesiástico  y  secular,  permaneciendo  los   señores  de 
la  Audiencia  con  todo  lo  referido  en  no  darle  mas  nomina- 
zion  a  dicho  señor  Pedrosa  que  la  que  le  correspondía  al 
titulo  de   Presidente  que  hauia  manifestado,   executandolo  en 
la   Audiencia   y    fuera   de   ella,   asentándolo   en   los   libros   de 
acuerdo  y  el  que  zertifica  en  todos  sus  pedimentos  fiscales 
presentados    por   aquellos    tiempos,    pero    viendo    el    incombe- 
niente  que  se  podria  ocasionar  de  que  los  señores  se  mantu- 
biesen  en  el  dictamen  de   ser  únicos   en   el  tratamiento  a 
tiempo  que  se  hauia  mandado  por  dicho  señor  Don  Antonio 
de  la  Pedrosa  que  se  le  pusiese  el  nombre  de  Virrey  en  todos 
los  despachos  asi  fuera  como  dentro  del  Reyno,  y  que  no  se 
les  atribuyese  que  interrumpían  sus  ordenes  con  algún  re- 
paro, confirieron  dar  algún  paso  mas  en  la  urbanidad  del  tra- 
tamiento en  cuya  consideración  el  señor  Don  Antonio  de  Co- 
bian Valdes  le  dio  el  de  Illustrisima  y  el  señor  Don  Luis  de 
Losada  el  de  Excelencia  en  su  casa  yendole  a  visitar;   pero 
el  que  certifica  viendo  que  hasta  los  criados  de  la  asistencia 
de  dicho  Señor  Pedrosa  le  dauan  Excelencia  y  que  se  hallaua 
solo  dándole  tratamiento  distinto,  le  preguntó  a   dicho   señor 
que  qué  seria  lo  que  deuia  hazer  respecto  de  que  en  sus  pe- 
dimentos fiscales  no  ponia  otro  que  el  que  le  daua  alli  y  que 
no  era  su  animo  ni  el  de  los  mas  señores  que  componian  la 
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Audiencia  atrasar  en  nada  su  mayor  representación,  lo  qual 
oydo  por  dicho  señor  dijo  que  por  su  persona  con  cualquier 
tratamiento  estaua  satisfecho,  pero  que  viese  la  zedula  y  la 
confiriese  con  los  mas  señores,  y  cstandola  leyendo  me  dio 
a  entender  que  conbendria  se  le  diese  el  tratamiento  con  que 
le  nombraba  toda  la  ciudad  y  tenia  establecido  en  sus  despa- 
chos, y  entendido  por  el  que  zertifica  dijo  que  de  su  parte 
desde  luego  se  le  daua  y  que  pasaría  a  los  señores  de  la  Au- 
diencia la  noticia,  donde  hauicndo  asistido  aquella  tarde  el  que 
zertifica  propuso  a  los  señores  Don  Luis  Antonio  de  Losada 
y  Don  Antonio  de  Cobian  Valdes  lo  que  hauia  pasado  en  casa 
del  señor  Pedrosa  en  orden  al  tratamiento  que  le  deuian 
dar  los  señores  de  la  Audiencia  en  atención  a  estar  estable- 
cido el  nombre  de  Virrey  y  en  toda  la  dudad,  a  lo  qual  dijo 
el  señor  Don  Antonio  de  Cobian  que  sería  preciso  que  el  se- 
ñor Pedrosa  lo  declarase,  y  entrando  en  el  Acuerdo  dicho  se- 
ñor antes  de  empezar  el  despacho  propuso  el  señor  don  An- 
tonio de  Cobian  que  deseábamos  se  nos  diese  pauta  en  orden 
al  zeremonial  y  cumplimiento  haziendo  memoria  de  lo  que 
con  el  que  zertifica  se  hauia  conferido  aquel  dia  por  la  ma- 
ñana con  dicho  señor  Pedrosa,  quien  respondió  que  por  su  per- 
sona qualquier  tratamiento  seria  proporcionado  pero  que 
importaba  que  el  orden  se  acompañase  con  el  carácter,  lo 
qual  entendido  por  los  señores,  desde  aquel  dia  todos  le  die- 
ron el  tratamiento  de  Excelencia  y  de  Virrey,  asentándolo 
en  los  libros  de  acuerdo  con  diferencia  de  los  antecedentes, 
como  consta  del  libro  en  que  se  escribe,  considerando  los 
señores  Ministros  y  el  que  zertifica  que  de  su  parte  si  man- 
tenían con  entereza  en  el  tratamiento  de  Presidente  a  vista 
de  estar  establezido  en  toda  la  ciudad  y  Reynos  lo  contrario 
por  los  despachos  que  desde  luego  se  expidieron  en  el  titulo 
de  Virrey  y  hauer  expresado  su  dictamen  el  Señor  Pedrosa, 
se  les  podría  hacer  cargo  de  qualquiera  movimiento  del 
Reyno,  presumiendo  la  fomentaban  o  concurrían  a  ella  con  no 
obedezer  ciegamente  las  ordenes  y  omnímodas  del  referido 
señor  Pedrosa,  y  mas  quando  estañan  determinados  a  que  se 
hiziese  todo  lo  que  mandase,  sin  repugnancia  ninguna  de  los 
Ministros  actuales,  aunque  fuese  exponiendo  sus  personas  y 
empleos  a  la  mayor  toleranzía,  par  tener  hecho  dictamen  que 
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el  menor  desabrimiento  conocido  o  expresado  de  los  señores 
Don  Luis  Antonio  de  Losada,  Don  Antonio  de  Cobian  Valdes 
y  el  que  zertifica,  únicos  Ministros  actuales  de  esta  Real  Au- 
diencia, podría  ocasionar  el  que  corriendo  la  voz  se  dijese 
que  no  combenian  en  las  ordenes,  plantas  y  disposiciones 
nuebas  que  estañan  a  cargo  de  dicho  señor  Don  Antonio  de 
la  Pedrosa,  lo  que  resultara  en  perjuicio  de  lo  dispuesto  por 
su  Magestad  y  mas  en  un  Reyno  donde  se  deuian  tener  pre- 
sentes los  sucesos  acaezidos  por  las  discordias  sembradas 
entre  los  señores  Presidentes  y  Ministros  que  componían  la 
Audiencia  antecedentemente,  siendo  zierto  que  el  que  zerti- 
fica dijo  a  los  señores  que  por  lo  que  tocaua  al  tratamien- 
to de  Excelencia  seria  combeniente  y  le  pondría  en  sus  pe- 
dimentos fiscales,  pero  escusaria  el  de  nombrar  Virrey  a 
dicho  señor  Pedrosa  fundándose  en  que  la  voz  de  Excelen- 
cia se  podria  dispensar  con  pretexto  de  cortesanía,  pero  el 
nombramiento  de  Virrey  no,  lo  cual  ha  executado  y  execu- 
tara  siempre  hasta  que  llegue  el  caso  en  cuios  términos  esta 
dispuesto  por  orden  de  su  Magestad  en  el  despacho  que  ma- 
nifestó el  mencionado  Señor  Don  Antonio  de  la  Pedrosa, 
quien  se  ha  portado  en  las  concurrencias  y  visitas  de  su  casa 
sin  reparos  a  estos  empleos,  porque  aunque  es  zierto  que 
los  Ministros  entramos  a  verle  sin  capa,  dixtinguiendose  en 
esto  de  los  señores  Presidentes  sus  antecesores  según  lo 
afirman,  dicho  Señor  da  puerta  y  silla  y  sale  a  acompañar  á 
los  Ministros  y  demás  que  le  visitan,  con  otras  zircunstan- 
cias  en  el  modo  de  manejarse  que  distan  mucho  de  la  serie- 
dad de  estos  empleos.  Todo  lo  qual  o  en  la  maior  parte  cons- 
ta de  autos  y  decretos  a  que  me  remito,  para  que  dadose 
cuenta  a  su  Magestad  se  execute  con  especificación,  havien- 
do  visto  pasar  del  modo  que  ba  referido  los  dichos  señores 
y  de  pedimento  del  señor  Don  Antonio  de  Cobian  Valdes, 
Oydor  y  Alcalde  de  Corte  de  esta  Real  Audiencia,  de  la  pre- 
sente zertificacion,  que  es  duplicada  de  la  que  queda  en  mi 
poder,  y  la  firmé  en  Santafe  y  Octubre  veinte  y  dos  de  mil  se- 
tecientos y  diez  y  ocho  años. 

D.  Joseph  de  Castilla  (Rubricado). 
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Apéndice  número  22. 


Carta  de  Don  Antonio  de  la  Pedrosa  a  S.  M. 

Notifica  por  la  via  reservada  los  fraudes  que  ejecutaban  el  Go- 
bernador y  Oficicdes  Reales  de  Cartagena  dejando  de  regis- 
trar vajcles;  repartimiento  que  hadan  entre  si  con  titulo  de 
regalía  de  lo  perteneciente  a  derechos  reales,  habiendo  por  ello 
procedido  contra  todos  haciendo  que  entregasen  en  cajas 
reales  lo  que  hubiesen  percibido  desde  que  ejercían  sus  em- 
pleos, en  los  quales  les  susp.ndin.  (/). 

Cartagena  de  Yndias  25  Abril  1718. 

Constandome  ademas  de  ser  publico  y  notorio  que  los  oficiales 
reales  de  las  reales  caxas  de  esta  ciudad  y  otros   Ministros 
usurpaban  con  notable  y  perjudizialisimo  exzeso  los  derechos 
deuidos  a  S.  M.  que  son  los  que  causan  en  el  trafico  todas 
las  embarcaciones  que  desde  las  islas  de  Cuba,  Puerto  Rico, 
Santo  Domingo,   Maracaibo,  Trinidad  y  otras  muchas  partes 
desta  America  de  donde  se  conducen  los  frutos  y  demás  efec- 
tos que  vienen  a  este  Puerto  y  Ciudad  p>ara  expenderlos  en 
ella,  como  también  los  vajeles  de  auisos  de  los  reinos  de  España 
y  otros  sueltos,  suzediendo  lo  mismo  los  frutos  que  del  Nueuo 
Reyno  de  Granada  y  otras  partes  bajan  a  esta  ciudad,  hauien- 
dose  entablado  que  los  rexistros  de  dichas  embarcaziones  y 
vajeles  se  reduzgan  a  lo  mas  a  una  tercia  parte  y  todo  lo  demás 
venga  sin  rexistro,  que  a  esto  dan  el  nombre  de  por  alto,  buen 
pasaje  o  regalía,  que  asi  vulgarmente  llama  el  pueblo,  y  todo  esto 
se  reduze  a  moneda,  el  importe  de  los  derechos  que  corresponde 
como  si  viniese  registrado,  en  que  los  dueños  de  las  embarca- 
ziones se  indultan  por  via  de  gratificación  y  por  cuenta  par- 
tibie  se  reparte  entre  el  Governador,  Oficiales  Reales,  Guarda 
maior,  escriuano  de  registros,  oficial  maior  y  otros  indiuiduos 
importando  esto  muchísimo  mas  de  lo  que  por  rexistro  per- 
teneze  a  la  real  hacienda,  por  que  quanto  mas  traen  sin  re- 


(1)    Archivo  Gral.  de  Indias.— 73-6-19. 
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gistro  los  dueños  de  las  embarcaziones  tratantes  del  Reyno  y 
de  otras  partes,  vienen  mejor  y  mas  seguros,  por  que  siendo 
maior  la  utilidad  que  en  esto  tienen  los  Ministros  reales,  gozan 
los  dueños  de  las  embarcaziones  y  tratantes  de  fauorable  be- 
neficio de  los  abaluos  para  la  cobranza  de  los  derechos  por  lo  re- 
xistrado,  en  que  también  son  interesados:  Y  para  atajar  es- 
tos desordenes  y  fraudes,  tomé  las  providencias  que  me  pa- 
recieron convenientes  en  seruicio  del  Rey,  y  el  mismo  día 
que  proveí  auto  para  ello  se  les  notificó  a  los  oficiales  reales 
a  las  nueue  de  la  mañana,  que  negaron  el  hecho  absoluta- 
mente, con  raras  expresiones  en  la  respuesta  que  dieron  a  la 
notificazion ;  y  permitió  Dios  que  el  mismo  día  de  la  notifi- 
cazion  entró  a  las  dos  de  la  tarde  en  este  Puerto  una  embar- 
cazion  de  Cuba,  y  hauiendome  anisado  venía  para  el  Puerto, 
sin  embargo  de  lo  sumamente  riguroso  del  tiempo  por  ser 
el  medio  día  y  en  país  tan  ardiente  como  éste,  tomé  la  re- 
solución intempestiua  de  pasar  a  bordo  de  dicha  embarcación 
para  averiguar  lo  que  traía  rexistrado  y  sin  rexistrat,  y  apo- 
derándome del  rexistro  y  del  libro  de  sovordo  tomé  declara- 
zion  al  maestre  y  administrador  de  dicha  embarcazion,  y  por 
ella  y  por  dichos  instrumentos  consta  plenísima  y  autentica- 
mente  trajo  sin  rexistro  mas  de  quatro  partes  que  lo  re- 
xistrado, y  tres  días  después  entró  otra  embarcazion  de  Por- 
touelo  y  executé  la  misma  dilij  encía,  y  consta  por  ella  traer 
rexistrado  menos  de  la  sesta  parte  y  mas  de  cinco  partes  sin 
rexístrar,  que  todo  consta  con  grande  expresión  y  claridad 
en  los  autos,  y  a  este  tenor  poco  más  o  poco  menos  han  sido 
las  demás  embarcaziones  que  han  entrado  en  mi  tiempo,  me- 
nos las  que  han  llegado  ya  con  notizia  de  mis  prouídencias 
que  se  participaron  a  todos  los  puertos ;  véase  el  exceso  tan 
grande  que  importa  lo  usurpado  y  cómo  se  administra  la  real 
hazíenda  por  los  que  tienen  obligazíon  de  mirar  por  ella.  Con 
este  motiuo  mandé  que  los  Oficíales  Reales  dentro  de  ter- 
zero  día  pusiesen  indefectiblemente  en  estas  Reales  Cajas  el 
importe  .de  las  regalías  de  las  embarcaciones  que  han  llegado 
a  esta  Ziudad  en  el  tiempo  que  cada  uno  ha  estado  exercíen- 
do  su  empleo,  con  aperziuimiento  que  pasado  dicho  término 
y  no  hauiendo  cumplido  con  el  thenor  del  auto,  pasaría 
a  suspenderlos  no  solo  del  uso  y  exercicío  de  sus  oficios 
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sino  del  goze  de  los  salarios  que  por  ellos  les  están  señalados 
y  a  dar  prouidencia  de  personas  que  exerziesen,  en  virtud  de 
lo  qual  Don  Gerónimo  Badillo,  governador  de  esta  plaza,  en- 
trego 4.180  pesos,  Don  Joseph  Ruiz  de  Zenzano  10.600  pesos, 
Don  Faustino  Faxardo  8.795  pesos  y  Don  Bartolomé  Tienda 
de  Cueruo  4.180  pesos,  que  son  los  tres  oficiales  reales  que 
hay,  cuias  cantidades  son  las  que  a  su  arvitrio  suponen 
han  i>erzeuido  y  han  querido  entregar,  por  que  es  muchísimo 
más  el  importe  de  dichas  regalias  de  que  les  tengo  hecho 
cai^o  a  los  Oficiales  reales,  pero  sin  perjuicio  y  con  reserua 
del  derecho  del  fisco  intenté  prozeder  contra  los  demás  in- 
dividuos, que  no  ha  tenido  efecto  por  los  medios  que  dichos 
oficiales  reales  han  aplicado  para  embarazarlo  negándose  a 
formar  la  quenta,  por  que  puede  ser  no  la  tengan  buena  con 
dicho  ajustamiento  por  lo  mucho  que  puede  resultar  contra 
los  susodichos  de  crezidos  alcanzes  a  fauor  de  la  real  ha- 
cienda, por  cuios  efujos  inmediatamente  contra  dichos  oficia- 
les reales  reseruandoles  su  derecho  contra  dichos  individuos, 
por  ser  a  quienes  se  deue  hazer  derechamente  el  cargo  y 
deuen  responder  en  la  administración  de  la  real  hazienda 
que  está  a  su  cuidado  y  en  lo  nial  que  la  hubiesen  manejado 
o  distribuydo;  pero  lo  que  se  ha  exhiuido  y  entregado  en  es- 
tas reales  caxas  por  esta  razón  es  nada  respecto  de  todo  el 
ymporte  que  monta  lo  que  han  defraudado  y  usurpado  al 
Rey  solo  por  este  motiuo,  y  finalmente  dichos  oficiales  rea- 
les han  confesado  llana  y  judicialmente  ser  cierta  dicha 
usurpazion,  y  lo  que  más  es,  que  jurídicamente  me  han  in- 
formado por  escripto  cómo  el  repartimiento  de  lo  que  viene 
sin  rexistro  se  hace  entre  el  Gouernador,  los  Oficiales  Rea- 
les, guarda  maior,  escriuano  de  registros,  oficial  maior  y 
otros  indiuiduos  aplicando  a  cada  uno  las  partes  que  expre- 
san, que  todo  consta  de  los  autos  que  remito  al  Consejo,  y 
esto  es  fuera  de  las  porziones  en  que  se  interesan  y  les  quie- 
ren dar  a  los  dueños  de  las  embarcaciones  y  tratantes  dd 
Reino,  que  desta  suerte  han  estado  haziendo  carne  y  sangre 
de  la  hazienda  del  Rey,  teniendo  sobre  su  patrimonio  real 
cada  uno  fundado  un  maiorazgo  muy  lucido,  deuiendo  ase- 
gurar es  éste  uno  de  los  maiores  seruicios  que  yo  puedo 
hazer  a  Su  Magestad  en  este  viaxe;  pues  siendo  asi  que 
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por  lo  pasado  montan  millones  de  millones  lo  usurpado,  es  mu- 
chísimo maior  lo  que  este  advitrio  podia  producir  en  lo  ve- 
nidero,   en   conocido  perjuicio   de   los    reales   intereses    conti- 
nuándose este  fraude  si  yo  no  lo  hubiera  descubierto  y  cor- 
tado el  hilo  con  las  providencias  que  tengo  dadas  para  que 
zese  maldad  tan  inexcusable,  redundando  este  producto  frau- 
dulento en  beneficio  de  los  ministros   reales   ejecutándolo  los 
mismos  de  quienes  su  Magestad  ha  hecho  confianza  y  en- 
tregadoles  el  manejo  y  administración  de  su  real  hacienda, 
a  cuio  cargo  está  el  cuidado  de  ella  y  en  fuerza  de  su  obli- 
gazion  deuen  zelar  y  vijilar  quanto  estuviese  de  su  parte 
para    reparar   y    evitar    fraudes  y    usurpaziones,    siendo    este 
negocio  de  la  magnitud  y  grauedad  que  el  mismo  hecho  ca- 
lifica,  estando   en   la   inteligencia  que  este   veneno   se   ha   in- 
troducido generalmente   en  todos   los   puertos   de   las   Yndias 
no  solo  en  los  derechos  de  entrada  sino  en  los  de  la  salida, 
que   unos   y   otros   se   comian   los   ministros   reales,    deuiendo 
asentar  que  los  derechos  que  contribuien  dichas  embarca- 
ziones  y  frutos  que  bajan  del  Reino  son  distintos,  como  son 
almojarifazgo,  alcauala  antigua  y  moderna,  ármádillá  de  Bar- 
lovento y  gua   de   Turbaco  y   otros,   que   cada   uno  tiene    su 
valor   separado  y   su   producto   aplicado   y   destinado  a    dife- 
rentes consignaziones,   en  cuio  perjuicio  y  agrauio  se  comete 
esta  inaudita  y  violenta  usurpación,   como  todo   consta   muy 
por  estenso  de  los  autos. 

En  este  negocio  he  procurado  caminar  con  gran  tiento  y 
prudencia  por  lograr  el  cobrarles  buenamente  lo  que  pudie- 
se considerando  redundaua  este  medio  en  beneficio  de  la 
real  hacienda  y  que  qualquiera  cosa  que  se  consiguiese  se 
lo  hallaua  el  Rey  en  la  calle,  porque  uno  de  los  informes  que 
con  fundamento  adquirí  luego  que  salté  en  tierra  fué  que 
por  lo  que  toca  a  papeles  en  las  reales  caxas  no  se  les  co- 
jeria  con  unas  pinzas,  ni  en  sus  casas  ni  en  otra  parte  se 
les  hallaría  bienes  algunos,  por  que  como  diestros  lo  tenían 
dispuesto  todo  y  estañan  preuenidos,  y  para  proceder  contra 
los  fiadores  en  qualquíer  tiempo  se  puede  executar  esta  di- 
ligencia; pero  reconociendo  no  podia  sacarles  mas  porziones 
por  esta  quenta  y  considerando  la  grauedad  de  este  delito 
y  los  grauisimos  inconvenientes  que  se  seguían  al  real  ser- 
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uicio  de  S.  M.  de  conseruarlos  en  el  manejo  de  sus  empleos, 
maiormente  liauiendo  yo  de  voluer  la  espalda  pasando  al 
Nueuo  Reino  de  Granada  en  cumplimiento  de  las  reales  or- 
denes con  que  me  hallo,  y  teniendo  presentes  las  demás  ra- 
zones que  conducen  a  este  intento,  tomé  a  deliuerazion  de 
suspender  a  dichos  oficiales  reales  del  uso  y  exercicio  de  sus 
oficios  y  del  goze  de  sus  sueldos,  y  por  la  culpa  que  resultaua 
los  mandé  prender  y  envargar  sus  bienes,  que  no  se  les  halló 
cosa  de  fundamento,  y  después  restituí  a  Don  Faustino  Fa- 
jardo al  manejo  de  su  empleo  por  constar  la  legalidad  con 
que  hauia  prozedido  en  esta  dependencia  dando  quenta  a  Su 
Magestad  de  lo  que  pasaua  muy  de  antemano,  cuia  diligencia 
repitió  ante  mi  con  otros  varios  puntos  sobre  que  hago  re- 
presentación separada,  deui^ndo  asegurar  que  para  esta  res- 
titución procuré  usar  de  maña  para  no  descubrir  los  mo- 
tiuos  que  ocurrian  para  ella  por  resguardar  su  persona  y 
siendo  el  oficio  que  exerze  el  de  thesorero,  nombré  por  con- 
tador a  Don  Manuel  de  la  Cuesta  de  esta  Ciudad  y  de  co- 
nocido caudal  suspendiendo  nombrar  factor  vehedor  por  que 
aseguro  que  está  demás  y  con  dos  oficiales  reales  en  estas 
caxas  sobra. 

Quien  creerá  que  un  hecho  tan  público,  notorio  y  escanda- 
loso como  éste  si  se  llegara  a  reducir  a  prueua  no  se  consiguiera, 
por  que  todo  lo  que  se  haze  se  saue,  se  dize  y  se  publica,  pero 
en  llegando  a  que  deuajo  de  juramento  se  declare,  no  hay  quien 
lo  diga  por  que  por  acá  todo  lo  que  fuere  mentira  se  justifica 
pleníífimamente  como  por  verdad,  pero  conprouar  la  verdad  es 
inpracticable  por  que  ninguno  la  dize  o  por  que  no  quiere  o  por 
que  no  se  atreue,  unos  por  miedo,  otros  por  contemplazion  y 
otros  por  que  no  se  quieren  meter  en  nada,  y  como  sean  mal- 
dades contra  los  intereses  del  Rey  todos  concurren  y  todos 
coadiuban  a  ellos  por  que  están  unidos  por  sus  fines  particu- 
lares, y  si  yo  no  hubiera  gouernado  este  negozio  en  la  forma 
que  consta  de  los  autos  y  no  hubiera  traydo  la  cédula  real  con 
la  plenisima  facultad  y  absoluta  jurisdicion  que  el  Rey  me  con- 
cede, pobre  hazienda  de  S.  M.  comercio  y  otras  cosas,  y  los 
ministros  reales  se  hubieran  quedado  riendo  con  ella  y  con- 
tinuándose la  maldad  en  la  usurpación,  y  por  el  consiguiente 
formándose  un  prozeso  tan  grande  como  de  aquí   a  España 


—  251  — 

con  muchos  enrredos  y  mentiras,  que  no  falta  quien  las  apoye, 
y  sufocada  y  sumerjida  en  él  la  verdad  y  preualeciendo  res- 
plandeziente  la  mentira,  y  el  Rey  o  el  Consejo  si  lo  viera  aluci- 
nados sin  permitir  arbitrio  al  discurso  para  la  deliueracion,  a 
que  ayuda  mucho  la  astuzia,  malizia  y  falaziá  de  los  interesados 
procurando  con  apariencias  afectadas,  que  finjen  con  engaño,  lo 
que  desean  obscureciendo  la  verdad  para  lograr  sus  intentos,  que 
lo  logran  por  no  hauer  quien  con  conocimiento  pueda  desvane- 
nezerlo  y  repararlo,  y  lo  remoto  y  distante  de  estas  prouincias 
favorece  su  deprauado  intento,  por  lo  cual  por  acá  las  reglas  no 
siruen  ni  por  ellas  se  puede  gobernar,  como  lo  acredita  este  hecho, 
y  asi  por  lo  general  no  hay  que  hazer  caso  de  autos  y  zertifica- 
ciones  de  los  escriuanos  y  se  quitan  y  ponen  hojas  como  quie- 
ren, y  lo  mismo  subzede  con  los  testimonios,  por  que  conzienzia 
no  le  hay,  y  el  dinero  y  el  poder  lo  vence  todo,  y  asi  el  que  tiene 
más  poder  y  dinero  es  el  que  tiene  la  razón,  porque  uno  y  otro 
lo  facilita  y  allana  todo. 

La  resolución  tomada  por  mi  en  este  expediente  y  en  otros, 
se  podra  discurrir  la  commocion  que  habrá  ocasionado  en  los 
dolientes  y  sus  sequazes,  que  no  son  pocos  contra  mi,  pues  rostro 
a  rostro  les  he  hecho  desembolsar  dichas  cantidades  a  unos  mi- 
nistros reales  que  por  acá  son  muy  poderosos,  y  estando  en  el  ma- 
nejo y  exercicio  de  sus  empleos,  prorrumpiendo  que  ningún 
ministro  se  ha  atreuido  ni  tenido  valor,  como  es  verdad,  para 
tocar  esta  especie,  pero  yo  siempre  mas  constante  en  todo  lo 
que  sea  del  maior  seruicio  de  S.  M.,  aumento  y  exaltación  de 
su  real  patrimonio,  sin  que  me  acobarden  los  espantajos  que  se 
me  han  opuesto,  y  en  un  auto  que  esta  en  el  mismo  proceso,  de 
fecha  veynte  y  uno  de  febrero  de  este  año,  se  lo  manifesté  con 
bastande  claridad. 

No  deuo  omitir  lo  que  consta  de  los  autos,  pues  solo  de  co- 
misos que  sin  hazer  diligencia  alguna  se  les  han  venido  a  las 
manos  montan  en  tiempo  de  estos  oficiales  reales  516.352  pesos 
y  3/4,  y  en  estos  últimos  quatro  años  del  tiempo  de  este  Gouer- 
nador  importan  381.471  pesos  6  reales  y  1/4  de  que  dicho 
Gouernador  y  oficiales  reales  han  llevado  la  terzia  parte  en  con- 
travenzion  de  lo  dispuesto  por  S.  M.  por  la  ley  de  la  Recopi- 
lación que  señala  sea  la  sesta  parte,  no  siendo  menos  reparable 
hauer  tenido  comisos  de  grande  consideración,  en  cuio  caso  de- 
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uieron  tener  presente  lo  que  por  otra  ley  se  dispone  por  las  partes 
a  jueces  y  denunciadores  se  moderen  si  fueren  exesiuas  y  todos 
estén  y  pasen  por  el  que  fuere  juzgado  en  el  Consejo  de  Indias 
y  hasta  que  se  declare  no  sea  llenado  a  deuida  execucion,  a  lo 
que  totalmente  se  ha  saltado,  y  en  llegando  a  examinar  los  pro- 
cesos de  comisos  hay  bastantemente  que  hacer,  por  que  por  aquí 
se  ha  procedido  sin  quenla  ni  razón,  y  es  de  advertir  sera  muy 
factible  que  sin  embargo  de  la  zertificacion  dada  por  los  oficiales 
reales  en  esta  materia  se  enquentrcn  otros  más,  como  lo  he  re- 
conocido, pues  en  ella  no  incluien  el  del  Presidente  Don  Fran- 
cisco de  Meneses. 

Ademas  de  la  determinación  tomada  con  los  Oficiales  Reales 
suspendiéndolos  de  sus  oficicios,  he  susj>endido  al  Guarda  maior 
llamado  Don  Francisco  de  Cordoua  y  a  Yg^acio  Sanches  de 
Mora  escriuano  de  rexistros,  por  hauerles  mandado  que  por 
ahora  pagase  cada  uno  4.ocx>  pesos  por  quenta  de  lo  que  han 
perzeuido  de  regalías  del  dilatado  tiempo  que  ha  que  siruen 
estos  empleos,  y  por  no  hauerlo  hecho  he  tomado  esta  delibera- 
don,  deuiendo  a  segurar  que  ademas  de  el  justificado  motiuo 
concurren  otros  para  que  los  susodichos  no  ejerzan  sus  oficios, 
por  que  conviene  al  servido  del  Rey  el  que  no  se  mantengan  en 
ellos  y  la  determinación  tomada  suspendiendo  a  los  Ofidales 
reales,  guarda  maior  y  escriuano  de  rexistos  ha  hecho  un  eco 
muy  grande  y  lo  hará  en  los  demás  Puertos  en  donde  se  viue 
en  este  género  de  cosas  con  demasiado  relajamiento,  por  que 
conocen  y  conozerán  que  esto  va  de  ueras  y  ha  importado  e 
importará  muchísimo  al  servicio  del  Rey  y  sus  Reales  intereses, 
pues  hasta  d  tiempo  de  la  execucion  no  se  persuadian  a  lo  que 
han  experimentado,  por  que  pareze  que  aqui  no  sa  ha  visto  cosa 
semejante  por  que  en  lo  antecedente  todo  se  ha  compuesto  ami- 
gablemente y  las  cosas  han  quedado  en  la  misma  conformidad 
y  aun  peor  y  la  causa  del  Rey  y  la  pública  lo  ha  padezido  y 
padeze,  y  si  dichos  Oficiales  reales,  guarda  maior  y  escriuanos  de 
lexistros  vueluen  al  manejo  de  sus  oficios  creo  firmemente  se- 
ra entregar  el  rebaño  al  lobo  y  entraran  con  mas  vigor  (si  prnede 
cauer  más  que  lo  que  han  ejecutado)  a  rrezarzir  lo  perdido 
aumentándolo  muchísimo  más,  y  quien  lo  ha  de  padecer  muy 
mucho  es  la  causa  del  Rey,  que  es  lo  que  me  duele  por  que  es 
el  blanco  a  donde  se  haze  la  puntería. 
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El  dicho  Don  Francisco  de  Cordoua  es  yerno  de  Diego  Go- 
mez  Hidalgo,  quien  se  expresa  en  ciertos  puntos  en  los  papeles 
reseruados  que  se  tendrán  presentes  para  esto  y  sobre  lo  prin- 
cipal de  esta  representación,  el  qual  con  otros  yernos  que  tiene 
se  han  sauido  ingeniar  y  aprovechar  como  el  dicho  Don  Fran- 
cisco de  Cordoua  a  titulo  y  con  el  motiuo  del  oficio  de  guarda 
maior,  pues  a  vueltas  de  el  han  sauido  lograr  muy  buenos  apro- 
vechamientos pues  se  hallan  con  muy  buenas  conveniencias  y  el 
suegro  Diego  Gómez  Hidalgo  se  considera  es  el  mercader  y 
hombre  de  negocios  de  maior  caudal  que  hay  aqui. 

En  lugar  de  Don  Francisco  dfe  Cordoua  nombré  en  ínterin 
por  guarda  maior  a  Don  Joseph  de  Águila  (que  la  ha  sido  en 
otra  ocasión)  persona  muy  a  proposito  y  segura  para  este  ma- 
nejo y  con  especialísimo  genio  para  ello  en  todo,  y  por  c-criua- 
no  de  rexistros  en  Ínterin  a  Luis  de  Herrera  Calderón  es- 
criuano  Real. 

Finalmente  de  los  autos  resultan  y  constan  otras  muchas  co- 
sas d'gnas  de  tener  presentes,  por  que  no  hay  diligencia  en  ellos 
que  no  conduzga  muy  mucho  al  intento,  y  harto  siento  no  estar 
presente  a  la  vista  porque  hay  mucho  sobre  su  explicación, 
glosa  y  comento  que  como  de  hecho  procuraran  los  interesados 
confundir  y  obscurezer  con  falacias  y  quimeras,  no  auiendo 
quien  con  conozimiento  les  rebata  sus  proposiciones  y  saque  en 
claro  la  verdad. 

En  esta  causa  no  he  pasado  a  mas  diligencias  y  concluirla  por 
estar  de  transito  para  Santafe  Nueuo  Reino  de  Granada  en 
cumplimiento  de  las  reales  ordenes  con  que  me  hallo  y  no  ser 
el  tiempo  presente  oportuno  para  ello  y  ser  preciso  diferirlo 
para  mejor  ocasión,  y  entonzes  se  hará  cargo  de  todo  el  con- 
cepto de  este  negocio  como  de  otros  que  hay  que  mover 
muy  del  seruicio  del  Rey  y  en  que  se  interese  su  real  hazien- 
da;  los  autos  en  esta  sazón  ejecutados  remito  al  Consejo. 

Lo  que  partizipo  a  V.  S.  para  que  se  sirua  ponerlo  en  la 
Real  noticia  de  S.  M.  y  en  su  inteligencia  mande  lo  que  fuere 
mas  de  su  real  agrado  y  seruicio. 

Nuestro  Señor  guarde  a  V.  S.  muchos  años  como  deseo. 
Cartaxena  de  las  Indias  y  Abril  25  de  1718. 

Antonio  de  la  Pedrosa  y  Guerrero  (Rubricado). 

Señor  Don  Miguel  Fernandez  Du^an. 
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Apéndice  número  23. 


Carta  de  Don  Antonio  de  la  Pedrosa  al  señor  don 
Francisco  de  Arana. 

Da  cuenta  con  autos  de  las  providencias  que  dio  para  que  todas 
las  personas  que  tuviesen  oro  6  plata  sin  quintar  lo  nuini fes- 
tasen,  ensayasen,  quintasen  y  marcasen  en  las  Reales  cajas, 
indicando  la  cantidad  que  en  consecuencia  se  marcó,  etc. 

Señor : 

Hallándome  bastantemente  enterado  de  que  en  esta  ciudad 
corría  públicamente  con  abundancia  oro  en  poluo  y  barras  sin 
quintar,  de  suerte  que  no  hay  otra  moneda  más  que  la  referida 
y  ser  la  única  especie  con  que  se  comerzia,  por  que  doblones  no 
los  hay,  y  si  parezen  algtinos,  son  muy  pocos,  y  estos  zerzenados ; 
real  de  a  ocho,  real  de  a  cuarto  y  real  de  a  dos,  no  se  encuen- 
tran, y  los  pocos  reales  sencillos  que  corren,  son  zerzenados,  y 
cortados  con  notable  exceso,  que  por  su  ínfimo  y  corto  peso 
han  quedado  en  el  país,  por  que  si  tuvieran  el  correspondiente, 
ya  se  los  hubieran  llevado  los  extranjeros,  que  frecuentemente 
andan  en  estos  mares  comerciando,  siendo  i  v.*  impracticable 
reducir  a  guarísmo  la  multitud  de  oro  sin  quintar  que  hs  na- 
ciones extranjeras  se  han  llevado  y  sacado  de  estas  Provincias, 
siguiéndose  a  esta  Monarquía  y  corona  de  España  los  irre- 
parables daños  que  dejo  a  la  discreta  y  prudente  consideración, 
en  el  fraude  considerable  que  se  ha  cometido  y  comete  en  la 
usurpación  de  los  derechos  de  los  reales  quintos  debidos  a  su 
Majestad,  como  en  la  extracción  de  didio  oro  de  estos  dominios 
y  los  de  España,  y  enriqueciéndolos  los  Reinos  extranjeros  to- 
mando por  este  medio  fuerzas  sus  potencias,  y  engrosando  y 
aumentando  sus  comercios,  siendo  as!  que  los  mÍDorabs  nunca 
han  estado  más  ricos  y  opulentos  que  en  el  ti-mpo  presente  y 
los  mercaderes  que  de  el  Chocó  han  venido  y  bajado  a  esta 
ci:idad,  me  lo  har  asegurado,  expresándose  que  en  riqnolla  pro- 
vincia, sólo  de  negros  esclavos,  hay  de  tres  mil  y  quinientos 
a  cuatro  mil,  y  de  españoles,  mestizos,  mulatos  y  negros  Ubres 
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de  mil  y  /2/  quinientas  a  dos  mil  personas,  y  diferentes  sujetos 
que  han  venido  de  Portovelo  me  han  asegurado  que  las  minas 
de  el  Darien  están  poderosísimas  y  todo  el  oro  que  producen 
unos  y  otros  minerales  no  se  quinta,  y  se  lo  llevan  los  extran- 
jeros. Tomé  la  deliberación  de  proveher  auto,  y  en  su  virtud  se 
publicó  bando,  para  que  todas  las  personas  que  tuviesen  oro 
ó  plata  sin  quintar  dentro  de  el  término  que  asigné,  lo  mani- 
festasen, ensayasen,  fundiesen,  quintasen  y  marcasen  en  estas 
reales  caxas  debajo  de  rigurosísimas  penas  que  les  impuse  en 
caso  de  no  hacerlo,  y  que  pasado  dicho  plazo,  llevaría  a  pura 
y  debida  execución  lo  que  tenía  mandado,  y  aunque  sobre  todo 
se  introdujo  instancia  por  el  comercio  representando  la  buena 
fe  con  que  se  había  vivido  y  prozedido  en  la  compra  de  dicho 
oro  y  que  en  esta  inteligencia  corriesen  las  barras,  1 2  v.°/  sin 
quintar  ó  se  usase  de  equidad,  y  sin  embargo  de  las  repetidas 
instancias,  representaciones  del  comercio,  declaré  no  haber  lugar 
su  pretensión  y  mandé  manifestasen,  ensayasen,  fundiesen,  quin- 
tasen y  marcasen  el  oro  ó  plata  en  las  reales  caxas,  pagando  los 
reales  derechos  debidos  a  su  Majestad,  sobre  que  hice  publicar 
diferentes  bandos,  para  que  viniera  a  noticia  de  todos  prorro- 
gando los  términos  concedidos  y  apercibiendo  que,  pasados  los 
plazos,  ejecutaría  rigurosísimamente  las  penas  que  había  im- 
puesto; esta  inteligencia  y  providencia  han  producido  dos  ad- 
mirables efectos :  el  uno  haberse  quintado  en  estas  reales  cajas 
ciento  y  setenta  y  un  mil  seiscientos  y  veinte  y  ocho  pesos,  tres 
reales  y  tres  cuartillos,  de  que  importó  el  derecho  de  fundidor, 
ensayador  y  marcador,  a  razón  de  uno  y  medio  por  ciento  y  dos 
mil  quinientos  y  setenta  y  cuatro  pesos,  seis  reales  y  un  cuar- 
tillo y  el  de  los  reales  quintos  /3/,  a  razón  del  veintavo  ocho 
mil  cuatrocientos  y  cincuenta  y  un  pesos,  cuatro  reales  y  medio 
que  una  y  otra  partida  suman  y  montan  once  mil  veinte  y  seis 
pesos,  dos  reales  y  tres  cuartillos ;  y  el  otro  haberse  despachado 
propios  por  diferentes  personas  al  Nuevo  Reino  de  Granada, 
luego  que  mandé  se  quintase  todo  el  oro,  previniendo  esta  no- 
vedad a  sus  correspondientes  y  temerosos  no  se  lo  descaminase 
para  que  suspendiesen  las  remesas  y  lo  llevasen  a  la  casa  de 
moneda  a  hacer  doblones,  los  quitasen  en  las  reales  caxas,  y  con 
efecto  todo  lo  que  cogía  en  el  camino  esta  noticia  retrocedió  al 
reino,  y  algunos  mercaderes  que  han  llegado  aquí  con  la  que  tu- 
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vieron  en  el  camino,  pasaron  a  Mariquita,  a  quintar  en  sus  reales 
caxas  todo  el  oro  que  traían,  quienes  me  lo- han  asegurado,  no 
contentándose,  /'¿  v.*/  solo  con  quintar  y  marcar,  sino  trayendo  a 
mayor  abundamiento  certificación  de  aquellas  reales  caxas  de  ha- 
berlo ejecutado,  y  además  de  esto  se  avisa  de  quel  Reino  haberse 
quintado  muchas  ¡arciones  de  oro  por  esta  razón. 

En  este  negocio  me  he  mantenido  con  grande  constancia  y  de- 
masiada fortaleza  sin  reparar  en  dificultdes,  tropiezos  ni  incon- 
venientes, teniendo  sólo  por  objeto  la  razón  y  el  mayor  servicio 
del  Rey,  pero  no  dejó  de  alborotarse  la  gente  al  tiempo  de  la 
ejecución  en  el  quintar,  motivado  de  los  oficiales  reales,  por 
que  siendo  asi  que  manifesté,  cómo  los  derechos  que  debían 
pagarse  por  uno  y  otro  medio  por  ciento  de  ensayador  y  mar- 
cador mayor,  y  por  los  quintos  a  razón  de  veintavo,  y  que  esto 
mismo  insinué,  /a,/  a  los  oficiales  reales,  pero  pasando  a  quintar 
el  oro  algunas  personas  les  cargaban  y  cobraban  dichos  oficiales 
reales  a  razón  de  veinte  y  uno  y  medio  por  ciento,  el  uno  y 
otro  medio  de  ensayador,  fundidor  y  marcador  mayor  y  los 
veinte  por  ciento  por  quinto. 

Este  modo  de  cobranza  no  dejó  de  inquietar  y  alborotar  a  los 
comerciantes,  que  discurro  sería  este  el  fin  para  que  levantasen 
el  grito  contra  mi  providencia;  pero  habiendo  ocurrido  judicial- 
mente ante  mí  los  diputados  de  el  comercio,  representando  el 
agravio  que  hacían  los  oficiales  reales,  en  la  forma  de  cobrar 
los  quintos  a  razón  de  veinte  y  uno  y  medio  por  ciento,  pedí 
informe  a  dichos  oficiales  reales,  quienes  lo  hicieron,  confesando 
lo  referido  y  expresando  los  motivos  que  les  asistía  para  lo 
intentado,  sin  embargo  de  lo  prevenido,  /4  v.*/  por  la  real 
cédula  que  da  forma  de  que  se  cobre  el  quinto  al  veintavo, 
de  que  se  hacen  cargo  en  su  informe,  citándola  y  ex- 
presando está  copiada  en  dichas  reales  caxas ;  en  cuya  vista  de- 
claré deber  satisfacerse  uno  y  medio  por  ciento  de  ensayador 
fundidor  y  marcador  mayor  y  el  derecho  de  quintos  a  razón 
de  el  veintiuno,  en  cuya  virtud  se  ha  ejecutado. 

Elstos  derechos  puedo  asegurar  se  los  ha  hallado  la  rea\ 
Hacienda  impensadamente,  teniéndolos  ya  absolutamente  perdi- 
dos, debiéndose  su  logro  y  favorable  efecto  a  el  arbitrio,  di- 
ligencias y  provincias  practicadas  \)Ox  mí,  como  los  que  habrá 
producido  el  oro  que  retrocedió  a  la  casa  de  moneda  y  los  que 
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han  pagado  en  las  cajas  reales  del  Nuevo  Reino  los  nvercaderes 
que  continuaron  su  viaje  para  esta  ciudad  por  excusarse  de  la 
dilación  y  detención  /5/  en  la  labor,  habiendo  de  acudir  a  la 
casa  de  moneda  para  reducirlo  a  doblones,  siendo  el  mayor  be- 
neficio que  a  la  real  Hacienda  se  sigue  de  estas  providencias 
dadas  por  mí  y  no  menor  servicio  que  hago  a  su  Majestad, 
el  reparar  este  daño  fraudalento  y  estirpar  y  cortar  una  co- 
rruptela tan  perniciosa  y  envejecida,  como  la  que  estaba  intro- 
ducida, con  notable  exceso  y  desorden  comerciando  con  libertad 
y  públicamente  con  oro  en  poluo,  barras  y  tejos  sin  quintar, 
en  que  han  estado  viviendo  con  tal  concepto,  como  lo  acreditan 
los  autos,  y  creo  que  si  me  mantuviera  más  tiempo  aquí  habían 
de  producir  muchísimo  más  estos  derechos,  pues,  según  lo  que 
tengo  concebido  y  entendido,  es  nada  lo  quintado  y  viven  con- 
fiados y  esperanzados  de  que  volviendo  yo  la  espalda  lograrán 
de  el  alivio  y  libertad  de  que  hasta  aquí  han  estado  gozando,  lo 
que  no  podré  remediar  por  que  /5  v."/  con  mi  ausencia  y  no 
estando  presente  y  a  la  vista,  mal  le  podré  reparar,  mayormente 
no  teniendo  yo  ministro  de  quien  confiar,  pero  sin  embargo 
procuraré  hacer  cuanto  estubiese  de  mi  parte,  y  subido  que  sea 
al  Reino,  daré  estrechas  órdenes  y  providencias  para  atajar 
estos  insolentes  excesos  y  fraudes. 

Habiéndome  dado  noticia  que  el  navio  de  guerra  nombrado 
el  Príncipe  de  las  Asturias  venía  entrando  al  puerto  de  esta  ciu- 
dad, de  vuelta  de  el  de  Portovelo,  y  considerando  lo  rica  y  abun- 
dante que  está  de  oro  la  provincia  de  Tierra  firme,  y  que  sería 
muy  factible  se  conducirían  en  dicho  navio  porciones  de  oro  sin 
quintar,  por  este  mal  concepto  y  libertad  en  que  están  todos 
con  esta  infernal  costumbre  envejecida,  pasé  a  bordo  de  dicho 
navio  antes  que  diese  fondo,  en  donde  manifesté  a  los  pasa- 
jeros, oficiales  de  guerra  y  más  gente  de  didio  navio  que  el 
motivo  que  me  llevaba  a  él  era  por  considerar  ser  muy  factible 
se  condujese  en  dicho  navio  algún  oro  ó  plata  sin  quintar,  /6/ 
y  que  deseando  que  en  ningún  modo  fuese  su  Majestad  per- 
judicado en  sus  reales  derechos,  ni  que  sus  vasallos  fuesen  dam- 
nificados, perdiendo  dicho  oro  ó  plata,  porque  mi  intención  era 
no  hacerles  daño  alguno,  sino  que  pagasen  al  Rey  lo  que  lexíti- 
mamente  se  le  debía  por  razón  de  sus  reales  quintos,  en  cuya 
atención  les  amonesté  manifestasen  todo  el  oro  ó  plata  que  se 
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condujese  sin  quintar,  para  que  se  ensayase,  fundiese,  quintase 
y  marcase  en  las  reales  cajas  de  esta  ciudad,,  con  apercibimiento 
que  de  no  hacerlo  daría  por  perdido  y  decomiso  todo  el  oro  ó 
plata  que  aprehendiese  y  descubriese  o  justificase  haberlo  ocul- 
tado sus  dueños  ó  conductores,  en  cuya  inteligencia  se  mani- 
festaron, un  barretón  y  dos  tejos  de  oro  sin  quintar,  de  que  se 
han  cobrado  los  derechos  debidos  a  su  Majestad,  y  todas  las 
demás  personas  dijeron  no  traer  oro  alguno  sin  quintar,  por  que 
los  caudales  que  traían  era  todo  en  doblones,  como  se  recono- 
cería por  sus  cajas  y  petacas  que  desde  luego  las  /6  v.y  mani- 
festaban, y  que  el  traer  en  dicha  especie  de  doblones  sus  efectos 
era  porque  les  tenía  mejor  cuenta  reducir  el  oro  a  doblones,  y 
que  además  de  esto  se  tenía  ya  noticia  en  Panamá  y  Portovelo 
de  las  diligencias  executadas  ix)r  mi  en  esta  ciudad  sobre  que  se 
quintase  el  oro  o  plata  que  no  lo  estuviese,  y  en  este  estado  pasé 
a  reconocer  las  cajas  y  petacas,  en  que  solo  se  hallaron  doblones 
y  alguna  plata  labrada,  sin  que  se  encontrase  en  manera  alg^Jna 
oro  o  plata  sin  quintar,  y  asimismo  se  reconoció  la  bodega  y 
demás  sitios  y  parajes  de  dicho  navio  y  no  se  encontró  cosa 
algfuna  con  dicho  defecto. 

Teniento  noticia  el  notorio  y  manifiesto  agravio  que  se  había 
executado  f>or  los  Oficiales  Reales  de  esta  ciudad  contra  los 
reales  intereses  en  el  modo  de  la  percepción  y  cobranza  de  los 
derechos  de  uno  y  medio  por  ciento  y  reales  quintos  del  oro  y 
plata  que  se  había  quintado  en  ellas,  mandé  a  los  Oficiales  reales 
me  informasen  en  la  forma  que  lo  habían  practicado,  y  ha- 
biendo calificado  por  el  informe  que  dieron  en  esta  razón  el  gra- 
vísimo perjuicio  conque  lo  habían  ejecutado  contra  la  real  ha- 
cienda, sin  salir  de  la  suerte  principal  el  uno  y  medio  por  cierto 
de  fundidor,  ensayador  y  marcador  mayor  y  el  oro  de  quintos 
a  razón  del  veintavo  y  cobrando  este  imoorte  de  otra  barra 
sin  quintar  que  llevaba  de  retén  el  dueño  para  este  efecto  y  lo 
que  más  es  que  si  se  le  restaba  alguna  cosa  de  ella,  se  le  volvía 
en  moneda  acuñada  el  exceso  que  se  le  restaba  de  los  efectos 
de  la  real  hacienda,  y  tan  hechos  los  dueños  del  oro  a  estos 
fraudes  que  sabiendo  la  conveniencia  que  tenían  en  el  modo 
de  pagar  en  esta  fonna.  me  as^nran  había  quien  andaba  bus- 
cando barra  sin  quintar  de  la  cantidad  correspondiente  para 
cubrir  con  ella  los  derechos  de  las  que  iba  a  quintar  y  consi- 
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derando  que  de  dejar  consentido  este  hecho  no  solo  se  seguía 
p:ir juicio  gravísimo  a  la  real  hacienda,  sino  que  quedaba  un 
exemplar  de  perjudicialísimas  y  perniciosas  consecuencias  para 
lo  venidero  contra  la  real  hacienda,  mandé  deshacer  el  yerro, 
dando  a  los  oficiales  reales  la  forma  y  regla  que  debían  ob- 
servar y  practicar  en  la  recaudación  del  uno  y  medio  por  ciento 
y  del  derecho  del  quinto  a  razón  del  veintavo,  y  que  en  su 
inteligencia  y  en  presencia  y  can  asistencia  de  los  dueños  del 
oro  se  ajustase  y  Hquidase  la  cuenta  y  reintegrasen  a  la  real 
hacienda  lo  que  restasen,  debiendo  por  esta  razón,  como  se  ha 
executado,  reintegrándose  en  las  realas  cajas  las  porciones  en  que 
estaba  damnificada  y  perjudicada  la  real  hacienda. 

Considerando  el  que  me  es  preciso  pasar  al  nuevo  Reino  de 
Granada  a  la  ejecución  de  las  reales  órdenes  de  S.  M.  con  que 
me  hallo  y  deseando  dejar  dadas  aquí  las  providencias  y  órdenes 
que  conviniesen  al  real  servicio,  para  reparar  y  precautelar  los 
excesos  con  que  se  ha  procedido,  y  experimentándose  hasta 
aquí  orden  a  los  Oficiales  reales  que  en  fuerza  de  su  obligación 
procurasen  con  todo  esmero  vigilar  y  celar,  usando  de  todos 
los  medios  que  convengan  y  practicando  pK)r  todas  vías  las 
diligencias  que  condujesen,  a  fin  de  inquirir  y  descubrir  el 
oro  o  plata  que  estuviese  sin  quintar,  procediendo  por  todo  rigor 
de  derecho  contra  las  personas  que  lo  tuviesen  con  diclio  vicio 
y  defecto,  executando  irremisiblemente  las  penas  establecidas 
en  este  caso  por  las  leyes  de  estos  Reinos,  a  que  en  todo  se 
debían  arreglar  dando  por  de  comiso  todo  el  oro  o  plata  que 
descubriesen  o  aprehendiesen  sin  quintar,  aplicándolo  en  la  con- 
formidad prevenida  en  ellos,  y  asimismo  mandé  se  extinguiese 
y  consumiese  la  marca  real  que  para  quintar  el  oro  que  se 
manifestase  se  abrió  y  formó,  de  suerte  que  en  todo  quedase 
extinguida  y  consumida  respecto  de  no  ser  necesaria,  a  causa 
de  estar  cumplidos  los  plazos  para  que  se  quintase  y  no  poderse 
ni  deberse  usar  de  dicha  marca  en  lo  venidero  por  no  ser  estas 
cajas  reales  para  ello,  y  que  se  pusiese  certificación  en  el  expe- 
deinte  de  haberse  con  efecto  consumido  la  marca  con  asistencia 
de  los  oficiales  reales,  como  se  executó. 

En  la  misma  conformidad,  ordené  se  le  hiciese  saber  a  don 
Diego  Pim,  factor  del  asiento  de  negros,  que  está  a  cargo  de 
la  nación  inglesa,  que  con  ningún  pretexto,  motivo  ni  causa 
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en  las  ventas  que  hiciese  de  los  negros  de  dicho  asiento  y  de 
los  xéneros  y  demás  cosas  pertenecientes  a  el  que  vendiese  del 
navio  de  permiso  que  se  ha  concedido,  admita  oro  en  poluo  ni 
en  barra  y  tejos,  ni  en  otri  forma,  como  ni  tampoco  plata  que  no 
sea  estando  quintada  y  haber  pagado  los  derechos  debidos  a 
S.  M.  y  que  asimismo  no  se  conduzca  oro  ni  plata,  aunque 
esté  quintada  ni  otras  cosas  que  en  cualquier  modo  i>erte- 
nezcan  a  españoles  en  los  navios  de  dicho  asiento,  ni  se  trans- 
porten en  ellos  en  manera  alguna,  por  convenir  así  al  servicio 
de  S.  M.,  lo  que  con  efecto  se  le  hizo  saber  para  que  le  constase, 
como  a  los  diputados  del  comercio  de  España  y  a  los  Oficiales 
reales. 

Ya  que  estos  derechos  de  reales  quintos  que  S.  M.  tenía 
perdidos,  he  legado  recoger  a  impulsos  de  mi  industria  y  pro- 
videncias que  he  practicado,  de  este  fin  deseo  que  su  lexítimo 
dueño,  que  es  el  Rey,  los  goze,  empleándolos  en  lo  que  fuese 
más  de  su  real  servicio,  para  cuyo  efecto  remito  once  mil  y  veinte 
y  seis  pesos,  tres  reales  y  tres  cuartillos  que  han  importado  los 
dichos  derechos  de  reales  quintos,  que  en  virtud  de  mis  órdenes 
se  han  manifestado  y  quintado  en  las  reales  cajas  de  esta  ciudad, 
para  lo  cual  mandé  que  los  oficiales  reales  remitiesen  dicha  can- 
tidad a  España,  a  disposición  de  S.  M.  en  el  navio  de  guerra 
que  se  halla  surto  en  este  puerto,  nombrado  el  Principe  de  las 
Asturias,  poniéndola  en  partida  de  rexistro  y  en  la  forma  y  con 
las  demás  circunstancias  que  se  han  practicado  y  están  en  cos- 
tumbre ejecutarse  en  semejantes  ocasiones  de  remisión  de  cau- 
dales pertenecientes  a  S.  M.  y  con  todas  las  precauciones  que 
estuviesen  en  esto  y  convengan  al  real  servicio,  estando  en  la 
inteligencia  de  que  dicha  remisión  la  han  de  hacer  en  la  misma 
especie  de  oro  que  han  producido  dichos  quintos,  en  conformidad 
de  lo  dispuesto  F>or  su  Majestad. 

Luego  que  llegue  al  nuevo  Reino  de  Granada  daré  estrechí- 
simas órdenes  y  providencias  para  reparar  el  daño  fraudalento 
y  extirpar  y  destruir  una  corruptela  tan  perniciosa  y  enve- 
jecida, como  te  que  estaba  introducida  con  notable  desorden 
comerciando  con  libertad  y  públicamente  con  oro  en  poluo,  ba- 
rra y  tejos  sin  quintar,  en  que  han  estado  viniendo  con  tal  con- 
cepto, como  lo  acreditan  los  autos,  procurando  yo  por  medio  de 
mis  diligencias  atajar  estos  insolentes  excesos  y  fraudes. 
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Todo  lo  referido  consta  del  testimonio  de  autos  que  remito 
al  Consejo,  lo  que  participo  a  V.  S.  para  que  se  sirva  ponerlo 
en  la  Real  noticia  de  S.  M.  para  que  en  su  inteligencia  mande 
lo  que  fuere  más  de  su  Real  agrado  y  servicios. 

Nuestro  Señor  guarde  a  V.  S.  muchos  años,  como  deseo. 
Cartagena  de  las  Indias  y  Abril  25  de  1718.— Antonio  de  la 
Pedrosa  y  Guerrero  (rubricado). 

Señor  Don  Miguel  Fernández  Duran. 


Al  dorso  dice : 
En  31  de  Agosto  i7i8.=A  Su  Majestad.=Hay  rúbrica. 

Nota. — Con  consulta  de  i.°  de  Septiembre  de  718  se  puso  esta 
carta  en  las  Reales  manos  de  S.  M.  y  de  su  Real  Orden  la 
vuelve  el  Sr.  D.  Miguel  Duran,  para  que  el  Consejo  en  su 
inteligencia  pueda  representar  a  S.  M.  sobre  su  contenido,  si 
juzgare  ser  digno  de  ello;  y  asimismo  remite  otra  escrita  a  la 
vía  reservada  de  igual  fecha  y  contenido. 

En  10  de  Noviembre  de  1719.  Al  señor  fiscal.  Hay  una  rú- 
brica.==El  fiscal,  en  vista  desta  carta  del  Señor  Don  Antonio 
de  la  Pedrosa,  que  S.  M.  remite  al  Consejo  para  que  se  consulte 
si  juzgare  ser  digno  de  ello,  y  en  vista  de  los  autos  que  la  acom- 
pañan, por  donde  resulta  que  en  consecuencia  de  las  órdenes 
y  providencias  que  dio  para  que  todas  las  personas  que  tuviesen 
oro  o  plata  sin  quintar  lo  manifestasen,  ensayasen  y  quintasen 
y  marcasen  en  las  reales  cajas ;  se  exihibieron,  quintaron  y  mar- 
caron 171.628  patacones,  de  cuyos  derechos  tocaron  a  la  real 
hacienda  ii.026.=Dice  que  esta  porción  quedó  a  cargo  de  los 
oficiales  reales  de  Cartaxena  para  remitirla  a  S.  M.  en  el 
Navio  Príncipe,  que  a  la  razón  estaba  para  salir  á  estos  Reinos, 
y  no  consta  de  su  llegada;  porque  parece  se  deberá  mandar 
notar  en  la  contaduría  y  dar  parte  a  S.  M. 

S.  M. :  El  consejo,  resolverá  y  consultará  lo  más  conveniente. 
Madrid  y  enero  13  de  1720, 

En  15  de  Enero  de  1720.  Informe  la  contaduría  si  consta  ha- 
berse remitido  esta  partida.  Hay  una  rúbrica. 

Por  una  copia  del  testimonio  de  registro  de  los  caudales  que 
condujo  el  navio  nombrado  el  Príncipe  de  las  Asturias  consta 
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haberse  remitido  la  partida  que  contiene  esta  carta,  y  por  otra 
copia  de  carta  de  oficiales  reales  de  Cartagena  en  i."  de  Sep- 
tiembre de  1718  dicen  ser  remitidos  los  11.026  pesos,  2  reales 
y  3/4  en  dicho  navio  y  recaudados  por  el  Señor  Don  Antonio 
de  la  Pedrosa,  según  y  como  en  esta  carta  se  exprés-^.  Madrid 
y  Febrero  17  de  1720.  .\lonso  de  Buendia.  Rubricado. =Joseph 
Manuel  de  Llano.  Rubricado. 

En  26  de  Febrero  de  1720.  Dése  noticia  a  S.  M.  p>or  si  constare 
haberse  recibido  esta  partida.=Rivas,  Silua,  Zúñiga,  Machado, 
Rojas,  Badillo.  Hay  una  rúbrica. 

Se  hace  presente  que  en  dos  cartas  del  señor  don  Antonio  de 
la  Pedrosa  y  de  oficiales  reales  de  Cartaxena,  de  3  y  30  de  mayo 
de  718,  participaron  se  remitían  61.026  pesos,  dos  reales  y  3 
quartillos  en  el  nauio  Principe  de  Asturias,  los  50.000  de  ellos 
procedidos  de  Yndultos,  Ventas  y  composiciones  de  tierras  de 
la  Provincia  de  Quito,  y  los  11.026  pesos,  dos  reales  y  3  quar- 
tillos del  derecho  de  uno  y  medio  por  100  de  fundidor,  ensaya- 
dor, marcador,  y  real  quinto  de  el  oro  sin  quintar,  que  por  or- 
denes   de    dicho    Sr.    Pedrosa    se   manifestaron    Y    auiéndose 
puesto  dichas  cartas  en  las  reales  manos  de  S.  M.  la  volvió  al 
Consejo  con  otras  para  que  se  viesen  en  el,  y  en  las  dos  citadas 
venia  notado  auer  recibido   dichos  61.026  pesos  y  avisadosc 
el  reciuo  de  ellos  a  dicho  Sr.  Pedrosa  y  a  oficiales  Reales  en 
I."  de  nouiembre  de  718,  en  cuya  vista  pareció  al  Consejo  no 
deuerse  dar  ninguna  providencia,  respecto  de  lo  qual  parece 
no  se  necesita  la  consulta  que  el  Consejo  ha  acordado  sobre  estos 
11.026  pesos.  El  27  de  Febrero  de  1721.  Participese  al  señor 
Pedrosa  el  reciuo  de  este  dinero  y  también  a  la  Contaduría. 
Hay  una  rúbrica. 
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Apéndice  número  24. 


Carta  de  Don  Antonio  de  la  Pedrosa  y  Guerrero,  en  que  da 
cuenta  con  testimonio  de  las  providencias  que  ha  dado 
desde  que  llegó  á  aquella  Ciudad,  se  han  entrado  en  las 
Reales  Cajas  162.413  pesos,  con  los  que  mantuvo  la  guar- 
nición y  ayudó  al  Tribunal  del  Santo  Oficio,  enviando  el 
resto  en  el  Navio  Príncipe  de  Asturias  (i). 

Habiendo  ordenado  á  los  Oficiales  Reales  diesen  razón  con 
toda  distinción  y  claridad  de  las  cantidades  que  en  virtud  de 
ordenes  y  autos  mios  se  hauian  cobrado,  y  enterado  en  estas 
Reales  Caxas  pertenecientes  en  qualquier  modo  á  la  Real  Ha- 
cienda, como  asimismo  las  que  hauian  causado  y  producido  las 
envarcaciones  y  demás  traficantes  que  hauian  entrado  sin  rexistro 
en  esta  Ciudad,  que  en  virtud  de  ordenes  y  autos  mios  se  hauian 
aumentado  y  aplicado  '  la  Real  Hacienda ;  y  de  la  misma  suerte 
las  porciones  que  ac'''-^  de  las  referidas  se  hauian  puesto  y 
enterado  en  estas  Rí  %^  *^  "^'  Dor  via  de  depósito,  en  virtud 
de  ordenes  y  autos  mf^;  ^^^  ^^a^'\S^  todos  estos  caudales  hauia 
existente  en  ellas,  lo  e'xecutaron  dando  dicha  razón  y  por  ella 
consta  muy  por  extenso  y  con  toda  individualidad  las  canti- 
dades y  ramos  a  que  pertenecen,  refiriendo  montar  todas  ellas 
162.413  pesos  6  Reales  y  quatro  maravedis. 

De  estos  caudales  se  ha  estado  manteniendo  la  guarnición  de 
esta  plaza  el  tiempo  que  he  estado  en  ella,  por  hauer  remitido 
los  situados  de  las  Reales  Caxas  de  Santa  Fé  y  Quito,  y  dadose 
dichos  pagos  a  la  Infantería  por  el  miserable  estado  en  que 
estaua,  y  socorridose  al  Tribunal  del  Santo  Oficio  con  ocho  mil 
pesos  por  quenta  de  lo  que  se  deve  de  sueldo  á  sus  ministros, 
y  queda  en  estas  Reales  Caxas  caudal  correspondiente  a  un  año 
para  la  asistencia  y  socorro  de  esta  plaza  ynterin  que  llego  a 
Santa  Fee,  y  doy  las  prouidencias  necesarias  en  la  remisión 
del  situado  para  la  manutención  de  esta  Plaza,  que  tanto  importa 
de  conseruación  por  ser  antemural  desta  América,  y  conuenir 


(i)    Archivo  Gral.  de  Indias. — 73-6-19- 
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muy  mucho  al  Real  seruicio  de  su  Magestad  no  perderla  de 
uista,  debiendo  asegurar  que  si  no  hubiera  yo  venido  y  recoxido 
estos  efectos,  huviera  perecido  esta  Guarnición  por  no  tener 
otra  forma  de  poderse  mantener  y,  además  de  estos  caudales, 
remito  en  esta  ocasión  en  el  nauio  de  Guerra  nombrado  el 
Principe  de  las  Asturias  61.026  pesos,  2  reales  que  dirixo  al  Tri- 
bunal de  la  Casa  de  la  Contratación  de  Sevilla  para  que  tenga 
esta  cantidad  á  disposición  de  Su  Magestad,  como  consta  del 
Testimonio  adjunto. 

Lo  que  participo  á  Vuestra  Señoría  para  que  se  sirva  ponerlo 
en  la  noticia  del  Consejo,  y  se  halle  en  su  ynteligencia. 

Nuestro  Señor  guarde  á  V.  S.  muchos  años,  como  deseo. 
Cartagena  de  las  Indias  y  Maio  3  de  1718. 

Antonio  de  la  Pedrosa  y  Guerrero.  Rubricado. 

Señor  Don  Francisco  de  Arana. 


Auto :  Que  los  oficia- 
les Reales  pongan  ra- 
zón de  las  cantidades 
que  se  han  exsivido  en 
las  Caxas  Reales  en 
virtud   de  Autos  y  de 


rexistros  de  su  Señoría  , 
y  las  que  al  preseite 
está  en  ser. 


E.rV^iesen  enq^j  je  Cartagena  de  In- 
coas á  í&s  ^l-.9;te  y  seis  de  Abril  de 
mil  setecientos  y  diez  y  ocho,  el  Señor 
Don  Antonio  de  la  Pedrosa  y  Gue- 

rrero,  Señor  de  la  Villa  de  Buxes,  del 

Consejo  de  Su  Magestad  en  el  Real  y  Supremo  de  Indias :  Dixo 
que  para  los  efectos  que  convengan  los  Oficiales  Reales  a  con- 
tinuación de  este  Auto  pongan  razón  con  toda  distinción  y  clari- 
dad de  las  cantidades  que  en  virtud  de  órdenes  y  autos  de  su 
Señoría  se  han  cobrado  y  enterado  en  estas  Reales  Caxas  per- 
tenecientes en  cualquier  modo  á  la  Real  Hacienda,  como  asi- 
mismo las  que  han  causado  y  producido  las  envarcaciones  y 
demás  traficantes  de  lo  que  han  entrado  sin  registro  en  esta 
Ciudad  que  en  virtud  de  órdenes  y  autos  de  su  Señoría  se  han 
aumentado  y  aplicado  a  la  Real  Hacienda. rrY  de  la  misma 
suerte  de  las  porciones  que  además  de  las  referidas  se  han 
puesto  y  enterado  en  estas  Reales  Caxas  por  via  de  depósito 
en  virtud  de  órdenes  y  autos  de  su  Señoria,  y  lo  que  de  todos 
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estos  caudales  hay  existente  en  ellas.  Así  lo  proueyó  y  mandó 
y  firmó.=Don  Antonio  de  la  Pedrosa  y  Guerrero.=Ante  mi: 
Manuel  de  Veroiz  Zauala. 


Notificación  á  oficia- 
les Reales  de  Cartage-         En  la  Real  Caxa  de  la  Ciudad  de 
na    del    Auto    antece-      Cartagena   de   Indias  á  los   veinte  y 
dente.  seis  de  Abril  de  mil  setecientos  y  diez 

'  ocho,  yo  el  escriuano  hice  notorio 

el  Auto  antecedente  para  los  efectos  en  él  expresados  a  los 
Señores  Tesorero  Don  Faustino  Faxardo  y  Contador  Don  Ma- 
nuel Salvador  de  la  Cuesta,  oficiales  de  la  Real  Hacienda  de 
esta  Ciudad,  y  enterados  dixeron  lo  oyan  y  firmaron.  Doy  fe.=: 
Don  Faustino  Faxardo.=-=Don  Manuel  de  la  Cuesta.=Manuel 
de  Veroiz  Zauala. 


Informe  de  los  Ofi- 
ciales Reales,  por  el 
qual  consta  las  cantida- 
des que  en  virtud  de 
Autos  de  su  Señoría  se 
han  enterado  en  la 
Real  Caxa  y  lo  que  se 
hallaron  ser,  que  son 
109.120  pesos,  5  reales 
y   7   maravedís. 


En  cumplimiento  de  lo  mandado  por 
el  Auto  antecedente  deuemos  informar 
á  Vuestra  Señoría  como  las  cantidades 
que  han  enterado  en  estas  Reales  Ca- 
xas  en  virtud  de  órdenes  y  autos  de 
Vuestra  Señoría  pertenecientes  á  di- 
ferentes efectos  de  real  hacienda  y  al 
^roducto  de  lo  que  vino  sin  registro 
en  envarcacions  y  se  mandó  por  Vues- 
tra  Señoría  se  cobrasen  como  si  vi- 
niese rexistrado  por  cierto  término  limitado,  como  también  las 
cantidades  que  se  han  enterado  y  puesto  en  dichas  Reales  caxas 
por  vía  de  depósito,  por  disposición  de  Vuestra  Señoría,  son  las 
siguientes : 

Primeramente  quatro  mil  setecientos  y  noventa  y  siete  pesos 
que  entregó  Don  Francisco  de  Escorza  en  virtud  de  Auto  pro- 
veído por  Vuestra  Señoría,  por  los  mismos  que  le  auía  entre- 
gado Don  Fernando  de  la  Sierra  Osorio,  Oydor  de  la  Real 
Audiencia  de  Quito,  para  que  se  los  traxese  á  esta  Ciudad  y 
remitiese  á  España,  procedidos  de  indultos,  ventas  é  imposicio- 
nes de  tierras  de  aquella  Provincia. 
Yttem  sesenta  y  dos  mil  doscientos  y  ochenta  y  un  pesos 
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que  entregó  Don  Pedro  López  de  Vicuña  en  virtud  de  Auto 
proveído  por  Vuestra  Señoría,  por  los  misnios  que  dixo  auerle 
entregado  Don  Francisco  de  Reuttc*  en  la  Villa  de  San  Barto- 
lomé de  Honda,  para  que  los  traxese  á  esta  Ciudad  y  remitiese 
á  España  por  auérselos  entregado  para  este  fin  en  la  Ciudad  de 
Quito  el  dicho  Oydor  Don  Fernando  de  la  Sierra,  pertenecientes 
á  los  mismos  efectos  de  la  partida  antezedente.  62.281. 

Ytem  quatro  mil  ciento  y  ochenta  pesos  que  entregó  Don 
Bartolomé  Tienda  de  Cuervo,  contador  Oficial  de  la  Real  Ha- 
cienda por  Autos  proveídos  por  Vuestra  Señoría  por  los  mismos 
que  declaró  hauian  importado  las  regalías  que  auia  perzeuido 
de  diferentes  dueños  y  maestres  de  envarcaciones  que  auían 
venido  á  este  puerto  y  de  otros  individuos  que  auían  bajado 
a  esta  Ciudad  con  frutos  del  nuevo  Reyno  durante  el  tiempo 
de  su  oficio.  4.180 

Ytem  mil  ciento  y  ochenta  pesos  que  entregó  el  Señor  Maris- 
cal de  Camjx)  Don  Gerónimo  de  Badillo,  Gouemador  y  Capitán 
General  desta  plaza,  por  la  misma  razón.  1.180 

Ytem  diez  mil  y  seiscientos  pesos  que  entregó  Don  José  Ruiz 
de  Zenzano,  factor  Veedor  de  diclia  Real  Hacienda,  por  la  mis- 
ma razón  que  los  antecedentes.  10.600 

Ytem  ocho  mil  setecientos  noventa  y  cinco  pesos  que  entregó 
Don  Faustino  Faxardo,  Tesorero  de  dicha  Real  Hacienda,  por 
la  misma  razón  que  los  antecedentes.  8.795 

Ytem  noventa  y  nueve  pesos  y  quatro  reales  que  entregó  Don 
Diego  Gómez  Hidalgo,  Guarda  maior  que  fué  deste  puerto,  por 
la  misma  razón  que  los  antecedentes.  99.  4  R. 

Ytem  treinta  y  dos  mil  setecientos  y  diez  y  ocho  pesos,  seis 
reales  y  un  maravedí  que  entregó  en  dichas  Reales  Caxas  Don 
Juan  Luis  de  Begnendí,  como  fiador  de  Don  Agustín  de  Mo- 
rales y  Checa,  en  virtud  de  autos  proveídos  por  Vuestra  Señoría, 
por  los  mismos  que  se  restauan  deuiendo  de  la  cantidad  en 
que  le  auían  rematado  al  fiado  las  mercaderías  y  demás  gé- 
neros que  se  aliaron  en  una  fragata  francesa  nombrada  San 
Ramón,  su  capitán  Thomas  Lepa  je,  que  se  declaró  por  deco- 
miso. 32.618 

Ytem  doscientos  pesos  que  asimismo  entregó  el  dicho  Don 
Juan  Luis  de  Bignendí,  por  los  mismos  que  tocaron  á  Vuestra 
Señoría  por  el  tiempo  que  actuó  en  las  diligencias  sobre  que  se 
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enterase  el  deiiido  antecedente,  los  quales,  dichos  ducientos  pe- 
sos, aplicó  Vuestra  Señoría  á  la  Real  Hacienda.  200 
Ytem  once  mil  y  veinte  y  seis  pesos  y  dos  reales  y  veinte  y 
cinco  maravedís  que  pagaron  diferentes  personas,  los  dos  mil 
quinientos  y  setenta  y  cuatro  pesos,  seis  reales  y  ocho  maravedís 
de  ellos  por  el  uno  y  medio  por  ciento,  de  fundidor,  ensaiador  y 
marcador  maior  del  principal  que  tuvieron  las  barras  y  texos  de 
oro  y  plata  que  en  virtud  de  bandos  mandados  publicar  por 
Vuestra  Señoría  manifestaron  en  esta  Real  Contaduría  para 
efecto  de  quintar  y  marcar  dicho  oro  y  plata.  Y  los  ocho  mil 
quatrocientos  y  cincuenta  y  un  peso  y  quatro  reales  y  diez  y 
siete  maravedís  restantes  por  el  Real  Quinto  a  rrazón  del  vein- 
tavo de  lo  que  quedó  líquido  después  de  vaxado  el  otro  y  medio 
por  ciento.                                                            11.026  pesos.  2.  25 

Procedido  de  lo  que  vino. 

Fuera  de  Rexistro. 

Primeramente  de  una  valandra  nombrada  Santa  Bárbara  y 
San  Nicolás  de  Barí,  su  maestre  Juan  Contant,  que  vino  de 
Portovelo  novecientos  y  doze  pesos,  quatro  reales  y  veinte  y 
quatro  maravedís.  912.  4.  24 

Ytem  de  un  Queche  nombrado  San  Francisco  y  las  Animas 
(Alias)  la  Goleta  su  maestre  Antonio  Chinchilla,  que  vino  del 
Río  de  la  Hacha,  ciento  y  cincuenta  y  ochos  pesos  y  quince 
maravedís.  158.15 

Ytm  de  otra  balandra  nombrada  San  Nicolás  de  Barí  y  las 
Animas,  su  maestre  Chistoval  Serrano,  que  vino  de  Cuba,  dos 
pesos,  siete  reales  y  diez  y  ocho  maravedís.  2  pesos.  7.  18 

Ytem  de  otra  Valandra  nombrada  San  Antonio  de  Padua,  su 
maestre  Don  Urbano  de  Larragoitia,  que  vino  de  Santiespíritus, 
trescientos  quarenta  y  seis  pesos,  siete  reales  y  once  mara- 
vedís. 346  pesos.  7.  1 1 

Ytem  del  Queche  nombrado  Nuestra  Señora  de  la  Soledad  y 
las  Animas,  su  maestre  Domingo  Alexos,  que  vino  del  Río  de 
las  Animas,  once  pesos,  tres  reales  y  seis  maravedís.  11  pesos.  3.  6 

Ytem  de  otra  Valandra  nombrada  San  Antonio  de  Padua  y 
las  Animas,  su  maestre  Antonio  de  Fabrega,  que  vino  de  Por- 
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tovelo,  ochenta  y  dos  pesos,  tres  reales  y  veinte  y  cinco  mara- 
^^'^-  82  pesos.  3.  25 

Ytem  de  otra  Valandra  nombrada  Jesús  Nazareno  y  nuestra 
Señora  de  los  Remedios,  su  maeetre  Miguel  Rafael  de  la  Peña, 
que  vino  de  la  Trinidad,  ciento  y  quarenta  y  quatro  pesos,  dos 
reales  y  tres  maravedís.  14^  pesos.  3.  2 

Ytem  de  otra  Valandra  nombrada  San  Francisco,  San  José 
y  las  Animas,  que  vino  de  Porto  velo,  su  maest.c  íuan  Andrés 
de  Iglesias,  ciento  doce  pesos,  cinco  reales  y  veinte  y  tres  ma- 
ravedís. 112  pesos  5.  23 

ítem  de  otra  Valandra  nombrada  Nuestra  Sra.  de  la  Caridad, 
su  maestre  Don  Miguel  de  las  Cuevas  Valdés,  que  vino  de  la 
Ciudad  de  Cuba,  cinco  pesos  seis  reales  y  veinte  y  ocho  mara- 
^«iís.  5  pesos  6.  28 

Lo  entregado  por  Depósito  en  la  Real  Caxa. 

Primeramente  diez  y  seis  mil  ciento  quarenta  y  un  pesos 
siete  reales  y  diez  y  siete  maravedís  que  entregó  en  ella,  en 
virtud  de  Auto  proveído  por  Vuestra  Señoría,  Don  EHego  Gó- 
mez Hidalgo,  vecino  de  esta  Gudad.  por  los  mismo?  que  había 
dexado  en  su  poder  Don  Andrés  Ehibal,  factor  del  Asiento  de 
negros  de  Francia,  por  la  fianza  que  por  él  hizo  dicho  Don  Die- 
go Gómez  de  estar  a  derecho  para  lo  que  Su  Majestad  deter- 
minase sobre  el  permiso  que  se  le  concedió  a  didio  asiento  para 
extraer  negros  de  la  Isla  de  Janavci  en  t-nvarcacioncs  meno- 
res de  aquella  nación  por  thérmino  de  ocho  meses,  y  con  no- 
ticia que  tuvo  Vuestra  Señoría  de  que  paraba  en  poder  del 
susodicho  la  referida  cantidad  se  sirvió  de  ordenarle  la  tra- 
xese  á  esta  Real  Caxa,  donde  parase  por  depósito  hasta  la  de- 
terminación de  Su  Majestad.  16.141  pesos  7.  17 

ítem  quatro  mil  trescientos  y  cincuenta  pesos  que  entregó  el 
Capitán  Don  Manuel  de  Melida  y  Pueyo.  que  lo  es  de  la  Sala  de 
Armas  de  esta  Plaza,  por  quenta  de  cinco  mil  pesos  que  de- 
claró ante  Vuestra  Señoría  paraban  en  su  poder  pertenecien- 
tes al  Maestro  de  Campo  General  Don  Joseph  de  Zúñiga  y  de 
la  Zerda.  Govemador  y  Capitán  General  que  fué  desta  plaza, 
para  seguridad  de  las  fianzas  (que  abía  dado  para  el  Juicio  de 
su  residencia)  con  vista  de  cuia  declaración  proveyó  auto  Vues- 


tra  Señoría  para  que  traxese  á  esta  Real  Caxa  la  referida  can- 
tidad, para  que  pasase  en  ella  por  vía  de  depósito  y  por  quenta 
aparte  para  lo  que  resultase  de  la  residencia  de  dicho  Gover- 
nador  Don  Joseph  de  Zúñiga.  4-350  pesos. 

ítem  setecientos  y  cincuenta  pesos  que  entregó  el  Capitán 
Don  Juan  Damián  de  la  Torre,  Conde  de  Santa  Cruz  df  la 
Torre,  por  los  mismos  que  paraban  en  su  poder  y  abía  recibido 
del  Maestro  de  Campo  Don  Francisco  de  Berrio,  por  mano 
del  de  dicho  Capitán  Don  Manuel  de  Melida,  para  seguridad 
de  otra  tanta  cantidad  en  que  abía  fiado  al  dicho  govemnador 
Don  Joseph  de  Zúñiga  para  el  juicio  de  residencia,  la  qual 
dicha  cantidad  mandó  Vuestra  Señoría  se  traxese  á  esta  dicha 
Real  Caxa  para  que  parase  en  ella  por  vía  de  depósito  en  lá 
-misma  forma  que  la  antecedente.  750  pesos. 


162.413  pesos  6.  3 


Por  manera  que  montan  las  sobredichas  partidas  ciento  y 
sesenta  y  dos  mil  quatrocientos  trece  pesos  seis  Reales  y  tres 
maravedís,  los  ciento  quarenta  y  un  mil  ciento  y  setenta  y  un 
pesos  seis  Reales  y  veinte  maravedís  de  ellos  que  entraron  en 
dicha  Real  Caxa  por  quenta  de  la  Real  Hacienda,  y  los  veinte 
y  un  mil  doscientos  y  quarenta  y  un  pesos  siete  reales  y  diez 
y  siete  maravedís  restantes  que  entraron  por  vía  de  depósito,  de 
cuías  cantidades  y  de  otros  diferentes  derechos  que  asimismo  se 
han  cobrado  como  se  hallan  existentes  oy  día  de  la  fecha  en 
estas  Reales  Caxas  Ciento  y 


Lo  que  se  halla  en 
ser  109.124  pesos,  5 
Reales  7  maravedís. 


nueve  mil  ciento  y  veynte  y  cuatro 
oesos  cinco  Reales  y  diez  y  siete  ma- 
ravedís en  diferentes  monedas,  Barras 
y  texos  de  oro,  que  es  lo  que  podemos  ynformar  á  Vuestra  Se- 
ñoría. Cartaxena  y  Abril  veynte  y  siete  de  mil  setecientos  y 
diez  y  ocho  años  ==Don  Faustino  Faxardo=  Don  Manuel  de 
la  Cuesta, 
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Auto:  Que  de  los 
109.124  pesos  5  Rea- 
les y  7  maravedí^  se 
remitan  á  España 
61.026  pesos  24  Rea- 
les y  lo  restante  se 
quede  en  estas  Reales 
Caxas  para  la  manu- 
tención de  la  Infan- 
tería. 


Respecto  de  lo  que  resulta  del  in- 
forme antezedenfe  y  teniendo  prese- 
te  su  Señoría  lo  mucho  que  al  servicio 
del  Rey  importa  no  perder  de  vista 
esta  plaza  y  lo  que  couiene  su  conser- 
vación como  antemural  de  esta  Amé- 
rica, y  considerando  la  total  falta  de 
situados  que  ha  tenido  para  su  ma- 
nutención; los  Oficiales  Reales  remi- 
tirán á  España,  como  está  mandado 
en  Auto  de  veynte  del  presente  njes  y  año,  los  onze  mil  y  vein- 
te y  seis  pesos  dos  Reales  y  tres  quartos  procedidos  de  los 
Reales  quintos  del  oro  que  en  virtud  de  órdenes  y  diligencias 
de  Su  Señoría  se  quintó  en  estas  Reales  Caxas,  como  consta 
de  los  Autos  executados  en  esta  razón— Y  asimismo  cinquen- 
ta  mil  pesos  de  los  sesenta  y  siete  mil  y  setenta  y  ocho  pesos, 
que  en  virtud  de  órdenes  y  autos  de  Su  Señoría  se  cobraron 
y  entraron  en  estas  Reales  Caxas  por  Don  Francisco  de  Es- 
corza y  Don  Pedro  López  de  Vicuña=cuia  remisión  harán 
al  Tribunal  de  la  Casa  de  la  Contratación  de  Sevilla,  para  que 
tenga  á  orden  y  disposición  de  Su  Magestad  las  dichas  dos 
cantidades,  que  una  y  otra  suman  y  montan  sesenta  y  un  mil 
veinte  y  seis  pesos  dos  reales  y  tres  quartillos,  executando  dichos 
Oficiales  Reales  dicha  remisión  en  la  misma  conformidad  y  con 
las  circunstancias  y  precauciones  prevenidas  en  el  referido  auto 
de  veinte  del  corriente,  formando  la  quenta  y  relación  en  toda 
forma  de  los  ramos  a  que  pertenezen  dichas  porciones,  y  la 
demás  cantidad  quedará  en  estas  Reales  Caxas  para  la  manuten- 
ción y  consevazión  de  esta  Plaza,  reservando  su  Señoría  lle- 
gado que  sea  a  la  Ciudad  de  Santa  Fee  Nuevo  Rcyno  de  Granada 
dar  todas  las  providencias  que  convengan  á  fin  de  que  se  remi- 
ta el  situado  para  que  sea  socorrida  dicha  Plaza.  Así  lo  proveyó, 
mandó  y  firmó  el  Señor  Don  Antonio  de  la  Pedrosa  y  Guerre- 
ro, señor  de  la  villa  de  Buxes,  del  Consejo  de  Su  Majestad  en  el 
Real  y  Supremo  de  Indias,  en  la  Ciudad  de  Cartaxena  de  In- 
dias á  veynte  y  ocho  de  Abril  de  mil  setecientos  y  diez  y  ocho- 
Don  Antonio  de  la  Pedrosa  y  Guerrero.— Ante  mi:  Manuel  de 
Veroiz  y  Zauala. 
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Notificación    á    los 
Oficiales   Reales   del  En  la  Real  Caxa  de  la  Ciudad  de 

Auto  antezedente  y  Cartaxena  a  los  veynte  y  ocho  de 
entrega  de  la  Copia  de  Abril  de  mil  setecientos  y  diez  y  ocho, 
él  para  su  cumpli-  'o  el  escrivano  hize  notorio  el  Auto 
miento,  decreto  antezedente  para  los  efectos 

t- en  el  exprexados  á  los  Señores  The- 

sorero  Don  Faustino  Faxardo  y  contador  Don  Manuel  Sal- 
bador  de  la  Cuesta,  Oficiales  de  la  Real  Hazienda  de  dicha 
Ciudad  y  su  Provincia,  y  sus  merzedes  enterados  dixeron  exe- 
cutaban  puntualmente  lo  que  por  él  se  previene,  y  para  hazer 
con  más  propiedad  la  remisión  de  caudales  que  en  dicho  auto 
se  expresa  pidieron  copia  de  él;  en  fee  de  ello  y  de  que  se  les 
proveyó  firmé  con  dichos  señores=Don  Faustino  Faxardo= 
Don  Manuel  de  la  Cuestan  Manuel  de  Veroiz  Zauala. 

Concuerda  este  traslado  con  los  Autos,  ynforme  de  Ofiziales 
Reales  y  dilixencias  executadas  que  por  aora  paran  originales 
en  mi  poder,  á  que  me  refiero  y  de  mandato  del  Señor  Don  An- 
tonio de  la  Pedrosa  y  Guerrero,  del  Consejo  de  Su  Majestad  en 
el  Real  y  Supremo  de  Indias,  que  se  alia  en  esta  Ciudad  en 
incidencias  del  real  servicio,  doy  el  presente,  siendo  corregi- 
do y  conzertado  legalmente  en  seis  Foxas  con  esta  primer  plie- 
go de  oficio,  y  los  demás  de  papel  comuna  Y  en  fee  de  ello  sig- 
no en  la  dicha  Ciudad  de  Cartagena  de  Indias  á  los  veynte  y 
ocho  de  Abril  de  mil  setezientos  y  diez  y  ocho  años. 

En  Testimonio  [signo]  de  verdad. 

Manuel  de  Veroiz  Zauala  [Rubricado.] 

[La  Carpetilla  dice:] 

Cartaxena  de  Indias  y  Abril  26  de  1718. 

Consta  de  esta  copia  que  en  virtud  de  Autos  y  dilixencias 
executadas  por  el  señor  Don  Antonio  de  la  Pedrosa  y  Guerrero, 
del  Consejo  de  S.  M.  en  el  Real  y  supremo  de  Indias,  desde 
2  de  Noviembre  de  171 7,  as.ta  2y  de  Abril  de  1718,  se  an  en- 
tregado en  las  Reales  Caxas  de  Cartagena.=i62,  413  pesos  6 
Reales  y  3  maravedís,  de  los  cuales  se  hallan  existentes  109.124 
pesos  5  Reales  y  17  maravedís,  de  cuia  cantidad  por  mandato 
de  Su  Señoría  se  remiten  á  la  Contratación  de  Seuilla  á  la  dis- 
posición de  S.  M.-«=6i.026  pesos  2  Reales  3/4  y  lo  restante 
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se  reserva  para  la  manutención  de  la  Infantería  de  este  Pre- 
sidio. 


Apéndice  número  25. 


Los  censores  del  Virrey  Pedrosa  y  Gaerrero. 

A  Pedrosa  y  Guerrero,  experto  político  y  excelente  adminis- 
trador, no  le  faltaron  censores:  primero  entre  ellos,  el  ya 
mencionado  Virrey  Don  Jorge  Villalonga,  que  como  en  otro 
lugar  tendremos  ocasión  de  exponer,  prodigó  sus  críticas  a  la 
obra  de  su  antecesor;  y  además  de  éste,  el  Maestro  Provincial 
de  la  Orden  de  Predicadores,  fray  Andrés  Camargo,  el  cual, 
no  en  son  de  queja,  sino  para  precaver  las  consecuencias  dd 
desafecto  hacia  la  Provincia,  que  atribuía  a  Pedrosa,  se  dirigió 
al  Rey  en  28  de  Mayo  de  1720,  esto  es,  cuando  aquél  había 
salido  ya  de  Santa  Fe  para  regresar  a  España  y  volver  a  su 
plaza  del  Consejo  de  Indias.  Decía  el  Padre  Camargo  que  con 
ocasión  del  Capítulo  Provincial,  Pedrosa  había  "ajado  y  ultraja- 
do" al  anterior  Provincial,  el  maestro  fray  Juan  Flores,  "sos- 
pechando sólo  pudiera  dirigir  la  elección  por  persona  de  su 
displicencia  y  pariente,  sin  más  fundamento  que  la  vulgaridad, 
riendo  solo  el  ánimo  de  dicho  Padre  Maestro  en  darle  gusto, 
como  lo  expresó  muchas  veces  a  dicho  ministro".  Afirmaba 
que  él  mismo  había  sido  objeto  de  malos  tratos.  "Pero  habiendo 
yo  experimentado  eJ  ultraje  conque  así  a  mi  como  a  los  Pa- 
dres Provinciales  de  San  Francisco  y  San  Agustín  nos  trató 
con  desmedidas  y  airadas  voces,  aun  sin  saber  á  qué  se  dirigía 
nuestra  visita,  que  solo  era  haber  concurrido  en  la  casa  dd 
Doctor  Don  Manuel  Antonio  Zapata,  fiscal  que  fue  de  esta 
Casa  Audiencia,  compadecidos  de  su  acerba  prisión  y  diversos 
achaques  que  le  imposibilitaban  á  viaje  tan  dilatado  (como  lo 
ha  comprobado  la  experiencia,  pues  murió  dentro  de  pocos  días 
de  llegado  á  la  Corte),  siendo  el  ánimo  soflicitar  modo  de  algún 
alivio  á  tan  crecida  fatiga  de  dicho  Fiscal." 

No  era  esto  solo.  EJ  Padre  Camargo  decía  que  Pedrosa,  sin 
motivo   justificado,  había  hecho  quitar  algunos  curas   de  los 
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pueblos  en  que  desempeñaban  su  sagrado  ministerio;  que  pre- 
sentada al  citado  Ministro  la  Real  cédula  de  la  limosna  de  vino 
y  aceite  necesaria  para  los  sacrificios,  y  socorro  á  la  pobreza 
de  los  conventos,  "denegó  su  socorro  con  agrio  expediente, 
como  también  la  limosna  para  las  misiones,  y  la  destinada  á  la 
fiesta  de  Nuestra  Señora  del  Rosario." 

Desconócense  los  descargos  de  Pedrosa,  si  es  que  tuvo  oca- 
sión de  dar  alguno,  lo  cual  no  parece  probable,  porque  no  cons- 
ta que  el  Consejo  llegase  a  ocuparse  de  este  asunto.  De  todos 
modos,  aun  suponiendo  exacto  cuanto  dice  el  Padre  Camargo. 
de  ello  sólo  se  desprendería  un  motivo  de  censura:  el  de  haber 
incurrido  Pedrosa  en  algunas  faltas  de  cortesía,  lo  cual,  siendo 
lamentable,  no  hace  disminuir  el  buen  concepto  que  como  go- 
bernante y  administrador  merece. 


El  P,  H.  Andrés  Camargo,  Maestro  Provincial^  informa  á  Su 
Magestad  los  agravios  que  le  hizo  el  Ministro  D.  Antonio  de 
la  Pedrosa  (i). 

Señor. 

Por  el  año  pasado  de  mil  setecientos  y  diez  y  ocho  recibí  las 
Reales  Ordenes  de  V.  M.  por  mano  del  Licenciado  D.  Antonio 
de  la  Pedrosa  y  Guerrero,  de  Vuestro  Consejo  de  Indias,  en  que 
fué  nombrado  Presidente,  Gouemador  y  Capitán  general  de 
este  Reyno,  establecedor  del  Virreynato  y  otras  incidencias  del 
seruicio  de  V.  M.  de  que  di  gracias  esperanzado  de  lo  que  el 
dicho  Lizenciado  D.  Antonio  de  la  Pedrosa  auía  proferido  de 
zelo  y  prudencia,  que  quedando  solo  en  lo  theórico,  después  acá 
se  han  reconocido  aduersas  y  contrarias  en  la  práctica.  Y  aunque 
con  ocasiones  del  Capítulo  Prouincial  auía  ajado  y  ultrajado 
á  mi  antesesor  el  Maestro  Fr.  Juan  Flores,  sospechando  solo 
pudiera  dirigir  la  Elección  por  persona  de  su  displicencia  y  Pa- 
riente, sin  más  fundamento  que  la  vulgaridad;  siendo  solo  el 
ánimo  de  dicho  P.  Maestro  en  darle  gusto,  como  lo  expressó  mu- 
chas vezes  a  dicho  ministro,  no  obstante  persistió  en  desairarle, 


(i)    Arch.  Gral.  de  Indias. — 73-6-19. 

18 
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sin  embargo  de  la  Authoridad  de  su  puesto,  su  conocida  sangre, 
y  créditos  legales  que  acredita  el  Decreto. del  Real  acuerdo, 
en  veinte  y  cinco  de  Julio  de  mil  setecientos  y  catorre,  en  que 
presentada  una  información  de  los  sugetos  dignos  de  esta  Pro- 
uincia,  siendo  el  dicho  Padre  Maestro  uno  de  ellos,  á  petición 
del  Procurador  se  decretó  lo  siguiente:  Repítanse  los  informes 
con  los  demás  progresos  del  Padre  Prouincial  Maestro  fray 
Juan  Flores,  dignos  de  ponerse  en  la  Real  noticia.  Y  á  uista  de 
estos  créditos,  y  reputación  tan  authorizada,  se  disimuló  por 
entonces,  atribuyéndolo  á  oposición  y  repugnancia  que  auía 
expresado,  manifestando  displicencia  en  los  de  su  linage  y  fa- 
milia. Pero  auiendo  yo  experimentado  el  ultrage  conque  assí 
amí,  como  á  los  Padres  Provinciales  de  S.  Francisco  y  San 
Agustín,  nos  trató  con  desmedidas  y  airadas  vozes  aun  sin  saber 
á  qué  se  dirigía  nuestra  visita,  que  sólo  era  auer  concurrido 
en  la  casa  del  Dr.  D.  Manuel  Antonio  Zapata,  Fiscal  que  fué 
de  esta  Casa  Audiencia,  compadecidos  de  su  acerua  prisión,  y 
diuersos  achaques  que  le  imposibilitauan  á  viaje  tan  dilatado 
(como  lo  ha  comprobado  la  experiencia,  pues  murió  dentro  de 
pocos  días  de  llegado  á  la  Corte)  siendo  el  ánimo  solicitar  modo 
de  algún  alibio  á  tan  crecida  fatiga  de  dicho  Fiscal,  pero 
.salió  tan  aduersa  nue.^itra  piedad,  y  mi  buen  deseo,  que  so- 
lo siruió  de  calificar  el  desafecto  á  mi  hábito,  y  Religión, 
juntándose  á  esto  el  que  auiendo  yo  presentado  para  un 
Curato  al  Padre  Presentado  fray  Andrés  Cayrasco,  recogió 
la  nómina  pudiendo  nombrar  á  otros  de  los  nominados,  solo 
para  expresarme  lo  castigase  y  retirase  á  un  Convento,  sin  auer 
podido  indagar  la  causa  y  motiuo  de  tanto  desaire  en  su  crédito 
á  que  con  prudencia  procuré  pretestarlo  con  otros  motiuos  para 
euadir  controuersias :  Aunque  no  se  dejó  de  traslucir  el  inaudito 
castigo,  sin  noticia  alguna  de  culpa  manifestada  al  Prelado,  que 
no  omitiera  por  la  obligación  de  su  officio. 

También  con  ocasión  de  auer  mandado  castigar  al  Padre 
Presentado  fray  Ignacio  de  Aluis,  Cura  doctrinero  del  Pueblo 
de  Suesca  de  vuestra  Real  Corona,  á  los  Indios  por  ser  defec- 
tuosos á  la  assistcncia  de  Missa,  como  es  uso  y  costumbre  en 
todos  los  pueblos,  con  este  motivo  inquietaron  algunos  vecinos 
«lue  no  les  permitía  dicJio  Cura  uenir  con  libertad  á  los  dichos 
Indios  se  quexasen  de  dicho  Cura  ante  el  Gouierno,  como  lo 
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«xecutaron.  Y  visto  por  el  dicho  Licenciado  D,  Antonio  de  la 
Pedrosa,  quien  despachó  ruego  y  encargo  para  la  aueriguación 
7  auiendo  lo  despachado,  fué  aueriguada  la  verdad  y  confesada 
la  malicia  de  los  calumniadores,  en  vista  de  la  causa,  y  consulta 
de  discretos  declaré  por  libre  al  dicho  Padre  Cura,  y  noticián- 
dolo á  dicho  vuestro  Ministro,  persistió  en  que  se  priuara  del 
Curato  á  dicho  Padre,  como  con  efecto  assí  lo  executé,  propo- 
niéndole otros  sugetos.  Y  fué  nombrado  en  su  lugar  el  Padre 
Predicador  general  fray  Francisco  de  Galarza,  quedando  cas- 
tigado el  inocente  Religioso,  y  libres  los  falsos  Calumniadores. 
De  tan  pernicioso  exemplar,  se  siguió  otro  mayor  inconve- 
niente: Pues  yendo  á  visitar  vuestro  Arzobispo  el  Curato  de 
Guatabita,  y  aprouando  sus  operaciones  in  officio,  oficiando  del 
Cura,  que  ló  era  el  Padre  Ministro  fray  Bartholomé  Beroyr,  á 
quien  ordenó,  y  mandó  dicho  vuestro  Venerable  Arzobispo, 
quitase  de  Mayordomo  de  la  Cofradía  del  Rosario,  á  un  vecino, 
y  le  tomase  quenías,  que  por  auerlo  executado  mouió  á  dos  ó 
tres  Indios  capit|ilasen  á  dicho  Cura  como  con  effecto  lo  hizieron 
presentando  memorial  y  con  solo  su  vista,  sin  más  diligencia, 
mandó  dicho  D.  Antonio  de  la  Pedrosa  se  quitase  el  Cura  y  se 
le  presentase  otro:  que  teniendo  noticia  estando  fuera  de  la 
Ciudad  en  la  ocupassión  de  mi  visita  y  par^ciéndome  extraor- 
dinario el  modo  de  proceder  en  contrauención  de  las  Leyes 
Reales  recopiladas  que  prescriben  el  modo  de  priuar  los  Curas 
de  sus  oííicios,  le  escribí  carta  á  dicho  Licenciado  D.  Antonio 
de  la  Pedrosa,  previniéndole  estos  inconvenientes,  y  cediendo, 
el  que  se  embiase  Persona  de  su  satisfacción  Eclesiástico,  Secu- 
lar, ó  Regular :  con  rendimiento  tal  que  merecía  respuesta :  pero 
fué  tan  al  contrario,  que  faltando  á  la  Urbanidad  de  responder, 
insistió  con  mayor  empeño  al  despojo  del  dicho  Cura,  como  se 
effectuó  por  no  auer  recurso,  ni  modo  alguno  que  preuiniera 
remedio  por  la  espotiqués  de  su  judicatura,  de  que  se  han  se- 
guido tan  granes  inconuenientes,  perdidos  los  Pueblos,  sin  res- 
peto á  los  Curas,  temerosos  no  se  atreuen  á  compelerlos  á  la 
Missa  y  asistencia  á  la  Iglesia,  que  solo  forzados  lo  execvitan. 
Y  assí  con  grande  dolor  se  ven  muy  distintos  los  Pueblos  que 
•staban  antes,  y  dificultoso  el  cobrar  los  Corregidores,  por  la 
akiuez  con  que  se  hallan  en  semejantes  exemplares. 

Lo  más  lamentable  Señor  es,  que  auiéndose  dignado  Vuestra 
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Majestad  de  expedir  su  real  Cédula  de  la  limosna  de  vino  y 
azeyte  necesaria  para  los  sacrificios,  y  socorro  á  la  pobreza  de 
los  Conueiitos;  presentada  ante  d  dicho  Ministro,  denegó  su 
socorro  con  agrio  expediente;  Como  también  la  Cédula  de  la 
limosna  para  las  Misiones,  obra  tan  del  seruicio  de  Dios,  como  de 
seruicio  y  aumento  de  la  Real  Corona.  Pues  auviendo  ocurrido 
á  esta  Ciudad  el  Padre  Prefecto  de  las  Misiones,  y  solicitando 
en  virtud  de  las  dichas  Cédulas,  algún  socorro  para  llevar  nue- 
bos  operarios  y  mantener  los  que  allá  estaban,  se  le  denegó  con 
tanta  aspereza,  que  ni  aún  resquicio  de  esperanza  le  quedó.  Y 
assí  yo  le  hube  de  auiar  á  costa  de  la  Prouincia,  y  á  sus  com- 
pañeros, que  siendo  tan  corto  el  socorro,  en  llegando  á  dichas 
Misiones  experimentaron  tan  crecida  necesidad,  que  de  ella 
murió  uno  de  los  principales  operarios  Sacerdotes.  Oprimido 
también  de  que  los  Indios  recien  reducidos  se  boluian  á  su  gen- 
tilidad por  no  auer  con  que  mantenerlos,  ni  menos  con  que  en- 
cubrir su  desnudez.  Y  así  en  esta  calamidad  se  halla  otra  que 
pudiera  tener  grande  acrecentamiento  si  se  ubiera  puesto  en 
excursión  el  mandato  tan  piadoso  de  V.  M.  como  el  de  la  li- 
mosna y  pensión  que  señaló  V.  M.  a  la  Madre  de  Dios  del  Ro- 
sario para  su  anual  fiesta  que  se  haze  en  este  Conuento  por  Cé- 
dula de  V.  M,  Zeñalada  f>or  D.  Gil  de  Cabrera,  siendo  presi- 
dente y  confirmada  por  V.  M.  por  tiempo  de  doce  años,  que 
computándolos  dicho  Ministro  desde  la  primera  nominación,  no 
quiso  que  corriera  auiendo  solo  cinco  años  corrido  desde  la 
notificación  de  dicha  Cédula  en  festejo  y  veneración  que  se 
haze  en  nombre  de  V.  M.  para  impetrar  el  auxilio  de  la  Vir- 
gen Santísima,  Patrona  de  las  Armas.  Y  assí  para  que  no  falte 
tan  piadoso  obsequio  de  V.  M.  se  hace  á  expensas  del  Con- 
uento. Y  estos.  Señor,  son  algunos  de  los  daños  que  hemos  ex- 
perimentado del  dicho  Ministro,  sin  auer  faltado  en  cosa  al- 
guna á  la  deuida  ouediencia  á  sus  órdenes;  omitiendo  otros 
muchos  desaires  de  que  no  remito  instrumentos  porque  no  es 
mi  ánimo  el  quexarme  sino  solo  el  precautelar  el  daño  que  le 
puede  haser  este  Ministro  á  la  Prouincia,  por  serlo  del  Conse- 
jo de  indias  y  no  le  perjudiquen  al  Común  y  particulares  los 
influjos  de  su  desafecto.  Que  teniendo  el  Patrocinio  de  V.  Ma- 
jestad esta  Prouincia  á  respectos  de  Nuestro  Patriarcha  Santo 
Domingo,  por  ascendiente  de  la  Casa  Real,  se  ha  experimenta- 
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do  siemipre  en  V.  M.  la  benevolencia  de  su  Real  Sangre,  aten- 
diendo á  nuestras  súplicas  y  socorriendo  la  necesidades,  según 
la  oportunidad  de  ellas.  Quedando  en  obligación  nuestra  pedir 
a  Dios  en  nuestros  Sacrificios,  guarde  la  Real  Persona  de  Vues- 
tra M.,  de  la  Reyna  nuestra  Señora,  de  los  Señores  Príncipe 
e  Infantes,'^  con  tanta  prosperidad  como  lo  necesita  la  Monar- 
quía, para  aumento  de  Nuestra  Santa  Fé  Católica,  y  effecto 
eficaz  de  las  paces,  para  lo  qual  se  hase  especial  Oración  a  Dios. 
Santa  Fé  de  Bogotá  28  de  Mayo  de  1720. 

Fray   Andrés    Camargo.    Maestro   Prouincial 

Rut)ricado. 


S(htta  Feé  a  S.  M.  28  de  Mayo  de  1720.  El  Provinzial  de  la 
Orden   de   Predicadores. 

Pase  al  Señor  Fiscal.=Hay  una  rúbrica. 

El  Fiscal,  en  vista  de  esta  Carta  del  Probincial  de  la  Orden 
de  Predicadores  de  la  Probincia  de  Santafeé,  en  que  represen- 
ta los  agrabios  que  recibió  él  y  su  Religión  del  Señor  Don  An- 
tonio de  la  Pedrosa  en  el  tiempo  que  fué  Presidente  y  Gober- 
nador de  aquel  Reino,  que  si  pareziese  se  podrá  mandar  leer=: 
Dize  que  como  expresa,  no  es  su  ánimo  el  quejarse  sino  solo 
precautelar  el  perjuicio  que  se  puede  seguir  á  su  religión  alián- 
dose como  se  alia  dicho  Señor  D.  Antonio  en  el  Consejo :  por 
lo  qual,  para  en  el  caso  de  que  ocurran  algtmos  de  los  puntos 
que  ynforma  este  religioso,  se  podrá  mandar  se  haga  presente 
por  secretaría.  El  Consejo  resolberá  lo  más  combeniente.  Madrid 
y  diziembre  14  de  1721. 

Consejo  en  17  de  Diciembre  de  1721.  Como  lo  dice  el  Se- 
ñor Fiscal. 

Hay  una  rúbrica. 


-  278  - 

DOCUMENTO   ADICIONAL 
Núii.  26. 

Inventario  de  los  autos  y  expedientes  originales  que  el  Señor 
Don  Antonio  de  la  Pedrosa  y  Guerrero  del  Consejo  de  Sa 
M.  en  el  Real  y  supremo  de  Indias,  ha  entregado  en  la  Se- 
cretaría de  dicho  Consejo,  parte  de  el  Perú,  que  es  de  cargo 
son  los  siguientes  ( i ) . 

Primeramente  los  autos  y  dilixencias  orixinalcs  executa- 
das  sobre  que  Don  Antonio  María  Casiani  obisfx)  de  Cartm- 
xena  viniere  a  España,  en  nueve  foxas. 

Los  autos  orixinales  sobre  las  dilixencias  executadas  en  Car- 
taxena  a  fin  de  recaudar  sesenta  y  siete  mil  y  setenta  y  ocho  pe- 
sos pertenecientes  a  S.  M.  procedidos  de  comi>osiciones  de  tie- 
rras de  la  Ciudad  de  Quito  y  su  prouincia,  cuia  cantidad  consta 
se  enteró  en  las  Reales  Caxas  de  Cartaxena,  en  cuarenta  y  seis 
foxas. 

Autos  orixinales  sobre  la  usurpa- 
ción de  derechos  reales  cxecutada  por 
el  Gobernador,  oficiales  reales  y  otros 
subalternos  de  la  ciudad  de  Cartaxena,  en  que  consta  auerse 
enterado  en  aquellas  reales  caxas  veinte  y  siete  mil  setecien- 
tos cinquenta  y  cinco  pesos  por  esta  razón,  y  asi  mismo  las  pro- 
uidencias  tomadas  para  reparar  estos  fraudes  y  el  aumento  de 
derechos  que  hubo  y  se  enteró  así  mismo  en  ellas,  en  trescientas 
y  cinquenta  y  siete  foxas. 

4  Autos  originales  sobre  las  reglas  y  prouidencias  tomadas 
a  fin  de  extinguir  el  comercio  ilícito  en  Cartaxena  y  lo  que 
auian  de  practicar  los  oficiales  reales  en  dar  los  despachos  para 
evitar  los  fraudes  que  se  cometían,  en  dozientas  y  trese  foxas. 

5  Autos  orixinales  sobre  la  recaudación  de  diez  y  seis  mil 
ciento  y  quarenta  y  un  i)esos  y  siete  reales  que  estauan  en  po- 
der de  Diego  Gómez  Hidalgo,  prozcdidos  de  la  obligación  y  fiaa- 


Paso  a   justicia. 


(i)    Arch.  Gral.  de  In<H»8.--73-6-i9- 
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za  que  hizo  el  factor  del  éisiento  de  negros  de  la  Nación  fran- 
zesa  sobre  una  conzesión  de  poder  conducir  negros  de  las  co- 
lonias Ynglesas  con  calidad  de  lleuar  aprovación  de  S.  M.,  cuia 
cantidad  se  entero  en  las  Reales  Caxas  de  Cartaxena,  en  qua- 
renta  y  ocho  foxas. 

6  Autos  orixinales  contra  Don  Juan  Luis  de  Viquendi  sobre 
la  recaudación  y  cobranza  de  treinta  y  dos  mil  seiscientos  y  diez 
y  ocho  pesos  seis  reales  y  un  marvaedi  i>ertenecientes  a  S.  Ma- 
jestad, que  estañan  fuera  de  las  Reales  Caxas  de  Cartáxená  y 
parauan  en  su  poder,  prozedidos  del  comiso  de  un  nauio  fran- 
zés  llamado  San  Ramón,  en  sesenta  y  tres  foxas. 

7  Autos  orixinales  sobre  las  prouidencias  tomadas  para  que 
en  las  Reales  Caxas  de  Cartaxena  se  quintase  el  oro  y  plata 
que  auia  en  poluo,  texos  y  varras,  de  cuias  providencias  resultó 
y  consta  de  prozeso  el  que  se  quintasen  ciento  y  sesenta  y  un  mil 
quinientos  y  sesenta  pesos  un  real  y  tres  quartillos,  tocando  a 
S.  M.  por  sus  Reales  derechos  onze  mil  y  veinte  y  seis  pata- 
cones dos  reales  y  tres  quartillos  que  se  enteraron  en  aquellas 
reales  caxas  y  se  remitieron  a  España,  y  las  prouidencias  daaás 
para  que  en  los  Nauios  de  Asiento  de  Negros  de  permiso  no  se 
embarcasen  oro,  plata  ni  otras  cosas  en  qualquier  modo  per- 
tenecientes a  Españoles,  en  cinquenta  y  tres  foxas, 

8  Autos  en  testimonio  sobre  una  confianza  de  cinquenta  y 
nueue  mil  dozientos  y  treinta  pesos  que  hizo  el  asiento  de  negros 
que  estubo  a  cargo  de  la  Nación  portuguesa  a  Don  Luis  de 
Vaica  y  pertenezen  a  la  Real  Hazienda,  en  treinta  y  dos  foxas. 

9  Autos  orixinales  sobre  una  valandra  ynglesa  que  se  apre- 
só en  vaia  de  vastimentos,  en  donde  estaua  comerciando,  en  no- 
uenta  y  quatro  foxas. 

I  o  Autos  orixinales  en  razón  de  la  encomienda  del  pueblo 
de  yndios  nombrado  San  Nicolás  de  Vari,  que  está  en  juris- 
dición  de  Cartaxena,  y  se  encargó  su  administración  a  ofizia- 
les  Reales  de  ella,  en  cinquenta  y  ocho  foxas. 

II  Autos  orixinales  sobre  las  prouidencnas  tomadas  para 
que  los  sesenta  y  un  negros  que  tiene  S.  M.  en  Cartaxena  y  se 
seruian  de  ellos  los  ministros  Reales  se  sacasen  de  su  poder  y 
se  empleasen  en  seruicio  del  Rey  y  sus  Reales  fábricas,  en  diez 
foxas. 

12    Autos  orixinales  sobre  el  comercio  ilízito  de  Panamá  y 


—  280  — 

Portouelo  y  estado  de  sus  castillos  y  fortaleza,  en  noiienta  y  dos 
foxas. 

13  Autos  orixinales  sobre  los  prozedimientos  de  Don  Jo- 
seph  Llórente,  oidor  de  Quito,  en  quarerta  y  quatro  foxas. 

14  Autos  orixinales  en  razón  de  lo  executado  en  Santa fee 
por  el  Juez  a  quien  se  cometió  la  aberiguazión  de  la  causa  sobre 
la  deposición  del  Presidente  Don  Francisco  de  Meneses,  en  diez 
y  siete  foxas. 

15  Autos  orixinales  y  prouidencias  tomadas  para  que  di- 
ferentes personas  deudoras  a  la  Real  Hazienda  enterasen  en 
las  Reales  Caxas  de  Cartaxena  las  cantidades  que  constauá  estar 
deuiendo,  en  doxe  foxas. 

16  Autos  orixinales  sobre  el  apresto  y  salida  del  Nauio  de 
Guerra  Prinzipe  de  Asturias  y  una  valandra  en  alcanze  de  otra 
de  Piratas  que  apresó  inmediato  a  las  murallas  de  Cartaxena 
a  un  bergantin  de  la  Trinidad,  en  quarenta  y  siete  foxas. 

17  Autos  orixinales  en  razón  de  las  dilixencias  executadas 
sobre  los  caudales  p>ertenecientes  a  la  cruzada  por  lo  respecriuo 
a  Cartaxena,  en  tres  foxas. 

18  Autos  orixinales  sobre  las  dilixencias  y  prouidencia  to- 
mada en  razón  de  las  embarcaciones  del  asiento  de  negros  de  la 
Oan  Bretaña  que  llegauan  a  Cartaxena  y  salían  del  Puerto  car- 
gadas de  palo  moral,  Brasilete.  curtidos  y  otras  cosas  sin  rexis- 
trarlos,  como  ni  los  caudales  de  plata  y  oro,  en  quatro  foxa«. 

19  Autos  orixinales  en  orden  a  los  va  ules  y  caxones  apre- 
hendidos al  Presidente  Don  Francisco  de  Meneses  por  el  Go- 
vemador  y  Oficiales  Reales  de  Cartaxena,  y  prouidencia  toma- 
da en  ellos,  en  ocho  foxas. 

20  Autos  orixinales  sobre  los  derechos  que  auia  producido 
la  carga  que  conduxo  a  Cartaxena  el  nauio  de  Guerra  Principe 
de  las  Asturias  y  prouidencia  tomada  generalmente  en  orden  a 
los  avalúos  que  los  oficiales  reales  hauian  de  obseruar  Ínterin 
que  S.  M.  y  señores  de  su  Real  y  supremo  Consejo  de  Yndias 
tomasen  otra  resolución  en  los  autos  que  dichos  oficiales  rea- 
les expresan  estar  pendientes  en  apelación  en  dicho  Consejo,  en 
seis  foxas. 

21  Autos  orixinales  sobre  las  dilixencias  executadas  pvara 
qite  los  fiadores  que  dio  el  gouemador  Don  Joseph  de  Zúñiga 
para  la  residencia  de  su  empleo  enterasen  en  las  Reales  Caxas 
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cinco  mil  y  cien  pesos  que  les  entregó  para  que  cubriesen  sus 
fianzas  en  caso  de  lastar,  cuia  cantidad  consta  áuerse  enterado 
con  efecto  en  dichas  reales  caxas  de  Cartaxena,  en  veinte  foxas. 

22  Expediente  orixinal  sobre  la  prouidencia  dada  para  que 
el  oficial  mayor  de  las  Reales  Caxas  de  Cartaxena  no  fuese 
depositario  de  los  efectos  comisados  y  que  corriesen  con  esta 
incumbencia  los  oficiales  reales,  poniéndolos  en  las  reales  caxas 
para  su  maior  seguridad  y  escusar  gastos,  en  dos  foxas. 

23  Expediente  orixinal  sobre  las  prouidencias  dadas  para 
que  el  Thasador  General  de  Cartaxena  se  arreglase  en  las 
Thasaciones  de  costas  al  aranzel,  en  dos  foxas. 

24  Expediente  orixinal  sobre  las  órdenes  y  prouidencias 
tomadas  para  que  los  oficiales  reales  de  Cartaxena  asistiesen 
al  despacho  a  las  oras  y  tiempos  preuenidos  por  las  leies,  eti 
siete  foxas. 

25  Expediente  orixinal  sobre  las  órdenes  dadas  para  que 
el  papel  sellado  se  vendiese  en  parte  público  y  en  paraxe  que  a 
todas  oras  lo  pudiesen  conseguir  con  facilidad  los  hauitadores 
de  Cartaxena,  en  dos  foxas. 

26  Expediente  orixinal  dando  regla  y  forma  de  lo  que  han 
de  practicar  en  adelante  los  oficiales  reales  de  Cartaxena  en  las 
determinaciones  de  causas  y  negocios  que  ante  ellos  pendiesen, 
en  quatro  foxas. 

27  Expediente  orixinal  dando  orden  para  que  Don  Juan 
Luis  de  Viquendi  y  Don  Francisco  de  Ygartua  no  fuesen  ava- 
luadores y  thasadores  de  quales  quiera  vienes  y  efectos  que  en 
algún  modo  perteneciesen  a  la  Real  Hazienda,  y  que  el  dicho 
Viquendi  no  concurriese  en  la  Reail  caxa  ni  fuese'  a  las  visitas 
de  embarcaciones  con  oficiales  reales,  en  dos  foxas. 


A  la  via   reservada. 


28     Autas  orixinales  sobre  la  crea- 
zión  y   establecimiento  del  Virreina- 
to del  Nuevo  Reyno  de  Granada,  su 
publicación  y  formación  de  los  dos  cuerpos  de  cauallería  e  yn- 
fantería  de  las  guardias  del  Virrey,  en  veinte  y  dos  foxas. 

29  Expediente  orixinal  en  que  consta  la  real  Zédula  de  Su 
M.  dirixida  al  Presidente  y  Oidores  de  la  Real  Audiencia  de 
Santafé  anisando  su  real  resolución  en  orden  á  auer  mandado 
establezer  el  Virreinato  en  el  Nuevo  Reino  de  Granada  y  Ciu- 
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dad  de  Santafé,  y  lo  executado  en  su  remisión,  en  cinco  foxas. 

30  Otro  expediente  orixinal  en  que  consta  la  real  Cédulm 
de  S.  M.  dirixida  al  Tribunal  de  quentas  de  la  Ciudad  de  Sant» 
fee  sobre  el  mismo  asunto,  y  lo  executado  en  su  remisión,  eo 
seis  foxas. 

31  Otro  expediente  sobre  el  mismo  asunto  para  los  oficia- 
les reales  de  Santa  Fee,  en  cinco  foxas. 

32  Otro  expediente  para  el  Concexo  Justicia  y  reximiento 
de  dicha  ciudad  Santafe,  en  seis  foxas. 

33  Otro  expediente  para  el  Arzobispo  de  la  Santa  Yglesía 
metropolitana  de  dicha  ciudad,  en  cinco  foxas. 

34  Otro  i>ara  el  cauildo  eclesiástico  de  dicha  Santa  Iglesia, 
en  siete  foxas. 

35  Otro  expediente  sobre  el  expresado  asunto  i>ara  el  Pro- 
uincial  de  la  Compañía  de  Jesús  de  dicho  Nueuo  Reyno,  en  seis 
foxas. 

36  Otro  para  el  Prouincial  de  la  relixion  de  Santo  Domin- 
go de  la  Provincia  de  dicho  Reyno,  en  cinco  foxas. 

37  Otra  para  el  Prouincial  de  San  Agustín  de  dicho  Reyno, 
en  seis  foxas. 

38  Otro  para  el  Provincial  de  San  Francisco,  en  cinco  foxas. 

39  Otro  para  el  Prouincial  de  la  recoleción  de  San  AgUA- 
tin,  en  cinco  foxas. 

40  Otro  expediente  sobre  el  mismo  asumpto  para  el  corre- 
xidor  de  la  ciudad  de  Túnja,  en  seis  foxas. 

41  Otro  para  que  el  Consexo  justicia  y  reximiento  de  la  di- 
cha ciudad  de  Tunja,  en  seis  foxas. 

42  Otro  expediente  orixinal  sobre  el  expresado  asumpto 
para  el  correxidor  de  la  ciudad  de  Mariquita,  en  cinco  foxas. 

43  Otro  para  el  Consexo  justicia  y  regimiento  de  dicha  ciu- 
dad de  Mariquita  en  cinco  foxas. 

44  Otro  para  los  oficiales  reales  de  dicha  ciudad,  en  cinco 
foxas. 

45  Otro  expediente  original  sobre  lo  mismo  para  d  go- 
uernador  de  Mérida  y  la  Grita  y  ciudad  de  Maracaibo,  en  diec 
foxas. 

46  Otro  para  los  oficiales  reales  de  las  Reales  caxas  de  Ma- 
racaibo, en  dnco  foxas. 
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47  Otro  para  el  Consexo  justicia  y  reximiento  de  dicha 
ciudad,  en  ocho  foxas. 

48  Otro  expediente  sobre  el  expresado  asumpto  para  d 
gouernador  de  la  prouincia  de  Santiago  de  León  de  Caracas, 
en  veinte  y  cinco  foxas. 

49  Otro  para  el  contador  maior  de  cuentas  de  dicha  pro- 
vincia, en  siete  foxas. 

50  Otro  para  los  oficiales  reales  de  las  reales  caxas  de  di- 
cíia  ciudad,  en  siete  foxas. 

51  Otro  para  el  Consexo  justicia  y  reximiento  de  la  expre- 
sada ciudad,  en  ocho  foxas. 

52  Otro  para  el  Obispo  de  la  Santa  Yglesia  cathedral  de  di- 
cha ciudad  de  Caracas,  en  cinco  foxas. 

53  Otro  para  el  Dean  y  Cauildo  de  dicha  Santa  Yglesia,  co 
canco  foxas. 

54  Otro  expediente  orixinal  sobre  el  núsmo  asumpto  para 
el  Gouernador  de  la  isla  de  la  Trinidad  y  la  Guaiana,  en  siete 
foxas. 

55  Otro  para  los  oficiales  reales  de  las  reales  caxas  de  di- 
cha ysla,  en  siete  foxas. 

56  Otro  para  el  Consexo  justicia  y  r regimiento  de  la  ciudad 
de  la  ysla  de  la  Trinidad,  en  seis  foxas. 

57  Otro  expediente  orixinal  sobre  lo  mismo  para  el  gouer- 
nador de  la  ciudad  y  prouincia  de  Santa  Martha,  en  ocho  foxas. 

58  Otro  para  los  oficiales  reales  de  dicha  ciudad,  en  seis 
foxas. 

59.  Otro  para  el  Consexo,  justicia  y  rreximiento,  en  siete 
foxas. 

60  Otro  para  el  Obispo  de  la  Santa  Yglesia  cathedral  de  di- 
cha ciudad  de  Santa  Martha,  en  siete  foxas. 

61  Otro  para  Cauildo  eclesiástico  de  didia  ciudad,  en  seis 
foxas. 

62  Otro  expediente  orixinal  sobre  el  mismo  asumpto  para 
el  gouernador  de  la  ciudad  y  prouincia  de  Cartaxena,  en  siete 
foxas. 

63  Otro  para  los  oficiales  reales  de  las  reales  caxas  de  di- 
cha ciudad,  en  cinco  foxas. 

64  Otro  para  el  consexo  justicia  y  regimiento  de  la  ex- 
presada ciudad,  en  ocho  foxas. 
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65  Otro  para  el  Obispo  de  la  Santa  Yglesia  cathedral  de  dicha 
ciudad  de  Cartaxena,  en  cuatro  foxas. 

66  Otro  para  el  Cauildo  eclesiástico  de  la  referida  ciudad, 
en  seis  foxas. 

67  Otro  expediente  orixinaJ  sobre  dicho  asumpto  para  el 
Gouemador  de  la  ciudad  y  prouincia  de  Antiochia,  en  diez  foxas. 

68  Otro  para  los  oficiales  reales  de  las  reales  caxas  de  di- 
cha ciudad,  en  nueve  foxas. 

69  Otro  para  que  el  Consexo  Justicia  y  rreximiento  de  la  re- 
ferida ciudad  de  Antiochia,  en  seis  foxas. 

70  Otro  expediente  en  orden  al  mismo  asumpto  para  el  go- 
vernador  de  la  ciudad  y  provincia  de  Popaian,  en  seis  foxao. 

71  Otro  para  los  oficiales  reales  de  las  reales  caxas  de 
dicha  ciudad,  en  seis  foxas. 

72  Otro  para  el  consexo  justicia  y  rreximiento  de  dicha 
ciudad,  en  treze  foxas. 

73  Otro  para  el  obispo  de  la  Santa  Yglesia  cathedral  de  la 
expresada  ciudad  de  Pc^aian,  en  quatro  foxas. 

74  Otro  para  el  cauildo  eclesiástico  de  dicha  ciudad,  en  seis 
foxas. 

75  Otro  expediente  orixinal  para  el  Presidente  y  oidores 
de  la  Real  Audiencia  de  Quito  en  orden  al  establecimiento  de 
dicho  Virreinato  y  extinsión  de  dicha  Audiencia,  en  seis  foxas. 

76  Otro  expediente  para  el  correxidor  de  la  ciudad  de 
Quito  sobre  el  mismo  asiunpto  y  prouidencias  dadas  para  la 
extinsión  de  dicha  real  Audiencia  de  San  Francisco  de  Quito, 
en  quarenta  y  ocho  foxas. 

yy  Otro  para  los  oficiales  reales  de  dicha  Ciudad,  en  seis 
foxas. 

78  Otro  para  el  Consexo,  justicia  y  rreximiento  de  la  ex- 
presada ciudad,  en  onze  foxas. 

79  Otro  para  el  Obispo  de  la  Santa  Yglesia  catedral  de  la 
referida  ciudad  de  Quito,  en  siete  foxas. 

80  Otro  para  el  Cauildo  eclesiástico  de  dicha  ciudad,  en  seis 
foxas. 

81  Otro  expediente  orixinal  en  que  consta  la  Real  Cédula 
de  S.  M.  dirixida  al  Presidente  y  Oidores  de  la  Real  Audiencia 
de  Panamá  en  las  prouincias  de  Tierra  Firme,  sobre  el  fin  que 
se  expresa,  en  seis  foxas. 
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82  Otro  expediente  para  los  oficiales  reales  de  dicha  ciudad 
de  Panamá,  en  seis  foxas. 

83  Otro  expediente  para  el  Consexo,  justicia  y  rreximiento 
de  la  ciudad  de  Panamá  sobre  el  mismo  asumpto  y  prouidencias 
dadas  para  la  extinsión  de  dicha  Real  Audiencia  que  residía 
en  aquella  ciudad,  en  quarenta  y  seis  foxas. 

84  Otro  expediente  para  el  Obispo  de  la  santa  Yglesia  Ca- 
thedral  de  dicha  ciudad  de  Panamá,  en  seis  foxas. 

85  Otro  para  el  Cauildo  eclesiástico  de  dicha  ciudad,  en  siete 
foxas. 

86  Otro  expediente  orixinal  sobre  el  asumpto  del  estableci- 
miento de  dicho  Virreynato  para  el  Virrey,  Presidente  y  Oy- 
dores  de  la  Ciudad  de  los  Reyes  que  residen  en  la  Audiencia 
de  Lima,  en  siete  foxas. 

87  Otro  expediente  para  el  Prínzipe  de  Santobueno,  Virrey 
del  Perú,  en  cinco  foxas. 

88  Otro  para  los  Contadores  de  quentas  del  Tribunal  maior 
de  dicha  ciudad  de  Lima,  en  ocho  foxas. 

89  Otro  para  el  Arzobispo  de  la  Santa  Yglesia  Metropoli- 
tana de  dicha  ciudad,  en  quatro  foxas. 

90  Otro  expediente  orixinal  sobre  el  mismo  asumpto  para 
el  Presidente  y  oidores  de  la  real  Audiencia  de  Santiago  en  las 
prouincias  de  Chile,  en  cinco  foxas. 

91  Otro  para  el  Presidente  y  Oidores  de  la  Real  Audiencia 
de  la  Ciudad  de  la  Plata  y  villa  Imperial  de  Potosí  en  la  pro- 
vincia de  las  Charcas,  en  cinco  foxas. 

92  Otro  expediente  orixinal  sobre  el  mismo  asumpto  para 
el  Virrey  Presidente  y  Oidores  de  la  Real  Audiencia  de  la 
Ciudad  de  México,  en  quatro  foxas. 

93  Otro  para  el  Presidente  y  Oidores  de  la  Real  Audiencia 
de  la  ciudad  de  Santo  Domingo,  Ysla  Española,  en  siete 
foxas. 

94  Expediente  orixinal  participando  a  la  Real  Audiencia  de 
Santa  fée  con  testimonio  de  la  Real  Cédula,  la  Jurisdición  con- 
zedida  por  S.  M.  al  señor  Don  Antonio  de  la  Pedrosa  y  Gue- 
rrero para  que  conociese  todo  lo  que  combiniese  a  su  real 
servicio,  en  quatro  foxas. 

95  Otro  sobre  el  mismo  asumpto  para  el  Tribunal  de  quentas 
de  dicha  ciudad,  en  quatro  foxas. 


-  286    - 

96  Otro  para  los  oficiales  Reales  de  las  Reales  Caxas  de  U 
expresada  Ciudad,  en  quatro  foxas. 

97  Otro  para  el  Consexo,  justicia  y  rreximiento  de  la 
dicha  Ciudad  de  Santa  fée,  en  cinco  foxas. 

98  Otro  del  mismo  tenor  para  d  Arzobispo  de  la  expresada 
Santa  Yglesia  Metropolitana  de  Santa  Fé,  en  quatro  foxas. 

99  Otro  para  el  Cauildo  eclesiástico  de  ella,  en  cinco 
foxas. 

ICO  Otro  para  el  Prouincial  de  la  Compañía  de  Jesús  de  ki 
prouincia  del  Nueuo  Reyno,  en  cinco  foxas. 

loi  Otro  para  el  Prouincial  de  Santo  Domigno  de  dicha 
provincia,  en  quatro  foxas. 

102  Otro  para  d  Prouindal  de  San  Agustín  de  la  referid* 
prouincia  de  Santafé,  en  cinco  foxas. 

103  Otro  para  el  Prouindal  de  San  Frandsco  de  dicha  ppo- 
YÍncia,  en  quatro  foxas. 

104  Otro  para  el  Prouincial  de  la  recoleción  de  San  Agustín 
4e  la  dtada  prouincia  de  Nueuo  Reyno,  en  cuatro  foxas. 

105  Expediente  orixinal  sobre  el  mismo  asunxpto  para  el 
eorrexidor  de  la  ciudad  de  Tunja,  en  dnco  foxas. 

106  Otro  para  el  consexo,  justicia  y  rreximiento  de  dicha 
dudad,  en  cinco  foxas, 

107  Otro  expediente  orixinal  de  la  misma  forma  para  d 
torrexidor  de  la  dudad  de  M?  '     ita,  en  quatro  foxas. 

108  Otro  para  los  ofidales  reales  de  dicha  dudad,  en  quatro 
foxas. 

109  Otro  para  el  consexo,  justicia  y  rreximiento  de  la  ex- 
presada ciudad  de  Mariquita,  en  quatro  foxas. 

lio  Otro  del  mismo  tenor  para  d  Govemador  de  Mérida 
y  la  Grita  y  Ciudad  de  Maracaibo,  en  quatro  foxas. 

111  Otro  para  los  ofidales  Reales  de  dicha  ciudad  de  Ma- 
racaibo, en  quatro  foxa*. 

112  Otro  para  el  consexo,  justicia  y  rieximiento  de  didia 
dudad,  en  quatro   foxas. 

113  Expediente  orixinal  sovre  d  mismo  asumpto  para  d 
Gouernador  de  la  Provinda  de  Venezuela  y  Santiago  de  I^eón 
de  Caracas,  en  onze  foxas. 

114  Otro  para  d  Contador  maior  de  quentas  de  dicha  pro- 
▼incia,  en  quatro  foxaiv. 
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115  Otro  para  los  oficiaJes  reales  de  las  reales  caxas,  en 
qtiatro  foxas. 

ii6  Otro  para  el  consexo,  justicia  y  rreximiento  de  dicha 
ciudad,  en  siete  foxas. 

117  Otro  para  el  Obispo  de  la  Santa  Yglesia  Cathedral  de 
dicha  ciudad  de  Caracas,  en  tres  foxas. 

118  Otro  para  el  Cauildo  eclesiástico  de  la  expresada  ciudad, 
en  quatro  foxas. 

119  Expediente  orixinal  del  mismo  tenor  que  los  anteze- 
dentes  para  d  Gouemador  de  la  y^  de  la  Trinidad  y  la  Gua- 
iana,  en  quatro  foxas. 

120  Otro  para  los  oficiales  reales  de  las  reales  caxas  de  dicha 
ysla,  en  quatro  foxas. 

121  Otro  para  el  consexo,  justicia  y  rreximiento  de  dicha 
ciudad  de  la  Trinidad,  en  tres  foxas. 

122  Otro  expediente  sobre  eJ  mismo  asunto  para  el  Gober- 
nador de  la  Ciudad  y  Provincia  de  Santa  Martha,  en  quatro 

123  Otro  para  los  oficiales  Reales  de  las  Reales  Caxas  de 
oicha  ciudad,  en  tres  foxas. 

124  Otro  para  el  consexo,  justicia  y  rreximiento  de  la  ex- 
presada ciudad,  en  quatro  foxas. 

125  Otro  para  el  Obispo  de  "la  Santa  Yglesia  Cathedral  de 
Santa  Martha,  en  quatro  foxas. 

126  Otro  para  eJ  Cauildo  Eclesiástico  de  dicha  Santa  Yglesia, 
en  quatro  foxas. 

127  Expediente  orixinal  sobre  el  mismo  asumpto  para  el 
fouernador  de  la  Ciudad  y  Prouincia  de  Cartaxena,  en  quatro 
íoxas. 

128  Otro  para  los  oficiales  reales  de  las  reales  caxas  de 
4icha  ciudad,  en  quatro  foxas. 

129  Otro  para  el  consexo,  justicia  y  rreximiento  de  la  ex- 
presada ciudad,  en  quatro  foxas. 

130  Otro  para  el  Obispo  de  la  Santa  Yglesia  CathedraJ  de 
¿icha  ciudad   de  Cartaxena,  en  tres  foxas. 

131  Otro  para  el  Cauildo  eclesiástico  de  dicha  Santa  Yglesia, 
en  tres  foxas. 

132  Expediente  orixinal  en  orden  al  mismo  asvmipto  para 


el  gobernador  de  la  Ciudad  y  Provincia  de  Antiochia,  en  quatro 
foxas. 

133  Otro  para  los  oficiales  reales  de  las  Reales  Caxas  de 
dicha  ciudad,  en  siete  foxas, 

134  Otro  para  el  Consexo,  Justicia  y  rreximiento  de  la  ex- 
presada ciudad  de  Antiochia,  en  quatro  foxas. 

135  Expediente  orixinal  sobre  lo  mismo  para  el  Gouemador 
de  la  Ciudad  y  Provincia  de  Popaian,  en  quatro  foxas. 

136  Otro  para  los  oficiales  reales  de  dicha  ciudad,  en  tres 
foxas. 

137  Otro  para  el  consexo,  justicia  y  reximiento  de  dicha 
ciudad,  en  quatro  foxas. 

138  Otro  para  el  Obispo  de  la  santa  Yglesia  Cathedral  de 
la  expresada  ciudad  de  Popaian,  en  tres  foxas. 

139  Otro  para  el  Cauildo  eclesiástico  de  dicha  Santa  Yglesia, 
en  quatro  foxas. 

140  Expediente  orixinal  sobre  el  mismo  asumpto  para  el 
Presidente  y  oidores  de  la  Real  Audiencia  de  San  Francisco  de 
Quito,  en  quatro  foxas. 

141  Otro  para  el  Correxidor  de  didia  ciudad,  en  quatro  foxas. 

142  Otro  para  los  oficiales  reales  de  la  Real  Hacienda  de 
la  expresada  ciudad,  en  tres  foxas. 

143  Otro  para  el  consexo,  justicia  y  rreximiento  de  la  re- 
ferida ciudad,  en  cinco  foxas. 

144  Otro  para  el  Obispo  de  la  Santa  Yglesia  Cathedral  de 
dicha  ciudad,  en  quatro  foxas. 

145  Otro  para  el  Cauildo  Eclesiástico  de  dicha  Santa  Yglesia, 
en  quatro  foxas. 

146  Expediente  orixinal  sobre  el  mismo  asumpto  para  d 
Presidente  y  Oidores  de  la  Real  Audiencia  de  Panamá  en  las 
provincias  de  Tierra  Firme,  en  tres  foxas. 

147  Otro  para  los  oficiales  reales  de  las  reales  Caxas  de 
dicha  ciudad  de  Panamá,  en  quatro  foxas. 

148  Otro  para  el  consexo,  justicia  y  rreximiento  de  dicha 
ciudad  de  Panamá,  en  quatro  foxas. 

149  Otro  para  el  Obispo  de  la  Santa  Yglesia  Catíiedral  de  la 
expresada  ciudad,  en  quatro  foxas. 

150  Otro  para  el  Cauildo  eclesiástico  de  dicha  Santa  Yglesk, 
en  quatro  foxas. 
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151  Expediente  orixinal  sobre  el  mismo  asumpto  para  el 
Virrey,  Presidente  y  Oidores  de  la  Real  Audiencia  de  la  Ciudad 
de  los  Reies,  en  quatro  foxas. 

152  Otro  para  el  Prínzipe  de  Santobueno,  Virrey  de  Lima, 
en  tres  foxas. 

153  Otro  para  el  Tribunal  maior  de  quentas  de  dicha  ciudad 
de  los  Reies,  en  cinco  foxas. 

154  Otro  para  el  Arzobispo  de  dicha  ciudad  de  Lima,  en  tret 
foxas. 

155  Expediente  orixinal  sobre  el  mismo  asumpto  para  el 
Presidente  y  Oidores  de  la  Ciudad  de  Santiago  en  las  provin- 
cias de  Chile,  en  tres  foxas. 

156  Otro  del  mismo  tenor  para  el  Presidente  y  Oidoreí 
de  la  Real  Audiencia  de  la  Ciudad  de  la  Plata  y  Villa  Impe- 
rial de  Potosí,  en  tres  foxas. 

157  Expediente  orixinal  sobre  el  mismo  asumpto  para  el 
Virrey,  Presidente  y  Oidores  de  la  Real  Audiencia  de  Méxic», 
en  tres  foxas. 

158  Otro  expediente  orixinal  para  el  mismo  fin  para  el 
Presidente  y  Oidores  de  la  Real  Audiencia  de  la  Ciudad  de 
Santo  Domingo  de  la  ysla  Española,  en  tres  foxas. 

159  Expediente  orixinal  dando  orden  para  que  se  rema- 
chasen los  sellos  reales  de  la  Audiencia  extinguida  de  Quito,  en 
dos  foxas. 

160  Expediente  orixinal  dando  prouidencias  para  que  se 
recoxiesen  los  papeles  del  acuerdo  de  la  Audiencia  de  Quito  y 
»e  remitiesen  al  de  Santafée,  en  tres  foxas. 

161  Expediente  orixinal  sobre  las  prouidencias  tomadas 
para  que  los  Escribanos  de  Cámara  de  la  Audiencia  de  Quito 
con  sus  oficios  pasasen  a  Santafé,  corriesen  con  ellos,  y  de  lo 
contrario  lo  que  se  auía  de  executar,  en  tres  foxas. 

162  Expediente  orixinal  sobre  que  los  rezeptores  propie- 
tarios del  número  de  la  Audiencia  de  Quito  pasasen  a  residir 
y  continuar  con  sus  oficios  a  Santa  fée  y  corriesen  por  lo  res- 
pectivo a  aquella  provincia  y  la  de  Caracsas,  y  de  lo  contrario 
lo  que  se  auía  de  executar,  en  dos  foxas. 

163  Expediente  orixinal  para  que  los  Priores  del  número 
de  la  Audiencia  de  Quito  pasasen  a  seruir  sus  oficios  a  Santa» 

1» 
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fée  por  lo  respectiuo  a  aquella  provincia  y  la  de  Caracas,  y  de 
!o  contrario  lo  que  se  aula  de  exccutar,  en  dos  toxas. 

164  Expediente  orixinal  para  que  los  relatores  de  la  Au- 
diencia de  Quito  pasasen  a  Santafé  a  continuar  sus  empleos, 
por  lo  que  toca  a  aquella  prouincia  y  la  de  Caracas,  y  que  en  su 
defecto  se  tomarían  las  prouidencias  que  combiniesen,  en  una 
foxa. 

165  Expediente  orixinal  preuiniendo  a  los  Abogados  de 
Quito  que  si  les  fuese  combeniente  pasasen  a  Santafé  a  execu- 
tar  sus  oficios,  en  una  foxa. 

166  Expediente  orixinal  sobre  el  mismo  asumpto  para  con 
Jos  escriuanos  Reales  de  Quito,  en  una  foxa. 

167  Expediente  orixinal  dando  prouidencias  y  orden  al  co- 
rrexidor  de  Quito  para  que  asistiese  en  Provincia  al  despacho 
de  los  negocios  que  hubiese  y  se  ofreciesen  en  aquel  Tu7.gado, 
actuando  en  ellos  con  el  escriuano  o  escriuanos  propietarios 
de  él,  en  veinte  foxas. 

168  Expediente  orixinal  dando  prouidencia  para  que  el  co- 
rrexidor  y  oficiales  Reales  de  Quito  corriesen  con  la  caxa  de 
vienes  de  difuntos  y  que  ésta  la  pusiesen  en  el  aposento  don- 
de estubiese  la  Real  caxa,  actuando  en  todo  lo  que  se  ofreciese 
d  escriuano  de  dicho  Juzgado,  en  dos  foxas. 

169  Expediente  orixinal  dando  prouidencia  para  que  el  co- 
rrexidor  de  la  Ciudad  de  Quito  administrase  lo  que  tocaua 
a  lo  eclesiástico  del  real  pxatronato  e  hiziesc  las  presentaciones 
de  los  veneficios  en  nombre  de  S.  M.  según  y  en  la  misma 
conformidad  que  lo  hacían  los  Presidentes  de  la  Audiencia  de 
Quito  antes  de  su  extinsión,  en  diez  foxas. 

170  Expediente  orixinal  dando  prouidencia  para  que  d 
Correxidor  de  Quito  conociese  todos  los  negocios  y  pleitos  que 
estauan  pendientes  en  aquella  Audiencia  y  que  no  se  hubiesen 
sentenciado  en  vista  con  otras  prouidencias  combenientes  a  la 
dirección  y  curso  de  todas  las  demás,  en  cinco  foxas. 

171  Expediente  orixinal  para  qtie  los  sellos  Reales  de  la 
Audiencia  de  Panamá  se  fundiesen  y  su  importe  se  remitiese 
a  España,  en  una  foxa. 

172  Expediente  orixinal  para  que  los  papeles  pertenecien- 
tes a  las  escriuanías  de  Cámara  de  la  Audiencia  de  Panamá 
•e  remitan  a  Lima,  y  que  los  escriuanos  pasasen  a  residir  y 
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exercer  sus  oficios,  y  en  su  defecto  se  preuiene  lo  que  deue 
cxecutar,  en  dos  foxas. 

173  Expediente  orixinal  dando  prouidencia  para  que  los  au- 
tos y  papeles  del  acuerdo  de  la  Audiencia  de  Panamá  se  remita» 
a  Lima,  preuiniendo  la  seguridad  y  precauciones  con  que  se 
deua  executar,  en  dos  foxas. 

174  Expediente  orixinal  dando  prouidencia  para  que  el 
Gobernador  de  Panamá  conociese  todos  los  negocios  y  plei- 
tos que  estañan  fyendientes  en  aquella  Audiencia  y  que  no  se 
hubiesen  sentenciado  en  vista  con  otras  prouidencias  condu- 
centes a  la  dirección  y  curso  de  todas  las  demás  causas,  en  dos 
foxas. 

175  Expediente  orixinal  dando  prouidencia  para  que  los 
güuemadores,  correxidores,  alcaldes  maiores  y  demás  prouistoe 
en  empleos  por  S.  M.  no  fuese  nezesario  ocurriesen  a  aquel 
superior  gouierno  de  Santafé  por  el  pase  de  sus  títulos  no 
hauiendo  cláusula  en  ellos,  y  que  los  cauildos,  personas  y  mi- 
nistros a  quienes  tocase  o  fuese  cometido  los  pusiese  en  pose- 
sión hauiendo  cumplido  con  los  requisitos  preuenidos  en  dichos 
reales  títulos,  en  treinta  y  cinco  foxas. 

176  Expediente  orixinal  sobre  el  reziuimiento,  gastos  y  en- 
trada pública  del  Virrey  Don  Jorge  de  Villalonga  en  Santafé, 
y  aduitrios  que  para  ello  propuso  la  ciudad,  en  cinquenta  y  tres 
foxas. 

177  Expediente  orixinal  dando  prouidencia  sobre  las  fies- 
tas que  se  deuían  guardar  en  la  real  Audiencia  de  Santafé  y  de^ 
más  tribunales,  en  tres  foxas. 

178  Expediente  orixinal  dando  prouidencia  para  que  los 
acuerdos  ordinarios  de  la  Audiencia  de  Santa  fe  fuesen  los  Lu- 
nes y  Juebes  por  k  tarde  de  cada  semana,  con  otras  circuns- 
tancias que  se  preuienen,  en  dos  foxas. 

179  Expediente  orixinal  para  que  el  Juez  del  Juzgado  de 
Providencia  asistiese  a  su  despacho  los  Martes,  Juebes  y  Sáua- 
do  por  las  tardes,  preuenciones  que  se  hacen  en  esta  razón,  en 
dos  foxas. 

180  Expediente  orixinal  para  que  los  ministros  de  la  Real 
Audiencia  de  Santa  fee  no  se  detengan  en  el  acuerdo  por  la« 
mañanas  y  que  asistan  las  tres  oras  preuenidas  por  la  ley  en  Üa 
sala  pública  de  relaziones  a  ver  y  librar  pleitos,  despachar  peti- 
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ziones  y  lo  demás  que  se  ofreciese,  con  otras  prouidencias  qua 
preuienen,  en  tres  foxas. 

i8i  Expediente  orixinal  dando  orden  y  r^la  de  la  forma, 
tiempos  y  partes  en  que  se  deuen  hazer  las  visitas  de  carzele^  y. 
lo  que  ha  de  practicar  con  los  alcaldes  ordinarios  de  la  ciudad 
de  Santa  Fée  en  su  concurrencia,  en  dos  foxas. 

182  Expediente  orixinal  sobre  la  ora  en  que  el  Capellán  de 
la  Audiencia  de  Santafe  deue  dezir  la  misa,  en  dos  foxas. 

183  Expediente  orixinal  sobre  las  prouidencias  que  se  die- 
ron para  que  hubiese  y  se  estableciesen  correos  en  el  territorio 
del  Virreinato  de  Santafé,  en  quatro  foxas. 

184  Expediente  orixinal  dando  orden  y  prouidencia  para  que 
sé  formase  libro  de  todas  las  reales  zédulas  para  su  orden 
qtie  se  reciuiesen  con  sus  yndiuidos  y  cartas  guías  y  otras  pro- 
uidencias conducedentes  a  este  fin,  en  tres  foxas. 

185  Expediente  orixinal  sobre  la  confinación  de  Don  Martín 
Gerónimo  Flores  de  Acufia  y  Don  Francisco  y  Don  Bernardo 
sus  hixos,  y  suspensión  de  los  oficios  que  obtenían  y  exercían 
en  Santa  fée,  en  veinte  y  ocho  foxas. 

186  Expediente  orixinal  sobre  las  dilixencias  executadas 
contra  los  vienes  embargados  a  Don  Vicente  de  Aramburu,  Don 
Matheo  de  Ycpes  y  D.  Manuel  Antonio  Zapata  y  Flores,  oidores 
y  fiscal  que  fueron  de  la  Audiencia  de  Santa  fée  para  la  cobranza 
de  mili  nouecientos  y  sesenta  y  cuatro  i)esos,  quatro  reales  y 
dos  maravedís  que  deuían  a  la  real  Hazienda  por  razón  de  las 
dézimas  de  los  años  de  mil  setecientos  y  diez  y  seis  y  mil  sete- 
ciento  y  diez  y  siete,  que  se  enterasen  en  las  Reales  Caxas  de 
Santa  Fée,  en  quinze  foxas. 

187  Autos  orixinales  sobre  las  prouidencias  dadas  para  que 
no  se  prouiesen  las  encomiendas  de  Yndios  que  se  hallasen 
vacas  o  vacasen  en  adelante,  y  que  sé  administrasen  por  los 
oficiales  reales  del  distrito  en  que  estubiesen,  en  quinze  foxas. 

188  Autos  orixinales  sobre  las  prouidencias  tomadas  y  or- 
denadas para  que  los  correxidores  remitiesen  a  las  reales  cajas 
de  Santa  Fée  todas  las  demoras  que  pretencziesen  así  a  los  en- 
comenderos como  pensionarios,  con  relación  indiuidual  de  las 
porciones  que  a  cada  uno  tocasen  y  que  los  encomenderos  y  pen- 
sionarios compareciesen  por  sí  ó  sus  priores  a  presentar  sus 
títulos  y  justificar  la  pertenencia  de  las  encomiendas  y  pensiones 
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en  el  testimonio  que  se  les  asignó  y  que  remitiesen  relación 
indiuidual  de  todos  los  pueblos  de  sus  partidas  con  otras  prouin- 
dencias,  en  sesenta  y  tres  foxas. 

189  Expediente  orixinal  sobre  las  dilixencias  executadas 
contra  Don  Luis  de  Acuña  y  sus  vienes  para  la  cobranza  de 
las  cantidades  que  deuía  a  la  real  Haziendá,  en  noventa  y  una 
foxas. 

190  Autos  orixinales  sobre  las  prouidencias  tomadas  y  ór- 
denes dadas  en  la  vara  de  Alguacil  maior  de  la  Real  Audiencia 
de  Santafé  de  que  S.  M.  le  hizo  merced  a  Don  Joseph  Harte 
y  cinco  mil  quinientos  y  ochenta  y  tres  pesos,  dos  reales  y  tres 
quartillos  que  se  enteraron  en  aquellas  reales  caxas  y  se  apli- 
caron a  la  Real  Haziendá  por  lo  que  deuía  a  ella,  en  veinte  y 
nufeve  foxas. 

191  Real  orden  de  S.  M.  partizipada  por  el  Señor  Don  Jo- 
seph Rodrigo,  su  fecha  en  Madrid  a  veinte  y  cinco  de  octubre 
de  mil  setecientos  y  diez  y  ocho,  con  una  copia  de  consulta  de 
Consejo  de  Yndias  a  veinte  de  Diziembre  de  mili  setecientos  y 
diez  y  siete  sobre  el  mismo  asumpto  de  la  vara  de  Alguacil 
maior  de  la  Audiencia  de  Santa  Fée,  en  cuia  virtud  se  tomasen 
las  últimas  prouidencias  que  se  contienen  en  los  autos  que  se 
refieren  en  la  partida  antecedente  que  a  corrido  separada,  en  ocho 
foxas. 

192  Autos  orixinales  para  que  Don  Miguel  Francisco  de 
Verrio  pagase  a  la  Real  Hacienda  quatro  mil  y  setenta  y  cinco 
pesos,  siete  reales  y  catorze  maravedís  que  deuía  a  ella  por 
razón  del  remate  que  se  le  hizo  del  oficio  de  escriuano  de 
Cámara  de  la  Audiencia  de  Santafé  que  parte  entero  en  aquellas 
reales  caxas  y  la  restante  cantidad  a  fianzó  a  satisfacción  de  los 
oficiales  reales  y  estos  tienen  conexión  con  los  de  la  partida  an- 
tecedente de  Don  Joseph  de  Olarte  sobre  la  vara  de  Alguacil 
maior  de  la  Audiencia  de  Santa  Fée,  en  sesenta  y  tres  foxas. 

193  Expediente  orixinal  sobre  los  pregones  dados  a  la  vara 
de  Alguacil  maior  de  la  Audiencia  de  Santa  Fée,  de  que  Su 
Magestad  le  hauía  hecho  merced  al  dicho  Don  Joseph  de  Olar- 
te, en  tres  foxas. 

194  Expediente  orixinal  sobre  las  prouidencias  tomadas  y 
órdenes  dadas  para  que  los  oficiales  reale^  y  demás  personas 
que  corriesen  con  la  administración  de  la  Real  Haziendá  pagasen 
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a  los  acrehedores  a  día,  hauiéndolo  de  hazer  en  oro  a  razón  de 
veinte  y  un  reales  y  catorce  maravedises  de  plata  el  castellano 
de  veinte  y  dos  quilates  y  medio  de  oro,  que  es  la  ley  de  que 
3e  hacen  cargo,  y  su  intrínsico  valor,  y  no,  como  antezedente- 
inente  practicauan,  a  razón  de  diez  y  siete  reales  y  onze  mara- 
■uedieses  de  plata  en  grauíssimo,  conocido,  y  evidente  perjuicio 
do  la  Real  Hazienda,  en  cinco  foxas. 

195  Autos  orixinales  para  que  los  quatro  alguaciles  y  un 
alúdante  que  se  hauían  nombrado  con  ciento  y  onze  pesos  al 
mes,  a  cada  uno  de  ellos,  sin  orden  de  Su  Magestad,  no  se  les 
satisfaciese  cosa  alguna,  y  que  las  cantidades  que  hauían  per- 
cibido con  perjuicio  de  la  real  hazienda  se  cobrasen  de  los 
bienes  de  los  Ministros  que  judicialmente  concurrieron  a,  la 
resolución,  que  se  tomó  en  esta  razón,  en  seis  foxas. 

196  Autos  orixinales  para  que  Don  Juan  Rendón  zesase  en 
ei  uso  y  exercicio  del  oficio  de  alguacil  maior  de  las  reales 
caxas  de  Santa  fée,  que  en  Ínterin  auía  sido  nombrado,  y  que 
éste  y  Don  Nicolás  de  Santa  María  de  Ángulo  que  auía  ob- 
tenido este  emp-leo  en  la  misma  conformidad  pagasen  a  la  real 
Hazienda  ochozientos  y  nouenta  pesos  y  treze  maravedises  que 
auían  perciuido,  y  so  enteraron  en  aquellas  reales  caxas,  en  diez 
y  siete  foxas. 

197  Autos  orixinales  para  que  Don  Juan  de  Ricaurtee  res- 
tituiese  a  la  real  Hacienda,  por  razón  de  cien  pesos  que  en  cada 
un  mes  se  le  señalaron  de  salario  por  junta  de  tribunales,  sin 
orden  de  Su  Magestad,  para  que  como  oidor  asistiese  a  la  real 
Audiencia  que  se  enteraron  en  aquellas  reales  caxas,  en  sesenta 
foxas. 

198  Autos  orixinales  para  que  Don  Martín  Gerónimo  Flo- 
res, restituiese  a  la  real  Hazienda,  nueue  mil  y  seiszientos  pesos 
que  la  real  Hazienda  de  Santa  Fee  le  mandó  pagar  de  los  efec- 
toa  de  real  Hazienda,  que  parte  de  ellos  enteró  en  aquellas 
fíales  caxas  y  la  restante  cantidad  afianzó  a  satisfacción  de  los 
oficiales  reales,  eu  veinte  y  nueve  foxas. 

199  Autos  orixinales  sobre  la  cobranza  de  las  cantidades 
que  Don  Christoual  de  Arze  y  Zauala  contador  del  Tribunal  de 
quentas  de  Santa  Fée  deuía  a  la  real  Hazienda,  en  treinta  y  seis 
foxas. 

200  Autos  orixinales  sobre  la  cobranza  y  reintegro  de  onze 
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mil  duzientos  y  setenta  y  siete  pesos  que  se  sacaron  de  las  reales 
caxas  de  Santa  Fée  pertenecientes  al  consulado  de  aquel  Reino  y 
6C  le  entregaron  a  don  Francisco  Cortes  Vasconcelos,  los  qualeí 
se  enteraron  en  dichas  reales  caxas,  y  asi  mismo  las  prouiden- 
cias  tomadas  para  asegurar  quinze  mil  pesos  que  se  le  entrega- 
ron al  dicho  Don  Francisco  Cortes  de  las  caxas  de  bienes  d« 
difuntos,  en  veinte  y  tres  foxas. 

201  Autos  orixinales  sobre  la  haberiguación  de  el  estado  de 
los  caudales  de  las  caxas  de  bienes  de  difuntos  del  juzgado  de 
Santa  Fée  así  de  los  que  hubiese  existentes  como  de  los  que  es- 
tubiesen  fuera  de  ellas  por  órdenes  de  los  juezes  de  dicho  juz- 
gado, en  ciento  y  quarenta  foxas. 

202  Expediente  orixinal  sobre  las  prouidencias  tomadas  en 
veneficio  de  la  Real  Hazienda  en  las  provincias  del  Chocó  para 
remediar  y  reparar  los  excesos,  desórdenes  y  fraudes  que  contra 
ellos  se  cometían  y  experimentauan,  nombrando  a  este  fin  un 
superintendente,  en  doce  foxas. 

203  Autos  orixinales  que  se  componen  de  catorce  piezas 
fechos  en  virtud  de  una  comisión  í  intruczión  secreta  dada  para 
la  aberiguación  de  los  excesos  y  fraudes  que  se  cometían  en  la 
ciudad  de  San  Antonio  del  Toro  de  Zimiti  contra  la  real  Ha- 
rienda,  en  trescientas  y  quince  foxas. 

204  Expediente  orixinal  dando  regla  y  prouidencia  para  que 
el  contador  de  las  rentas  decimales  del  Arzobispado  de  Santa 
Fée  en  las  distribuciones  que  hiziese  incluiese  en  la  gruesa  de 
todos  los  diezmos  el  cinco  por  ciento  con  que  hazían  más  sus 
posturas  los  arrendadores  para  diferentes  gastos,  y  de  ellos  sa- 
casen los  dos  nouenos  pertenecientos  a  Su  Magestad,  en  una 
foxa. 

205  Autos  orixinales  sobre  la  cobranza  de  los  valimientoi 
de  cinco  y  diez  por  ciento  que  Su  Magestad  se  valió  en  los  años 
que  se  expresan,  en  seis  foxas. 

206  Autos  orixinales  sobre  la  cobranza  de  tres  mil  y  quinze 
pesos  que  constaua  estar  deuiendo  d€  alcanzie  los  oficiales  rea- 
les de  Maracaybo,  cuya  cantidad  se  cobró  y  enteró  en  sus  reales 
caxas,  y  dilixencias  executadas  de  prisión  y  embargo  de  sus 
vienes  por  no  auer  dado  sus  quentas  desde  el  año  de  mil  seis- 
zientos  y  nouenta  y  dos  hasta  el  de  mil  seiszientos  y  nouenta  y 
seis,  como  también  las  de  los  años  de  mil  setezientos  y  siete 
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hasta  el  de  mil  setezientos  y  diez  y  ocho,  que  con  efecto  la 
presentaron  y  liquidaron  con  otras  prouidencias  que  constan  de 
los  autos,  en  quatrocientas  y  treinta  y  nueue  foxas. 

207  Autos  orixinales  sobre  el  indulto  de  negros  de  mala 
entrada  concedido  al  asiento  de  negros  de  Inglaterra,  en  sesenta 
y  cinco  foxas. 

208  Expediente  orixinal  dando  prouidencias  y  órdenes  para 
que  los  oficiales  reales  y  de  contrataxión  de  Carta  xena  no  diesen 
despachos  para  sacar  las  mercadurías  ni  otros  xéneros,  por  las 
razones  que  se  expresan,  y  evitar  por  este  medio  la  introduczión 
del  ilícito  coinercio,  en  diez  y  ocho  foxas. 

209  Autos  orixinales  sobre  la  haberiguazión  y  liquidación 
del  importe  del  derecho  de  Cobos  de  la  Casa  Moneda  de  Santa 
Fée,  en  nueue  foxas. 

210  Autos  orixinales  fechos  por  la  Audiencia  de  Santa  Fée 
sobre  el  derecho  de  cobos,  los  cuales  tienen  conexión  con  los  de 
la  partida  antezedente,  en  ciento  y  ochenta  y  cinco  foxas. 

211  Autos  orixinales  sobre  la  cobranza  de  ocho  mil  quinien- 
tos y  quarenta  y  ocho  pesos  y  medio  que  deuía  a  la  real  Ha- 
zienda  el  Conde  de  las  Lagunas,  gobernador  que  fué  de  la  pro- 
vincia de  Popaian,  y  suspensión  del  oficial  real  don  Gaspar  de 
Borxa  y  nombramiento  de  interino,  en  ciento  y  diez  y  nueue 
foxas. 

212  Expediente  orixinal  sobre  la  cobranza  de  quatrozientos  y 
cinquenta  y  quatro  pesos,  tres  reales  y  veinte  y  dos  maravedises 
que  deuía  Don  Manuel  Antonio  Zapata,  fiscal  que  fué  de  la 
real  Audiencia  de  Santa  Fée,  cuya  cantidad  se  enteró  en  nqnolhs 
reales  caxas,  en  quatro  foxas. 

213  Expediente  orixinal  dando  prouidencia  para  que  los  ca- 
sados en  España  que  estubiesen  en  Yndias  pasasen  a  España 
sin  dilación  alguna  a  hazer  vida  maridable  con  sus  mugeres,  en 
una  foxa. 

214  Autos  orixinales  sobre  las  prouidencias  dadas  para  el  re- 
paro dd  Puente  grande  del  río  de  Bogotá,  en  nueue  foxas. 

215  Expediente  orixinal  dando  prouidencias  sobre  las  cami- 
zerías  y  matadero  de  la  ciudad  de  Santafé,  en  seis  foxas. 

216  Autos  orixinales  sobre  las  prouidencias  dadas  para  que 
Doña  Teresa  de  Buitrago,  su  hixa  y  hiemo  se  restituiesen  a 
España  en  la  primera  ocasión  y  en  el  ínterin  pasasen  a  la  villa 
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de  Mompox,  para  que  por  este  medio  se  evitase  escándalo  que 
cstauan  dando  y  así  mismo  lo  executado  posteriormente  por  lo 
acaezido  con  Don  Laureano  Herrera  Sargento  maior  de  Carta- 
xena  y  Don  Juan  Luis  de  Viquendi  con  la  dicha  Doña  Teresa  y 
Doña  Clara  su  hixa,  en  treinta  y  una  foxas. 

217  Expediente   orixinal   sobre   las   diligencias   executadas 
.para  que  dando  fianzas  Don  Gabriel  de  Leguia  a  satisf ación  de 

los  Oficiales  Reales  de  Panamá  de  estar  a  derecho  u  pagar  Juz- 
gado y  sentenciado,  se  le  desembargasen  sus  bienes  y  se  le  dexase 
liure  su  persona,  en  diez  foxas. 

218  Autos  orixinales  sobre  las  diferencias  ofrecidas  entre  el 
Gobernador  y  cauos  milizianos  de  la  Ciudad  de  Maracaibo  y 
pouidencias  tomadas  en  esta  razón  y  órdenes  dadas  para  que  su 
Plaza  y  Castillos  estubiesen  en  regular  defensa,  en  veinte  y  ocho 
foxas. 

219  Autos  orixinales  sobre  las  prouidencias  dadas  para  la 
remición  de  las  reales  caxas  de  Popaian  y  Casas  de  su  fundición, 
en  nueve  foxas. 

220  Expediente  orixinal  para  que  los  oficiales  reales  de 
Santafé  diesen  razón  indiuidual  de  los  Juros  situados  en  aquellas 
reales  caxas,  con  expresión  de  su  principal  y  réditos  causados 
desde  su  imposición,  en  tres  foxas. 

221  Expediente  orixinal  sobre  el  nombramiento  de  protec- 
tor de  Yndios  de  la  ciudad  y  Provincia  de  Quito,  en  seis  foxas. 

222  Expediente  orixinal  para  que  Don  Phelipe  de  Yryarte 
fuese  oficial  real  de  las  reales  caxas  de  Quito  por  la  supensión 
de  Don  Antonio  de  Vera  Pizarro,  Tesorero  oficial  real  interino, 
en  sesenta  y  quatro  foxas. 

223  Expediente  oixinal  sobre  el  nombramiento  de  defensa 
de  la  Real  Hazienda  que  los  Oficiales  Reales  de  Quito  hizieran 
a  Don  Francisco  Ramírez  de  Arellano,  en  quatro  foxas. 

224  Autos  orixinales  para  que  Fernando  de  Morales,  Arren- 
dador de  los  Puertos  de  la  Villa  de  Onda,  enterase  en  las  Reales 
casas  de  Santafée  cinco  mil  y  siete  pesos,  dos  reales  y  medio 
que  deuía  a  la  Real  Hazienda  por  razón  de  su  arrendamiento 
y  derecha  de  hauería,  cuya  cantidad  enteró  en  dichas  reales 
caxas,  y  se  dieron  otras  prouidencias  que  constan  de  los  autos, 
en  diez  y  siete  foxas. 

225  Testimonio  de  los  autos  obrados  sobre  el  arrendamiento 
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de  dichos  derechos  de  Puertos  de  la  Villa  de  Onda  y  río  de  )a 
Magdalena  del  tiempo  de  Fernando  de  Morales  ya  difunto,  y  lo 
obrado  en  la  pretensión  de  Agustín  de  Morales  su  hixo  y  here- 
dero, en  razón  de  continuar  con  dicho  arrendamiento,  en  quarenta 
y  una  foxas. 

226  Autos  orixinales  sobre  la  cantidad  de  mantas  que  auía 
existentes  en  las  Reales  Caxas  de  Santa fé  pertenecientes  a  U 
Real  Hazienda  y  los  Pueblos  de  Yndios  que  estañan  thasados 
en  esta  especie  y  cantidad  con  que  deuía  contribuir  en  cada 
tercio  del  año,  en  catorxe  foxas. 

227  Autos  orixinales  sobre  las  prouidencias  dadas  y  díli- 
xencias  executadas  para  embargar  y  asegurar  en  Santafé,  Car- 
taxena,  Popaian  y  otras  partes  todos  los  vienes  y  efectos  que  en 
qualquiera  modo  perteneciesen  a  Don  Joseph  Ruiz  Zenzano, 
factor  veedor  oficial  real  que  fué  de  las  reales  caxas  de  Carta- 
xena,  ya  difunto,  por  la  fuga  que  hizo  de  la  prisión  en  que  se 
hallaua  en  dicha  ciudad ;  de  orden  del  Señor  Don  Antonio  de  la 
Pedrosa,  en  treinta  y  quatro  foxas. 

228  Otro  expediente  orixinal  conduzente  a  las  autos  antece- 
dentes sobre  la  instancia  de  Don  Diego  Ruiz  de  Villegas  com- 
plicado en  la  fuga  y  ocultación  de  vienes  del  didio  oficial  real 
I>on  Joseph  Ruiz  Zenzano,  en  trece  foxas. 

229  Un  testimonio  de  autos  de  las  dilixencias  executadas 
en  Cartaxena  sobre  la  haberiguación  de  los  caudales  que  en  qual- 
quier  modo  perteneciesen  al  dicho  oficial  real  Don  Joseph  Ruix 
Zenzano  y  hubiesen  quedado  en  confianza  por  su  fin  y  muerte, 
en  duzíentas  y  una  foxa. 

230  Otro  testimonio  de  autos  sobre  la  haberiguación  y  re- 
caudación de  los  vienes  que  quedaron  por  fin  y  muerte  del  dicho 
factor  oficial  real  Don  Joseph  Ruiz  Zenzano,  y  de  otros  compli- 
zcs  en  la  fuga  de  dicho  Zenzano  y  ocultación  de  sus  vienes,  en 
ciento  y  seis  foxas. 

231  Otro  testimonio  de  autos  sobre  la  fuga  que  hizo  de  la 
prisión  en  que  se  hallaua  dicho  factor  oficial  real  Don  Joseph 
Ruiz  Zenzano,  en  ciento  y  ochenta  y  cinco  foxas. 

232  Otro  testimonio  de  autos  sobre  el  fallecimiento  del  fac- 
tor veedor  de  la  real  Hazienda  Don  Joseph  Ruiz  Zenzano  y 
recaudación  de  sus  vienes,  en  sesenta  y  cinco  foxas. 

233  Otro  testimonio  de  autos  sobre  aucrs«  presentado  en  la 
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cárzel  de  la  ciudad  de  Cartaxena  Balthasar  de  Ortega  compli- 
cado en  la  fuga  del  dicho  Don  Joseph  Ruiz  Zenzano,  en  sesenta 
foxas, 

234  Otro  testimonio  de  autos  sobre  el  mismo  asumpto  que 
va  expresado  en  la  partida  antezedente,  en  orden  a  hauerse  pre- 
sentado en  la  cárzel  el  dicho  Balthasar  de  Ortega,  en  veinte  j 
una  foxas. 

235  Otro  testimonio  de  autos  en  razón  de  auer  inhiuido  d 
Gobernador  de  Cartaxena  a  los  oficiales  reales  de  las  reales  caxas 
de  aquella  Ciudad  del  conocimiento  de  la  causa  fulminada  sobre 
la  fuga  del  dicho  Don  Joseph  Ruiz  Zenzano  y  cómplices  en  ella, 
en  quarenta  y  una  foxas. 

236  Autos  orixinales  sobre  la  pretensión  de  Don  Joseph  de 
Castilla  fiscal  Protector  de  naturales  de  Santafé,  para  que  se  le 
diese  el  sueldo  de  fiscal  interino  de  la  Real  Audiencia  de  dicha 
ciudad  de  Santa  fée,  en  once  foxas. 

237  Autos  orixinales  sobre  las  prouidencias  y  dilixencias 
executadas  para  que  Ygnacio  Ventosa  diese  las  quentas  de  las 
composiciones  de  tierras  de  las  quatro  ciudades :  Anserma,  Car- 
tago,  Arma  y  Toro,  eti  que  auía  sido  nombrado  por  Don  Luis 
Antonio  de  Losada  oidor  de  Santafé  y  presentase  todos  los 
autos  y  papeles  tocantes  a  esta  materia  y  enterase  en  las  reales 
caxas  de  Santafé  las  cantidades  que  produxeron  dichas  compo- 
siciones, y  que  Don  Francisco  de  Rentería  entregase  ciertos  au- 
tos orixinales  pertenecientes  a  esta  dependencia,  en  cuia  virtud 
se  entregaron  y  se  enteraron  por  esta  razón  en  dichas  Reales 
caxas  mil  y  treinta  y  un  pesos  y  un  real,  en  nouenta  y  tres  foxas. 

238  Autos  orixinales  para  que  Don  Joseph  de  Caizedo,  juez 
nombrado  por  el  dicho  oidor  Don  Luis  Antonio  de  Losada  para 
las  composiciones  de  tierras  de  la  Prouincia  y  distrito  del  Go- 
uierno  de  Neiua,  diese  las  quentas  de  dichas  composiciones  y 
enterase  en  las  reales  caxas  de  Santafé  las  cantidades  que  hu- 
biese importado,  en  cuia  virtud  se  enteraron  en  elbs  mil  seis- 
cientos y  sesenta  pesos,  en  diez  y  nueve  foxas. 

239  Autos  orixinales  para  que  Don  Joseph  de  Yarza,  Gouer- 
nador  que  fué  de  Antiochia  y  Juez  nombrado  por  dicho  oidor 
Don  Luis  Antonio  de  Losada  para  las  composiciones  de  tierras 
del  gouierno  de  Antiochia,  diese  las  quentas  de  dichas  composi- 
ciones de  tierras  y  enterase  en  las  reales  caxas  de  Santafé  su 
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importe,  en  cuia  virtud  se  enteraron  en  ellas  quatrocientos  y 
catorce  pesos  de  oro  fundido  y  marcado  de  ley  veinte  quilates, 
y  en  dichos  autos  constan  las  dilixencias  executadas  por  la  fuga 
que  dicho  Yarza  hizo  por  la  causa  referida  y  noticia  que  tubo  de 
las  que  se  estauan  haziendo  en  razón  de  lo  que  deuía  de  déximas 
del  tiempo  que  fué  Govemador  de  Antiochia,  en  sesenta  y  siete 
foxas. 

240  Autos  orixinales  para  que  Don  Gerónimo  de  Rigueiros, 
Juez  nombrado  jwr  el  dicho  oidor  Don  Luis  Antonio  de  Losada 
para  las  composiciones  de  tierras  de  la  villa  de  San  Gil  y  otras 
partes  de  la  Jurisdición  d-e  la  provincia  de  Tunxa,  presentase 
las  quentas  de  dichas  composiciones  y  enterase  en  las  reales 
caxas  de  Santa fé  su  importe,  en  quatro  foxas. 

241  Exp>ediente  orixinal  sobre  ocho  mil  pesos  que  Don  Phc- 
lipe  Nicolás  Fajardo  enteró  en  las  reales  caxas  de  Santa  Fée 
prozedidos  de  las  composiciones  de  tierras  del  distrito  de  la 
Audiencia  de  Quito,  en  tres  foxas. 

242  Autos  orixinales  sobre  las  prouidencias  tomadas  en  la 
causa  de  diferentes  mercadurías  y  fruto  que  aprehendieron  en 
la  villa  de  Mompox  y  se  dieron  por  de  comiso,  en  ciiKjuenta  y 
seix  foxas. 

243  Expediente  orixinal  sobre  que  los  oficiales  reales  de 
Santafé  diesen  razón  auténtica  de  los  estipendios  que  de  la 
Real  Hazienda  se  pagan  en  las  reales  caxas  de  Santáfé  ¿  los 
curas  y  sachristanes,  con  expresión  de  las  ciudades,  villas  y 
lugares  como  de  los  pueblos  de  Yrvdios  y  las  cantidades  que 
anualmente  se  satisfacen  por  esta  razón,  en  dos  foxas. 

244  Autos  orixinales  sobre  los  prozedimientos  y  vida  escan- 
dalosa de  los  colexiales  del  Colexio  maior  de  Nuestra  Señora 
del  Rosario  en  Santafé,  en  veinte  y  seis  foxas. 

245  Autos  orixinales  sobre  las  priuidencias  dadas  para 
aberiguar  lo  que  deuían  a  la  Real  Hacienda  los  oficiales  rea- 
les de  las  reales  caxas  de  la  ciudad  de  Antiochia  y  las  tomadas 
para  la  cobranza  de  quatrocientos  y  cinquenta  y  .seis  pesos,  cinco 
tomines  y  dos  granos  de  oro  de  ley  veinte  y  dos  quilates  y 
medio,  que  resultó  deuían  a  la  Real  Hacienda,  y  sobre  que  se 
remitiese  testimonio  de  las  fianzas  que  tenían  otorgadas  para 
correr  con  su  administración,  y  que  ?e  renouascn  las  de  los 
muertos,  ausentes  o  fallecidos,  en  siete  foxas. 
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246  Expediente  orixinal  sobre  'la  pretensión  de  Don  Joseph 
Bermúdez,  contador  del  Juzgado  de  vienes  de  difuntos  de  Qui- 
to, en  razón  de  que  se  le  restituiese  al  dicho  su  empleo  por  hauer 
sido  comprehendido  en  la  extinsión  que  hizo  de  orden  de  S.  M. 
de  la  real  Audiencia  de  Quito,  en  treinta  y  una  f oxas. 

247  Un  legaxo  que  se  compone  de  siete  expedientes  todos 
rexidos  a  la  pretensión  que  los  vecinos  y  curas  rectores  de  la 
ciudad  de  Nuestra  Señora  de  los  Remedios  del  río  del  Hacha 
hizieron  a  S.  M.  solizitando  la  mudanza  de  dicha  ciudad 
diez  leguas  tierra  adentro  al  sitio  de  Camacho,  que  son  los 
siguientes : 

Primeramente  un  expediente  que  el  Virrey  Prínzipe  de  San- 
tobono  remitió  con  carta  desde  Cartaxena  al  señor  conde  de 
Fruxilana,  Presidente  que  fué  del  real  Consexo  de  Indias,  so- 
bre la  instancia  hecha  por  los  curas  de  dicha  ciudad  del  río 
de  Lacha,,  pretendiendo  la  mudanza  de  la  expresada  ciudad  a 
otra  situación  nombrado  Camacho,  diez  leguas  tierra  aden- 
tro, en  treinta  y  tres  foxas, 

248  Otro  expediente  de  dichos  curas  con  exorto  al  Go- 
uernador  Don  Joseph  Moro  de  la  Torre  y  memorial  dado  a 
S.  M.  sobre  la  misma  instancia,  en  ocho  foxas. 

249  Otro  expediente  con  exorto  de  dichos  curas  al  referido 
Gobernador  y  representación  de  este  a  S.  M.  en  orden  a  la 
misma  instancia,  en  once  foxas. 

250  Una  representación  de  dicha  ciudad  del  río  de  Lacha 
hecha  a  S.  M.  sobre  la  referida  instancia,  en  cinco  foxas. 

251  Otra  representación  hecha  a  S.  M.  en  nombre  de  dicha 
ciudad  sobre  la  misma  instancia,  en  dos  foxas. 

252  La  consulta  orixinal  que  el  Consejo  de  Yndias  hizo  a 
S.  M.  en  veinte  y  uno  de  Henero  de  mil  setecientos  y  diez  y 
ocho  sobre  la  pretensión  expresada  en  los  expedientes  anteze- 
dentes,  en  once  foxas. 

253  Expediente  orixinal  con  real  orden  de  S.  M.  de  veinte 
y  dos  de  Marzo  de  dicho  año  de  mil  setecientos  y  diez  y  ocho 
participada  por  el  Señor  Don  Joseph  Rodrigo  al  señor  Don 
Antonio  de  la  Pedrosa  y  Guerrero  con  la  referida  consulta  y 
demás  papeles  antecedentes  para  que  en  intelixencia  de  lo  que 
contiene  viese  si  sería  combeniente  mudar  la  dicha  ciudad  de- 
moliendo la  que  'existe  o  dexar  el  castillo,  y  que  en  todo  exe- 
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cútase  lo  que  tubiese  por  mexor,  y  la  prouidencta  tomada  en 
esta  razón,  en  cuatro  foxas. 

254  Autos  orixinales  sobre  las  cantidades  que  el  Señor  Don 
Antonio  de  la  Pedrosa  y  Guerrero  remitió  por  razón  del  situado 
de  las  reales  caxas  de  Santafee  a  las  de  Cartaxena  para  la  ma- 
nutención y  conservación  de  aquella  plaza,  y  de  las  que  embió 
así  misnx)  de  los  efectos  de  vacantes  de  obispado  y  de  las  de 
cruzada  para  la  rreedificación  de  ssus  murallas,  castillos  y  for- 
taleza"- en  conformidad  de  las  órdenes  de  S.  M.  y  también  la 
cantidad  que  remitió  separadamente  para  que  se  formase  un 
repuesto  de  maíz,  carne,  cazaue  y  demás  cosas  necesarias  que 
sólo  siruiesen  en  el  caso  de  estar  el  enemigo  a  la  vista,  con  las 
demás  circunstancias  que  se  expresan  por  su  conseruación,  en  no- 
Henta  y  nueue  foxas. 

255  Otros  autos  orixinales  sobre  las  cantidades  que  remitió 
el  Señor  Don  Antonio  de  la  Pedrosa  y  Guerrero  por  razón  dd 
situado  de  las  Reales  Caxas  de  Santafé  a  las  de  Maracaibo 
para  la  manutención  y  conseruación  de  aquella  Plaza,  sus  cas^ 
tillos  y  fortalezas,  y  así  mismo  la  cantidad  que  remitió  separa- 
damente para  que  se  formase  un  repuesto  de  maíz,  carne, 
cazue  y  demás  cosas  necesarias  que  sólo  siruiese  en  el 
caso  de  estar  el  enemigo  a  la  vista,  con  las  demás  circunstan- 
cias que  se  expresan  para  su  conseruación,  en  cinquenta  y 
una  foxas. 

256  Otros  autos  orixinales  sobre  las  cantidades  que  el  Se- 
ñor Don  Antonio  de  la  Pedrosa  y  Guerrero  remitió  por  razón 
del  situado  de  las  Reales  Caxas  de  Santafee  a  las  de  Santa 
Martha  para  la  manutención  y  conseruación  de  aquella  plaza, 
BUS  castillos  y  fortalezas,  y  la  que  asi  mismo  remitió  separa- 
damente para  que  se  hiciese  un  repuesto  de  maíz,  carne  cazaue 
y  demás  cosas  necesarias  que  sólo  siruiesen  en  el  caso  de  estar 
d  enemigo  a  la  vista,  con  las  demás  circunstancias  que  se  expre- 
san i>ara  su  conseruación,  en  setenta  y  tres  foxas. 

257  Autos  orixinales  sobre  las  pretensiones  de  Don  Joseph 
de  Salazar  y  Olarte  y  Don  Nicolás  de  Santa  María  al  oficio 
de  contador  del  tribunal  de  quentas  de  Santafé  por  muerte  de 
Don  Joseph  Gómez  de  Salazar  su  padre,  k)  que  obtenía  y 
prouidencias  tomadas  en  esta  razón  y  justificazión  de  las  can- 
tidades en  que  el  susodicho  vendió  el  oficio  de  contador  oficial 
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real  de  las  reales  caxas  de  la  ciudad  de  Antiochía,  que  antece- 
dentemente obtenía,  en  nouenta  y  ocho  foxas. 

258  Autos  orixinales  sobre  que  los  oficiales  reales  de  las 
reales  caxas  de  la  ciudad  de  Quito  y  sus  sufragáneas  remitiesen 
a  las  de  Santafé  todo  el  caudal  que  hubiese  existente  en  ellas, 
en  treinta  y  ocho  foxas. 

259  Autos  orixinales  sobre  que  los  oficiales  reales  de  las 
reales  caxas  de  Anserma  remitiesen  a  las  de  Santafé  el  caudal 
que  hubiese  en  los  de  su  cargo  perteneciente  a  S.  M.,  en  quince 
foxas. 

260  Autos  orixinales  sobre  que  los  oficiales  reales  de  Po- 
paián  remitiesen  a  las  caxas  de  Santafé  las  cantidades  que  hu- 
biese existentes  en  las  caxas  de  su  cargo  pertenecientes  a  Su 
Magestad,  en  diez  y  seis  foxas. 

261  Expediente  orixinal  dando  prouidencia  sobre  las  ca- 
lidades que  deuen  concurrir  en  las  personas  que  hiziesen  pos- 
turas a  los  oficios  de  escriuanos  de  Cámara  del  Tribunal  de 
quentas,  el  de  cauildo  de  la  ciudad  de  Santafé  y  público  del 
número  de  ella  como  los  de  los  escriuanos  de  prouincia  y  los 
demás  de  priores  y  rezeptores  de  la  real  Audiencia,  en  dos 
foxas. 

262  Expediente  orixinal  dando  prouidencia  desde  qué  tiem- 
po deuen  correr  los  sueldos  de  los  soldados  que  sentasen  plaza 
para  el  presidio  de  nuestra  señora  de  las  Nieues  de  Carare,  en 
dos  foxas. 

263  Autos  orixinales  fechos  a  pedimento  de  Don  García  de 
Zuleta  Reales  y  Córdoua  Cauallero  del  orden  de  Santiago  sobre 
auerle  entregado  el  suso  dicho  a  Don  Matheo  de  Yepes  oidor 
que  fué  de  la  real  Audiencia  de  Santa  Fée  mil  pattacones  por 
la  residencia  del  gouierno  de  Neiva,  en  seis  foxas. 

264  Expediente  orixinal  sobre  que  los  oficiales  reales  de 
Santa  Feé  aplicasen  todas  las  prouidencias  que  combiniesen  a 
fin  de  que  los  aliños  y  reparos  que  necesitasen,  las  casas  reales, 
ie  hiziesen  y  executasen,  y  su  importe  se  satisfacciese  de  los 
«fectos  de  penas  de  cámara  y  gasttos  de  justticia,  en  dos  foxas. 

265  Expediente  orixinal  sobre  que  Francisco  Vélez  escri- 
uano  del  cavildo,  de  la  ciudad  de  Tunja,  saliese  de  Santa  Feé  y 
fuese  a  seruir  su  oficio,  de  dos  foxas. 

266  Autos  sobre  la  vacante  de  la  encomienda  del  Pueblo 
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de  Chapa  en  la  jurisdición  del  gouierno  d€  Popayán  en  que  asi 
mismo  consta  la  adjudicación,  y  agregación  a  la  real  corona, 
de  los  pueblos  de  Pulindara,  Tunia,  y  Cerrillos,  en  ciento  y 
settentta  y  siette  foxas. 

267  Autos  del  ttantteo  de  las  reales  caxas  de  Popaián  j 
prouidencias  dadas  por  el  Señor  Don  Antonio  de  la  Pedrosa 
y  Guerrero  para  la  cobranza  de  dos  mil  ttrescienttos  y  veintte 
pattacones,  un  real  y  ttres  quartillas  perttenecienttes  a  la  real 
Hazienda,  y  que  se  prozediese  a  la  haberiguación  de  las  demás 
partidas  que  en  cualquier  modo  se  deuiesen  a  el,  en  ochenta  y 
quattro  foxas. 

268  Expediente  orixinal  sobre  el  embargo  de  trecienttos  y. 
ttreintta  y  seis  pesos  ttres  reales  y  medio  que  deuía  p>erzeiiir 
Diego  Antonio  López  reo  en  la  causa  de  la  deposición  del  pre- 
sidente Don  Francisco  de  Meneses,  de  los  efectos  del  consu- 
lado de  la  ciudad  de  Santa  Feé  como  escriuano  que  fué  de  di- 
cho consulado,  por  el  salario  que  deuengo  y  paraua  en  aquellas 
reales  caxas,  en  tres  foxas. 

269  Autos  orixinales  sobre  las  prouidencias  tomadas  en 
virtud  de  real  orden  de  su  Magestad  para  que  los  oficiales  reales 
de  Carttaxena  pagasen  al  coronel  Don  Carlos  Sucre,  lo  que  se 
le  estaua  deuiendo  de  sus  sueldos,  en  veinte  y  unas  foxas. 

270  Autos  orixinales  sobre  las  prouidencias  dadas  en  vir- 
tud de  real  orden  de  su  magestad  para  alzar  los  embargos,  d«' 
los  vienes  de  oficiales  reales  de  Cartaxena,  asta  el  reintegro  de 
una  porción,  tocantte  a  la  arca  de  comisos,  y  embargar  los 
sueldos  que  don  Gerónimo  de  Vadillo  tiene  en  Panamá,  en  seis 
foxas. 

Además  de  los  autos  y  expedientes  que  van  expresados  y 
se  contienen  en  este  imbentario,  tiene  antezedentemente  entro*^ 
gados  en  la  secretaría  de  mi  cargo  el  señor  Don  Antonio  de  la 
Pedrosa  y  Guerrero  los  siguientes: 

Primeramente  cientto  y  quarenta  y  una  piezas  de  auttos  ori- 
xinales sobre  la  deposición,  prisión,  y  embargo  de  bienes  qm 
ios  oidores  y  fiscal  de  la  real  Audiencia  de  Santa  Feé  executaron 
en  su  presidente  Don  Francisco  de  Meneses,  y  pesquisa  fecha 
en  virtud  de  real  orden  de  su  Magestad  en  este  asunto,  por  el* 
señor  don  Antonio  de  la  Pedrosa  y  Guerrero,  en  quattro  mil 
ttrescientas  y  settenta  foxas. 
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Autos  orixinales  sobre  los  excesos  y  desórdenes  executados 
en  Panamá  en  dependencia  de  ilícito  comercio  con  extranxeros, 
en  veinte  y  zinco  foxas. 

Ottros  auttos  así  mismo  sobre  los  desórdenes  de  ilícito  co- 
mercio en  Panamá,  en  cientto  y  settentta  y  quattro  foxas. 

Ottros  auttos  así  mismo  sobre  los  excesos  y  desórdenes  exe- 
cutados en  Panamá  en  el  ilícito  comercio,  en  treintta  y  seis 
foxas. 

Ottros  auttos  orixinales  sobre  el  franco,  y  frequentte  comer- 
cio con  extranxeros  en  Panamá  y  Portouelo,  en  veinte  y  una 
foxas. 

Otros  autos  orixinales  sobre  los  desórdenes  executados  en 
Panamá  en  diferenttes  ministtros,  de  aquella  audiencia,  y  otras 
personas,  de  dntroducziones  de  ilícito  comercio  en  aquella  ciu- 
dad y  provincia,  en  quince  foxas. 

Un  papel  orixinal  de  Don  Joseph  Aluarez  Abreo  residente 
en  Caracas  proponiendo  diferentes  aduitrios,  en  cinquenta  foxas. 
Auttos  fechos,  por  d  gobernador  de  Maracaybo  y  la  Au- 
diencia de  Santa  Feé  en  razón  de  la  compra  que  Don  Juan 
Chaurio  consiguió  de  tierras  y  cacaguales  en  el  valle  de  Santa 
María,  Jurisdicción  de  la  provincia  de  Maracaybo,  en  ciento  y 
sesentta  y  seis  foxas. 

Autos  orixinales  formados  por  el  señor  Don  Antonio  de  la 
Pedrosa  y  Guerrero  sobre  la  entrada  y  mansión  del  dicho 
Don  Juan  Del  Xhaurio,  en  dicha  provincia  de  Maracaybo,  y 
prouidencias  tomadas  en  esta  razón,  en  ochenta  foxas. 

Auttos  orixinales  sobre  la  instancia,  que  hizo  el  cauildo,  se- 
cular de  Carttaxena,  para  que  se  manttubiese  a  Don  Carlos 
Sucre,  en  el  gouierno  de  aquella  plaza,  y  prouidencias  dadas 
en  estta  matteria,  por  el  señor  don  Antonio  de  la  Pedrosa  y 
Guerrero,  en  doce  foxas. 

Real  Orden  orixinal  de  su  Magestad  su  fecha  veinte  y  seis 
de  Henero  de  mil  settezientos  y  diez  odio  partticipada  al 
señor  Don  Antonio  de  la  Pedrosa  y  Guerrero  por  el  señor  don 
Joseph  Rodrigo  por  la  copia  de  la  consulta  del  Consejo  de 
Yndias,  sobre  las  misiones  de  la  Sagrada  religión  de  Capu- 
chinos, en  la  Provincia  de  Santa  Marttha. 

Autos  orixinales  fechos  por  el  señor  Don  Antonio  de  la 
Pearosa  y  Guerrero,  en  cumplimiento  del   real  orden,   antte- 
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zedente,  y  prouidencias  tomadas,  sobre  la  extensión  de  dichas 
misiones  de  Capuchinos,  f>or  la  respectiua,  .a  la  pr©uincia  de 
Santtha  Marttha,  en  ttrescienttas  y  nouenta  y  tres  foxas. 

Ottros  auttos  orixinales  sobre  el  mismo  asumpto,  de  las  mi- 
siones de  Capuchinos,  los  quales  tienen  conexión  con  los  de  la 
partida  antezedente,  en  quarenta  y  cuattro  foxas. 

Otros  autos  orixinales  executados,  en  la  ciudad  de  Santa 
Fé  sobre  el  nombramiento  de  contador,  ordenador  de  tribunal 
de  quentas,  de  aquella  ciudad  en  don  Phelipe  Antonio  Lóper, 
en  qu'inze  foxas. 

Auttos  orixinales  sobre  las  prouidencias  dadas  en  Cartaxena, 
en  quanto  avasttos  de  carnes,  y  otras  cosas  que  ocurrían,  en  las 
carnizerías  de  aquella  ciudad  y  sus  propios,  en  cientto  y  ttr<fin- 
tta  y  siette  foxas. 

Otros  auttos  executados  en  dicha  ciudad  de  Cartaxena  sobre 
que  el  aguacil  maior  Don  Antonio  de  la  Salinas  diese  fíanzas 
para  la  administración  del  producto  de  las  carnicerías,  en  sesen- 
ta y  ocho  foxas. 

Otros  auttos  obrados  sobre  diferentes  fraudes  executados  en 
las  carnicerías  de  dicha  ciudad  de  Cartaxena,  en  quatrrocienttas 
y  diez  y  seis  foxas. 

Auttos  orixinales  sobre  que  el  Marqués  de  San  Juan  de 
la  Riuera  pasase  a  exercer  el  gouiemo  de  Popaián  por  muerttc 
del  Conde  de  las  Lagunas,  en  conformidad  de  la  merced  que 
tenía  su  Magestad,  en  diez  y  seis  foxas. 

Madrid  Julio  Primero  de  mil  settecientos  y  veinte  y  dos.— 
Don  Juan  de  Arana. 

Es  copia  del  imbentario  que  se  entregó  al  señor  Don  Antoni» 
de  la  Pedrosa. 

Don  Francisco  Antonio  de  Matura»*. 
(Rubricado.) 


En  la  carpetilla  de  este  Documento  dice  lo  que  sigue : 

En  9  de  Julio  1722. 

Vengan  reunidos  con  la  breuedad  posible  todos  estos  expe- 
dientes con  los  antezedentes  que  huviere  en  ellos,  para  poncf 
los  acuerdos  que  les  corresponden,  advirtiendo  que  han  de  ve- 
nir como  se  vayan  poniendo,  sin  esperar  a  que  vengan  todos 
adjuntos.  Señor  Pedrosa  (Rubricado/^ 
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